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anzaclo del trono de España el usurpador ^ y rotos y fu^a^ 


dos los exérch os (¡ue acostaron su fecundo suelo ^ recado por 
seis anos de ¿tígrbnas ^ jr empapado en la sangre de sus hijos 
y de sus tiranos ^ bien merecía esta nación desafortunada r 
valerosa gozar el costoso fruto de la libertad en la dicha j 
alegría común de sus moradores . Ningun*español hizo la enage- 
tiaciofi del cetro j ninguno la conrjuísta del territorio . Fuerzas* 
superiores ^ desgracias irresistibíhs sometieron casi toda la pe- 
nínsula baxo la diestra del invasor: los pueblos le reconocie- 
ron , arrebatados ])or el d su gobierno antiguo , sus vecinos 
todos le obedecieron j obsequiaron por necesidad. ínnumera-^ 
bles de ellos tuvieron parte en el régimen y administración 
pública : innumerables otros hubieron de contraer relaciones 
con los vencedores , de (juienes dependían ^ con quienes vivían 
j' conversaban. Redimidos todos dal yasto por un prodiyjo , que 
aun entrando en los edículos de la prudencia humana ^ seria una 
equivocación , pero no un delito no es/wrar , d ninguno de 
sus hijos debió la patria negar su seno maternal , que ninguno 
de sus hijos había despedazado . Pero los pocos hombres (pie 

hallaron un asilo contra la Opresión enemiga , an$ios>os del 
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mando y de las rentas p procuraron seducir al piicído con el 
j'hntasma de una justicia nbsurdti y funesta : y el gobierno 
desalumbrado fomentó con sus deci'etos y su conducta el des- 
cvédíio de los que sufrieron el dominio extrnngetv , y la per- 
secución de los favorecidos por el cotujulslador ^ y encendió 
los odios , y renovó las lágrimas , y ahuyentó á millares de 
Infelices , y pobló de otros vmumerables la monarquía'. Se 
olvido por desgfmcía de (pie no hay felicidad en la naaonylonde 
se ¡icrstgue ^ dande se atornienta ^ donde se arruma d tan cre- 
cido número de habitantes . 


Los hombres desapasionados y dotados de una bondad tiaz 

tural ^mtierofi en su corazón uii desplacer por esos procedí-^ 
mientos , con que se amargaron para tajitos españoles los mo- 
mentos ^ que para todos debieron ser de una ales:rui r bien- 
(is^eiituranza purísima» Los que miraban estas i'emxanzas en Lt 
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Acalma de su interior , creyeron que debía proclamarse un ol- 
'indo general y para restañar en su origen este manantial de 
discordias , y reparar tantos males sufridos con la unión de todos 


los conatos y voluntades . Mas como el corazón del hombre 

™ y 

Junando no está adulterado por las pasiones , ni corrompido por 
los vicios tenga una correspoudencia intima con su razón r su 
conveniencia ^ de ai es que estos pacifteos sentim teñios é ins- 
piraciones suaves de la naturaleza debían ser conformes d los 
sanos principios de la justicia y de la polliica Éstos son los 
que intento desenvolver en el Iraiado presen/ e j para comparar 
con ellos las acciones de los morada res snbjugados , que se 
acusan y persiguen coino criminales 


Muy corto hubiera sido este i vaha jo , sí pudiera yo suponer 
CL todos mis lectores instruidos en los derechos de los hombres 
y de las naciones Mas quando tanto so ha abusado de la ig- 
norancia coman para sorprehender y alucinar el pueblo esjia- 

nol ^ no solo en esta ^ sino en otras muchas materias políticas: 

_ * * 

quando se han invocado las pasiones y los intereses personales 
por auxiliares del e/Tor ^ me pareció que no podía ilustrar a que f 
m desmascarar este ^ sin detenerme muy de propósito sobre unos 
pruiclpios desconocidos de la muchedumbre ^ confundidos adrede 
ñor charla fan es y escritorzuelos mercenarios ^ y olvidados por 
nuestros buenos legisladores. Supuesto el somelíniierilo do im 
pueblo al usurpador , á nHi.^ua ba]>i tanto puede sc|)arad¿unouEe 
acusarse cíe iaíideUdad. Esta jiroposicíon lleva en sí misma la 
pruehh y el convencuníento . Si algia sabio pasa. la. vista por 
mi escrito , y la halla por epígrafe do uno de sus capiíuloSy 
nafta mas tiene que leer. Pero deóe acordarse de que son 
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lyxiiy ^^OCQS los sabios^ I o iiio áiíftto sohvG cstci y otio.s triítXL^ 
7nas seniejantes con peligro de fastidiar á mis lectores ; y por 
mas que las esclarezco , todavía recelo que sobrepasan el al- 
cance de muchos , d quienes quisiera persuadir. A los que tal 
vez pareciere cansada su lectura , i'iiego desde cdiora^ que nunca 
^ olviden la naturaleza de las personas para quienes es cribo ig- 
norantes muchas , seducidas no pocas ^ unas preocupadas y obs- 
íinadas ^ otraS' interesadas en las opiniones que combato. ¿Se 
destruye con menos esfaerzo el error , quando ha dominado 
en un pueblo por anos enteros f 


lia citado con mas frcqüencia que permite el gusto de mies- 
tros días y d los publicistas y juiisconsultos mas celebres que 
pude haber d la Jfiano , para convencer d los que se mueven 
mas por la autoridad de los hombres <jne de la i'azon : y para 
mostrar d todos que no establezco máximas ni siembro doc- 
trinas , qu&^no estén muy de antemano recibidas por los au- 
tores mas acreditados en estas materias. Cito repetidamente 
los papeles de Cíuíiz , ¡)ara comprobar los hechos , ó los ex- 
travíos de la Opinión , d los esfuerzos y ivines fraudes de aque- 
llos cscritoj'cs para corromperla. Tal vez d falta de los origi- 
nales ^ he tomado estas citas de los extractos hechos por el 
Bedaclor general y que en aquella ciudad se publicaba , de {pilen 
son también las de algunas sesiones de Cortes , en que no me 
refiero d su Diario. 


Esta obra se escribió d principios de i8i4^ como su conclu- 
sión lo rna ni fiesta. Ble confirmé entóneos en que vanamente se 
esperaba el remedio de la persecución y no ya de hjs Córtes 
de Ctidiz , /íO/'O tú aun de las ordinarias que las siguieroti y de- 
masiado ve/iet'adoras de las deteinnhiaciones de aquellas y ó con 
exceso tímidas para contrariarlas. Fue pues necesario en aquel 
tiempo acomodar el language al sistema de política cslablccklo y 
de cuyas tmixínuis usé tal vez para redargüir d los perseguido- 
res con los principios mismos <jiie preconizaban. Aunque no s 
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fundan oji ellos mis reflexiones ^ coméenla mostrar esta contra^ 
dlccloa , j todavía no será importuno para los que ií^jwran que 
la tiranía puede residir en doscientos hombres ^ y que la pro^ 
clamaciori de la libertad pública ha sido muchas veces el medio 
de oprimir la individual. ídada he alterado en esta ni en otra 
parte.de mi obrW^ aunque pasaron ya algunas circunstancias de 
que hablo , y enmudecieron para siempre los escritores d quie- 
nes impugno. Las acciones y los folletos nacen de la ocasión 
y mueren con ella ■ pero sobreviven los errores ¿os en- 
, gendraron. Errores que una vez fueron perjudiciales deben 
combatirse hasta su aniquilación ^ para que no vuelvan d dañar 
á los hombres. 

Quanto d las expresiones deinncr áticas que por la causa dicha 
pueden hallarse .f ellas manifestarán y si no me engaño ^ que 
TIO son hijas de ini opinión y tan distante de añejas jyreocujiacío- 
nes y como de los illiimos delirios jiolitícos. Estoy jmrsuadldo 
intimamente de que la níC]or constttiícjoii para im pueblo ^ es 
d la r[fie esla acosL!MiiJ)raíío (r). Que deberá reformarse q liando 
esté náciada , restiíuúse q liando decaída g pero no trastornarse 
para establíecer uña mas ¡perfecta. Que en el caso de haberse 
arrumado y demolido la antigua jndi juina del estado jjor lar- 
gas y violentas convidsiones y como ha sucedido en la Francia • 
en este caso , único tal vez y en que jmede i.'ariarse la cons- 
titución de HH jn'ieblo , nunca debe dársele tal que §ea con- 
traria d sus costumbres r ojnniones j ¡lor que no hay fuerza 
humana que contra ellas la jmeda jyor mucho tiemjio sostener. 
Que en E^imna. donde la facultad de hacer las leyes estuvo 
siewjire en el Jiionarca (2) y y donde las clases tuvieron desde 


(1) Jcr. Bcntliam. T railes de legislaL. Disc. predi m. 

(íi]) TjUs cmlcí* lio gozcihctn, de autondcíd ¿csisícttiviz . cómo dixci oii 
ro.c y sino dd derecho de representar y suplicar. Marina. Ensayo histó- 
rico sobre la aniigna h-gi^lacioa de León y Castilla , mi rn. 59. 
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los godos su lugar , único al principio , j luego preerMnente 
en los congresos nacionales, era imposible liiit..iir ¡i estas , y 
despojar ú aquel de todo poder legislativo , y adiudkarlo d.una 
diputación popular, sin irritar contra ella la inmensurable fuerza 
moral y física del príncipe , de la nobleza y del clero , ipuenes 
en esa libertad mirarían su esclavitud , y no podiari esperar un 
justo equilibrio en las decisiones , sino la mina progresiva de 
sus intereses y privilegios. Que aun considerada teóricamen- 
te es de suyo ruinosa la constitución que pone unidos y en 
contacto al monarca y d la representación popular , sin co- 
locar un cuerpo intermedio que participando de los tiueteses 
¿el uno y de la otra , escude d entrambos de sus agresiones 
reciprocas. Que un solo estamento , cuyo poder no tiene limites, 
que todo se la^iace en una hora , propone la ley , Li discute, 
la acuerda , la sanciona en el calor dcl debate , cuida de su. 
cumplimiento, quila y pone á los depositarios dél poder exe- 
cativo quando se le antoja.... una sola cámara que asi obra, 
como las cortes de Cádiz , sin haber quien pueda contenerla 
quando se exceda , es el congreso- mas locamente constituido, 
titas despótico y tirano del mundo : congreso que nunca pudo, 
ni podrá jamos prevalecer en una nación . Que es una rivalidad 
pueril é indecente desnudar al rey dcl titulo de soberano , que 
se le da en las monarquías rnaf libres , y de la franqueza hon- 
rosa de obrar sin ruines ataduras ni espías. En suma que seme- 
jante congreso y constitución, o ha de desliuii el ti ono, como 
sucedió en Francia , ó ha de ser destruido por ch vjmo sucediera 
en Suecia. El sistema de gobierno en‘ que se concillan ios pode- 
res monárquico , aristocrático y democi ali..o , nacido , -i jc.cio 
de Montesquieu , entre los germanos que describe Tdcito , en- 
sayado en las antiguas cortes da España , perfeccionado en In- 
glaterra con la separación de cámaras y equilibrio de los po- 
deres , adoptado recientemente en la Francia , tiene en su apo- 
yo los mus sólidos principios , tiene en sn crédito el voto de los 
políticos mas subios de Qrocici , do Jio.nr. y de le Eut opa mo- 
derna , tiene en su cottjiriiiucion la expeni ncia do le. :.<! -.-¡peí lauii 

... 
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Estas máxunas son muy agenas de im obra ; pero no lo son 
de las circwis tañe tas en cjue se publícaK Me he distraído eii 
ellas por el deseo de precaver tropiezos en algunas expresiones 
involuntarias. Sí el tono y giro con que se diceh ^ no alcanza 
para desengañar d algunos lectores inadvertidos j básteles Id 
antleqyada protestación de mí crínela política. 


Macho después de escrita esta obra , llegó d mis manos la 
Meróoria ele D. Gaspar de Jovellaiios a sus compatriotas , de lá 
que había jo citado algunas palabras tennadas del man. 22 del 
periódico til alado el Español , que inserta ‘varios pedazos de 
ella literalmente^. Sin embargo de que me habla abstenido dé 
calificar la conducta de la junta central^ y expresamente lo 
habla protestado asi , no puedo negar que es ftiiiy distinta de 
la que yo dqy , la ¡dea que presenta de aquel gobíei nó este es- 
clarecido escritor ^ cuyo testimonio 010 debo desatender ^ cuya 
•veracidad incorruptible no puede Jnenoscabarse por su inieres 
en la causa que defiende. Pero ¿no es cierto siempre ^ (¡ue Id 
conducía de la central en la conservación del mando y en la 
oscuridad de sus retiradas , apareció tal , como yo digo , á los 
ojos de la nación ? Qualqiiiera que fuese la historia secreta 
de sus resoluciones ó irresoluciones ^ el pueblo que las des- 
conocia y solo niiraba los hechos ¿no la tuvo en el concepto^ 
primeramente de usurpadora en su continuación ^ y luego en sic 

■» t 

fusta de dLueUa * 


Si se horrase la memoria de todos los españoles vivientes acerca 
de esta peodusiojij, errada si se quiere y pero universal , el escrito 
del Sr. Jovellanos .f bastarla no solo para atestiguarla y sino 
para justifica ría dQ algún modo. lie aquí sus palabras , y en 
ellas el testunonio y la defensa de esto juicio, n Entre las 
» murmuraciones que suscitó (la envidia) co/zív’a los centrales , 
» era una. la de que trataban de perpetuarse en el mando.,.. 
» No habiendo la junta creado una regencia j, ni anunciada 
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: ■ L is Corles , ni señalado época para la renovación da sus míem* 
w bros y Tá sospecha podría ser justa para, los (pte ignora- 
)> hall las projyosiciauf^s )pic ('siidnin pendientes y y ícnian re- 
laclon con esta luateria. » La. sos¡>echa pues de la perpe- 
tuidad una 'rc r e.rcilnda , debió pr qnigarse y tornar vuelo voit 
este siíeiit ir} da las ernirairs aceren de su sepai\u'iou j y puede, 
(í Juicio de su dej casor niisnia , considerarse c>m}io justa i'es- 
jiccio diCl pueblo y quien ignoraba y debía ignorar Jas proiro- 
sicion.es hechas en sus juntas , que fueron consiaiuenienie sc- 
creias. Ma.^ si algnuo hubiese tenido noticia de esas projiosi- 
dones , de su exdnieu y dcdslou , qual lo refiero JovelianoSy 
¿ no luilhtvuL en eso mismo lui nuevo argumento para con/lr- 
mar aquella sospecha ? ¿Oe (pié sirvió i pie el ajioioglsia. de la 
junta y algunos otros ojn'naseu por la renovación de las laú- 
cales y SÍ la mayor parle siempre la conlradLvo 7 « La díscu- 
» siou fue reñida . » dice el mismo : « muchos ojñnaron jior la 
» amovilidad jiero la mayoi'la hi desechó,» Esto d los seis 
meses de instalada la junta y qiumdo la de Sevilla, reclamó la se- 
jiai'acion del conde de Tiílí. PiOnováse al año ¿a projniesta ; apero 
pendiendo ya la discusioh sobre el anuncio de las Cortes , se 
halló en ella, un pf'clexio para ño acordar esta movilidad (i j.v! 
Por manera que siempre se doslii'''hó por td mayor número x 

siempre se halló pretexto para evadirla. Pues la opudon de 

« 

un cuerjyo se calcula por su mayoría : sus intentos se juzgan 
por sus decisiones . 


Otro tanto jmede decirse do las fugas ó retiradas. Si JovC'', 
llanos solo hubiera tratado de defenderse d s/ mismo y d al- 
gunos otros y lo hahria hedió comjdetisimarnente . No necesi- 
taba yo de leer su memoria y jyara convencerme de la iLus-^ 


#S1 


(i) Blcmom de D- Gaspar du JoVclIanoS' Par;. 3 5 artíc- 3 7 

So V 
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t radon y justicia ' de sus dictámenes. Mas d. pesar de ellos: 
y de quantas medidas tomó para que se admitiesen , la cen- 
tral salló de Aranjuez sin anunciar la traslación , y sin que 
Sus tardíos avisos pudiesen llegar á los consejos y ni d las ofi- 
cinas y empleados. Unos de sus vocales partieron antes , otf'os 
después ^ muchos atropelladamenlc : estos ¿í Badajoz ^ aquellos 
d diversas provincias , Áe habían jíropuesío muchos pueblos para 
la traslación j primero se determinó d dicha ciudad , luee^o en 
el camino d Córdoba , luego d Sevilla, Estos acuerdos eran 
todos secretos y y el pueblo solo entendía la iacertidumbre de 
la dirección y y la separación y diverso rumbo de los indivi- 
duos, Pudieron pues tener excusa los que dixeron <( que la 
i> junta central se habia disuelto en Aranjuez y y que sus rniem- 

bi'os habían huido y díspersádose vergonzosamente al acer- 
T) carse el enemigo ( i ) . » 

Por decreto de 1 3 de Enero de 8 í o ^ se anunció « que la 
i) junta debía hallarse reunida en la Isla para el primero de 
í) febrero y residiendo entre tanto en Sevilla el competente 
» niimero de vocales para atender al despacho, » Todos em- 
pero desaparecieron en la noche del ^3 al ^4 ^ ocho días antes 
del señalado s y A pueblo que se halló al amanecer de aquel 

t s 

día con la ausencia súbita y escondida del gobierno , contra 
él ofrecimiento que habia hecho solemnemente , le creyó di- 
suelto para siempre , y se tuvo por abandonado. Estos hechos 
están copiados todos de la memoria del Sr. Jovellanos, Fo 
prescindo de los móviles secretos que los acriminen ó discul- 
pen s bástame para mi intento el juicio del público , y aun d 
éste pueden bastar para su justificación aquella conducta y rno- 
iúnuenlos y de ¡a manera que Le era dado conocerlos. 

Una prevención mas ingrata debo hacer y á que me obliga 






(í) Ib. pitg. fij j siguientes. 





in lectura de esa Mernona, Palia yo copiado del EspnTíoI^ y 
citado en el cap. r*3 unas palabras de ella y no sé si contra 
el espíritu de su autor y á quien el jioderío irrcsisiUde de la 
justicia ofnigo él reprobar cL sistema de dlsfamacion y caítim- 
nía, con que díó ¡>rinc¡pio la ¡fcrseciicion Cómo pudiera sos- 
pecha f' que hallasen cabida en un. hombre de sus talentos y 
virtudes y errores que nacen de la ignorancia ú nialiirnldadl 
Pero aniídasc este desengaño d tantos como han dado ¡os mas 
ilustres escritores , dexdndose arrastrar jjor el tórrenla de las 
preocupaciones da su tiempo. Las juntos provinciales luvicvon 
la costumbre , que adoptaron los gof)icrnns siguientes , de llamar 
traidores , y denigrar con epítetos odiosos d los españoles mas 
dístingnulos que cedieron á la jaerza enemiga , sin exdniinar 
su conducta , slti conocer sus disposiciones interiores y sin con- 
siderar las circunstancias in vencibles en que se hallaron Qiiisle- 
roii tal vez aumcnlar la energía popular y suscitando la división 
de los ánimos y para añadir al interés de la patria el rspiritu 
de partido. Pero esta misma disftmacion resurtu) luego contra 
sus autores ; y el pueblo que aprendió de sus gafes el horrendo 
nombre de traidor y no se detuvo en, aplicarle con igual ligereza 
al gobierno y quando el éxito de las empresas no respondía éi 
sus esperanzas. Jovellanos que toma a su cargo ¡a defensa , muy 
distante de oponerse al desenfrenado abuso de tales calificacio- 
nes y no solo las dc.ra subsistir en su generalidad , sino las pro- 
dír,n ademas contra los subjuigados jior el irLi.’asor y acaso para 


ale ¡/irlas do sus Clientes. 


Mas si quiso valerse de los errores Tidgarcs en w atona de 
infidelidad y ]>or que le eran útiles para su apología, ó bien no 
se detuvo éi examinarlos y por que no erando su proposito; 
¿ para qué infamar tan duramente d señaladas personas y cuya 
acMSaciou. nunca serviría de descargo ú la eentral ? Laméntase 
con razón de la temeridad é inj asi iria , con que sus émidos 
acusaron pe tr alción ú la junta ; y a! nvsnio t acurre luego en 
esa liviandad . apellidando traidores a vanos üe.^g}VL'uulos , que 

^ i 


sufrían la opresíon , sin oír sus disculpas ^ habiendo visto d ¿anta 
disi ancla sus acciones , equivocándolas d veces ^ i^noirindo la 
libertad o violencia de ellos , desconociendo sus móviles r sus 
fines , siendo acaso indiferentes de suyo j'' acomodables á ob- 
jetos inocentes j, no habiendo tal n^ez producido efecto que pii • 
diera de nlpin modo calificarlas ¡Ah! que no es este el modo, 
de ju zQur ni condcfutí' con acierlo. Quien, tan justamente re- 
bate ¿a inconsideración <le los a¡^enos pdclos , debiera en los 
SUJ OS dar el exeniplo de la móderadon. ít. Al levantar la ¡da- 
» ina j » dice él mismo , « una secreta j)cna queda en mi cora-' 
)) zon 3 que le turbará, en el resto de reás dias. l o no he po- 
» dído defendenne á mi ^ sin ofender á los oti'os.'i^ Sea así con 
los infamadores de la central : discáfeselc de que luija herido 
d los que primero le embistieron. Mas porqné despedazar tan 
desapiadada y' sañiuhiménlc d los que nunca le acotnetieron 1 
c qué buscarse remordimientos voluntarios sabré ios (pie le 
traxo la necesidad í ^ Basta: el inmortal J (judíanos 3 trasla- 
dado á la inorada eterna é impasible do la ivrdad ^ ha de- 
puesto ya las equivocaciones de su tiernjio 3 y las debilulades 
de su naturaleza , sin necesidad de mis reconvenciones . Los 
españoles respetan , j' ninguno mas que y o , su memoria ^ pero 
veneran mucho mas la justicia. 


Con harta fatiga me he ele tenido en, desaprobar las expre- 
siones inénos consideradas de lui hombre 3 á quien no quisiera, 
tener por advin sario, Confmso de mí que he insto con pesar 
la sabia y elm píente plama de Joi^cllanos , teñida en el negro 
hollín con fina (escribieron los libelistas . i si esto senl iniíento 
en el que d( fia ade i a causa de Ui juslicía y de ¿a humunidad y 
pareciere tal vez una jíaqimza 3 perdoneCiC á mi sumo respeto ^ 
qjie nunca sera excesivo ^ inicia aijuel insigne español ^ con cuya 
memoria jy merecidas alaban zas había ¡n ociinido honrar esta 
oh r illa. 


Acontecunícutos panicalares han diferido m is de dos uño 


sn pubiicacíon , que no llega tarde por desgracia. El error 
sembrado por las Córles j' cultivado largo tiempo por los in- 
teresados en sti fecundidad , había arraigado tan extendida y' 
jurfiindanienle y que restituido d este suelo el beiufico Fetnando^ 

X 

no h.ubo de arrancarle de pronto por no conmover el terreno 3 
ni destruir el plantío novel 3 asentado sobre sits mices. Imi- 
tando la conducta suave de la providencia 3 ha querido sin duda 
el piadoso monarca preparar el bien por medios lentos j* des- 
conocidos á ¿os OJOS indgarcs , csju'rando la ocasión ixnlurosa^ 
que se acerca j\i , para ostentar abiertamente su beneficencia. 
Sus decretos ernpezaivn á contener desde luengo las persecu- 
ciones. Búxo de anual escudo volvieron muchos á sus hogares 3 
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de donde los halda, arrojado el furor jirimcro , que todavía no ha 
jjco'milido á otros resj)inir el aj're de sn patria^ de que gozan 
i finios , librados jujr ellos de la muerte. Si no ha completado 
su obra el soberano 3 no es ¡)or falta de los deseos de hacer 
bien , que sin injuria no pueden negarse d su corazón. Sfibe 
jyor exjwrievcía. lo que es la desgracia 3 jmra comjMidecer d 
los desgraciados. ¿ Y q¿¿é ínteres , ni su j'o ni de su jnieblo 3 (en- 
dria en consumar la í’uina de tan cf'ecido número do esjuindes ? 
La justicia pública no es un i-lolo rpuf exige vicio ñas para apta- 

I p , , ^ 

curse ; no es mas que el lien j' couví-niencia general. ¿ i no 
menoscaban hi suma de ese bien Jos males de tantas fiimiltaSi 
Quien projmdgue estos jv,'incf¡dos de la moral y de la jiolitica: 
quien dísijie el error , que hizo ajiarecer crunuuiLs d tantos es- 
pauoles 3 benemériios iiwcenlcs 3 esc coopera a las niíe/i- 
ciones jiatcvnah's del rey , esc le allana el camino jiara que 
desid.e'''ue sus bondades , esc -vindica de anleniano las resolit- 

* O ^ 

e iones (jiie medita en su dninio bienhechor. 

; Pluguiera d Dios que dntes de jiarecer en público este es- 
crito 3 sa hubiese proclamado el olvido universal 3 jior (jiie sus- 
jilvan todos los buenos! La olvido que alcanzase d quaníos jia- 

decen por su conducta y opiniones ¡hisadas 3 de quabjuicr jiar- 
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que destruyese , que aniquilase de todo punto esas ahorredhles 
disllnciones . y solo atendiese y solo buscase^ solo premíase la 
probidad y los talentos ; los talentos ¡ay! que tanto , tanto ha 
menester España , para recobrarse de la postración y dos?nayo, 
ú que la ha traído tan prolongadti serie de des7wntaras : un 
olvido que restableciera la unión y amor antiguo , que la ilus- 
i radon de nuestro sisólo ^ las nirtudes de los españoles la 
Ji/Jal^nía del cardcler nacional exigen ; la unión (¡ue torna un 
dilatado imperio en una J'amilia j cjue sola proa ace la J'eíi cid ad 
loria de los estados ; que fórmalas delicias todas y la bicn^ 
(xventuranza de los mortales en esta morada de infortunios 

y lágrimas. 

Si fuese asi ^ todavía sera, provechoso este opusciuo jjaia su~ 
focar las últimas senutlas de disensión en los ánimos \ paia 
defender de la envidia esta determinación benxfica y justísima ^ 
que ha retardado el monarca contra los sentimientos de su co- 
razón y para hacer mas apreciable el beneficio d los ¡yersegid- 
dos , que pueda decir cada, uno al generoso r ornando , como 
á César dlxo ya Cicerón ^ reconciliado con él da haber se guulo 
el partido de Pompeyo , que nada le hace estimar tanto la mer- 
ced recibida , como el c^nvencinuenlo de su inocenciu, Milu veiu, 
Cxsíw , tiia iu me raadma mcrita lanía cerle non viaercnlur , si 
nic j ut scclcraUini j a le conscrvalam {uilarcin. 
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' LOS DELITOS 


BE ÍNFÍDELIDAD A LA PATRIA. 


•Y T, \% 


CAPITULO I. 


Un pueblo ^ desamparado de su gobierno , diamante el estado 

de separación ^ dexa de ser súbdito siij^o^ 



I hombre , consíde ráelo én elfestado de la naturaleza , es íft-' 
dependiente de todo gobierno de los hombres : considerado en 
sociedad , es siíbdlto de aquellos ge íes que la comunidad lia es- 
tablecido para el régimen y defensa de los asociados. Como es- 
tos gefes por sí mismos no tienen mas recursos que los de un 
hombre solo , ínsuíicieates para la defensa común , todos lo^ 
que se han reunido para gozarla deben contribuir con una parle 
de sus fuerzas á formar un depósito publico , ó una fuerza ge- 
neral , que esté en las manos del supremo gobernador y pro- 
tector de los ciudadanos. He aquí pues nacidas las obligario- 
ííes niiítuas de los miemliros y de la cabeza del cuerpo polí- 
tico. Los individuos reunidos en sociedad están obligados á con-^ 
Inbuir con su libertad , oljedeciendo j con su persona , sir-* 
viendo* con sus bienes, auxiliando al gobierno ; el gobierno 
por su parle queda obligado á proteger y mantener en sus ius- 
tos derechos á los individuos ; los quales , todos y cada uno,: 
lieuea acción para exigir de él , en cambio de ios servicios- 


is 


que le prestan , la defensa y seguridad de su libertad , de su 
persona y de sus bienes. 


Pero estos oficios del gobierno ; sin los que no puede haber 
sociedad^ no son una cosa especulativa y abstracta que puede 
hacerse eii qualquier lugar y circunstancias , como las medita- 
cíoues de im filósofo en su gabinete 5 son acciones de presen- 
te , son operaciones que han de ejecutarse sobre el mismo 
pueblo 5 son la aplicación actual de la fuerza pública fí la co- 
munidad y a sus individuos. Desde el momento pues , en que 
se halle separado y sin oomunicacion con la sociedad , se in- 
terrumpe y cesa necesariamente la acción del gobierno , y cesa 
por conseqüencia la sumisión correspondiciiíc en los súbditos. 
Las ideas del mando y de la obediencia son relativas , y no 
puede subsistir esta , fallando aquel. Si estoy yo imposibilitada 
de gobernar a mi familia , que se halla en el Malabar , mi 
familia esUt en la misma imposibilidad de obedecerme. Su de- 
pendencia y sumisión bacía 3uí han cesado de hecho* y por 
mas justos y sagrados que sean los títulos de mi autoridad, 
oUa está libre de la subordinación actual , mientras dure la se- 
paración . 


Para evitar equivocaciones ^ debe entenderse bien , que una 
cosa es el derecho de gobernar , y otra el acto y exercicio del 
gobierno. El padre de familias ^ por hallarse en incomunica- 
ción con sus hijos , no pierde los dcreclios naturales de su 
educación y dirección ; pero ha perdido el uso de ellos , que 
podrá desempeñarse por otro , á cuyos cuidados y protección 
se hayan entregado. Son pues tan diferentes entre sí el dere- 
cho y el acto ó posesión de gobernar , que pueden bailarse 
divididos en distintas personas , de modo que uno tenga el de- 
recho plenísimo , y otro la pléníslma posesión del gobierno. En 
lal caso queda intacto el derecho al pueblo subyugado , ó al rey 
expelido de sus dominios , y la posesión pasa toda al usurpador, 
como el único que licué poder de obrar en cl territorio que 


( 3 ) 

ocupa físicamente (i). Conserve en bucnbora sus derechos cl 
golfierno legítimo , que no ha perdido los títulos de su autori- 
dad , y tiene eii su apoyo la voluntad de los pueblos usurpa- 
dos 5 pero la doniiuaclon actual , cl réginiGii incesante que ía 
sociedad ba incucsler, esUí perdido micniras se haíleii interrum- 
pidas las relaciones , miénlras estén impedidas cutre el pueblo 
y el gobierna la comunicación y correspondencia , sin cuyo co- 
mercio no puede haber prestación de oficios recíprocos na 
puede haber administración. 

Muy pueril objeción seria , decir que se dehe obedecer al go- 
bierno legítimo , mientras no se ba completado la conquista del 
país ^ y ocupa todavía alguna pane de sus estados. Porque , si 
hablásemos del derecho , aunque sea totalmente arrojado de sus 
dominios , no por eso le pierde , mientras que no Lava un acto 
espontáneo que legitime la usurpación del conquistador : y si 
hablamos del hecho , como es así , tan imposibilitado está el 
gobierno para cl régimen de los pueblos abandonados , perma- 
neciendo en un ángulo de su territorio , como trasladado á uix 
país extrangero. Los mismos impedimentos tenía para adiniiiís- 
Irar las provincias de España , retraído en la isla de Cádiz, 
que liiilnera tenido cu la de Jjuzon j y aun ailf se diría por 
esos principios , que podia mandar en la península , no bableii- 
do salido de sus posesiones. Los habilaiUes de la Llvouia^ en 


(i) rt PríemiUendum aiilem est , aliiul csse jus imperií , aliad cjus ejrer- 
citium y sea posscssioncm...... Haíc dao adt?o diversa saiil , uíüMus jus 

3> pleiiissimuni ^ alias possessioficvi plenissiaiam babore possit : quod 
coTitigii in imperio a lyraiino usúrpalo. ííoc eniai cnsujiis ímpetu penes 
5) xempabUcam sub juguni mi.ssam, et penes regem ejectuin manet ^ 

« sessio aivtem iransit in usiirpalorem , iilpole qtii solas facultalein liabet 
j) rci corporc iasjslendi. (^uani dillerculiam alio loco lemolis dubiis 
5> plicavi et conscnsii genliuni corroboravi* Vide dispuUit. meain Di' 

» ¡í^í/íí. usut'p. rege eject^- » Siínmcl Coceen Introduct, ad Crotuim- Dissettt 

Xll , hh. tí, cap^ 3, sect, 
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el licelio Je ser conquistada por Pedro el Grande , ¿podían obe- 
decer a Carlos Xíl , porque no había perdido el territorio de 
Suecia? La posibilidad de mandar y obedecer no ha de calcu- 
larse con respecto al país que se posee todavía , sobre el qual 
no hay qüestion , sino respecto del terreno conquistado , con 
cuyos habitantes no puede el gobierno comunicar. 

Qualquiera que sea el origen , qualquiera el sistema de que 
se derive la obligación del pueblo de obedecer d su gobier- 
no cesa todo el tiempo que este le desampara. Porque ó la 
dominación se fundaba en la fuerza , y fallando ella cesó la 
necesidad de olieclecer , ó en un establecimiento legal , cuyos 
efectos también han cesado en el acto de la separación. Su- 
pongamos que el derecho de gobernar nace de un contrato en- 
tre el príncipe y el pueblo , como Imaginó Locke. En este caso, 
el desprendimiento que los subditos bacen de una parle de su 
libertad y de sus bienes , sometiéndose d las órdenes del prín- 
(^¡pe y prcsta'ndole servicios , son el precio de la protección con 
que les asegura esa libertad y esos bienes mismos que poseen. 
«Renuncia , para obedecer d las leyes , la parle de libertad que 
«ellas le quitan, prohibiéndote ciertas acciones; y yo enfrena- 
«ré al que atentare contra el derecho que te queda de obrar 
«libremeule , en quanlo no sea contrario á las leyes estableci- 
«das. ^Aventura por un tiempo tu seguridad personal para re- 
«sislir con las armas á los enemigos de la sociedad; y yo eii 
«el resto te afianzo esa seguridad, reprimiendo d los que in- 
« tentaren invadirla. Dame una porción determinada de tus ha- 
«beres • y vo te aseguro los demas , defendiéndote de los que 

7 ^ O' 

«pretendan turbarte en la tranquila posesión de ellos.” He aquí 
el pacto fundamental entre el gobierno y los ciudadanos , de 
donde nacen sus derechos y deberes respectivos. Pero este es 
un contrato que obliga del mismo modo á una y otra parle , y 
hace fjue cada una contraiga por su lado el empeño que se 
imponen recíprocamente. Estos empeños d cargos que se im- 
poncu las parles cu los contratos , tienen la naltu'aleza de con- 


diciones ; y lo que esta fundado en una condición , cae por 
sí mismo desde el momento en que la condición dexa de cum- 
plirse. Faltando pues el gobierno , sea por necesidad ó por vo- 
luntad^ al empeño d que se ha obligado, y abandonando el 
pueblo ií sí mismo ó á sus enemigos , cesan los efectos del 
contrato , y los ciudadanos quedan libres de sxis obligaciones. 

Si el abandono ha sido inculpable cu el gobierno ^ expelido 
por una fuerza irresistible , podrá justamente reclamar y con- 
seguir , quando téngala fuerza, su restitución; y volviendo en- 
tonces á dar su protección á los ciudadanos , revive en estos 
la obligación de obedecerle, que estaba suspendida. 

Si quisiese alguno explicar este contrato , según la teoría 
de Hobbes , como un pacto absoluto de servidumbre , en que 
el pueblo renuncia su libertad natural ^ y deposita , sin reserva 
ni condición , todo su poder en las manos del príncipe , to- 
davía en este sistema recobraría su libertad , luego que este 
le desamparase. Porque faltando ewlónces el freno ilimitado 
que es necesario en su opinión para contener a' los hombres , 
inclinados naturalmente á dañarse , quedaban sueltos y desen- 
cadenados en el beciio mismo , y volvían de nuevo á la nece- 
sidad de buscarse un. déspota , que los domellara. Imagínese y 
como se quiera , un contrato ; ba de cesar la obligación de 
parte del pueblo , desde que cesa la execucion de parte del 

príncipe. 

Mas no sea un contrato la institución del gobierno , entena 
dido por el poder executlvo , ó suprema magistratura ; sino 
sea la execucion de una ley de la sociedad , como plugo d 
Rousseau. Los ciudadanos , iguales lodos por el pacto de la 
asociación , y formando el cuerpo político o el soberano , de- 
terminan que liaya un gobierno baxo tal- forma , y nombran 
luego , por im acto distinto , el gefe ó gefes , que lian de des- 
empeñarle. Este príncipe ó depositario del poder cxcciuivo , 
es solo un oficial cid estado , que cumple con d deber de 



caiflatlano , encargándose del ministerio que la sociedad le 
impone , y haciendo observar las leyes que ella dicta. Étt c! 
momento pues , en que el príncipe se inhabilite para desem- 
penar su cargo , cesan y se suspenden los efectos de su nom- 
bramiento. En este sistema , los ciudadanos , faltando el prín- 
cipe , vuelven a centrar en la igualdad , que les dló el contrato 
primitivo , según la qual , ninguno tiene derecho de exigir de 
otro lo que él mismo no hace. 


Pero ; a qué fatigarnos en la aplicación de las diversas lee- 
rías sobre el principio fundamental del gobierno? No hay , no 
puede haber ninguna de ellas , es imposible Imaginar un origen 
del derecho de mandar , ni de la obligación de obedecer , en 
que no cese esta obligación desde el momento en que cesa 
el mando. Divididos entre sí el príncipe y el pueblo, se re- 
laxa el lazo político que los nula , y no puede estrecharlos 
cutre tanto que dure su apartamiento. Ni el príncipe en tal 
estado tiene facultad para desempeñar el objeto de su insti- 
tución, que es la seguridad de los subditos, á quienes no 
puede proteger 5 ni estos tienen entonces un interes en obedecer 
al príncipe , de quien no pueden recibir protección ni seguridad. 


De dos maneras opuestas puede faltar la utilidad publica , 
para cuyo solo fin se ba instituido la administración del go- 
bierno: ó por exceso , ó por defecto en el uso dcl poder. 
Falta por exceso , qaamlo por intereses particulares pasa es- 
te los justos límites de su autoridad , y hollando las leyes 
y los pactos de su inslitiicion , manda y obra arbitraria ‘y 
despóticamente. Falla por defoclo , qnando nada manda ni 
obra , abandonando el pueblo a si mismo. Pnes así como 
« la potestad , establecida por la voluntad pLÍbltea para la 
» utilidad común , si se tuerce en provecho de alguno ó de 
» pocos , con daño del l>icn general y con agravio de todos 
i> los ciudadanos , se vuelve por el mismo derecho á su estado 
)> primitivo , porque falta al despotismo el conscaLimlcnlo uni- 


( 


n 

i 



>> versal , sin el qual no hay autovíiífd justa 111 valedera (i) j » así 
quando el supremo poder fallece y cesa en su exereleio , de 
modo que no puede servir al uso y aprovechamiento de nin- 
gún ciudadano , co^^ pérdida del bicu general , vuelve á su pri- 
mer estado por % mismo derecho. Una misma es la razón 
en estos dos casos contrarios ; cu ambos falta la utilidad pú- 
blica y falta por conscf[üencÍa la voluntad general , sin la 
que no puede haber potestad subsisleiiLc (^). Solo debe notarse 
esta diferencia: que si la cesación en el uso del poder es vo- 
luntarla , no solo se suspende el m^indo de presente , sino aca- 
ba el derecho de gobernar j porque el abandono espontáneo 
lleva en sí la renuncia de arpiel derecho , y envuelve la ca- 
sación de los pactos y obligaciones recíprocas. Pero si la cesa- 
ción del gobierno es forzada por una violencia nicsisliole , 
conserva el derecho por su voluntad y por el conscnlumcuto 
de los pueblos , aunque no conserva en el hecho la posesión 

y exercicio del mando. 

y sí el gobierno quisiese arbitrariamente sostener el uso 
de sus derechos sobre los pueblos abandonados , ¿por qué vía 
pudiera pretender , ni conseguir su obediencia ? Para exigir esta , 
es necesario que tenga el súbdito conocimiento de la ley j y 
este conocimieiilo no ha de ser incierto y casual , sino solemne 
y justificable , para que pueda imponerse la responsabilidad 
de su inobservancia. Es por tanto esencial para la consUlucion 
ele la ley, su publicación. Mlénlras que no se publique, no 
puede causar obligación alguna. Y ¿ cómo el gobierno , estando 
con los pucldos en tan completa incomunicación , qual esta- 
blece la guerra cutre potencias enemigas , podra promulgar en 


(i) Vincent. Griwina. Ongm. cmlis. lib 
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(a) Estos principios procbmSilos por las Cdrlrr. , formahoa la lógica Je 
los publicistas españoles , quando se escribía esta obra, f c/ juólo^oi. 


oHos sus órdenes? ¿ Cómo im de innndar a los que no puetíe 
iiahlar? El memorable decreto de 1 1 de agosto contra los em- 
pleados , disentido desde el raes anterior^ ofrece nri exemplo 
insigne de la ignorancia en que ha estado la nación sobre las 
determinaciones de las Cortes (i). El h^^orpreliendido á io- 
dos los pueblos; no solo a los mas distantes , sino á los que 
están en la bahía misma de Cádiz ; á las personas mas ins- 
truidas en lo que se pasaba en aquella ciudad : á las mas ia^ 
lercsadas en su contexto. Hasta que se allanó el muro de sepa- 
ración , no resonó el eco de aquel trueno fuera del lugar donde 

60 forjara. 

% 

Ademas del conocimiento autorizado y bastante de la lev 

^ j 7 

se requiere la libertad en el subdito para obligarle á su oi)- 
eervancia. ¿ Y son libres para obedecer al gobierno los donií- 
nados por el enemigo ? lid fuerza es la que asegura la exe- 
ciiclon de la ley , la que le da la sanción; el vencedor es el 
línico que posee la fuerza ; es el único que puede bncerse obe- 
decer. El estorba con toda la energía de la fuerza armada , 
y la conminación de los úiümos suplicios , la obediencia al otro 
gobierno , su enemigo : ¿ quién podrá obedecerle ? La misma 
fuerza que impide al gobierno la protección individual de sus 
subditos , esa misma impide á los súbditos la obediencia y su- 
niinislraclon de oficios al gobierno (2}. 


(t) En la sesión de 7 de agosto de 1S13 se confiesa esta ignorancia do 
los pueblos. Diario de las Cortes, 

(2) « Qiueri solct an subdití parcrc tcncantur jiissui regis ojeeli. Ncga=a 
tur, non quía juiC non tenentur , sed quia libcrlaí.cm non Iiabcnt pa=: 
^ rendí , ñipóte qute vi est proliibíía. Sane ciim princeps eos defenderé 

V V * 

i) VI impecUtus non pOvSsil, nec subdÍLÍ.s altquid imputari poLest , nno vi 
» impedili , olficia principi prícstare liou possint, » S. Cocqcíí. 

XII, Uh, 6, cap. 3 j sect, I. 


Los liabltautcs están obligados á obedecer las leyes del 
conquistador por la coacción ele la fuerza , y por la necesi- 
dad de conservar el orden piíblico , sin el qiial perece la so- 
ciedad. I Caíino |vodra'n considerarse obligados al mismo tiem- 
po á obedecer las órdeucs del gobierno ípie los desamparó ? 
P:s un alisiirdo suponer á los ciudadauos en la obligación si- 
multánea de obedecer á dos príncipes enemigos. Siendo sus 
iíiteroscs encontrados , sus mandatos serán opuestos frocpieiite- 
meule ; y cii esta situación monstruosa , el ciudadano , ni podría 
fislcamente oliedccer li uno y á otro , porque la obediencia 
de cntrámbos se excluye recíprocamente , y es imposildo ha- 
cer y líO liacer una cosa misma; ni podría obedecer á uno de 
los dos , sin delinquir en la presencia del otro. De modo qin? 
cu este su puesto extravagante , el bom]>re , de qualquíer modo 
que obrase , siempre seria criminal ante una ley , y siempre 
incurrí ría en una pena. Y después de establecer un sis Lema 
tan repugnante y estólido , ¿á quién obedecerá por conclusión? 
AI que tiene la fuerza para castigarle , sino le obedece. 


Concluyamos, que serla quiménca la ilependencla y sub- 


ordinación 


al gobierno legítimo que se pretendiera suponer 


estaba pa; 


en los pueblos en el acto de estar ocupados por las tropas 
francesas; y quanlas determinaciones se deriven de este prin- 
cipio , quanlas acusaciones se funden en esa dependencia , son 
radical mente arbitrarlas. El gobierno , confinado en Cádiz ^ 

ra ellos en el mismo caso que Fernando VII en 
Valcncoy. Ambos , de grado ó por fuerza , los abandonaron; 
ámhos se hallaban divorciados de sus súbditos por el conquista- 
dor: ambos estaban en absoluta incomunicación , en completa im- 
posibilidad de mandarlos. Es necesario convenir en osla máxima 
íundamcnial del derecho político; « Quaiido un pueblo es 
» abandonado por su gobierno , de modo que ni goza de su. 

protección , m puede rccitiir , m obedecer sus ordenes , están 
.> liccho disuellos los lazos que los unían j y los liabiUin-: 


( ) 

les vuelven á entrar en su primitiva libertad (i). » « Mientras 
crue el monarca legítimo no recoljre sus estados , SU (.Icrccíio 
V de mandar permanece suspenso (2) 5 y « los subditos cfue están 
?) baxo el poder del enemigo vencedor , cesan entretanto de 
» ser stibditos ( 3 ), » Dexan de ser miembros del antiguo cuerpo 
polílico j y de estar obligados á prestar oficios al príncipe , por 
la ocupación enemiga que traslada el mando al conquistador (4)* 


(1) « Lorsqu^in sujet ne peut ni recevoir les ordres'Ju sonverain , ni 
3> jouir de sa prolecüon , il renlre daus ses droits ualureLs , et doitpour= 
» yoir a sa síuelé par lous les moyens justes et bonnetes.... .. Bien plus, 

» il scrait nicine pcrniis á un sujet de reiioncer a sa patrie , si 1 eniiemi , 
3> maílre de sa personne , ne "votiíait lui accorder la vie, ^ cette coti= 

» dition : car des lo raoment que la societó ne pent le proteger et le dc= 
jj ícndrc , il reulre dans ses dioits naturels. » atícl» L& úvoit des 

ííV. 3 , cJiap* 16. 

(2) « Oiiamdiíi nondum rccupcravit ( Icgitimus imperans rempubUcam , ) 
» ejus jus in suspenso est. Ergo uihd nobis potest priecipcre. » Heineccius* 

Prcelecüones iti Grolitim, l¿b. t , cap. 4- 

(3) « Subditas qui iu hostis potestate conslitulus est , desinit esse sub=^ 
3) diuis. » iS. Cocceü. Ib* lib 7 , cap. 6 , sect. 4 » 

(4) Puffmdorf, De offi c¿o hominis et cíVíí. lib, 2 , cap. iB. 




( ” ) 




CAPITULO II 


f.a Espnña en la invasión de las Andalucías quedó suelta 
da todas sus obligaciones al gobierno entóneos reconocido. 



las obligaciones de los súbditos se suspenden , como aca- 
bamos de manifestar^ qiiando cesa la correspondencia de ofi- 
cios en el gobierno , si este falta y dexa de existir , se rorapeu 
del todo los YiLiculos que los ügabau , como veremos en el 
ca[iÍLulo presente. Es claro que no hablamos aquí de los dc- 
reclios del monarcá. « Un príncipe cautivo no puede adminis- 
» trar sus estados , uÍ entender en los negocios del gobierno. 

» p^l que es libre j ¿ podra mandar a una nacioni íío 

» pierílc por ‘.'lo sus derechos , es verdad j pero su cautiverio 
» ie quila el poder de ejercerlos ( 1 ). » Los títulos pues de 
l'crnaiidu subsisiicrnu cu su validez en esta segunda época , 
íiuiHjuc sus oluuos y los de los sididiLos continuabaii en. la 
misma cesación que luvicron desde el principio^ ni podían res- 
lalilccerse , sino por su restitución y libertad. No así los títu- 
los del gobierno que tuvo en su nombre las riendas de la 
monarquía , y únicamente la mandaba. Estos fenecieron paia 
siempre , disolviéndose aquel gobierno , y no pudo sucedeilc 
ningún otro, que pudiese alegar aerechos sobre los pueblos, 
áiilcs de que le bubiesen los mismos pueblos reconocido. 

Quando los franceses llevaron su invasión hasta la costa 
meridional de la península , el gobierno de la nación era la 


! ' Jr ütlcl* Lo droit des gens. liv, 4 ; chap. a 


janta central. Todos saheu las contradicciones , que desde sg 
principio habla sufrido esta , de parte de la opinión púldica ; 
contradicciones nacidas de su formación , acrecentadas con su 
administración , llevadas á colmo poi' su usurpación. Creíanse 
generalmente acabados los poderes , que dieron a sus indivi- 
duos las juntas provinciales por im tiempo delcrminado. Lai 
de Sevilla , la de Valencia , y no sé quantas otras hablan re- 
clamado contra la permanencia de sus vocales: aun entre ellos 
mismos buho , quien protestase la ilegalidad de su representa- 
ción (i). Ellos sin embargo se habían perpetuado por movi- 
miento propio , y el pueblo todo condenaba el exercicio de 
su poder , como nulo y Uránico. Tan flaca y enferma era la 
autoridad de este cuerpo , y por tales y tan lentos grados 

su vigor político , que solo era menester 
«in ligero ataque para su muerte , En su evasión de Sevilla 
el pueblo tumultuado buscaba , para degollarlos , á sus indivi- 
tluos , que habían prevenido este golpe con la fuga. Algunos 
de ellos fueron asegurados en Xerez , acaso para librarlos del 
furor del vulgo amotinado , que acusaba do traición después 
al corregidor por haberlos dexado partir libremente , por or- 
den , según se dixo , del presidente de la junta provincial de 
Sevilla : de otros se creía y aun se contaba con placer el ase- 
sinato. Reuniéronse al fin los que pudieron en la Isla de 
.León , y fueron tratados del gobierno , que les sucedió , tan 
indecorosamente ^ que de orden suya se les abrieron y regis- 
traron en público los equipages , para asegurarse de la impu- 
tación , que se les hacia generalmente , de haberse llevado los 
caudales de la nación. Tan cierto es , que el pueblo no los mi- 
ró en su huida corno á .supremos gol)ernantes , en cuyas ma- 
ídos pudiera estar la hacienda pública. El consejo reunido de 
España é Indias declaró á pocos dias en una consulta á la Re- 


í i) El tiiar^^ues (h la Romana en una exposición de i-j. de octubre de 1809^ 


( x3 ) 

gCncia y que habían exercldo la autoridad por una usurpacioií 
forzada y violenta , tolerada mas bien que conseaiida por la 
nación (i). Faltó esta tolerancia por último, y el poder de 
la central volvió á la nada 5 su memoria se sumergió en el 
odio universal , y sus individuos fueron presa de la persecu- 
ción ^ tal vez injusta, de los pueblos. Persecución de que no 
pudo injertarse el esclarecido é iramorlal Jovellonos , cuyo sal>er 
y virtudes eran dignos de mejor recompensa • cuya pérdida de- 
be llenar de dolor á la España , como la posesión de tan ilustre 
hijo la llenara de gloría 5 cuyas angustias en sus postrimeros 
dias exigen un tributo eterno de lágrimas de todos los hombres 
sensibles y virtuosos. 


Xo es mi ánimo calificar la opinión pública acerca de la 
junta central , ni los movimientos populares contra ella , ni 
la censura del supremo consejo sobre la naturaleza de su au- 
toridad. Bástame que fuese tal el juicio público j y aun sin 
este , me bastaría su disolución y fuga clandestina , para mani- 
festar que en aquellos momentos quedó la nación en comple- 
ta orfandad , y suelta y líbre de los vínculos que la ligaban 
á su gobierno. Porque no anunció al pueblo su salida ni su 
destino , ni se sabia el término de la buida , creyéndose de 
muchos individuos que no pararían basta América , como eu 
«fecto lo intentó el conde de Tillí. Ellos escaparon :í escon- 
didas y en dispersión , sin deierininar ni proveer nada sobre la 
suerte futura de los pueblos que abandonaban j y uo vohie- 
ron á reunirse , ni tomar la voz de la soberanía , sino para 


(i) « Considerando con respecto á los centrales, que la fauloiidad ) 
» que liao esercido , ha sido por una violenta y forzada usurpación , tole** 
raúa mas bien que consentida por la nación , y que la han exercido 
3) conira lo prevenido por la ley , con poderes de quienes no tenían tierr» 

cho para dárselos con espíritu el mas conocido y descidnpvlo íÍr 

T, ambición, cic. a Consulta de de febrero d& iSio. , 



noml)rar los que hablan de sucederles en un mando qne no 
podian ya prolongar por un momento (i). En esta desapaiv 
cion súbita de la autoridad suprema , emancipados los pueblos , 
cada uno proveyó , como quiso , á su admiftistracion y seguri- 
dad. El de Cádiz , sobrecogido por la idea de la anarquía ea 
que se bailaba , sobresaltado con la proximidad de los france 
ses , persuadido tal vez de la pérdida total de la península 
y dividido en dictámenes sobre su estado político, entre los 
quales acaso no faltó alguno porque se declarase ciudad an^ 
seátlca , eligió al fui una junta de ciudadanos para su direc- 
ción y defensa. El de Sevilla aclamó de nuevo á su junta 
provincial , y dio soltara , en odio y menosprecio del gobier- 
no prófugo , á los que tenia presos socolor de delitos políticos j 
entre ellos al conde del Montijo , cuya libertad confirmó sobe- 
ranamente la junta sevillana , colocándole entre sus individuos. 
Esta dio ademas disposiciones sobre la organización de los 
exércitos ^ los nombró generales , y aun no sé si trató de ele- 
gir una regencia para el rey no. 

Pero ni tales juntas podian extender legalmcnte su auto- 
ridad fuera de los muros que las rodeaban , ni su vida duró 


(i) « Lns disputados de la central temiendo al furor del pueblo mas que 
3) á los franceses , que no podian considerarse muy ofendidos con sus reso« 
7> Iliciones , huyeron de aquella ciudad ( de Sei^iUa , J é insultados por los 
i> caminos, y expuestos al justo enojo de los verdaderos patriotas en las 
3> poblaciones del tránsito , llegaron por fin á la Isla de León. Despojados 
í) ya de la autoridad usurpada , sin poder alguno sobre la nación , qud los 
y) miraba como instrumentos de su ruina , y hechos el blanco de la ira y 
» execración popular , espiró su ominosa representación 5 y después de 
5) enterrada y cubierta de ignominia , salió del sepulcro de la desconfianza 
» pública 5 para insiiluir el consejo de Regencia. » Maniflesío de un es^ 
pañol amtvt cano á sus compatriotas ^ impreso en Cádiz en iSisi. =.í=: SuautO> 
fue comisionado j’ior el gobierno para pacificar aquellas provincias. 


( ) 

largo tiempo en los pueblos amenazados Je los franceses. La 
fie Sevilla se disolvió y desbizo por sí misma , sin deierrainar, 
ni anunciar al piíblico natía sobre su permanencia ó destruc- 
ción. La ¡unta del ayuntamiento y corporaciones , convocada 
para capitular con el enemigo , no ([uerleiido prevenir la ac- 
ción de la de provincia , y dudando de su cxisicnela , comisionó 
algunos de sus individuos para que le expuaieseu , en caso de 
pernianecer unida , la necesidad y las intenciones de la ciudad; 
los quales volvieron con la noticia , de que solo hablan ha- 
llado en la sala de sus sesiones uno ó dos vocales ^ qne les 
informaron de la separación de los demás , y les dlxerou que el 
ayuntamiento podía en esa inteligencia obrar libremente. A$í 
fue que los miembros de la junta provincial , tornando á 
la clase de ciudadanos particulares , unos se dispersaron entre 
los vecinos que huían , otros se ocultaron temerosos de los ene- 
migos , otros se retiraron á sus casas , otros volvieron á ocupar 
sus puestos en el ayuntamiento , de que eran auteriormentc 
individuos , y se hallaron en la misma sesión , en que se acor- 
daron las capitulaciones ; y de veinte y qualro ó mas , que 
hablan sido , solo dos ó tres se reunieron luego eii Ayamoule ; 
sin mas iníluxo ni represe ntac ion , q^^^ 1^ que postei loi mente 
les diese la nueva Regencia. Así se disiparon y desparecieion 
estas centellas de gobierno , despees de fenecida la ceiitial. 

Mientras los exércltos franceses ociipíthan los pueblos aban- 
donados á sí mismos , estimula Jos los centrales en la Isla, 
para dexar un gobierno á la nación , osaron apcuas rcimirse , 
asombrados y temerosos , y recogiendo con fatiga el líllnno 
aliento , se nombraron por sucesor un consejo de Regencia , y 
espiraron en su matulo , después de ocho ducs de disolución y 
parasismo , en que no dieran señales de vida. Abora bien : 
¿ qué pueldo se halló nunca en tan absoluta emancipación , 
como el de España ? ¿ Qua'l era su gobierno en estos momen- 
tos ? ¿ Con qiKÍl aulorlilad* y en virtud de que pactos estaba 
ligado ? ¿ I)c quién era actualmente súbdito ? A quién lema 


obligación de obedecer? Sus gobiernos , uno Iras otro ^ no soío 
le habían abandonado j sino se habían destruido y aniquilado 
para no revivir jamas. España toda quedó independiente en 
la extinción de la junta central : las Andalucías lo quedaron 
segunda vez en el exterminio de las juntas provinciales. Des- 
de la institución de las sociedades jamas se bailaron los bom^ 
bres en tan completa libertad : jamas pudieron decidir sobre su 
suerte publica , tan seguros de que a nadie debiau responder* 
de su elección. 

Los pueblos pues , ni querían ser sitbdílos de la junta cen- 
tral , á quien persiguieron y depusieron por im movimiento 
común ^ de la misma naturaleza que los levanlamienLos a que 
debieron su origen las representaciones populares ; ni podían 
serlo , aunque quisiesen , habiéndose desaparecido primero , y 
deshecho y extinguido después. Tampoco podían ser subditos 
de la junta provincial que se bahía disipado. ¿Do quien pues^ 
lo serían? ¿Del nuevo consejo de Eegencla? Si los pueblos ocu- 
pados liublescn estado en el caso de reconocerle , pudieran 
haber contestado asi: Ser súbditos de la central , y serlo des- 
pués del gobierno que ella nombre , no son deberes muy com* 
palibles. Porque , ó los diputados de las provincias , que se reu- 
nieron en Aran juez, tubieron poderes de sus juntas para ele- 
gir un gobierno nacional , ó los tubieron para constituirse d si 
mismos cu junta de gobierno. Si lo primero , la autoridad gu- 
bernativa de la central fue usurpada y fuera de sus facul- 
tades ■ y en este caso no hubo obligación de obedecerla , y la 
sumisión del pueblo fue solo una tolerancia , como la llamó 
el consejo , a la qual pudo faltar , quarido quisiese , sin que 
haya derecho de acusarlo: si lo segundo ^ la junta central no 
tenia mas poder de transmitir el mando á otras personas , que 
tuvo la familia reynante para ceder la corona a Napoleoil- 
En este caso no habla obligación de someterse a la Regencia 
d no sér que los pueblos la conlirmasen luego ^ y reconociesen 
espontáneamente. No puede balier derecho de mandar a un 

piieblt> 




) 
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púcijlo sin su voluntad. Y en ambos casos , si los poderes dé! 
íes centrales liabian fenecido ya , como clamaban las juntas deí 
provincia , y se creía geíicralineiilc , ningún actb valido y le.» 
gítimo podiíui oxecular, ni causar oldigacloa alguna a los pueblos 

Mas por desgracia todos los de España , jí exeopCion d© 
pocos , lio se llallí iroti eu ci rciiMStancias íic íoiinar est0 
raciocinio. í.l consejo de Regencia no fue nombrado basta laf 
nuebo del ultimo día de cuero , ni anunciado en el lugar do 
su instalación basta el primero do febi'ero de 8ío , quando 
eráxiban Inundadas ya las Andalucías de los exércitos agresores , 
quando estalla ya ocupada la capital , (piando lodos los puelilos 
estallan invadidos é incomunicados con la Isla. Asi es , que ja-^ 
mas se dio a conocer del lado acá de las aguas de Cádiz , 
los pueblos pudieron , ni dcbicrou ¡ircstarlc boineiiage , n 
contraer obligación liácia éi. Ningún pueblo está obligado a 
obedecer gobierno que no lia reconocido , aunque sOa eit 
lili príncipe hereditario , que tiene antes de reciliír el celró 
la voluntad publica j porque pudiera haber , algún error . cié 
Lecho (í de dercclio sobre la herencia de la dignidad. Mas 
quando so trata de un gnliierno (dccllvo , cuya representación 
y autoridad nace toda del acto presente de delegación , es lut 
absurda el mas loipe cu nialerias do política, prolondor cpio 
tenga dereclios sobi*c los puoídos que no ban conocido , iií 
podido conocer la legitimidad do aquel acto , ni han exfuni- 
iiado , porqué vía tuvo la voluntad y roclliiéí el denósito de 
la tuerza publica. Senupinto gobierno es un apoderado del 
pueblo- Pues ^'on qué senlidc conuui cabe , que cl pueblo, sirí 
haber iulervenido , ni hallarse iiisLruitio en el acto de su uom- 
bramieulo , n¡ haber reconocido sus poderes , oslé oldigado á 
recibir ciegaiiienlc sus órdenes , como las bestias obedecen al 
nuevo dueño sin averiguar los títulos de su domlino ? ¿(pie/ 
sin habérsele anunciado siquiera tal gobierno , síu baher con- 
tratado con el , sin bajiorle jiromclido nada , pueda delicvte 


ninguna u 


blie; 


ación V 




f 




i 
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¿ No pudiera ser tÍcÍoso y nulo ele mil maneras el acto 
de [su inslilLicion (i)? pudiera ser uua facción, que usur- 
pai'á el nombre de Fernando? La misma junta de Cádiz , tes- 
h^o de su 11 o tnbr amiento , y libre para reconocerle , ¿no se re- 
sistid al principio , y no se sonictid despees de muchos de- 
bates^ y después de transacciones en que conservo parle de 
la adiniulstracioii pública? Las autor idados de los oíros pueblos 
libres ¿no le negaron también la obediencia por muchos dias? 
í No se ha negado hasta ahora la legiiimitiad de alguno de 


aíiuelios regentes (2) ? En tal estado de duda ú oposición , y 
mienli’as que los puelilos no !c reconocen lüirenienle , no que- 
da íviro camino ¿i un gobierno para hacerse obedecer , sino 


(1) <f Los centrales en medio de ía osenridaj, y sin poderes espe=» 

cíales de Í¿i nación , como necesitaban |)aia esLe acto , eligen como fur« 
livatiicnlc una ilcgcncia Sin vigor aun para darla a conocer, ía 

3> ponen a excrcer las t'anciones de La soberanía , y se apresuran a salirse 
» de aquel punto, para evitar el furor popular, cpic lauto los arredraba, 
3> Todo contribuía d hacer creer , que csla nueva autoridad , creada sin 
3) poderes bastantes en medio del tumulto y del terror, no era una anlo= 
3) vidad Icgilima- Este tmevo gobierno soberano soíamente podía ser 
;> legitimado por el ri^conocimient o espontaneo de toda la nación. » 
./?. yílv'íiro Florcz ríe Estrada. Exdnien de las disensiones de la jiniérica. 
Parí. I ^ cap. 3 . 

« No pudo manifestarse con mas clariiíad el origen vudoso del consejo 

:j} de Piegencia Las provincias de España no se cinauciparon entonces, 

3) como pudo suceder: ellas observábanla jíegaliuad Jet acto ; pero 

conocían (fuo su carácter y dignidad dependían de su unión. » IMam^ 
fiesto dios americanos j cíLado antes. -= Habla de las pocas ]n'ovi ocias que 
li^d)ian quedado libres. Las otras liabian iiicvitablementc perdido la unión, 
y, ni ohscfvaban^ ni conocian , ni podían liacer nada para rcslablccevla. 
E.stas quedaron emancipadas de bccho. 

(2) En el Diario mercantil de 21 de junio de 8 i 3 se dice , raie D. íHigneí 
do Lardizaba! nunca fue regente legítimo j como no elegido por la central- 


( »9 ) 

el funesto y bárbaro recurso de emplear la fuerza contra 
sus mismos pueblos; pero como no la tenia sobre los domi- 
nados por los franceses , ni de heclio , ni de derecho podía 
mandar, ni o^tígir nada, ni imponer oidigacioii alguna á las 

anas, ha] lia oíilónccs Cdrtes , no había una 



r)ro\ niciiis 

represeníaeíon ([ue pronunciase legaliucnlc el voto general , no 
rcslalja un vimuiío (pie las hgrise. L^as relaciones con el mo- 
narca eslalíaii suspensas é nnpedidus de toda imposibilidad ^ y 
rolas V acabadas para .siempre con los gobiernos que lialiiaa 
dexauo de exislir. 


Yisia nrlmeramonle la ausencia y ahondono del eoliicr- 

* Tj 

no español , y la consiguienlo .suspen.sion de olied ¡encía y ser- 
vicios de los pueblos ; y considerada ahora la falta do reco- 
nocimiento y boinenage a los gofos oonslituid-os después si a 
su inlluxo , ni acepí ación , ni sabiduría, no aparece el derecho 
para acusar , ni perseguir á los íialiiLanUys del pais conquista- 
do , por no Indjer sido fieles a los gobiernos que de qaal- 
qnler manera , se íustalascu en CaMiz duratitc la ocupación. 
Las acciones contra las leyes civiles , cometidas eu aquel tiem- 
po , son piiÉii]>les por el que tome pósteriornicnlc el rf’girncii 
tleí estado: el rol>o , ci lioinicidio ÍLiéron siempre delitos , por- 
(pie fueron hdVaccioncs do la ley. Mas no lo luíM’on enhím- 
ces los oficios negados íil gobierno legítimo , ni los prestados 
al intruso; porque no piuliendo haber sul)re tales servicios maá 
ley que los pactos y reconocí miculo del pueblo , y no exis- 
tiendo entonces tal rcconocimtenlo ni tales pactos , no hubo 
ley ; y slii ley no pudo halier quebrantamiento ; y sin quebran- 
tamiento no liubo delito; y sin del 1 tu i» o hay acción para acusas; 



in 
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CAPITULO ÍII. 

xYé ¡os vecinos ^ ni los empleados del puehlo invadido están 

Ci (diga do s d em i^i xi i\ 

O . . 

(lirenios pues, <]e esas ohíifjacioacs ínaiulílas , que se pre- 
lendeii inipouer graLdilameiUG á ios habitantes pacíficos de 
a!>ai:idonar los piieJdos , de incendiarlos , de matarse todos en 
una resísienela infructuosa , antes que ceder íí Li fuerza indo- 
mable deí c'onquistador ? Los periódicos de Cádiz están llenos 
de declainaciones so!)re esos deberes gigantescos , y de acrinii- 
Tiacioncs u quantos no los fian observ^ado r en mil proclamas 
se han preconizado abiertamente : en las sesiones de Corles 
suelen irashicirsc senicjantes principios, y aun ios decretos mis- 
mos parecen favorecerlos alguna vez (i). 

Pero I ^handoiiar sus liogares todos los moradores ! ¿ Y los 


UlOS 


(i) De muy clivciso moito pensaba el goljioruo español, quando la 
ininacion de los sarracenos. Los naturales que sufrieron su yugo , fueTon 
honrados especialmente en la reconquista. « E de.spLies que la cibdful ( 
i) Toledo J por la gracia de Dios tornó á ser de ebrisUanos , e entraron á 
vivir é morar dentro, por quanto cl alcalde, que tenían los christi: 

5) que antiguamente allí fincaron , fuera primero , é llamábanle alcalde de 
jj los mozárabes , ordenó el Rey , que aquel juzgase de civil á de crimen 
» por dar mayor honra á los que siempre vivieran en la cibdad ■ é cl otro 
alcalde , que decían de los ca.sieilauus , juzgase solamente de civil : é 
5; así íiac(; íásta boy en este dia. D, Pedro Loper. de Jyala. Crónica 
del Pef Don Pedro, año 3 , cujj. 19* 
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vínculos de la naturaleza , de la sociedad , de la religión (i) ? — 
Kómpase todo eu obsequio de esos deberes sacrosantos. ¿ Y 
la subsistencia ? Moriremos ; que es lo que desea la patria i 
nuestra madre. Pero ¿ ctuiio salir , si el pueblo se opone . y 
cierra las puertas y ol)iiga á volver á los que marchan, co- 
mo hizo en Madrid 5 ó les arrebata los equlpogos , y los lla- 
ma Iraiflores , quiere hacerles fuego , como sucedió en Se- 
villa? Adelante; si es preciso Tcalemos á ver si se puede es- 

capar. Pero ¿ y bagages ? ^ Gnlloríns ahora ? A pie : como se 
pueda. — ¿ Y los liiuos? ^dos ancianos? ¿las mugrres délules? ¿los 
enfermos? Ala patria no se sÍitc sin sacnficíos, -- Pues ¿no 

pertenecen esos á la palria ? Ab ! quedaos a morir, paures 

adorados , buérfrmos desvalidos Huimos , poi' no C'Cueba^ 

vuestros sollozos. Xbia pal na mliimiana os ha sen alado por sus vi a. 
limas. Vamos cu íin. .. .Perdidos somos; si esl;íu ya encima ios 
franceses. Como no nos avisaron en tiempo.,... — Por aquí. 
Mas ¿en Cádiz dexan entrar? ¿Y cabremos? ^ A Ayamon- 
te , á las sierras. Pero ¿ cómo ? [ tanta gente ! Y quando la 
península este ocupada desde Irun basta Veger, y desde Ba- 
dajoz á Valencia, ¿qué asilo se hallará? ¿A donde irán á po- 
I)lar esas inmensas colonias i Si eslulilese cerca bi nuc’va íio-. 

lauda 


(i) En la .sesión de Córlcs de de mayo de 81 3 se acusa por an diptt^ 
lado al obispo de Oviedo , por uo haber abandonado su silla en la en= 
irada de los franceses. En un artículo, publieado por el Jkélacíor gene-^ 
ral en 23 do agosto del mismo año , .so llama reo de alia traición, y se 
fulmina la pona capital en un patíbulo al obispo de Córdoba , porque no 
hallándose en aquella ciudad, quando eulraron los franceses, luc a unirse 
luego con su grey en cumpliuiiciilo de su divina obligación , nunca ma^* 
urgeuLc que en las alliccioues de los pueblas: poique uo dió cumpli= 
iiiienLo en Córdoba á los decretos »le las Cortes etc. =- \ En qué abismos 
SjD hunde el eniendimieuLo Iiumauo , quando es a ciegas ai’ia.strado de las 
pasiones ! 



La raaKiraa do esta 


emigración general es tnn absur- 
da y ridicula , que temo se degrade á sí mismo ó injurie .*( 
la razón universal tle los hombres , el que de prop;;¡siio se 
ponga d coinbalirla. El golderno está ol)ligaílo a' proteger d 
los Ciudadanos cu el lerrilono de su morada - mejor diré : está 
obligado .á defenderles y conservarles su territorio. Este es la 
primera y mas impórtame propiedad de los lioniLres , en la 
que están radicadas todas las demás , á la que está ligada su 
subsistencia. Qaando el gobierno desampara á los piiei)los y 
los de\a sin su protección , los babi Lames están necesitados 
á buscarse por sí nnsmos la seguridad. Querer que el gol^icr- 
iio en el acto do desampararlos , los prive ademas del dere- 
cdio que les da la nalinadeza , de atender á la conservación 
tle sus adquisiciones ; aun mas : (.juei’cr íjue los oljlígue al a])an- 
dono de ellas, y á <|uc positi vamente las piciaían , ese ruismo 
gobierno , instiluido para asegura'i srlas , es uu couLj*a-prÍncipio , 
es el error político mas contradictorio y destructor de la esen- 
cia de la sociedad. 


Si la ausencia del golDicrno ^ imposi]>ililáiido]e de cumplir sus 
deberes con el pueljlo , no rompiese en el liccho los víncu- 
los , que lo ligan á sus snI)ditos , la emigración popular lleva- 
rla en. sí misma el ronip time uto de todas las relaciones po- 
]ílic¿is. Porque la peregrinación do vecindarios enteros y ini- 
jncrosos había de causar por couseqüeiicia la dispersión de los 
LarntarUes , y con ella la disolución, do la nouuiuÍda<] (i), iSe- 
ría csl.o fíespuos del cstalilccimiento de la^ ('iudados , volver á 
los hombrr.s ai, estado amisocial , v obligarlos a’ nuaríjcersc cu 

* fc/ O w 


(i) ff Solet li'ic ilíud qiiírri : an civibus de ci vítate aíisccdorc ifrcat 

J> El sane gregatiiii discedi non posse , satis expcdiuun esL ex necessiiau; 
J> línis , qitne jas faciL in moralibus. .Naiii id si liccat , jani civiUs socic-ta^ 

» subsistere non possit. ?> GroUas. Dejara hsílí cv: pacís. Z^ih. 3 ^ cap. 5. 


los bosques y inonlnTias , como los salvagcs de America ^ o á 
vagar en tuÁas errantes, y, dcsútiiklos de agricultura y de 
intkslria , buscar la subsi^^Lcncia en el piUagc y salteamiento ,• 
como las tribus de los ta'rlaros. 

ISÍi es menos absurdo el sistema de emigración , aun qunn- 
do se limite a' ios empleados públicos. V i d quién .seguirían 
estos? El goliierno se deshizo y despareció , y a nadie cli- 
^'o la scLula ui el paradero. Los empleados ademas, como ciu- 
dadanos , desamparados del gobierno , quedan en la misma sol- 
tura de los vínculos civiles , ([uc los demas haliitaiitcs , y le- 
cobran igaalmente el uso de la li!>Grtad primitiva para su de- 
fensa. Ellos tienen' un dereebo de conservar sus propiedades , 
tanto mas necesario en las circunstancias, ipianto el goblciuo , 
lejos de indemnizarlos de estas pérdidas, limitado por consc- 
qüencia á un pequeño icrrilorio ni puede d¿^rie 3 ejercicio , ni 
tiene recursos para dolarlos- Su emigración es ademas impiac- 
tlcable físicamente; porque no hay terreno á <!onde se haga , 
ni puede súbilai^nle hacerse la translación do- 20000 ó mas 
familias, de igual número de empleados que habrá en la pe- 
nínsula. No hablo yo de los tri])Lniales supremos , de las ofi- 
cinas generales de admluistraclon , ni de qualcstpiicr otros minis- 
tros ó corporaciones , que por su institulo deban estar cerca 
del supremo gobierno. Estos , que forman lo que se llama 
corte , se han obligado por la naturaleza de sus oíicios á se- 
guir al monarca , (> á quien legalmente le represente , al mc- 
■nos miéntras no es alisolulamente despojado de sus domunos. 
Ademas en qualquier parle de ellos pueden desempeñar suíí 
funciones , qee no están circunscriptas a lugai detei minado , y 
gozar de las rentas con. que sidisisten. Los cvcreiios por su 
pro lesión delien ma reliar á tlondc los mande el gohieino. 


Pero no tienen tal obligación los empleados de las pro- 
vincias y pueblos sulialtcrnos . Para i'Oiioccr bien esta veidad, 
es menester examinar el origen de las obligaciones poLlicas 
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y civiles. Los lioivtbrcs , ÜLres ú iraníes por la iintnralcza . iw 
pueden por la sociedad estar sujetos d mas oliligaciones cnie 
tí ías que voluntan amen Le se hayan impuesto. La socie 
es una institución yolunlarla , aunque derivada de Ja naiiirale- 
za del iionihre; voluntarias pues han do ser en su principio 
todas sus obligaciones , aiiufpíe derivad, is de ía covislliucíou de 
ia sociedad. Las leves imiionen un delier igual a lodos ^ por- 
que ellas son j ó deben ser, en su origen la voluntad de lo- 
dos (i). Pues así como las obligaciones ó comproníeliinieníos 

generales nacen del conlralo general y espontaneo de Ja co- 
* 

inunidad , así las obligaciones d coiiipromeiimienlos particulares 
nacen del contrato particular y esponta'nco de los individuos. 
Con esta diferencia , producida cvidenlcinente de los principios 
establecidos: que para consi iliiir las obligaciones geneiales , no 
es necesario el consentimiento singular de lodos los miembros 
de la asociación. La imposibilidad de conseguir la unanimidad 
de un gran puel)lo , hace necesaria y supone la con vención de 
iodos los individuos , de resignar las voluiitiides singulares en 
la del mayor número. Mas para constiluir ui# compronielinúen- 
to ú obligación particular , es indispensable el consenlimiento 
determinado y expreso del obligarlo. Porque , ó suponemos la 
cesión expresa du su voluulad en otro , y esa es va su con- 
sentimiento , ó no íiay tal cesión antecedente , v ninguno pue- 
de por él representar su voluntad. De manera , que por una 
iej general puede ser oblígatlo el ciudadano contra su que- 
rer ¡luinúdual ; mas por un deber particular , no puede ser 
obligado sin su especial comprometimiento. 


Luego no tratándose de los deberes gen erales j, que impo- 


(i) « Lex iiTiivcrsovuin complexa volúntales, iMtíonem sinqulomm et 
3) poleslaLcni in se comlilas perpetuo conservat. IJndc rpii lego invoirtii ¥ j 
» non aliena vi, sed suavolmiiatc , suaque imperii portionc gidjcrnalur. » 
Címróiíií. Orig. jur. aV. lih. 2 , cr//;. 18. 
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«en las leyes a’ todos , .'í ningún indlvuluo se puede en 
tallar pedir mas de af|ucl!o , a que se hubiere el mismo obli- 
gado iicrsonalmcnic. laicgo no puede CKÍgirse á los empicados 
un deljcr , a' tjuo no se han compromclido. Los empleos nom- 
brados por el gobierno para la administración publica , no son 
como los oüeios de concejo , unas cargas vecinales y forzosas 
cuya aceptación es un deber general ; son cmpcTios recibidos 
voiunlariainentG. Ni podia haber una obligación común a los 
terviclos pcrpéuuis y onerosos de la rcpiihüca , donde no hay 
comiiiiidad iil participación igual de los bienes , corno entre los 
laecdcuioiiios. 1 a)S empleados pues contraen por su voluntad 
ima olibg ación , cuyos lérminos no deben ser ilimitados. b¡o 
rciuiuciau a la libertad civil ^ ni se mancipan al gobierno, pa- 
i‘a que les mande y use de íillos despóticamente, j QuasUas 
veces los o! leíales puijbcos se han resistido a. poiiei pni obra, 
disposiciones djt gijliierno , por no competirles su execucioii • 
porque no es aquello á lo que se obligaron; y si tal se les 
bubiese exigido , acaso 110 hubieran admitido el destino que 
licucn, ISTaccn pues , los deberes de los empleados de su coin- 
prometí m ululo particular. Pero esto compromelimieiito lia de 
estar avci’muado , y ser cierto y coiislaiUe ; p^^^^ P®' una obb- 
gacion dudosa no se les puede compeler ú la perdida dcl do- 
minio de su persona y <Ic los ilerecbos 
miento de sus enlaces de faimíia 



, al r 

de amistad ó de ínteres , al 







aJiaudono de su suelo y de sus bienes 
dor en !a fuga , o lí manos del conquistador. Sacrilicios tan 

IL • 'l 

grandes 

í 
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de lodo lo mas caro y mas precioso que tiene el 

'wvitvn miíxr í'iviinrula é mcoit- 


j lian iiiencsler una obugaeion muy conocida 
te.slahie , para <pif:: puedan exigirse con juslicia. 

I Y donde cSuín scualados los limiles do sus obltgacior.es 
a' los empleados pidiliros i* Lo csta'n en las leyes dadas para 
el servicio de sus cargos, l^a adivusion d.o. estos tiene lugar uc 
un eou trato: las levos , prese rilas jiara su desempeño , lien cu 
lugar de cf>ndiciones de esto en otra Ug puesto que las cargas 
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que los contraUuHes se imponen recíprocamente en los pactos 5 
son las coiuliciunes cíe su oljligacion. Pues el rjiie adnilie un 

illco , se obliga por el becho á cuirijilir cotí las leyes 





pin 

míe le están impuestas , y deben ser conocidas ]>or el ; y 
íí lo mas j con las motlirtcaclones fpie se biclesen de ellas en 

para el desempeño de sus fimcioiies , en tanto que 
no se mude la consULuciun del destino que i’ecilfe. Porque 
si estas modificaciones no son regí ame ola rías y 
sino que inducen una mudanza su]>sLancial , de manera que va- 
ria la naturaleza del oficio , el empleado esuí suelto de sn pri- 
mer empeño , y es li])re para devar el jinesto^ y adinitir , ó 
no j la nueva carga que se le impone. Tenemos pues , que las 
«(bligaciones de los empicados deben estar expresas en las re- 
estar 


r 
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glas cslab'cctdas al tiempo dtí su aceptación , 
implícitas en la naturaleza del empleo j ])or(pic un empeño 
embolie ta'eliamente la condioií'ui de liacer lotlu lo que se juz- 
gue necesario para su cumplliiuento , y iu> mas. 

Abora ]}ien: si suponemos expresas, cotoo deben estar, to- 
das las oldigaciones de los empleados en los reglamentos es- 
lablceidos para el desempeño tic los cargos provinciales ^ no 
liallarémos en tales reglamentos la obligación de abandonar en 
ningún caso su pais. S¡ suponemos que los reglamentos no 
expresan todas las obligaciones , jm enconlrarcioos tal oliiiga, 
clon en la naturaleza de estos cargos. Todos los deberes que 
ellos produzcan , han de ser relativos neccsariamenle á su des- 
eniperio. Puus s¡ los emplo, icios en el rcgimeti pai-lieulii- de 
los iHietjíos , en su administración de justicia ó de hacienda , 
ó en qu.'drstjuier otros cslabieclimentos locales , cu ci bccíio de 
xeciiíir estos oficios , no bao ííonlraido mas oliligacioncs , ([uc las 


ü 


que preclsaineule nazcan de ellos ^ es decir , las que icii- 
[an una relación necesaria con su cumplimiciUo, ¿cómo piiC” 
de juzgarse que están oljÜgados por su oficio ú la emigración? 
¿ No seria una contradicción palmaria , f]uc de un cargo con- 
finado a' determinado pueblo , naciese la ol.dtgTicion de sepa- 


f 
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r;osn ele aquel ¿que para el tlesempeno <lc nn ser- 

vicio local , Tiiesc necesario abaiicloiiar el lugar misino , tionde 
debe hacerse el servicio ? Todo lo coulrario : estos empleos por 
sil institución exigen la residencia , sin la qual no se pueden 
exertor sus Canciones. Y aquí aparece uiia diCorencia notabilísima 
enlre los empicados piíljiicos y los ciudadanos particulares : estos 
.son libres cu permaiicecr ó desamparar el vecindario ; pero los 
empicados csi.'.'a obligado? , cu virtud de su oficio , a no separarse 

de lütí puc'iiuc. 
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CAPITULO IV. 


Obligación de permanecer los empleados en el pueblo acometido 


por el enemigo. 


.Ejsta oLIigacíon , que hcinos víslo cleHvorsc naluralinente de 
la iüstíliiciori y objeto de los empleos públicos , crece a me-' 


sus 


«lida que los pueblos necesitan mas de su presencia y de 
oficios. Se halda i ne láclame ule , quando se dice que los em- 
pleados sirven al gobierno : y tal vez de esta equlvocaciou 
Labra' nacido , como conscqücucia , el error de que deben seguir 
ai gobierno , como los sirvientes siguen a sus amos. Los em- 
pleados sirven al publico , ])ara quien se lían establecido ^ en 
cuyo régimen y adnnnistracion se ocupan , y de cuyos suJi- 
stdios reciben la sulisístcncia, Y qnando , para no disputar so- 
Lré las fórmulas vulgares , disiinula'semos la expresión impropia 
é mconslilucional de que los empleados sirven al gobierno , o 
al rey , como suele decirse , habríamos siempre de convenir en 
que el olúelo de este servicio es la administración y gober- 
líacion de los pacidos j que todos sus oficios se terminan á ia 
economía interior de ellos • que su asistencia y cuidado son 
la suma de las obligaciones que imponen los destinos púbíl" 
eos. Pues esta aslsLcncia y nuda do de los pueblos nunca se 
necesita mas , y nuiica por lo lauto se exige tan nnperiosa- 
naeute á los empleados ^ corno en la ausencia del gobierno su- 
premo. Habiendo cesado la acción general de este sobre sus 
dominios , para sostener las h ves , conservadoras del orden y 
de los derechos individuales , e! úineo apoyo que resta ;í la 
segurutad do los ciudadanos , es la acción parcial c ¡nraediata 
de los gobernantes locales, f’ (Vinera su autoridad , pero coníir- 
Biada y ampliada cu el momento por la suprema ley de la 
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sociedad , que es la salvación dcl pueblo 7 es tan esencial y afe-' 
solulainente necesaria , que slii su presencia y exercicio , el 
vecindario caerla eu el do.sórdeu , en la viciación de todos lotf 
deberes recíprocos j en la convulsión y choque universal , en 
la desola clon - 




Figurémonos por un instaule la imagen horrorosa de una 
eran población , a quien aliaiulonan de pronto lodos sus «efes 
y empleados , precisamente cu la ocasión de esperarse un exér- 
cito numeroso y desconocido , eu cuya entrada se prometen los 
deliiiqüentes la oscuridad y confusión , que asegura el olvido 6 
impunidad á sus crímenes, tu el Leclio este pueblo queda desli-; 
gado de los demas ^ de quienes necesite auxilios ó noticias : no 
hay quien hable por él , ni hay quien dínja la correspondencia-, 
liOS caudales púbiieos , sí los olvidaron ( que 110 es de creer , ) 
sus depositarlos , son luego la presa de los malvados j y faltan ert 
aquella hora los medios de dar el alimento á las cárceles , presH 
dios , hospitales y demas inslitiilos de policía ó de beneficencia -¡ 
El grande acontecimiento de la desaparición de las autoridades, y 
la zozobra que inspira el advenimiento cercano de un exérclio , á 
quien se ha tratado y se mira como á enemigo , consterna a. los 
buenos , y conmueve a los malí lecli ores, h.sLos , mezclados con el 
ínfimo vulgo , que osa mas , porque es menos conocido , porque 
advierte niénos el peligro, y porque tiene menos que perder, 
se amotinan luego , se apoderan de las anuas , y son la línica 
voz que manda, porque tienen la única fuerza que existe. Su pri- 
mer acto de protección es soltar á los presos ; y desencadenaila 
una gavilla de ladrones y asesinos , irritados con el encierro an- 
terior y hambrientos de delitos , se lanzan unos y otros , qnal lobos 
á la presa , sobre los ciudadanos pacíficos y temerosos. Fuerzan 
las casas , las saquean , de.spqjan las familias , hieren ^ matan al 
que les resiste ; acuchillan y arrastran a' los liomlu ns de probidad 
que los persiguieron un día j sacrifican al cpic señala el odio per- 
sonal de algún malvado , que se aprovecha del furor popular para 
jeus venganzas ; iuceiuliau su habiUiCK'U v sus posesiones : se 
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embríngau al fia : alropellaa y profiinan los templos : lodo lo 
dcslruj^en , todo lo arrasan; no hay asilo ya , doude guarecerse 

de su furor : liuellan el pudor de las mugeres lioii estas ^ cjué 

se yo? ( Quicu es capaz de medir el abismo de males , en (juc se 
precipita uii pueblo , dexado á sí mismo? La nave en medio de 
la borrasca , sacudido contra las ondas el piloto , qnebrado el 

, no camina mas cierta á su perdición , que 
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un pueblo a])andonado , sin gefe ninguno que pueda dirigirle y 
contenerle. Pues tal es la suerte , que , al parecer , desean a los 
desventurados pueblos de España esos lolletistas ^ que se jactan, 
de ser sus defensores. ¡ Impíos ! ¿Y cubrís con el nombre santo 
de patriotismo ese frenesí , que os inspira la devastación de la 
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Magistrados públicos , conoced el sagrado peso de vuestras 
oldiandoncs. Curadores sois , directores sois y padres de los 
pueblos, administradores de su hacienda, custodios de su se- 
gnrlilad. ¿ Podréis LopuncmciUc abandonarlos en su mayor pe- 
JÍLíro ? En la conmoción , en el trastorno que origina la inva- 
sión enemiga , reclaman , como nunca , vuestro zelo y vuestros 
cuidados tutelares. La función mas sublime y casi divina de vues- 
tro ministerio , es salvarlos en estos momentos de asolación. JVo 
escuchéis los clamores fatuos de esos que invocan el iiovnhrc de 
la patria , para separaros de los deberes que ella os impone : no 
hay mas patria fjue los pueblos mismos. Triudores seréis a la pa- 
tria , si abaruloriais en el conflicto ¡í sus hijos , que ella os lia 
GDComciitlíicl O * i tcniíiis lus 3 CiiSticionGS tic los col>3i tlcs ^ CJilC 
huyeron torpemente , infieles á sus pactos y d la confianza pública : 

quieren oscurecer su crimen , haciéndoos criminales. No, no son 

ellos , no son las |»as¡oiics exaltadas ; es la nación , es el orlie 
lodo, es la posteridad iU('orrupííi)Íe fjinen lia de juzgaios. Res- 
ponsables sois de la seguridad y tlcl orden de los jmclilos : si poi 
vuestro abandono perecen , ante el altar augusto Je la palna^ el 
mundo enlero os ha de pedir cuenta de su ruina , y ha de seilax 
vuestro uovuLrc cou la maldición de la humanidatl. 


0 


( 3i ) 


Eu la misma guerra presente en esta lucha general de la 
Europa , so íia reconocido la necesidad de que pcnnauczcan 
al tiempo de la invasión los empleados , por un golficrno ex- 
perimentado mas de anllguo que nosotros , sobre los desurde-» 
lies de los pucldos eii las incursiones luiHlaros. En la lillima 
renovación de las hostilidades eu el norte , expidu» el Rey de 
Priisia un decreto, por el que previene que ¡odas Lis aiitori- 
íla(J(>s SJij^criores . y ¡utrtícuuirDrenlfí las (idniíulsinitivas , se 
retirarán on este caso ; esjxauindo sin cnilmr^o en su ]mesio 

Juisia el iÜUnio rnoinenlr) Pero los ntinisíms de justicia sin 

e:x:cenCiOn , asi corno ¡os empleados de la policía r de los parii- 
dos ( como los mss necesarios par.n coitleiier los excesos , ) per- 
vtüiiGccn'íH cii el pciis fil cicci'cai'so el ctioíit^o (i). El piíucipc^ 


(i) Diicrclo del Jley' da Pntsití de de jtdio de i8i3 artte. inserto 
eu la Cazeia de la Regencia de 3o de setiemhre del niismn ano. ■== Ver- 
dail es, f[ne les proliihc prestarle juramenlo <lc obeciiciicia ^ pero esta 
prohiliicino , aiinijnii mas praclicalili' tal Tcv. en una ncnpacion militar pa=. 
anrera , «V- ipio trata rl Acerolo , .|«c m. l.aco un golncnu. organi/.aila y eri- 
«lao sobre basas mas pcrmaneule.s , rpial lo linlio en España , ,t cmio pue<l« 
Lstenerse al bii contra la fuerza tiominantc obeaieneia pretea, le 

Tctlerico ele unos siibclitos , sobre .|uienes ilcxa ilcsplmnavse U.s ese, , utos 
ilcl vonccilov ? Mas sabia ba sirio y mas projiia «le cjuien ilesea la salvación 
,lc sus pnebbiS V la eonservariou de sus pro¡, ¡edades , la eondm la .lelos 
principes , oac'les han ai/ado en semejanic caso el bomenage de li.b-bdad. 
Mas sin emliargo de la caniradi.-cion del Rey de Pri.sia en poner a sus 
.s.'ibditos en las manos del enemigo y cii ipiercr mandarles allí , siempre >e 
tren dos cosas notables en su decreto. La pi linera, <|ue conoce neee-i- 
dad de que los empleados no abandonen a los pncblos en a ealv,,»., > e 
enemigo, que es de lo epu- tratamos al presente : la .segnnd.v . que siqoieta 
les diao lo que en c.stc caso debian hacer ; que no lo lii/.o a.>i o gojarno 

í'spanol. 


*lt' h 

iiutUi riilu'i nalivív. Eu uov!oml>i v d<* .ueu 


Poniíti linrnvlo , y tuvo c'',las misira'» la s. l í p 




oblígaJo tnu sngratlamcnle á euitlar tie la salutl de sus pucljlcís - 
¿cómo responderíf a Dios y a la patria^ si así los abandona al 
desorden y a los destrozos ? Pero ¿no se observó esta condiu in 
en Madrid , quando la primera invasión de los franceses 7 Todos 
los consejos, todas las oficinas y empleados ¿no permanecieron , 
sin que nadie les baya hecho cargo basta ahora ? Si algún minisii o 
de los tribunales emigró entonces , ¿no se miró su fuga como ini. 
abandono y deserción de su puesto , y se le suscitaron obstáculos , 
para que no le ocupase otra vez ? ¿Qoe privilegio tuvlerou , no 
diré los empleados , sino los pueblos ^ en aquella pnmei’a incur- 
sión , tan prevista y preparada, que se les ha negado después en 
ocupaciones mas súbitas ? 

« Yo no sé^ decia un diptilado de las Córles (i) , cómo se 
abandonan , sin cierta especie de culpa , los archivos , las se- 
cretarías , las aduanas , las administraciones generales y par- 
ticulares , los liospi talos , fábricas y estal)IccÍuúenLos reales , y 
otro moiiLou de olqetos inipoiianles 3 sin e:cponerlos por me- 
dio de la deserción de los empicados al in con dio , al robo , 


i> 




» 




» 


védanos hacia el peligro inmíaenlc de la capital , y logró que se nom=: 
brasc una comisión, de qnc le hicieron individuo, para arreglar las ine= 
dídas ronvcniciUes á la translación del gobierno. Pasó con este objeto á 
la corte: y habiendo forinatlo una jinUa de varios consejeros , acordaron 
diversos ai ti culos , entre los quales nno era : a que los alcaldes de casa y 
5) corte f exceptos tíos rjue habiem de segaii' á la junta , ) con su golicrnador 
permanezcan en el uso y exercicio de sus oíicios , para la seguridad y 
3) policía de Madrid. )> Otro : « ffue ha^’^an de pcnnaneccr en los mismos 
» términos en la corte el corregidor , su teniente y lodos los regidores , 
D) que componen el ayuntamiento , para los mismos fines. » ^'/enioria de 
B. Gaspar de Jovellanos. apéndices, nthn. G. Fueron sin embargo de= 
salendidas estas provideneias , y no se expidió decreto alguno sobre la 
conduela de los empleados , ni se anunció la Lra.slaciun del goljierno. 

(i) Díav. dií Cortes, tSes, de 4 ícííewz^/'e. Sr* Cníávve.- de la Ilueríd- 
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y> 
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íi lít úg vsstcícion , y n todos los molos que son. consjguiGutGá 
de los desórdenes , ([ue trae consigo la confusión en los pue*- 
blos , y el dí'seutVeno de que lum usado Jas tropas enemi- 
gas á su entrada cu algunos de estos , por’no haber haliido al 
frente de los estableelmienlos gefes ó subalternos , que rcoia- 
masen de los generales ó comandantes franceses las ]>roví<lcn- 
cias oporlnnas eu favor de su conservación. No es uno solo : 
son niucbos los que han debido la suya á la permanencia de los 
empleados en ellos ; á la q»\e deben el estado y los parúculares 
las ventajas , que nos resultan en el dia, de la rcadqulsicion de 
estos objetos preciosos. » 


IVecesítase ademas la presencia de las autoridades para tratar 
con el enemigo sobre su entrada. Es esta irresisiible , y es 
inevitable la necesidad de sometérsele j pero la autoridad pú- 
blica , quando ya no puede dispensar otra protección á los 
ciudadanos , saca las ventajas posibles de esta necesidad j y en 
premio de luia sumisión forzosa , pide al vencedor el orden y 
disciplina de los soldados ^ la guarda de las propiedades , el 
honor de las mugeres , la inviolabilidad de los templos , la 
conservación de las leyes y cosluml)res. Estos son los lij limos 
«ficios del gobernador de una plaza , quando le falta la fuerza 
para defenderla 3 y muy lejos de reprobársele semejante con- 
ducta , sí por su indolencia ó debilidad abandona el vecindario 
á la merced y antojo del enemigo, se lia reputado siempre como 
im crimen , uiiénlras ba habido seso en los hombres , y no se 
han dexado atolondrar ciegamente de las pasiones. Por eso todos 
los gefes y ayunlamieulos de los pueblos .iivadidos salieron a 
recibir á los franceses , para aminorar los males que les ame- 
nazaban. Sí en Sevilla hubiese faltado todo gobierno, quando 
la central la desamparó , ¿ á qué término hubiera llegado el lu- 
iniiUo del pueblo, que paró luego y descansó en la junta de 
provincia ? Si en vez de prometer la tranquilidad y el sosiego 
público, se hubiera dexado á unos pocos embriagados, que 
liicicseu fuego sobre las tropa.s , como ellas sin duda lo que- 



rLm : ¡ qué contrihiicioues no hubieran exigido con este motivo ! 
r íjj^wc vexacioiics no hubieran causado 1 ¡ qué saqueo no hubieran 
flecho ! ¡ qué atropellanilentos I ¡ qué yiolenclas ! Por estos medios 
HO Sív salva la patria* 









CAPITULO V. 


De los e//¿/v/v7í/o5. 

O 




el periódico , que se ha escnlo con nías filosofía en Cátlíz 
se dice (i) , que las Corles lian oído a los mlmstros proposí*' 
clones , las mas extravat^antes j' escandalosas. » Tales lian sido 
jj decir , que era un problema , sí Jiabian coníraUlo i}iíis 7/zeriVo 
» los que habían seguido al gobierno de la nación , d los que 
» se hahian (¡iiedado con los enemigos. Solo por un cfeclo do 
a nuestra inaudita corrupción ( coiiLinua td penodlsUi ^ ) puede 
» oirse tranquilamente eu el santuario mismo de las leyes , y 
sin asombro , un absurdo tul , del que el lioiulire de menos 
3 j lógica debe deducir conseqíiencías las mas vergonzosas. Una 
» de ellas serla , poner en duda , si es mas benemérito el que 
)> contribuyó á lu salvación de la patria , ó el que contribuyó 
d subyugarla, « \ Admlralilc con se que acia por cierto 1 ¿ Huyó 
tras dcl gobierno? luego contribuyo a sal\ar la patria, ^^(duedose? 
luego cooperó a subyugaría. ¿ Permaneció durante el mcendio? 
luego atizo el luego. ¿ Huyó de él 7 luego conlriimvó a' apagarle. 
?Es esta la lógica? Por manera , que emigrar y salvarla patria / 
quedarse eu país ocupado y sojuzgarla > son ideas eijui val entes . 
Según este modo de raciocinar , lodos los que huyeron a Cadií 
ó al Portugal , lian contribuido á salvar la nación , y todos los de 
lodos lo$puel)los de todas las provincias de toda la España , que 
permanecieron en sus liogores , lian contribuido a loiiíjuistai la. 
Con la misma propiedad pudiera decirse , que conlnliuye al la- 
trociuio el que padece el rol)o , ó al homicidio el que es asesinado^ 


(i) jEZ Tribuno tUl pueblo espafioh núiU’ 7 


( 3S ) 


Los ministros censurados dixeroii bien. Sí los que emígrai'oii 
ó los que permanecieron , han contraído mas mérito, es un pro- 
blema, cuya solución lia de darse , comparando los servicios de 

( 

las personas , que se pongan en qüestion. Este problema en un 
caso se resolverá á favor de los emigrados : en otro á favor de 
los que permaneciendo , disminuyeron los males de los pueblos. 
¿ Quántos en Cádiz ó en Ayamonte no hicieron nada por la patiiu? 
¿ Quántos hicieron muchísimo en Sevilla ó Madrid ? 


Por lo que toca á los oficiales públicos , de lo dicho anterior- 
menle se infiere quál de})Ia ser su conducta en la invasión del 
enemigo. Los supremos ge íes del gobierno debieron ponerse en 
seguro para salvar el centro de la voluntad general y el deposito 
de la fuerza piiblíca. Los secretarios del despacho , los ministros 
de los consejos , los individuos de las juntas, contadurías y 
demas oficinas de la administración suprema , en suma todos los 
empleados generales estaban obligados á seguir al gobierno ; 
debiendo medirse el tamaño de esta obligación por la importancia 
de sus funciones para el servicio y defensa del estado. Los em- 
pleados particulares , cuyos oficios están circunscriptos á deter- 
minados pueblos , debieron quedarse para su cuidado y protec- 
ción. La grandeza de este deber ha de medirse del mismo modo 
por la necesidad de sus servicios para la conservación de los 
pueblos * porque hay destinos de ningún iníluxo en el orden y 
dirección piíbiica , y hay otros, de cuyo desempeño pende abso- 
lutamente la seguridad y el freno de los desórdenes. Tales em- 
pleados en su fuga quebrantan la obligación solemne que lucieron 
con ía patria , de velar ¡ncesaiitemente y consagrarse por la salud 
de los pueblos , y Jos exponen con la ausencia á peligro de 
perecer. El abandono de sus puestos en la calamidad es un 
crimen gravísimo de deserción 3 y muchos sacrificios es nece- 
sario que hayan hecho , para expiarle. En la tempestad , mas 
que en la bonanza , es menester que cada uno conserve su ofi- 
cio y lugar : si la tripulación abandona Ja maniobra , y se agolpa 


$ 


(37 ) 

en derredor del que lleva el timón , las entenas asiillan , 
rompe el velamen , la nave perece. Qualro ministros de b au- 
diencia de Sevilla fueron depuestos , porque huyeron de la epi- 
demia de 1800. Pues los magistrados son mucho mas neccsíirios 
en el desconcierto de una irrupción, que en un contagio: lo 
jueces son los médicos de los desórdenes públicos^ que son las 
eiifcnncdades del cuerpo civil. Separóme de la conducta , que 
lian tenido en su fuga muchos empleados, cuyos maneios oscu- 
recía el asombro y confusión do los pueblos. En la ultima luvasion 
de Madrid , la correspondencia de arpiclla capital , que tan 
delicada debia ser en las circunstancias , fue detenida y aban- 
donada por la administración de corre^:is , con peligro de la 
seguridad y aun de la vida de sus moradores (i): efectos délos 
particulares , que se bailaban en la aduana , fueron arrebatados 
por algunos de sus oficiales (2). Quáutas distracciones en los de- 
pósitos ! ¡ quántos extravíos en los ai'cbivos En esa tropelía 
y desbarato ¿quien exígela responsabilidad? 


Por lo que mira á los liabítantes privados , la emigración será, 
útil , á proporción que fuesen útiles las obras cpie la acompa- 
ñaren. Porque si el emigrado no ha hecho mas que trepar do 
uno en. otro cerro , para huir de los batallones franceses , o 
correr de una casa en otra , para guarecerse de las bombas , yo 
no veo que su fuga pueda traer mas proveclio , que aumcnlai la 
confusión , la consternación y tal vez los desastres , y enriquecer 
al enemigo con los liienes que abandona , si los tenia. El quo 
nada hace, ¿á quién es útil? polvareda hemos levantado, 

decia , caminando sobre el carro , la mosca. ¿Quántos huycion 


(1) de las lejes* niou- 10 y 1^' 

(al El misJHO periódico f núvt. i 4 * 


( ) 

por temor (i)? ¿ Quantos siguieron al gobierno por avnbicloji ^ 
¿Quántos le buscaron después, por no haber hallado desiino entre 
los franceses ? ¿ Qurínlos por cálculo , por solicitudes , por luírns 
personales? Hic amor^ hoce patria est» ¿Quánlos rompieron con 
este* pretexto los mas sagrados vínculos ^ para soltar el freno de 

Eus pasiones? ¿ Quántos (¿ porqué lo hemos de callar , sa^- 

bíéndolo todos? ) ¿ quántos buiau de la exccucion por deudas , 6 
del castigo por delitos ? De manera, que buho tiempo, en que 
solo se vían emigrar los deudores insolventes. Pues ¿ no era na- 
tural, que se aprovechasen de aquel asilp? Y ¿ qiuúilos de estos ¡ 
ó Dios ! que huyeron con la ignominia , han vuelto después tá 
pocos meses con el honor de patriotas , y aun con empleos , parit 
perseguir á los hombres de bien , para oprimir á sus mismos 
acreedores? ¡ Qué muchedumbre de escándalos se agolpan a' mi 

memoria ! Concluyamos : la emigración por sí sola no es im 

mérito: hi emigración cu muchos ha sido iiuíld ; la emigración en 
otros ha sido un crimen. 


No rehaxo yo un punto los merecimientos y ios sacrificios por 
la patria , que lian lieclio muchos emigrados 3 ni trato de los que 
estaban obligados á retirarse. Pero exceptuando á estos: excep- 
tuando á los que fueron á trabajar espontáneamente por la li" 

bertad de la nación , á los que fueron á pelear por su causa 

( ¿ si serian muclios ? ) pocos hombres de importancia abandona- 
ría n sus hogares. ílablaudo generalmente , estos emigrados sin 
objeto y por devoción, leuian contra sí sospechas de desconfianza. 


(í) « En quanio al valor , ftic una faiifarronatla Miedo, y mucho 

i) miedo lendi'ia , y le confieso que lo tuve yo lambícn , por uo mentir,... 
3) pues todos lomamos las de Villadiego mas que de paso , quando nos 
y> saludaban las granadas en nuestras casas. « Estas palabras, que liablaii 
oc la salida de Madrid, son de un impreso , que no cito , porque su me= 
moría debe perecer. El autor , que puso en el su nombre, y la persona 
de quien trata , ambos haa hecho un papel notalilc en nuestra insurrección* 




( "^9 ) 

Porque fuera de muy pocos , que por sn clase , o por molívoi 
personales estuviesen en ocasión de hacerlo, y tuviesen para elfo 
proporciones particulares , los bomljres de arraigo los de nego-^ 
cios los labradores , los falnácantes ^ los padrea de familia 
todos los que icnian mas víuculos con el país de sn habítacson , 
no podían emigrar j y estos cabalmente son los mas vírinosos, los 
mas interesados por la patria, de cuya prospevklad gozan ona 
parte mavor. Los vagos y escoleros , que llevan eu la aliorja todo 
su menatic y faiTuba , esa turba de preleii dientes famélicos , la 
comparsa de borros y vagabundos , que cerca de totlos latios á 
cualquier gobierno, esas son las gentes dispuestas siempre á mar- 
diar en tales fugas y revueltas. Quáles liabian sido eu gran mi- 
mero los emigrados , díganlo las Córtes , que tuvieron repelidos 
debates sobre la conducta é incapacidad dt' los empleados que 
envlalia la Regencia á los pueblos ; á las que se hicieron propo- 
siciones por sus diputados de que se (Iixese <d gobierno y el 
congreso no estaba satisfecho de sus nombramientos. Díganlo 
las "reclamaciones liechas por Extremadura , por Anthducía , por 
las Castillas , por otras provincias , ó por sus dipatados respec- 
tivos (i). Díganlo los papeles públicos do todas parles 
quejas contra la caravana de empleados , (que salieron de Cádiz (íí). 

Ningún poder » tendría un ignorante desmoralizado e meplo . 

para hacernos creer que merecía ios primeros cargos , po\ que 


(1) Diario íle Cortes. Sesión de 19/ de setiembre de 

(ts) « : línbra llc-ado yn á su noticia ( del gobierno , ) qae los nías do los 

. empleados que nos han dirigido, nuran esta misión , como un 

. sito momentáneo , y aprovechan su tiempo exclusivamente en llenar sus 
maletas y en equiparse , por lo que pueda ser , para m^as adelante . 
¿Saben algo de la asombrosa venalidad, las estafas , las t 1 apn aciom»? 

. que se están cometiendo? Legisladnves ¿y vosotros lo iobrats^ 

. ¿Y vosotros sois sin embargo los diputados de h nactoa soberana . 
Jlcd ador gen. de 3 de enero de 8] 3. A¡ iic, cufniuMO, 


no- 

xj 


( 4o ) 

» no se atrevió a esperar á los franceses » (j). Shi servir al 
bienio ^ sino de fíítígarle con sus pretensiones y neccsklades m 
a los pueblos sitiados , sino de aumentar su conturbación y con- 
sumir sus víveres , ni á la patria , sino de oprimiría y corrom- 
perla con su ociosidad y vagancia , ¿ no hubo nutclios , que fal- 
taron d sus pactos ^ que abandonaron sus deberes , que dexaron 
sus familias entregadas á la prostitución y á la mendicidad? Si 
tanto era su ardor por la santa causa de nuestra libertad , ¿porqué 


no marchaban á los exércilos que la defendian? Gloríanse ahora 
de sus sufruuientos , como si no luibreron liuido por no sufrir. 
Qua'ntos mas desastres debieron padecer , los que llevaron el 
peso enorme de la opresión ! Los sepulcros lo testifican , llenos 
de víctimas de la hambre y de las bayonetas * que jamas se inmo- 
laron en el cafe de Apolo , tii en la calle ancha de Cádiz. Se jactan 
de haber seguido la suerte del gobierno legítimo : pues los que 
lian permanecido en los pueblos , siguieron la suerte y las amar- 
guras de la nación , señora del gobierno. — Y si nadie luibiese 
emigrado , ¿ qué hubiera sucedido ? Hablando de los que con su 
buida no aumentaron la fuerza nacional ^ yo creo firmemente , 
que huliiera sucedido lo mismo que ahora. El gobierno , rodeado 
de sus ministros y oficiales, defendido por sus exércitos, soste- 
nido por los pueblos libres que podían darle hombres y caudales , 
auxiliado por sus alianzas , hubiera al fin lanzado los enemigos , 
sin echar menos esa banda de hombres inútiles , que nada han 
hecho en la obra de nuestra lllierlad. ¿ Y qué hubiera sucedido , 
pregunto yo , si hubiesen emigrado lodos? ¿Qué hubieran encon- 
trado á la Vuelta? Ctiinpos , ubi Troja fitíL . Mientras el coíiquis- 
tador devasta y asuela el país , el pueblo , el pueblo es , quien 
permaneciendo , le conserva y restablece. 

Le conjiiérant daíniil ^ ta conserves le monde : 

II ravage la terre , et tu la rends feconde (2), 



(i) Diano de Cortes, Sesión de 1 de marzo de S 12. Injorme de la co77ii® 
sion de justicia. 

( 9 } Mr. Thomas. EpUre au peuple, 


( ) 



CAPITULO VI. 


Destrucción de los pueblos. 



amo en esa vida irasbimianle , d que se ha querido condenar 
a los espío lolcs , no pueden conducirse los edificios , la m:í\iina 
de arruinar los pueblos, no ha ofrecido dificultad especial (i). 
5> Si los franceses vuelven a Madrid , debe aliandonarse la po- 
» blaciou ; y si fuere practicable, pegarle fuego. «Tal era el 
voto de un patriota ^ publicado eu octubre de B12 cu aquella 


(i} Las Corles en 9 de julio de Sio lian decretado honores á la villa 
G Molina ft cuyos lialiilantes , lejos de ceder do su cnlusiasmo y cons= 

lancia , se inílamaban celebrando mas mirar abrasada a bíolina, 

que cütragada ú los franceses. « Mas la junta central acardo rccnmpcn= 
ar a Gerona entregada , cuyos liabilautcs « han salvado sus vidas y la 
existencia de aquella íncliLa ciudad por medio de una caidtulacion bon== 
rosa ^ y en esto han hecho un nuevo servicio a la patria reconocida, 

. que se lo agradece llorando. » ( Suplemento á la Gazeta del gobierno Je 
; enero de Sio. ) Aquí se aplaude y galardona la conducta de un pueblo , 
{uc transigid con el enemigo para evitar su destrucción j allí se juoinia la 
le otro, por haber querido sti destrucción mas hicn que transigii con 
memigo. ¿De quien pues es el mérito ? ¿de los que cedieron después de 
rna resistencia esforzada, pero racional, como Gerona, como lautas 
plazas que se han rendido con honor y aun con heroicidad , .solcmnizaí a 

por la nación : ó de los que aturcl idamente quisieion que se desirujc. 

11'* 1 oívíYi/v 1 í>í; íIh iVínlinil^ coiulucLci do nc|üclH>S 

pueblo, antes que ceder, como ios i 

Y la de rsto"^ es contradictoria : y caso de srr ulil y itinuncuiblc 

lacion tle algún pueblo, lo seria mas bien la de aquellas plazas imporlaal , 








cqiital (i). Ya se cnüentle , que este patriota es uno de los 
regrinaates. Sí se hubiese seguido el dictamen filantrópico de un 
hombre tan ama ti té de su patria , Madrid no hubiera existido a! 
lucs de jDromtnciado tan benéfico fallo. Y ¡quanto no ganaríamos 
anora coa su destrucción I Pues si el asolamiento de un pueblo 
era uti obsUículo para la marcha de los franceses , mayor impe- 
diniciUo seria la devastación de dos , mayor la de qualro , mas 
4Ítii la de ciento. ¿Dónde estara el término de esta ruina? Pero 
JTalíadoIid j- Mudrld uo es España , dice un periodista (2). 
Tauapoco lo sera Toledo ^ tampoco León , tampoco Biírgos : Za-^ 
ragoza , falencia, Sevilla no lo serán tampoco. INiuguno do estos 
ni de los restantes tienen mas derecho a ser España que Madrid 
y Yalladolid, A cada uno de ellos , quando se acerquen los fran- 
ceses 5 del)c aljnndonarse y ponerse fuego , porque la regla ha 
de ser general. Y quando se liayan quemado todos, ¿ qné nos 
hahrá quedado? Esta claro ; Cíí<!iz y la l.sla de I./Con. Acaso dird 


alguno , muy satisíecho , ^ue España no son las casas lú los ár* 
boles, sino ios españoles. Ecrlísimo • pero son los españoles en 
sociedad j y la sociedad de los españoles 110 puede exi.s4ir sin 
bcloii y sin propiedades. JiU defensa de estas es el objeto de- 
la guerra ; arruinarlas para que no las ocupen los invasores ^ seria 
o])rar , como quien ^ temeroso de qne le acometiese un enemigo , 
se matase él mismo, para que no le hiciera daño el agresor. 



Los cxemplos de las antiguas naciones , que se citan a ios 

pneolos , quando se quiere conducirlos a la ruma, no son aco- 

modahies a la táctica presente , ni a. la uatoralcza del territorio 
lú ;í la conslil Lición de la sociedades modernas , ni al derecho di 

guerra y a las cosiiindu-es acl nales. Atenas abandonada dr sus 

, y amenazada de las íiuestcs numerosas de Xérxes, puede 


■» 
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(i) Co/ícevo tic 12 de octubre de fíffuel fi/'io 
f 2 ) Cú -iriso de 20 del fuisnio octuOrc^ 
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vefuGÍar.se a su arinrida , porque es una ciudad sola de corta 

poldacion. lletiraiulose á las Islas las mugeres , ancianos y niños 

con los tesoros y ncogiéiidoso a' las naves los ciudailauos arma- 

dos se salvaba toda la repúhhi’a. Mas ellos no pusieron fuego 

a' sus moradas , doiule pensaban hahilar otra vez. » Puede ser, 

lui -ooriodisia (i), <[ue )> Alexandro fuesL luego delenidn , 

)j reducid o a la hambre , y obligado á volverse a su reyno , si 

» Darío luibicse arruinado las tierras por donde debía pasar el 

» enemigo. « Tal en efecto fue el conseja de ?demivon , el 

mas acreditado general de los persas. Pero Memnou bald.dia 

de una empresa , aventurada leinerarlamcnle , como li <le Ale- 

xandro j de un gueri’ero s!n mas recurso que Li esficnuiza , 

como él mismo habla dicho a sus Irojias j de uu exéreilo r.iUo de 

víveres, que no podía mantenerse mas de veinte días sm los 

socorros del país; de regiones iuinensas desde eí llclcsjionto hasia 

el Indo , donde no llevando , ni pudiendo hallar subsistencias , 

haiña de perecer el conquistador. ¿En qué se parecen estas cir- 

vecin- 




cunstancias íí las en que se íia baila 
darlo de un pueblo acometido le desempara y le destruye j pasa 
á otro pueblo r y se halla a pocas lioras cu el mismo peligro: 
en peligro mayor, porque el conquistador se venga de la luga 
y de los destrozos. Es necesario huir también , es necesario des- 
parecer todos los liabiumlcs. El pueblo que no so desampare , 
sufrirá todo ci peso de los exércitos , y va á perecer cior lamente : 
el que no so arrume , servirá' de asilo al enemigo. 

r y muí! seria el erecto militar de esta devastación ? Para que 
la destrucción de los pueblos y campiñas produzca la ruma de un 
exéreilo , es nece.snrio que pcrnvuuv.ca solire el terreno deso- 
lado por mas tiempo del que le duren sus provisiones. Esta per- 
manencia , ó ba <ie naeer de que sea detenido en su maro la por 
algún puesto fortifícadü , donde el eoulrarlo se aliiu^ncie, como 


'r 
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el exércllo ingles en las líneas de Torres-vedras , d de la gran^ 
de extensión del país , como se prometía aquel sátrapa en el Asia; 
Pero en el caso de España , ni al tiempo de la Invasión se fortificó 
}3aslanie alguno de los puertos de nuestras sierras , ni por otra 
parle es tal la extensión ni la intemperie de la península, como 
la de Rusia ^ que pueda retardar nniclio el tránsito de un exércí* 
to , rapidísimo en sus movimientos. Supongamos pues asolados lo- 
dos los pueblos ■ porque si el enemigo ba de consumirse por falta 
de subsistencias , nada se liaría con talar quarenta ó sesenta le- 
guas , que las atraviesa en qiialro dias. Los que suenan tales de- 
vaneos , ¿creen que el exercito francés pasó el Yidasoa con tan- 
ta imprcTision , como el de Alexandro atravesó el Gránico? ¿No 
llevarían víveres suficientes para un mes , en que se ponían á 
vista de Cádiz? En tal caso, es indudalde^ no podrían soste- 
ner el asedio por mucho tiempo j pero si tal babia de ser todo 
el fruto del proyecto , la España debe estar muy l eeonocida á 
esos proclamaclores de la asolación , que han pretendido inraa- 
la ría toda entera al levantamiento del sitio de Cádiz. 

Aventurar ó perder una parte por salvar el lodo , es pruden- 
cia : sacrificar el todo por conservar una pequeñísima parte , es 
insensatez. Después de desoladas treinta provincias j arrasadas, 
incendiadas , yermas sus campiñas feraces j convertida en un 
vasto desierto la península , ¿á donde irán nuestros dcscendien- 
les a buscar osla desventurada nación ? ¿Donde está esa España 
ideal , a que han de llevamos , después de la combustión uni- 
versal dcl suelo espaiiol } Pero no se mira á la posteridad ; no 
se trata de sobrevivir á la ruina , smo de perecer todos entre 
los escomí iros. » Si España no consigue ser libre , quede hecha 

al monos un inmenso desjoilo, un vasto sepulcro, donde 
w amonionatíos los (\'Kla’vcrcs írayeeses y españoles, ostenten á 
w Jos siglos venideros nuestra gloria y su escarmiento (i). « De 


(i) Manifiesto de la ^nnta ccntial de ei de noviembre de 8og 
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esta manera ha hablado á España su gobierno : im gobiernoy 
que no supo ó no pudo defeiulctla. ¡Y la desventurada Espa- 

1 f**l_ ! T? - 1 _ _ • \ 1 


o mi 
mé^ 
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ña ha sufrido este lenguago atroz ! Es decir : yo defiend 
casa , mis bienes , mi libertad : si no lo consigo todo , al áte- 
nos lili casa será destruida , mis bienes arruinados , y yo que- 
daré bccbo pedazos ¡ siqvuCá'a luc restará ese consuelo. jO que 
gI-iuchos tan bárbaro ! Como si Jixera : ya que no puedo lo- 
grar coinplctamenle el fin , sacaré el partido posible cu mi de- 
bilidad. ¡ Y así habla un gobierno , cuya substancia , cuyo ser 
esencial es la obligación de conservar los pueblos ! ; en cura 

institución, admirable han buscado los hombres únicamente su 

bien Y su salvación ! Pues si la sociedad humana lleva á tal ter- 

1 ^ 

mino á los mortales , yo renuncio eternamente á la sociedad. 

Como cu la historia de las ferocidades de los hombres no se 
halla exemplo de que regiones numerosísimas hayan querido 
desplomarse y perecer todas , á la manera que se lumdió la 
Atlántida en el océano , no sé yo si España aniquilada alcan- 
zaría de las edades futuras esa gloria estúpida , que le prome- 
tía la central i ni menos puedo entender á donde , feneciendo 
todos , gozarían de tal lauro los españoles. Porque en las mo- 
radas de la inmortalidad se aprecian muy poco el furor y las 
locuras de los hombres j y en este mundo que habitamos , sino 
retrocede veinte siglos , se conoce ya el mérito de las acciones 
bárbaras , que los poetas y romancistas llamaron licróicas. Saben 
los hombres (ni jamas pudieron persuadirse íiulniaincntc de lo 
contrario), yes imposible que lo olviden, porque se lo dice 
incesantemente la naturaleza , que la dcstniecion en sí misma; 
que la destrucción como fin - que la tlesli uccioii poi trinuno 
de sus ^mpi’csas , no es utilidad , no es virtud , no es ipali lo- 
lismo , no es gloria. Donde no hay provecho de nailic , sino 
pura y sola ruina y perdimienlo, ¿qué gloria puede haber? Si 
el golilerno llene esperanzas de reconquistar los piuddos , ^ co- 
mo exhorta á su destrucción? Si no las tiene, no vale niti:» 
que existan, dominados por qualquiera , qm* no que pe. e/caa 


en 


( ) 

y se aniquilen ? La périlifla ele los pueblos ¿ ba do vengarse 
los pueblos mismos ? Aunque pierdan su libertad polílioa , y su- 
fran vejaciones sin número , ¿la vida de los hombres y k exis- 
tencia de sus habitaciones y heredades , no serán siempre un 
bien para los naturales y para el mundo todo ? La humanidad 
y el iulcres del oi’be entero ¿pueden permitir esa voluntaria 
asolación? » Dos patinas tengo, deciauii emperador fildsofo. Como 
» Antonino , mi patria es Roma : como hombre , el universo. « 
» Yo prefiero mi familia á mi , decia el delicado Fenelon , mi 
» patria á mi familia , y el género humano ;í mi patria. « Si 
España perece para su gobierno , sálvese para el mundo. ~ En 
la suma tiranía y envilecimiento a que pueda ser arrastrada una 
nación, ¿qué indemnización es para sus habitantes, qué bien 
para eí universo , matarlos á todos , y quemarles sus puelúos 
y posesiones? El objeto mismo de la guerra, el fin esencial, 
primitivo , imprescriptible de la sociedad ¿no es la conservación? 
y conservándose , ¿ no vive con ellos la esperanza infalible de 
su rescate ? El usurpador moririí un dia , y la nación es iu- 

.É 

mortal , 

1^1 pnecle ser tan innienso el sacrificio ele todas las cosas eii 
nuestros pnelilos ^ lian educado en. la unidad de jii-* 

teres Y on el desprendimiento general de los espaitaiios^ ni LiC"* 
r r- nliora ese orgullo de liberUul los estímulos qnc en aquellos 
r.oos filiando el vencimiento no solo causaba la dependen- 

^ A 

r i.; í;nlíiica dcl pueblo^ á que damos el nombre de esciavitiid, 
la servidumbre personal de los habitantes , y la pcidida de 
laliburi i ! í:idi vidual. La austeridad , niiiclias veces barbara , de 
su crianza . sn carácter fiero y cruel ¿quanla parte no teinau 
en esa aíiivcz furiosa de las anltgLias repúblicas ^ fftie iio piiedt 
inspirarse por la suavidad, ó si se quiere , la molicie de nues- 
tras coslniubres ? Los desastres hoiTcndos qu^í lemian de la it 
a’ocidad de los conquistadores , inipehan Uiini)ieii a los pnelilos 
Á excesos de desesperación. Ahora luciiahau contra un bllipo^ 
('(ue vende íL unos y degüella a otros de los tébanos ^ den ota ^ 


I 
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dos €11 Querotiea : luego contra un Aíexaiidro , que arrasa 
Tébas y vende los ciiuladanos j que pasa d cuchillo loooo lia- 
bitantcs de Gaza^ pone en venta el resto de la población hasta 
los ñiños , y hace despedazar , lirado de un carro , al goljcr- 
iiador ; después contra un Lisandro , que condena al suplicio 
d los atenienses prisioneros. Aun los romanos, mas civilizados 
qnc los griegos y inacedonios , exterminaban y bacian esclavos 
ú los vencidos. INuinancla se precipitó , como ánies lo biciera 
Sníiunto , en tan feroz y bárbaro despecho , por la fiereza de 
¿US sitiadores , que no los otorgaron una razonable capitulación. 
Como la conquista se llevaba enlónccs basta el exlennlnio de 
los pueblos , la defensa se prolongaba también hasta el exter- 
minio. Después de los horrores que hemos sufrido , y que no 
eran de esperar de la ilustración de los siglos líUimos , todavía 
« es necesario trihular el justo obsequio á los tiempos moder- 
j> nos , á la razón actual , á la religión de nuestros illas , a nues- 
» ira filosofía, á nuestras costumbres (i). « 

Pero la nación ha jurado morir mas bien que sujetarse al ín» 
vasor. » Las provincias de España indignadas , decía la cen- 
3u tral (2) , con im movinúento siibllo y solemne se alzaron 
is contra los agresores , y jurai’on perecer primero , que somc- 
» tei’se a tan ignominiosa tiranía. « Si expresiones semejantes, 
repelidas en las proclamas y arengas y periódicos y cauciones, 
son tan solo mi liipérbolc , para significar la resolución firme 
V unánime del pueblo español a eoiis¿igrar todas sus íucizas, 
lucliar sin descanso por su libertad , mientras quede alguna pro- 
3 )abiUdad de conscgulria , no las impugnare yo en boca de mn- 
gitn otro 1 sine en la del gobierno , cuyo lenguage ba dt pie 
sentar al pue].do la idea de las obligaciones eii su tamaño ^ vei 


(i) JD,?. VespritiJes ¡ois, Lix>r. 10, clutp. 3- 
( ■;') ñíanif'issto de aG da oafuhra dr. S')S. 
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ílad nativa , sin alterarla coa exageraciones. Debe ser muy 
pío y exacto el idioma de aquellos , cuyas palaljras son precep 
tos. ¡ Quánlos raciocinios falsos j quáutos deberes engañosos lian 
nacido de una metáfora en las expresiones del legiskdor ! Así 
presentado una vez el empeño de nuestra defensa , como mía 
obligación de morir todos ^ y dando luego á esta mentida oblU 
gacion la sanción, metafórica de juramento , se ha discurrido 
después en mil escritos contra los pueblos ^ ó contra los indi- 
viduos , que no han desempeñado aquella obligación atroz , y 
lian faltado á este juramento imaginario 5 los quales todos de- 
ben juzgarse reos de infidelidad y de perjurio por rigiirosra con- 
seqüencia de una figura retórica. El mismo gobierno ha recon- 
venido al pueblo coa la obligación de cumplir, aquel juramento. 
» ¿Tememos acaso morir? dixo en un manifiesto desespera- 
)) do (i). Ya han niuerlo otros primero , y con su fin han 
» sellado el grande juramento, que todos hicimos. ¿Quién nos 
» ha libertado de él ? « 


Mas ¿ dónde se ha hecho ese juramento? ¿ por quiénes? ; en 
qnáles manos? ¿ante qué testigos? Uno solo que no lo baya 
prestado personalmente , no está cempreliendido en él. Porque 
s-jmcñlo que el hombre pueda jurar su propia muerte , no po* 
iii ■ jurar la de los otros.— Pero ¿de qué hablo yo? ¿de qué 
t: íU' Sa junta central? ¿en qué tiempos vivimos? qué religión 
c> nuestra? ¿puede existir ese juramento feroz? No ya el ha- 
iuiJilc pacifico, sino el soldado mismo, llevado por la ley y 
p<;.* sus pactos especiales á la batalla , no ha hecho , no pue- 
de hacer honestamente ud juramento. No podría en ningún caso 
capatuiar. Jurará la defensa con riesgo de su vida; mas no jura, 
ni intenta su muerte. Obligarse á morir , si no se vence al ene- 
í y poner al Dios que da y manda conservar la vida por 


f (i) De 21 cié noviemh'G de 8oq, 


testigo , 
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testigo , por zelador y vengador de esta obligación , és un ín - 
güito sacrilego á la divinidad. Ni ¿qué valor tendría ese jiirí?-*' 
memo , si alguno le hubiese hecho cu un momento de aluci- 
nación ? 


ConsUium , prndcnsfjue anlmi seníenhd jiiratf 
Et nísi judie íí ^ vincula nidia valcnt (i). 


>1 

fi) Ovid- Jíeroid, as 
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CAPITULO VIL 


Sobre la defensa popular, 

}} jAlI paisano lo que le importa, se dice ea un periódico (i), 
» es cumplir lo que juró en las aras de la patria ; resistir la 
» dominación enemiga, huirla, no dar lugar al reposo, ni deí 
» xar las armas de la mano hasta ver cumplidos sus deseos, 
» aprovechando todas las ocasloncr que se ofrezcan d su veii- 
» ganza. « Pero, si hidr la dominación enemiga y no dexar las 
armas de la mano , son las obligaciones del moi'ador pacíílco^ 
¿ porqué los proclaniadores de esa lucha popular , toman siem- 
pre para sí la parle de la huida , y dexan la de las armas a 
los tristes habitan les de los pueblos ? Ese deber y ese malha- 
dado juramento de batirse todos á puñadas , solo es reconocido 
por los que se pusieron en salvo. Las palabras citadas se diri- 
gen contra el corregidor interino de Madrid , que exhortó á la 
tranquilidad á su yecindario en la entrada de 5o ó 60000 fran- 
ceses en noviembre de 812. ¿Porqué los empleados , enviados 
de Cíídlz por el gobierno ^ poseídos , como estdn , de ese es- 
píritu de heroísmo y de combate hasta la aniquilación , que no 
se respira en las provincias : ¿ porqué no se quedaron en aquel 
pueblo para luchar con el enemigo , para animar con su exem- 
plo al vecindario , y dirigirle , como gefes suyos , en esa resis- 
tencia funeral ? Todos ellos linyeron coliardeuieale de Madrid 
d la primer noticia del peligro , abandonándolo todo , ménos los 
caudales y la cobranza anticipada de sus sueldos , y dexando su- 
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lítiergidü al pueblo en el desorden y la confusión j sin proveer 
nada para el alivio de su calamidad , sin cuidar de los simiiiiis- 
tros para hi retirada de las tropas aliadas , cuya marcha no qui- 
sieron esperar , como si no fuesen bastantes para guarecerlos dc 
su miedo patriótico. Madrid quedó sin gobierno , entregado á sí 
mismo ; quedó sin fondos para acudir á las urgencias puLdicasi 
quedó sin deíonsa. D. Pedro Samz de Baranda ^ nombrado cor- 
i’egidor interino , le libró de los horrores de la anarquía. Aquel 
pueblo reconocido , la nación toda , los papeles piíblioos de las 
provincias , le elogiaron como al conservador de Madrid. El go- 
bierno no pudo ménos de nombrarle gefe político de aquella 
provincia , para corresponder al voto general. Sin embargo loá 
periódicos de Cádiz mordieron su conducta. — Belíranse las 
tropas armadas por la inferioridad de sus fuerzas : huyen dcs- 
pavoi-idos y palpitantes los magistrados y oficiales públicos : que- 
da el pobre pueblo inerme y desamparado : ¿y se le exige que 
se defienda , quaiido no se defienden los cxércitos ? ¿ Y se quie- 
re que el paisano se pare fírme con las manos desnudas ante 
los batallones enemigos , quando sus gefes se desparecen como 
la llama fugaz del rebíinpago ? ;0h 1 sí : sálvese la preciosa vida 
de los empleados : quien debe matarse es la canalla. 


¡ Nos , animee vües , inlmmata , injletaque turba, 
Sternarnitr canipis ! Et jam tu , siqua tibí vis , 

Si patríi (¡uid Mariis habes , i¿lití 7 i aspice contra, 

O^Lií yocat (1). 

El estado político , esto es , la insllluclon del gobierno de nn 
pueblo consiste en la reunión y suma de las fuerzas de sus iu- 
dividuos. El gobierno es el depositario de esta suma de fuerzas^ 
destinada á la defensa común en los ataques , asi interiores como 
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exteriores ; ele los particulares ó de la comunidad entera. Desde 
el momento en que cada uno contribuye con su parle para for- 
mar la fuerza general , se traslada al ederpo unido , y pasa á la 
adniiaistracion de sus gefes el derecho natural de los iiKllviduos 
de repeler ía fuerza con la fuerza ; y ninguno puede defender- 
se por sí , ni tomar venganza de los agrarios públicos , ni de 
los suyos personales , á no ser en un acomellinienlo súbito , en 
que no se puede implorar , ni esperarse la protección del go- 
bierno. En tal caso se halla el ciudadano ele hecho fuérá del es- 
tado de sociedad , y se ve obligado d defenderse el solo con 
sus fuerzas propias y con la libertad pnimllva , como sí estu- 
viese en el estado de la naiur¿iieza. Pero si se dltese por una 
lev: cada qual defiéndase por si, (juando fuere acometiólo, 
entonces de derecho se disolvía el vinculo de la protección pú- 
blica , y se constituía a todos fuera de sociedad ; y los indivi- 
duos podían retirar la parle de fuerza que babiaii puesto en el 
depósíío común. Devolviéndoseles la acción de defenderse j se 
les ha de devolver la fuerza destinada á su defensa. 


'¿Qaé diríamos pues de un gobierno > que , no ya en el mo> 
mentó de una agresión imprevista ^ qne no pudo rechazar , sino 
cu una guerra de muchos anos y cuya administración' y dirección 
es el mas sagrado de sus deberes , ordenase que todos los ve- 

e defendieran por sí mismos , como pudiesen? La guerra 


cinos s 


es la Oposición ó el embate de la fuerza pública. A la suprema 
potestad , dcposilaria de esta fuerza , toca por su institución di- 
rigir el uso y movimiento de ella. Podrá , según la importan- 
cia y peligro de la defensa ^ exigir quantos auxilios individua- 
les sean necesarios , para completar la íuerza general. El ciuda- 
dano debe obedecer ^ quando le manda j debe contiibuii y quan 
do le pide 5 debe acudir y quando le llame. Pero si después de 
haber el gobierno alistado liaxo sus banderas a quantos lia dc- 
sí'^nado después de haber exigido sus caudales lí los vecinos, 
de haberles tomado los víveres , los caballos , los ii ten s dios , la» « 
armas , cí^e cuerpo reunido de fuerzcis desampara d los pueblos 
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en el momento de acometerlo» un exército enemigo : t se dice 

m 

y se manda , como un deber , á los Iiabítantes , sin armas , sin 
gefes , sin orden , sin disciplina : ahora defendeos C4>n s^iestros 
puños y pregunto vo , si no renuncia un tal gobiemo á eii pri- 
mera obligación : sino rescinde los pactos liechos para la defen- 
sa de la sociedad ; sino confiesa solemnemente su impotencia 
para cumplirlos : sino emancipa a' los ciudadanos, 

» Pero esta no es , corno otras una guerra de gabinete ó 
de familia ; es una ludia de la nación por su iadependencia. 
El Ínteres de sacudir el yugo del op resor es de íotlo el pue- 
blo ; loca pues á todo el pueblo la reslsiencia. « Tales son los 
deberes , crue los moradores de un pueblo , nuucn invadido, 
quieren imponer a los acometidos por el invasor. ÍjOS periódi- 
cos de Cádiz están Henos de acriminaciones contra los hnhitan- 
tcs de las provincias , ó por haber permanecido en ellas , o por 
no haber lucliado contra los excrcitos enemigos : y aunque es 
admíraljie que el vecindario de un pueblo solo , ó unos pocos 
refugiados en él (i) , osen acusar á la nación entera ^ tales im- 
putaciones no pueden haberse Ixedio , sino por aquel pequeñí- 
simo número que no está comprchcmlldo en el cargo. Así co- 
pI iiriiicinio cine establecimos ánlcs , conocido poi lodos los 


(i) Wo es mi íínimo agraviar en estas, ni eu iguales eipresiones, 
podrán hallarse después , al esclarecido pueblo de Cíidix, solar Je la inde- 
pendencia española. Conozco bien, que esas parlerías, Jespre ciadas de lai 
nación , han sido « obra de algunos forasteros ociosos, que querían gober- 
3 ) nar á su modo : unos porque se hallaban bien con el de.5orden y con^ 

fusión, otros porque aspiraban al mando supremo: estos p/or liacer 

3í figura eu las galerías del congreso : aquellos por la esperanza de obtener 
» empleos. Llegó á tal el alrevimieulo é insolencia c.e estos demagogos, 
3) que o.saron imponer y aiui amenazar á la misma k présenla r ion nació 
j) iial. » Diclátncn fie yinloruo fnnz de Ituhofly í'/o/kuik z.<ó- / 

recenta ú Ui infanta Doña CñtioUi- jíd\>ci'tcncicí. 
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escritores ele clcreclio político , de que un pucLlo oljíuulon.itlo 
ai conquistador queda l¡l3re para reconocerle y es el ítindninentu 
de inculpalillidad en quanlos hayan prestado mas ó menos este 
reconocimienlo , así ese deber de ai’rojorsc y matarse los hnbi- 
tantes desamparados contra los csércilos agresores , es el ci- 
miento sobre que estriban las acusaciones contra los que se lía- 
man servidores del invasor. No debí yo por tanto desen lendcr-r 
3 ne de calificar tan ponderadas oldlgaciones ; mas no puedo lia- 
cevlo con el deteniniKinlo y análisis que quisiera , porque es 
necesario apresurarme hacia mi término. Oiiiiliré con dolor los 
iiinumerc\bles pensamienlos (pie me ocurren solire eso raro sis- 
tema de lucha , ó mas bien diremos , de matanza popular ; pero 
no callaré una grande reílexion , general á todas esas obligacio- 
nes decantadas. 


La causa qne se defiende es dcl pueblo : convengo en ello 
de bonísima gana. De esc |)rincipio infiero yo conseqiiencias 
opuestas íÍ los deberes que se han proclamado. (“La cansa es 
dcl pueblo ? Luego al paciólo tuca señalar el modo y los lími- 
tes de la defensa. ¿No es el pueblo dueño de sus derechos? 
Pues él puede sostenerlos ó re lum ciarlos á su elección : y los 
renunciará sin duda , sino tiene medios para defenderlos , ó ve 
que la defensa ha de costarle mas de lo que valga la victoria, 
porque todos , aiinquci no examinen ni entiendan los principios 
de sus senlÉmleníos , perciben sin embargo, que el objeto del 
hombre en la sociedad no es vivir independiente , porque eso 
se lo tenia mas bien cu los bosques j sino vivir seguro* Para 
gozar de esta seguridad , ha renunciado su independencia , y 
cedido una parte de la lil)crtad natural : y aunque esta parte 
cedida debe s(u’ la menor posible , es necesario no obstante, 
que sacrifique toda quanta sea menester cu las circimstancias, 
pura conseguir el fin intentado de la seguridad, sin la qual no 
hay i)icn alguna verdadero. La índenetidencia pues , que em- 
pezíj desde htego <á cederse en el acto de la asociación , es en. 
el último couílieto k que debe sacrificarse á la seguridad j no 
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¿d contrario , la seguridad á la indepeodeácia. En el sacrífieío 
de esta se destruye la libertad j en el de la seguridad se des- 
truye la existencia misma. Quando el pueblo ve , que por sos- 
tener su independencia, va á perecer , prefiere la seguridad y] 
conservación. ¿Qué libertad se goza en el sepulcro r 


Pero no nos extraviemos de la primera reflexión. Los debe- 
res , que quieren suponerse en el vecindario , de emigrar , de 
asolar la población , de resistir basta su exterminio , aunque hu- 
biese en ellos un principio a1)straclo de justicia, ¿por qué au- 
toridad pudieron imponerse á la nación entera? ¿a' la nación, 
cuyos se suponen los derechos que se defienden ? ¿ a' la nación 
eulónces desamparada , c independíente en sus determinaciones? 
Los que la han declarado soberana , ¿ de qué pcnler derivan 
esos deberes que le imponen , cabidmente en la ocasión cu que 
se halló sola , y entregada á si misma ? Es innegable que los 
pueblos todos de toda la península , que componen el soberano, 
y á excepción de tres ó (|uatro , han sillo ocupadas por los fran- 
ceses ,* no han crcido , ni reconocido tales obligaciones. Ellos 
no las ban querido en la práctica ; y solo el querer del sobe- 
rano causa la obligación. Ni los vecindarios lian emigrado , ni 
han incendiado los caseríos , ni ca general lian chocado con el 
enemigo hasta aventurar su cxislencia. Todos los que han huido,’ 
todos los que se lian aquadrillado , especialmente de los pueblos 
pequeños , mas expuestos á las vexaciones de las tropas , todos 
son muy pocos , comparados con la gran muchedumbre de la 
nación ; de modo que nunca la resolución de esos puede lla- 
marse el voto general. Y aun de los lílllmos es menester des- 
contar un gran niímero de viciosos , que abusando del nomlire 
sagrado de la patria , solo han salteado y desolado los caminos 
y las heredades. No rebaxo yo el mérito de las acciones ex- 
traordinarias , que verdaderamente le lengnn ; p(iro esas , quan- 
do son hijas del valor prudente , y no dcl alolondrainlenlo y 
temeridad , serán actos libres y do bcrolsino ; no debe res co- 
munes á todos. ¿Quién, vuelvo á pregunlíu’ , pudo dictarlos á 
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íoílo un pueUo Jaerío ele sí mismo , que no los quiere priíe 
íicar ? La Kspaíía ha querido sin duda sacudir con todas sus fuer 
zas el yugo enemigo ; mas no ha sido tan esliipida , que qu[ 
si^se cortarse el cuello ^ para escapar de la cadena. 




o ^ 


CAPITULO VIII. 
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Los pueblos indefensos deben someterse al conquistador: 

}> JÍrspauolcs , « decía la central , protestando la capitulación de 
Madrid (i) •* ” junta suprema, que ha tomado por divisa yI- 
jí vir libre ó morir , esta lejos de aprobar la capitulación de 
)) ningún pueblo. El que reconozca al rey intruso , el que fe- 
)> ciba la ley del tirano, ya no es español , es enemigo, a Des- 
plomáronse luego con todo el peso de sus fuerzas los francesas 
sobre Galicia , á quien tuvieron que abandonar los aliados ; y, 
se imprimió por la junta un manifiesto , en que se acusa a los 
pueblos de aquella gran provincia , de nulidad , de 'cobardía^ 
de infamia , y se les dice , que son ya » esclavos del tirano, 
w horrados tristemente por la mano del honor del registro in-. 
» mortal, donde esla'n escritos los hijos de la patria. « ¡Qué 
previsión de goiilerno ! ¿Pensarla euagonar lodo.s los pueblos de 
la España ? Quanlos reconozcan en seguida al rey intruso , no 
serán mas españoles ^ sino enemigos ; es decir ^ la nación casi 
toda será enemiga de la nación i todos los pueblos sera'ii hoi- 
rados del canon de las Espanas por la mano de la cenlial, Pero 
no hay que temer : halirá lugar íí la misericordia. Capitulara 
otro día Zaragoza , capitulará Gerona ; y la nnsina junta , sia 
emliargo de que reconozcan al rej' intruso , leciboti Ja Icjr 
del tirano, las declarará en grado heroico y emineme benemé- 
ritas de la patria. Aventurando badajadas , que no se pueden 
sostener , es preciso ser luego iuconseqüciites. En la misma pro- 


Q) Giizcta de Sevilla de S de enevo <le 809* 
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cinma contra la capitulación tle Madrid se elogia á los habitan- 
íes , que han preferido la muerte á la infelicidad r d la es- 
<d&ntud y esto es , á los que murieron en la entrada de los fran- 


ceses , que no debieron de ser muchos • pues d los que tole- 
raron la infelicidad , mas bien que tomar un veneno ó darse 
«D tirtJ , no se pueden acomodar estas palabras. Mas los veci- 
Bos de Madrid , que , descontados los niiios , ancianos y mu- 
jeres y ni en número siquiera igualaban d los eiiemigos , <iqué 
hubieran hecho , sino perecer todos ? Pero no se alcanza con 
menos sacrificios el elogio fúnebre de la central. 


¿ Sera posible , que para buscar ejemplos de cordura y pru- 
dencia en la invasión de un excrcito insuperable y tengamos que 
retroceder d los siglos de ignorancia , y al monarca mas san- 
gainario , que ba tenido la nación? Quando D. Pedro de Cas- 
tiíía desamparó a' Uiírgos , no atreviéndose a esperar a su her- 
mano y enemigo D. Enrique, Seriar ^ ic dixeron los babilan- 
» tes (i).* nos (juerlamos aver tan buena ventura ^ que pudíe- 
sernos defender esta iniestra cibdad de todos 7mestros enemi- 
» ^os : mas do vos con tantas gentes , é con tan buenas compa- 
» lias non vos a t revedes ¿i la defender , ¿ qué qiteredes que 
» nos fagamos ? Por ende ^ Señor , lo que Dios no quiera y 
^ si tal caso fuere , que nos non podamos defender , ¿ qui- 
la tades nos el plejto é omenage , que por esta cihdad vos 
» tenemos fecho una é dos é tres 7*ecesl E el Rey les dÍxo: 
» SI. « En efecto , apenas partió D. Pedro , quando los de Bur- 
gos llamaron á D. Enrique ( 2 ) , le coronaron por Rey 7 y le 


(1) Ay'dla. Crónica del Mcf D. Pedro año 17, cap, 4 * 

(^) <f Los de fliiigos ovieron su consejo , cOmo íarian ; ca vieron que 
■» eri niaguLia manera del mundo non se podrían defender , é que si se 
» tardasen en otras luengas pleyLcsías , que podrían a ver grand peligro.... 

M E por esto le enviaron ( á D. Enriifue J sus mensageros a Briviesca 

pidiéndole por merced, que se viniese para Burgos ^ ca ellos le acoge»; 
» rían como su rey c señor. » IhUl, cap. 6. 


1 
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hicieron mil dadivas y fiestas y regocijos* Volvró D. Pedro á 
entrar eu Burgos después de la victoria de IVajera , y no cas- 
tigó , ni reconvino a los moradores , ni a los empleados , sia 
embargo de su espanlosa ferocidad. Eu tiempos mas cultos y 
mas gloriosos para las armas españolas , el virey de Ñapóles 
Moneada dio taml^icu permiso a' los liaroncs , para que tratasen 
con los exér ellos franceses , y les abriesen las plazas en caso 
de necesidad. Uii gobierno , ó ha de callar quando la invasión, 
ixiiéntras la dominación , después de la evacuación de nn ene- 
migo , a quien no se atreve a resistir , ó no puede hablar de 
otra manera , si ya no desea la aniquilación de sus pueblos. 


Pues ¿qed recurso queda a los vecinos indefensos y aban- 
donados , sino someterse a los ejércitos aesresores ? rauclio mas 
a' cxércitos tan aguerridos y numerosos , quales han acometido 
á los pueblos de España. Ni pueden por lo común defenderse^ 
ni tienen , como se ba visto ^ un deber de estrellarse contra 
una fuerza iiTesistihie. Independientes en la actualidad por el 
abandono de su gobierna, sueltos especialmente en nuestro casQ^ 
por bal)crsc destruido aquel , de quautas obligaciones le debían, 
aun tienen otro dereclio , superior d lodos , que los relevara 
al presente de sus pactos , si pudiesen subsistir en las circuns- 
tancias. Tal es la ley de la necesidad. » Todo el mundo re- 
)> conoce su poder. Ella nos fuerza a la o]>ed¡encIa.... La nc- 
» cesidad extrema tiene sus leyes , que dispensan de todas las 
)) demás. Ella autoriza lodo lo que contril>UYe a nuestra pro- 
» pía conservación , y d-^lrnye quanto se le opone. — — Las 
)> Teyes lunnanas , que solo tienen una obligación convencional 
j> y relall>a , uo pueden abolir las qne nos impone la uatura- 
» ieza , y esUÍn fundadas sobre piinclpios generales é invaria- 
bles. El derecho de necesidad subsiste en todo su vigor en 

qualquier estado en que se halle el hombre la ‘jos de luicei 

» una excepción la necesidad , restablece la regla fumuunenlal 
» del derecho , y quita d las leyes posteriores toda su Uieizu, 
}) luego que no conducen d su fin general e ininmlaljlc- E* 


)) 

D 
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hom]>rG ; áünqae quisiera , no puede sul)slraerse á im cícber 
tan esencial , nt cerrar los oidos a' esta voz de la naturaleza. 
Debe pues creerse , que ha permanecido en la firme volun- 
tad de con formarse á ella en qualqiiiera obligación, que haya 
pactado d exando su estado primiUvo, » 


» Conócense los casos de necesidad , en que los medios or- 
» diñarlos y acoslurubrados no bastan para nuestra conservación, 
» y es preciso adoptar otros extraordinarios y difíciles. La con- 
» sideración sola de nuestra propia felicidad Jiusta para cono- 

» cer todos los casos de necesidad , sin que sea menester dis- 

» tinguir , si la cosa nos loca mediata ó inmediatamente , si in- 
^ teresa á nuestra persona , ó si pertenece á nuestros bienes. 
D Si la perdida de ellos lleva en sí la de los medios de niies- 
» Ira subsistencia, y por consiguiente la de la vida, ó de al- 
» guna cosa equivalente , la pérdida es la misma en la subs- 

» taiicia , y no dexa de producir el mismo efecto Lsle 

es el caso en qoc se hallan, los vecinos desarmados , sobrecO' 
glclos por una fuerza , a que no pueden resistir sin perecer. 
Los medios acoslitmbrados , el orden establecido por las leyes, 
no bastan para su salvación, O pierden su vida en un choque 
imprudente , ó pierden su libertad personal , ó pierden los roe- 
dlos necesarios de subsistir, y de lodos modos son víctimas. 
La ley de la necesidad , ó mas bien , la naturaleza , que obra 
por sí misma , c impera sola en tal estado , les manda sobe- 
ranamente que se conserven. No es uno ó algunos en paiti- 
cular , cuya oblación pudiera salvar a los restantes ^ todos los 
moradores de todos los pueldos se bailan cu igual caso. ¿ A 
quién pues serviría su sacníicio ? ¿ A qué iiúmen se oliece esta 

inmolación general de los ciudadanos ? 


I 


< ii ' 


(i) Sw'ltVUúfjui. Princip, du dvoii de Icf- íiíííwr. au^utevié par jM • /V- 

licc. Part, 3 , chap, S. 
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Están pnes obligados á someterse por derecho natural. Lo 
están igualmente por derecho político. Los deberes , que han 
contraído con el estado , exigen que en el caso de no poder 
salvarle con su resistencia , adopten los medios de su propia 
conservación. El fin de estos deljeres es la seguridad individual: 
la seguridad de la personíj^ que es un derecho de la natura- 
leza ; la seguridad de los bienes , que es un derecho de la aso- 
ciación. No tiene ya fuerzas el estado , para dar esta seguri- 
dad á sus individuos 5 pero llene cu ella el mismo ínteres de su 
institución. Su deseo pues del)e ser , que los individuos se 
busquen , por los medios que les sean daldes , la ' seguridad y 
conservación , y llenen por sí mismos este objeto esencial, que 
él no puede entonces desempeñar. 


Todo el bien de un estadq nace en su origen de la existen- 
cia de los individuos. Su agricultura , su industria , sus rique- 
zas , su fuerza , su representación , su independencia misma 
y liberlaci , todo se apoya en la numerosidad de su población. 
Disminuirla sin utilidad , es quitarle sus recursos para en ade- 
lante , y condenarle á ser presa perpetuamente del mas pode- 
roso. Debilitar á un pacido , para subyugarlo , es antigua má- 
xima de los conquistadores : si él á sí mismo se debilita , si el 
corla los brazos , que en ocasión mas favorable pudieran de- 
fenderle , él por su mano propia allana el camino , él ábrela 
brecha , por donde ha de entrar el dominador. Quando el ene- 
migo acomete con armas superiores , no es cordura consumir 
las fuerzas , pugnando con él infructuosamente : prudencia será 
conservarlas , para embestirle de lleno en el moinenlo de su 
debilidad. Así es recibida por las naciones la promesa , que 
hace el prisionero de guerra , de no tomar armas contra su ene- 
migo , y aun la de restituirse á su poder ; la que hacen los 
ha]>ilanies de pagar una contrlhucioii , para lilierlarse dol saipieo. 
Tales ofrecimientos , aunque sean un daño en sí mismos , se cotí- 
sideran cuino un bien respectivo , porque evitan un mal mayor. 
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Estando en estos casos perdida ya del todo la libertad y los bie- 
nes , que se hallan Laxo el arbitrio del vencedor , qualquiera 
parte de ella ó de ellos ^ que se rescate , debe mirarse como una 
adquisición , y las promesas hechas sí este fin , como uu coi\ trato 
ganancioso para el estado , cuyos bienes no son otros que los 
de sus individuos. ^ ¿Qué patria es esa , que se solaza con las 
desgracias de sus habitantes ? ¿que les exige su vida , porque no 
puede darles la felicidad ? Madre interesada por sus hijos , re- 
cibe de su fecundidad toda su gloria y opulencia. No, no es la 
patria una deidad feroz , qual aquellas de los antiguos americanos, 
que se alimenta de sangre humana. La patria son los ciudada- 
nos mismos : la patria no quiere la muerte , sino la conservación 

de los ciudadanos, 

Xenofonte nos ha transmitido un exemplo maravilloso del po- 
der, que tuvo este deseo de la conservación , sobre el espíritu 
indomable de los lacedemonios , á quienes no creo que pensaran 
exceder los españoles en la fiereza para defender sus derechos. 
Sitiaba a Bizaiicio , dominada por aquellos , Alcibíades , gene- 
ral de los atenienses ; y desperanzado de poderla tomar á la 
fuerza , pudo conseguir por inteligencias secretas que se la en- 
tregasen. Un bizantino , llamado Anaxilao , acusado despnes en 
Lacederaonia de haber maniobrado en la entrega de la ciudad, 
confesó el hecho llanamente , diciendo , que no por intereses 
viles , ni por odio d los espartanos lo había executado , sino 
por salvar las mugeres y los niños que moriaii de hambre. Los 
lacedemonios le absolvieron , y declararon , que no había 
entregado, sino salvado la ciudad (i). Declamadores sangui- 
narios , aprended una vez a conciliar los derechos sagrados de 
la patria , con los mas sagrados todavía de la humanidad. 

j Desventurado suelo el de Espaiia , si esa obstinación de pe- 
recer se hubiera apoderado siempre de sus moradores I Pero los 

— < T ii -p i m t m m fiá» 


(i) Xenophxm. Histor. Crac. Uh. i. 
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gritos desesperados del faror jamas podra'n ahogar la tojs matep- 
nal de la naturaleza y de la patria misma en el coraron de los 
hombres. -Los exemplos de Sagunto y de Nnmancia esparcieron 
en los otros pueblos , no el esfuerzo , sino el terror ; y á U 
ruina espantosa de la última se estremeció España , y cayó des 
alentada en el desmayo y la sumisión. Desgraciadamente resis- 
tieron Osma y Calahorra , con mas temeridad que fuerzas a' las 
armas victoriosas de Porapeyo : su escarmiento y asolación con- 
dnxeron mas pronto á los otros pueblos baxo la coyunda de los 
romanos. ¿Qué yugo mas ignominioso entre quantos ha sufrido 
España , que el de los sarracenos , odiados de nuestros padres 
sobre todos los conquistadores , por su torpeza , por su cruel- 
dad , por su religión ? Sin embargo los pueblos salteados por las 
bandas invencibles de los alaVabes , cedían a' su inevitable suer- 
te , y se entregaban á cambio de su conservación a los ba'rba- 
ros invasores. No solamente se les sometían , sino los cortejaban 
y obsequiaban los habitantes , para evitar sus malos tratamien- 
tos (i). Si en las irrupciones^ que han sobrevenido en la pe- 


(i) » Monasterium de montanis , qtii dicitur Laurbano , non peche 
j) nullo pesaule ^ quoniam boná intentiotie raonstrant mihi loca de suis 
» venatis , el faciunt sarraccnis bona acolUeaza , et nunqaani inveni fal« 
» sum , ueque malum animum in illis qni morant ¿bi : el Iotas suas herc« 
5 ) dilates possideant c«m pace et bona quiete , siue rixa, el sinc vexalio^r 
j) ne , ueque forcia de mauris 3 et veniant et Tadant ad Colirabriara cum 
» libértale per diera et per noctem , quando meliiis velint aiit nolinl: 
j> cmant , et vendaut sine pecho. « Escritura del Ecf moro de Coimhra. 
año de 734- Fr. Prudencio de SandovaL, Koiaciones á las historias de los 
tres prelados. Bey D. Pelajo. — Tal era , once siglos ba , la conducta 
de los españoles con sus opresores : tal ha sido en nuestros dias. Si pasara 
dos mfí años , ios hielos del norte , ó los ardores dcl Africa , vomitasen 
nuevos salteadores sobre este suelo, igual ha de ser la conducta de los 
españoles futuros. La naturaleza, invariable en sus máximas, enseñará 
elernaiincnte á los hombres , que disminuyan , quanto les sea posible . los 
males que no pueden evitar. Poco-S prosélitos han do hacer los aposloleíf 
dcl exlrrininio que predican desde talanquera. 
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nínsula desde los fenicios hasta los franceses : si en las luchas 
y disensiones internas entre sus príncipes y facciones , Imbiese 
dominado el frenesí de no rendirse jamas al vencedor , los mo- 


radores todos del mundo , que sucesivamente se trasladaran á 
este pais , hubieran fenecido , y despobládose el universo. Es- 
paña vive f porque sus hijos supieron doblegarse al destino. 




Como de la fuerza pueda resultar un deber 



Lüiipseau examina qu.íl es ííI ucredio del mas fuoric , v lin- 
ce ver (pe la fuerza no piu'uo í'onsliinlr dcrccíio alciino fd. 
Nada teridrúmios que oponer ú rus reílexíones ^ sino ¡MÍirlesc de 
as , que lio hay oliligacioii de coder a la fuerza. » La fucr-^ 
» za , dice , es una polcncia física ; yo iio ciilicndo pues , que 
» moralidad nueda resultar de 







ucr a la [uor/.a. 


» 


es un acto de necesidad , no ile voluatad : es auando mas ua 



^' or ? (í 


- "CSUÍ^ 


v acto de prudencia. ¿ IIu que scnlldo podra ser un 
Pregiinlo yo^ y si fuese un deber ceder a la fuerza , / i 
laria moralidad de los efectos de la fuerza ? Parece que sí ^ sc- 
^un el contexto 3 en el ([nal la priultmcia de esta cesión se con- 
Irapone al delier , para proliar , cíiie de la fuerza no resalla mo- 
ralidad. iSJas vo creo , que tlri iiilsmo modo resulta moralidad, 
siendo el ccíler un acto de [inuleucia , (pie sí fuese du obliga- 
ción. Unos y otros aetiis , los de prudencia v lo.s de deber, os- 
lan i^íiinlmenic e:i la oUi.se do aclo.-i rnorídes : unos v otros son 
V cdiiulario?. Son por lo lanío ooiUradii torlas 
clones : de los efectos de la fuerza no puede resultar moralH 
dad : de los cfirclos de la rtiery.a residta un acto de priidíMicia. 
Ijo son estotras i-iudmento : ceder a la fuerza no es un acto de 

O 

voluntad : ceder a la fuerza es un acto de [irudeacia. 


as (. 



propo.s 


Eiulonclo bien , (fuc una potencia física no puedo imprimir í¿ 

V? 



f t ) Vil co/iíra£ social. /íVr í , ta/u 3 
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ios aclos el carrícler tle moralidad j esto es , la razou de bondad 
ó de maldad , que da solamente la ley. Por manera , que nun- 
ca será el principio que produce la moralidad de la acción • mas 
podrá ser la causa que^roduce la situación ó circunstancias en 
que tal acción debe practicarse. lia potencia física en este caso 
no es el origen , sino la ocasioxi del acto moral j así como los 
tormentos corporales son la ocasión de la paciencia , y las necesi- 
dades físicas el motivo de la misericordia. 


Contraigiímonos al asiihlo de la qüestion. ¡ Podrá ser ini de- 
ber el ceder á la fuerza ? Yo digo que sí. La fuerza no impone 
este deber 5 pero lo impone la ley natural de la propia conser- 
vación. Guando la fuerza es tal , que resistiéndola , voy á pe- 
recer , estoy obligado por esta suprema ley á ceder á ella. » Si 
» un bandido me sorpreliende en un bosque , os preciso darle 
j) la bolsa por fuerza, « dice el mismo autor ^ y yo aííado , que 
aquella precisión incluye lui deber moral. No porque el salteador 
tenga algún dereclio sobre mi bolsa; sino porque yo tengo una 
obligación natural de canservar mi vida con pérdida de la bolsa; 
y si por no entregar esta , consintiese en perder la vida , co- 
meterla un crimen de suicidio y otro de avaricia. Así pues , obe- 
decer á la fuerza del conquistador , en cuyas manos está mí per- 
sona y mis bienes , por conservar la existencia de ámbos , es 
un deber de la naturaleza. La fuerza no es la que me impone 
este deber , ni la que produce la bondad de la sumisión ; pero es 
la ocasión de que yo exerza este acto , á que me obliga la ley de 
mi conservación , de la que él recibe su bondad moral. Esto 
basta , para que yo este obligado á ceder á la fuerza , y para 
que el conquistador diga con verdad ; tú debes obedecerme. 


Decir, que este solo es un acto de prudencia en el sentido 
de que no es obligatorio , es falso , como acabamos de ver : y 
solamente podrá llamarse así , enLendiendo por la prudencia una 
virtud universal ^ que regula y modera la práctica de todos los 
deberos , determinando las ciroiinstaucias y los lÍMiites de su 
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cumplimiento. En este concepto puede decirse que la prudencia 
inspira el neto de ceder ; como quiera que ella , vista la inipo* 
tencia de repeler la fiietza , v teniendo presente la ley suprema 
de la conservación , declara que se está en el caso, en que 
prevalece la obligación de esta ley , para cuya observáucia C3 
necesario sucumbir. 


Explicado así el iufluxo de la fuerza so])re el deber , no san 
absurdas , como lo parecen á Kousseau , las con seqü encías de 
que cesará el deber , quando la fuerza cese : de que ia oliliga- 
cion de obedecer variará de objeto , quando otra fuerza mayor 
supere á la primera. Todos los deberos tienen sus casos de apli- 
cación , los qutiles cesando , cesa el deiier. Quando cesa la indi- 
gencia dcl próximo , que es el caso en que debo excrcer con él 
la beneficencia , cesa mi deber de socorrerle : si se presenta otro 
en mas extrema necesidad , mi primera obligación varía de ob- 
jeto^ y debo socorrer á esotro con preferencia. Tese pues, que 
cesa el deber de oliedecer , luego que cesa el motivo ; que va- 
ina este deber , quando varía la ocasión de practicarle : pues aun- 
que no cesa , ni varía la ley de mi conservación , falta o se muda 
el caso de su olíservancia. 

Mas » ceder á la fuerza es un acto de necesidad , no de volun- 

» lad El precepto de obedecer á ias potestades, euteadido 

j> así , es bueno, pero siqierflno ; porque yo aseguro que jamas 
» será quebrantado. « Es muy ¡nexActa esta reflexión tle Rous- 
seau. Coulímde la fuerza física , que se hace al cuerpo , con el 
miedo que de ella resulta , ó la fuerza moral , que obra en el 
espíritu. Aquella quita del todo la volurilad , y no se puede re- 
sistir : respecto de ella , sería íniítil el precepto de ceder ; mas 
el miedo , por grave que sea , no quita la voluntad , aunque la 
disminuye. Al que arrastran de un lugar a otro violculamente, 
lio puede periTuuiecer en su puesto ! en vano sera mandarle que 
ande ; pero al que amenazan de quitar la vida , sino anda , pue- 

ále CRtarse ni noto v if*nr 
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3acl cíeí preceplo : ía íey natural le iisancla (juc se mueva; para 
no perecer. Y ¿este precepto jamas será violado? ;OnáiUos !iaa 
muerto víclimas de im capriclio , de una íuiprudeacia de la 
obstinación , de la temeridad ! « Convengamos , concíuye el üló- 
» soío de Ginebra , eii que la fuerza no causa derecho , y que ho 
» linj obligación de obedecer , sino á !as legítimas potestades. « 
Desde luego liemos convenido en lo primero ; la fuerza no da 
xm derecho al que la posee ; mas nunca convendremos en la 
conseqücucla , de que el que padece la fuerza , no tiene por 
otro principio una obligación de ceder. Si este resultado es cierto, 
la qíiestíon metafísica de sí la fuerza produce el derecho , es ab- 
solutamente inátil en la práctica. La conelusion final es que se 
debe obedecer. 


t 
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4 


(69) 

» 

I 








Púlesíad de ^^oZ;e?7;nr en el don}inador 


ix pueblo debe por necesidad tener nn gobierno : no puede 
tener otro gobierno que cl del dominador ; lu<!no debe tener el 
gobierno deí dominador. Este racioeinio , indeslructlbie en todas 

íTí 

sus parles , manlíicstn el naeimiento do la outondad , que el con- 
quistador, por solo cl liúdo do ia victoria, overee sobre us 
pueblos sojuzgados , y el origen de la obligación de estos á obe- 
decerle. 


Un pueblo no puede existir sin gobierno. Sin cí no iiay dr- 
den , no hay familia , no hay obligaciones jníblicas , no hay de- 
rechos , no iiíiy seguridad , no hay propiedad , no hay socie- 
dad , para decirlo todo en una palaljra. I^sia es una do aqiie- 
llas primeras verdades , que no han laenesler eoniprolKunoii.- 
Que no puede íiaher otro g<.»blcruo , <[ne cl dcl dominador , lam- 
poco necesita probarse. Mientras cl ocupa cl país , y separa coa 
la fuerza armada á qualquicr olro^ por buenos que seau los 
liúdos que alegue , innguno , sino él , puede dictar las reglas 
de obrar; ninguno, sino él , piieoc compeler a su obsei van- 
cía • ninguno , slim él , puedo gebernar. ¿(^uion riu vciicm pii 
mero al dominador , y lanzarle del terreno que posee , podra ha- 
cerse obedecer de los lunlutantcs ? Durante pues la ocupación, 
es necesario que é! gobierne los pueblos suliyugados , si se Ita 
de conservar en ellos el orden y seguridad , ípic es el íin de 
!a asociación : es debido que los gobierne , porque ía necesiihut 
do conseguir el fm , coiisliluye nn deber en ias aci loues huz 

nuiiias. 


I 
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Los pueblos de Éspana han sufrido el dominio extranjero 
epatro , cinco ó seis años : pudieran habetle sufrido sesenta - 
pudieran haberle sufrido perpetuamente. ¡Quaiilas veces ha sido 
la Éspana conquistada , y perdida por muchos siglos para sus na- 
turales ! Sin duda no era imposible que sucediese , lo que otras 
veces ha sucedido. Y en este caso por qué principio legal hu- 
I)ieran sido válidos los actos de administración en los primeros 
anos de la conquisia , quaiulo todavía no estuviese legitimada 
por una larga y pacifica posesión? Por el mismo principio, por 
que se pueden únicamente reputar validos los actos legales de 
administración en la ocupación de las Amérlcas, y en otras con- 
quistas españolas. 

Quando se niega el valor de los actos guhernalivos exercidos 
por el usurpador , se quiere conslíluir en la anarquía y el des- 
orden al pueblo ocupado por el , y entregarlo sobre los malos 
políticos y vexacíones que sufre , al desenfreno de todas las ca- 
lamidades civiles. Porque los actos que son nulos , no debieron 
hacerse • luego no debieron practicarse los actos de administra- 
cton , niicnti'as el doimuio extra ligero j luego no debió quitar- 
se la vida ai asesino , porque seria un homicidio , ni castigarse 
al ladrón ^ al calumniador , al falsario * porque qualqiiiera de 
estos procedimientos serla un alentado , una violencia arbitraría, 
un crimen , cometido por hombres que no tenían autoridad 
piíblica, ¿De dónde pues reciben estos su autoridad ? ¿ De donde 
su valor los actos que cxerccn. ? Do la razón que hay , para 
execuLar estos actos , ha de derivarse la autoridad con que se 
executan. De la suprema ley de la sociedad , que es la co/i- 
servacion del pueblo*, ley anterior a' todos los derecbos délos 
príncipes y gobiernos conslituidos : ley que sol) revi ve al des- 
pojo que sufran estos de su poder .* ley que pcnnanece en me- 
dio de la usurpación : ley que subsiste mientras subsista la so- 
ciedad. 


El que es acometido baxo el dominio del conquistador en su 
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persona 6 en sns bienes , tiene un derecho para reclamar en 
su protección la fuerza pública , como quiera que este es el fin 
imprescriptible de la sociedad j á no ser que le supongamos obli- 
gado á dexarsc robar y acuchülar impunemente. Pues si él tiene 
un derecho para pedir esta protección , ba de haber en la so- 
ciedad quien tenga un deber de prcsta'rsela j porque estas ideas 
son corredativas. Este deber de protegerle , ha de estar nece- 
sariamente en quien puede disponer de la fuerza púldica ^ y 
¿quién puede , sino el dominador? Los que lian dudado del valor 
de los actos judiciales baxo aquel gobierno , ¿ han penetrado bien 
el abismo en que debieron sumergirse las desventuradas provincias 
de España , según sus mezquinos y rutinarios sistemas? 


El dominador , no iiav duda , tiene un deber , emanado de 
la iuslltucioii misma de la sociedad , imperado soberanamente 
por la ley inmortal de la salud del pueblo , de defender y hacer 
guardar sus derechos á ios ciudadanos. Los execiuores de este 


deber , los sostenedores de los derecbos individuales baxo el po- 
der dcl dominador , los que aplican la fuerza pública á la coiiser- 
tacion dcl 'H’deii interior y á la defensa de los habitan les , en 
SLinia , los encargados de la aclinnúslracion del pueblo en lixlos 
sus ramos , no pueden por e.slc hecho solo ser delinqnentos j y 
lo serían , si obrasen sin anlorldad. Esla'ii , vuelvo á decir, au- 
torizados por el fin esencial é inmudable de la sociedad , qu*^ es 
la seguridad de la persona y propiedades de los asociados , único 
bien que han intentado los hombres en la vida civil. Pudiera 
decirse á los (íue lian dcclarailo la soberanía de la nación , que 
de esa soberanía oríuinaria reciben su íiuloridad en este caso los 
jueces y gobernantes , sin que sea precisa otra sanción , fjuc a 
dada por la iiccesidad : sin que se iiaya menester una declina- 
ción , qual no puede entónces liaccrse , de la voluntad general, 
mas expresa que el iicclio mismo de conservar el pueblo su unión, 
á la qual están anexos escnclalmcnlo los actos de gobiei’iio , siu 
los que no puede subsistir. ¿Eor qué motivos están ligados todos 
los ciiidadaíios por los iuUiguos pac tos y Íe>cs de la sociedad,» 
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CM cuya roniiacíon no Ui vieron parte , sino por el beclio fie 

I 

inancccr YolunUinanicnlc en el país , y subsistir unidos u la 
rtuíuitlad , cslaidccida con arpicilas conclicloucs ? 


per 

co 


1 

% 


T;ns Clines extraordinarias autorizaron á los diputados suplen- 
tes por casi todas las provincias , que no podían elegirlos , ni 
daidcs poder alguno: .Se supuso jusiisiaianicnlc la voluntad de los 
pueliios , de tener de! modo posliile representantes en el con- 
greso de la nación. T ^ no se supone su vol untad de tener quien 
ios cobern.ase? Pües ¿ auanio mas urgenie y pcrcnloria es la nc- 
cesldaíl j fine tiene un pueblo , de que se conserve el orden y 
se proteja cu el acto la n’^uridad de sus halíltantcs, que la de 
que se soslengnii los íii'rrc’nos ]>Q!itiros de la nación , ó se le 
dicten reformas írcneralcs ? Todas irts decisiones de las Crirles 

O 

son niPíiios fíe ostaídeeor sfdidainenle la se::ur¡dad individual : la 

* j 

seguridad sola es t ! fni. Y. el fin debo quererse con prcí'ercncirt: 
V al lia (lebtí aspirarse a t.uio [ranee j do la maricra que sea 


posiliio en las circuí ¡slancitis. Si los |)iícLíos se anujuiíaban por 
l.í-S convulsicnes do ia aiiat <pn¿i , ó por ios cinhrdes tle los solda- 
dos , ^ qué íes iiiTSporla]>an despucs las di Icriuinacioncs mas 
bies del congreso ? Las leyes no sacan a los lionibrcs de las ceni- 
zas del sciudcro, 

Ai 


/ 


NI esta deicgnclon inlcrprclada de los Enplenles esta por los 
pueblos tan indicada , como la conílj macioa de ía aiUoi’idad f[ue 
excrciei’ou ío;", cniplcados. Acabo de decir , que esa autoridad de- 
rixuulfi naluralnientc de la constitución de la socKítioíl , y corro- 
borada por ía iicccsid:::! de su conservación , ba uícnester 
una sanción exnresa del pueblo : v añado ídiora , que la tiene 

i i 

en c.reclo , v osla' man 'fesiada cousfaiUcmcule la rcvaiidacioa 

jyiíldlea por ía corHÍiiota voumtaria de los ciudadanos. Ninguno 

se dexa maltratar , ni despojar soscgaduuicnic do sus pertonm- 

cias , por no reconocer d los magistrados , ni soiríctcrse a su ju-^ 

rlsdiccion , co no en tales casos lo podrivUi c vitar libremente. 

Todos ellos piden d oumplimieulo de las ioves a las aulorida- 

*■ 1. * 
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des eslabloculas por el conquistador : todos producen ante ellas 
sus ítí'ciones y demandas lyarliculares : todos imploran de ellas 
la declaración de sus d«M’C<'!ins , el sosíeulnuento de sus propie- 
dades : todos ^ los <|ne rna^ deU'f.irui i.i usurpación , reclaman el 
casljoo de los a 5 ;resorcs do su persona v de sus bienes : v to- 

íj * ' * •/ 

dos , cada uno en su caso , coníininm y por.eii cu exercicio esta 


autoridad ile los gefes y inagíslrados. Mas los ilipuiados sunlcn- 
Ics , cslamlo en a]>solula incoimiulcacioa con los pucMos no 
podían tener tan especiales , tan positivas y repetidas inédcacio- 
lies de su confirmación. Y la itilerprelaeion de ía voiuulíid tle 
oti-os , q liando estriba solo en motivos generales , puede equivo- 
carse al (in , como lo prueba Iiien la protesta de Caracas contra 
sus diputados suplentes. 


, : 0:i ! que es una violación y una ofen^^a de la sociedad la de- 
íeulacion dol pueblo baxo el dominio del usurpador. Séalo en 
liticn hora : este (Jclllo es suyo propio , y de los que prestasen 
ia fuerza para el hedió de invadir v sojuzgar a los pueblos. Pero, 
sucedida va la subyugación , ni tui el mismo conquistador es un de- 
hio la acción de gobernar d [lais ocupado. Si un bandido para 
i>us( ro’sc asilo en medio de los Imsijncs , ocupa a la fuerza la 
casa del bdirador pacíllco , y se apodera do la líiwca arma , que 

d coi Olí o , suínéndolo a ]iesar suyo , no 


«lili 
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tema para su 

autorizará hi usiuqiacion ; pero mientras ipuí tle licdio peruuuiecc 
dueño dcí su c.ísa y de sn fuerza , d mísnio iiii[)lorará el auxi- 

usui'ondor contra d liahitanic del valle fiue le maltraía, 

i, *’ 

íui t oriza ndídtc v. dinilnriamcnlc para tpic lo preserve de sus aln- 
qiics. ibicsiO en jnicio osle sallcatlnr , se le coniliniaria por la 
orujiaclon violenta de la casa y íilencs do la familia dd hosrpíc; 
mns no se K? Iiarir. í argí» de liabcr maiUonidí) d oi’den ílomcs- 
iiro , i!Í fie Í:.i1;c;-1;í di do I;is a^^rosi'mios dol voc!!i.) : ;uni- 

ponoscie por lo ouiUi urio , si i-.iiailerodo do li. Jo.ory.:! , los nii- 
hiera tloxado acomoLor y herir siiy tiposieion. lan tiisLi:iLU;i ai 
ios actos de la ocupación- y de ia admiidsiraciou fiel ten jíono 
ocnnaiío, Será Jiiiuslo d primero ^ pero el scguiuto es nece:;3- 


s 
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río , y por «onsíguienle es justo. Ahora bien 7 si el acto de go^ 
bernar , considerado separadamente , es debido respecto del usur- 
pador misma, ¿cómo sera un crimen en los que no Iml)lerulo 
tenido parte en la usurpación , solo inlervieneii en este t^obícr- 
no , sin el que los pueblos se arruinarían ? Si la anarquía es un 
inal , el gobierno es un beneficio piíblico, Y el pueblo mismo, 
que repugna la dominación ilegítima , aunque se someta a' ella 
pOtt la -violencia, ¿no quiere ser administrado y gobernado , mién- 
tras dure la dominación? Esta pues no se halla autorizada por 
la voluntad general ; pero la administración civil y criminal está 
roborada , durante la nsurpaclon , por la necesidad y ]>or el que- 
rer de los pueblos. Si el exercicio de la aduiínistracion es un 
delito ca los niagistraclos , ¿ porqué no lo es en los habitantes 
provocar el exercicio de la administración ? 


Los pu])lic¡stas han reconocido generalmente esta potestad de 
gobernar en el usurpador j y aunque no hayan tal vez atinado 
exactamente con el origen de que nace , siempre se le lian acer- 
cado mas ó menos , llevados sin sentirlo, por la atracción irre- 
sisuble de la verdad, » A tal punto pueden freqüeii temen te llegar 
» las cosas , dice Pufendorf , que no solo sea licito, sino de una 
» obligación indispensable ademas , obedecer al que esta en po- 
» sesión de la corona , sea qual fuere su dcrcclio. Así sucede, 
» quando el legitimo príncipe se halla reducido a nn estado tal, 
» que no puede a]>soiu lamen le desemj>cnar los oficios de sobe- 
» rano para con sus siíIídiLos. Pues aunque las órdenes del nsur- 
» pador, lio dimanando de un poder legitimo , no tengan fuerza 
» de oliíigar en si mismas, exige la prudencia que arregle cada 
uno su conducta según la situación actual de los negocios, para 
no exponer su vida y sus jdenes sin nccesiflad j corno acon- 
)> tecena , si por una resistencia impotente , y estéril para la 
» paina y para el rey desposeído , se atraxesc la venganza del 
» que csUí en posesión del cetro. No pudiendo por otra parte 
» subsistir el estado sin aleun eoinerno , un buen ciudadano, 
amante de su patria , no del)c en este caso dai' ocasión a uue- 


( 75 ) 

» vas turbulencias por su vana oposición a los mandatos del 
)) príncipe que de qualquier modo mantiene la tranquilidad (i). ». 
El sabio G rocío babia ya establecido anteriormente la validez de 
los actos gubernativos del invasor en la suma probabilidad de que 
el gobierno legítimo w ([uerva entro lauto mas bien , que sean 
» valederos , que no que por íalta de régimen y de trlijunales 
1) se introduzca en el pueblo un extremo dcs()rdea (2). » Pero 
en la necesidad de evitar ose tlesórden esUí ol fundamento in- 
mudaijle de la potestad del conquistador ; no en la probable 
raLdieacion del principe legíllmo. Ponpic vi doi’cclio del pue- 
1)1 o a ser gobernado , es superior y anlocedeute u todos los tle- 
reclios de los príncipes; y ninguno de estos en su separación 
podría obligar al pueblo a que permanecióse en la anarquía , ni 
despojarle , por mas que protestase en contra , de aquel dere- 
clio inseparable ; porque no [>uc<de librarle de la necesidad , en 

que se funda, ni inutilizar el ol)¡eu» de la sociedad. 

* 

Los comentadores de Grócio han señalado a' véces otros orí- 
genes al valor del goliieruo usurpado, Qual de ellos le deriva 
de la naturaleza de la ocupación , ó posesión actual , que lleva 
en sí la necesidad de atinunlsírar lo que se ocupa* porque la 
mala fe del invasor no le disuiiimve , sino le acrocieuta mas bien 
la obligación de cuidar y coiiscmar con suma diligencia el es- 


(1) Pnfencloi'f. Zc tlroit de la jiature et des gens , tradmt par BarheYrac- 
h(h. j , chop- S , 10. 

(a) a Reslal iit dr invasore iniperíí vúleamus ; uon postqaám longa 
^ possessione nut pacto jiis nacLiis est , sed qiiaiudiú dnrnt injuslo pos» 
sielendi causa. Et qnidoni duni posstdet , actus impcrií qiios cxcrcct, 
)> vim liabcre po.ssunt obligandi ; nou ov Jpsiiis jure, quod nulltim est, 
» sed ox co cpiúd omniao proliahilc sil , cuni cjui pis imperandi habet, 
)) sive !s est populus ípse, sive rex , sivo scuattis, id inalle , interim rata 
>í esse qna* iinpcrat , ciuám Icgíbus , jtidicnsqiic siiblalis , suinninm in*^ 
» duci confusioueto. *f De jure helli, Uh. i , cap- /j. 


( -G ) 


fj<ia t72;eno que relioMS (i). Quál otro líaee nacer el Jomínio del 

- 1 “1 -tT 


i 


nvasór y la ol!lú:;ac!aii de oljcdecerle del conseníimicalo no- 





de las 
la las ai»- 


!ar , inaiiiresUido bastanlemeníe por la sola 

anuas. )> (guando se euircga un pueldo , quando « 

» lisas Y cesa de olsrar liostihnenre , consiente sin duda cu la 

» doíiiíiiacion Pero este consentíUnealo se cotiflrma , y esla 

oLügaciOii se can'olxara , si el pueblo ofrece por un pacto ex.- 


(i) « IVon fx. ea j qnam Grolius aílegnt , ralione',,.. sed ex nalura rjos*= 
» sessionis, cjuae adiniiiislrafioncm ncccssavio inferí. Cuiti eniiu íüvaso? 
» rem alienara teneat , ejas q«of¡ue euram haberc , imtiny maximam in 
> Cci, atlrainisí randa adhihcic dÜigcntiam tcnelnr, Sane ol> nialanri fideni 
i> invasor , non nnniis . sed ina^is aclione necolioruin cestorum tcne= 
» lur : ( L. G, J?. De negot. ;"eíí.) neijiic meíioris condilionis dcliení. 
A esse nsnrpalotrs , f|iiain loí^iiinii adminialialoi es , qní cliam levissiio 
j) mam cnlpam piw.sLare t.cnnnlur. tt Cocceü THsserl. Xi/, lih, 6 , cr/p. 3 ^ 
sect. T. La razón alegada ]’'ur C<.i<:c.';ii , de cine la posesión, por in=» 
jii.sta Y de mala le , no excusa , sino mas bien obliga al cuidado de ía 
administración , es muy buena para probar .sn intento. El invasor liaría 
wa nuevo agravio al pueblo y príncipe Icgílinio , si por su incuria de» 
xase arruinar en la anarf|iiía el estado que usurpa. Pero es inoportuna 

ía ley que cita del Digeslo. El dereeiio civil no decide en las causas 
de las naciones. 

« Omno imperium adquirítur consensn. Consensus csr , reí ultross^ 
i' no US j voí mcLii vi que extoilus. Ergo quatudíu populus nonduiii coü= 
A Sfosil íii invasoi is tmperinin , l.amdiu liosL¡.s est , el ia euiai omnia [>ei- 
■» niissa siinl : símiil ac aulcin couscuserunt - slve id uUro fcccrinl., 

mc¡u coa* ' i , ]>arcn<li ipsi gloi ia relicta csl Al unde is 

A con.sen.-us pr.! >n mií.tir Ex dcposiíiono arrnoruir} el. dcditionc. Duin 
» enini .se dcdunl , dmu ann i , ¡mimumque b .■bliicni poiunil , prorul=* 
> dubio coiisciil niMi in t iu.-* impeiruui. <c lleíncvc. PrwJiXí. in Grot- lih, 

€iT ;,) . q . 


, J> 


« La quc.slbyn est de savoir commeni, un usurpaíeur peni acquciír^ 
» par la .souniissiou iotcce tic ceu.v douL ri s’.csL renda maUrc , im pou- 


^ » 


voir ¡í-gitirnc , et ipie la conríciciicc lui pcrmcite d^cxercfr 11 
A oidigi; f]c iTudic la cciiioanc á celm q’ibi en a dcpoulllc. »=- blaij- 


resola obediencia (i). Entonces el usurpador 
jmerae un nuevo titulo para mandar. 



jre ciem 





eti sn valor tales actos ]>or la coacción ó uecesi 
de prestar el liomcnage y reoonocimlcnio j porque ni el temor 
de lo.s pueblos , ui el Ínteres de su eouservacíon Invalidan los 
pactos con el enemigo. Tal es la condielou de los tratados pil- 
Lllcos. Si el temor ó la fuerza íuosen cu los pueblos uno es- 


cusa valida , para no cumplir sus contratos , se minaba ptir lo 
cimieulos la segundad de las naciauc.s ; nori [uc siempre el ven 
cído recibe temor v padece fnerza del vencedor. Admiiida una 


¡be temor y padece fnerza del vencedor. Admiii 
vez esta excepción , á nada quedarían oldigadas las ciudades que 
se rinden , las guarniciones que capllulan. El mollvo de ía fuerza, 
alegado juslamciiie en alguna ocasiou , se prelexlana cu iodos 
los convenios , y serviria para hacer nulos los títulos y obliga- 
ciones de los pueblos , é inutilizar los arcliivos de las naciones. 
Como siempre Interviene fuerza en las Irarisacciones cutre ene- 
migos armados , es preciso suponer que renuncian la exccjicíon 
de "la fuerza , quando contraían (2j : y esta reiumcia no solo 



cela Ti’erapccbc pas que, pemlant ineme que , rusiirpatcnr ifa cn=. 
3) core acquis aucim litre ca pable de raetlrc sa coiisciencc en repo.s, 
3) les sujels lie soient iiiLlispen.sablemenL lenas de lui remire robeissance 
5) qu’ils lui 011 L proinise. « Ptifcncíoif. Ledroit de la naütre et des gms. 

Lib. 7 , chop. 7 j §. 4 ' 

(i) 1» Denub tlislingncmluin , an pacía iiilei'ce.‘í.‘íoiint , necnc. Pnetnra 
» cnini ex invasorc ralione pacisccnlium íacít prineijiem ^ rjuúmvís le- 
giliiiiiivn. iiii peranleivi bacc pacta, non obsliinganl , liiraqviaiu les ínter 

}> a lio 5 acta. « Id, ibid. 

^ A. 

(ri') i> Qui euiin hosli, qna bosli , aliquid pvoiuiuit , id est, s;ia vo^ 
lunlale jas ia eum translert , quoad Jume acliini doinít es.sc liostis; 
j> et ita disposiicrc jiavles j ne quoad Iiutic actuin jiis bellí eos ub» 

LÍncret.....^Ncqüe qmvri amplias pot.est , an jure, an injunii ijeííuiu 
» ge ríiliii' j quia banc ipsain ín|UTÍam proiiiii Lentes in bne aetu icnuttere 
j’ cfuseuuir. Adeoque iiijuri.' j pvaUexlu \ ['> .aenjet as inju-tij 

,) íidem bo.sti datara uou i no del. 
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enieníJerse en el acto mismo ele contratar , sino es necesario 
suponerla hecha anterior y perpetuamente por todas las nacio- 
nes, A no decirse , que en los tratados de guerra solo prciendea 
engañarse los pueblos : y en este sistema la pretensión seria pueril 
y sin efecto ^ pues intentada y conocida por ambas partes la ilu- 
sión , jamas conseguirían engañarse , y el vencedor no depon- 
dría las armas hasta arrumar enteramente a su contrario , en cuyas 
promesas no podía coiiGar, 


"Verdad es , que la guerra por sí misma no produce derecho 
alguno : que solo es el medio de vindicar un derecho legítimo 
é i tule pe lidien le de ella : que este nace únicamente de la justi- 
cia de la causa : y que la victoria no da acción para cs^igir lo 
que no era debido por otro título precedente , ó no se adquiere 
por el libre y esponláueo consentimiento del vencido, Pero estos 
principios rigurosos de justicia , que dicta el derecho natural , es- 
tan modificados en la conducta de las naciones , que por nece- 
sidad han establecido un derecho de gentes convencional j' vo-‘ 
luntario , en que solo se estiman , respecto del estado presente,' 
no las causas , sino los efectos de la guerra. » La misma ley na- 
» tural , que vela por el mayor bien de la sociedad humana.... 
» recomienda la observancia del íferecho de gentes voluntario, 
» para el provecho común de las naciones j de la raanei'a que 
» aprueba las mudanzas , que hacen las leyes civiles en las re- 
» glas del derecho natural , con la mira de acomodarlas al estado 
y> de la sociedad política por una aplicación mas fácil y segu- 
» ra (i). « Así pues como las leyes de la sociedad civil hacen 
ceder a' los individuos una parte de sus derechos naturales , para 
consolidar la seguridad publica , así las leyes de la gran socie- 
dad de las naciones obligan á ceder parte de los derechos , que 
da á todas la naturaleza , para hacer mas seguros y subsis Lentes 


(i) T^aiuU L& droít des gens. Líh. 3 , chap. 12. 
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SUS títulos y acciones reciprocas (i). La razón Invencible de este 
práctica ^ que forma el derecho de gentes recibido , es , que ia» 
armas son el til timo recurso para la decisión en las controver- 
sias de las naciones j y no habiendo juez superior , que decida 
sobre la justicia de su resultado , la resolución de la guerra es 
inapelable , y no puede sufrir revista en otro tribunal , sino en. 
la guerra misma. Como se trata pues de que los pactos se han 
hecho precisamcüle para cortar la guerra , que no puede sos- 
tenerse mas , es tan necesario guardar los pactos, como ha sido 
necesario poner fin á la guerra. Si en ella no se estuviese á 
los hechos , no se adelantaría un paso en la lucha de las na- 
ciones , por la misma razón de que la guerra solo produce he- 
chos , Y jamas causa derecho por sí. El agresor mas iniquo se- 
guiría alegando la justicia de su parte , como al principio de la 

batalla. 

En buen liora que el vencido en una agresión notoriamente 
injusta^ reserve su derecho, para vindicarle quaiido tenga la 
fuerza j mas entanlo que llega esta ocasion , dehe ser fiel á las 
obliiíacioucs que lia estipulado* Y no solo por el inicies uni- 
versal de las naciones , cuya segundad se acabaría desde el mo- 


fa} » Lhutercl conimun du genre humain demande que l on melle ici 
j) quelquc difierence entre les Coaventions ex-torqu^es par crainte de 
» parliculicr á pariicuUtír , el celles auxquelles un prince ou un pcu-. 

^ pie souverain est couLrainL par la superioriu des armes d’un vamqucur, 

» quoique ce soil en conscquence d’une guerre injuste. Le droit des 
}> gens tait done ici une excepción á la regle genéiale du droit natuielj 
aj qui annulle les conventions par rcxcepLÍon d une crainte injuste • ou 
» si Ton veut , le droit des geus lient poiir juste de part ct d’aulre la 
•5) craiiile , qui porte denx ennemis á Irauer ensemble penda nt le cours 
í) de la guerre ; car autremenl , il n’y auroit aucun nioyen ni dentera- 
péror les fureurs , ni de la torminer euli^rement. « Btviamuqiu. J>.k 
dvoU cíes gen.9. Purt. 4 . Atuip. lo. 
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ó íle iiijuslicia , sino tanihien por la utilidad rnisiua del pueíilo 
vencido , por mas agravios que recÜiiese en las liosülldades. Por- 
que si el vencedor entiende que su contrarío no llene por va- 
lidos los pactos 5 y recela por esto de su ciuuplimioiUo ó le 
exigirá tales garantías y rellenes , que agraven muclio mas su 
infortunio , ó será el primero en faltar á las condiciones (pie lia 
prometido por su parle. Si el beneficio de los tratados resultase 
línlcamente para el vencedor , el pueblo vencido nada pei'dia 
en este quebrantamiento j pero siendo aquellos un concierto re- 
cíproco , en que se obliga cada parte 4 hacer alguna cosa por 
la otra , y recibiendo el vencido el provecho que se propuso 
tle su obediencia^ el misino, si los quebrantase, seria víctima 
de su Inlldelldad. 


i 

Según lodos los publicistas , el juramento exigido a' una plaza 
tomada por la fuerza de las armas ^ induce jior confesión Je un 
oi’ador acreditado de las Corles (i), la obUí2,acíoJi de no turbad 


el óf'den y irancjwíídad : es decir la obligación de obedecer al 
couquisUidor ; porque no puede haber órden sin sidíordinacion, 
DI subordinación sin obediencia. Desobedeciendo al que goíiierna, 
¿cómo el orden ni la iranquilldaíl subsistirían ? Pues si tal obli- 
gación produce el boraenage prestado cinre los estampidos do 
los cánones , para hacer cesar la destrnemon , la causara' me- 
nor el GÍVecido ii’anqullanicnle pava precaverla? ha eulroga y 
rccuuoí imientíj los puelilos al acercarse el enemigo , no pue- 
den se ‘ MI aei > mas volimUno cu las círcunsUincías ; porque 
lo‘". hahi! nites pacíficos no quiere! ri ser saqueados , m .atropi'lla- 

dí s Fodus ios avunlamientos y corporaciones piíldicas se lian 

■% * ' 

adei nilado á recibir á los frariceses , íí ofrcccrlí^s su ainiátad , a 


pe 





su oroieccion 


? 


La* 


preseiitaries capitulaciones. Eslo que 



« 

(i) Dtciño cíe Cortes. Sesión ele 6 de m^rzo de 1812. Sr. 



( Si ) 

(Icbc suceder en los pueblos , que no intentan ni iniedcn Je- 
fenderse , y que no quieren ajjandonarsc a la inseguridad y des^ 
honor , prueba evidcateuienle el deseo y voluntad general de 
comprometerse con el enemigo , para recabar el partido mas ven- 
tajoso que pueda conseguirse en íá calamidad. 


<5íí 
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CAPITULO XI. 


Doctrina de la religión sobre la sumisión y obediencia de los 


pueblos* 



j lugulera a Dios que en las disensiones de los hombres , por 
justas e£iie sean , nunca se empleasen motivos celestiales para im- 
peler á la batalla; como si la religión debiese también, a' la ma- 
nera que el estado ^ hacer su manifiesto de guerra contra las 
naciones o príncipes agresores ! IMas las partes beligerantes se 
valen freqücntemenle del nombre de la religión , como de un 
laiísnian poderoso para conmover al pueblo; con mas razón, 
al parecer , si se pretexta la propagación de la fe , si se pelea 
contra infieles , si los templos ó instituciones sagradas son des- 
acatados por el enemigo, Pero como el evangelio ofrece tantas 
máximas y modelos de tolerancia , acontece no pocas veces , que 
niiéiitras unos excitan allí á la batalla y resistencia en el nom- 
bre de Dios , otros acá en el mismo nombre exhortan al sufri- 
miento y conformidad : de cuya aparente contradicción suelen 
nacer tropiezos , para los que no han entendido bien el espíritu 
clel cristianismo ; y en la ocasión presente han resultado ademas 
acusacioues mal digeridas , contra los que predicaron la obe- 
diencia y tranquilidad en los pueblos subyugados. Se ha mirado 
como una retractación y oposición Indecente , predicar ahora la 
subordinación á Josef, los que antes aeonisejaron la obediencia 
á Fernando (i) : se ha dicho, que tales cxhorLaciones prueban 
.« una de tres cosas ; ó que la escritura es lui caxon de sastre, 



(i) Diccionar, crítico hiirlcsco j aS. 
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que se acomoda a todo ; ó que son tinos fariseos , bípocrífa.s,' 
Iruncadores de la uifalnM divina ; o que los que han seguido 
conslautemeute la causa de la nación , eran unos bergantes, 
asesinos, enemigos de Dios y de los hombres (i). » Se ha 
clamado en las Ctirtes contra los desleales eclesiásticos , que 
por estos ó semejantes motivos «han pecado á dos manos; couio 
» iiombres , y eoiiio inlnislros del Señor (2) : » ha subido en 
iin a' tal puiilo la ignorancia y descaro, que se lia acusado, co- 
mo notamos áalcs, y pedido pinjíicameiil^ el suplicio de un obis- 
po ^ por no sé quantos delitos de alia traición , de los qr.alcs 
los dos primeros son : haberse restituido á su diócesi , estando 
ocupada por los franceses , en vez de emigrará Cádiz, y haber 
dirigido á sus fieles una pastoral, exhortándolos á ia sumisión 
al gobierno reconocido. 

¿Qué dicta pues la religión? ¿la guerra ó la paz? — Ni uno^ 
ni otro I la decisión de esas querellas loca á los estados , á quic-í 
nes , sin embargo de desear y persuadir eficazmente la paz , no 
priva la religión de los justos medios de su defensa. La cos- 
tumbre de invocar el nombre de la religión en las luchas de las 
naciones : la expresión monstruosa y contradictoria de guerra de 
religión , nacida en los siglos mas corrompidos y obscuros del 
cristianismo , sin duda hati debido su origen , 110 al evangelio 
de paz , que predicó su divino autor , sino á la lectura imd eu^’ 
tendida de la historia del pueldo judio , que nos ha conservado 
el antiguo testamento. De la especialísima y singular constitu- 
ción de este pueblo , tan agena y dcsacomodable píira lodos los 
otros , se han deducido malamente muclios errores políticos : y 
no sé si tal vez aciertan los oradores sagrados , quando refie- 


JRecfcicti gejicrfí.1 de lil de jicíio de 8i3> ^rtic^ coviufiic- 

(3) Diario deCónes, Sef. de 4 de de 81 í- Discurso prepí>ír<í'v 

tono del Sr. Capruani. 


en 


( 84 ) 

3*en7 sm explicación ni correctivo , íilgunas hazauas extraordi- 
narias de aquella nación al pueblo ignorante ^ llenando mas sus * 
exhortaciones de lo que en otro tiempo habló Dios á los aiiií- 
guos padres por medio de los profetas , que de la doctrina que 
los líltimos dias nos ha reveladp novísimamente por su hijo. 

íll pueblo hebreo , de quien debía nacer el salvador de los 
hombres , fue escogido por Dios para gobernarle y dirigirle él 
mismo inrnodiatameaté. Los gefes de aquella nación fueron se- 
ñalados por Dios : los sacerdotes elegidos por Dios : las leyes, 
no solo religiosas , síuo civiles , dictadas por Dios. Así todo el 
régiraen piíblico , los derechos y deberes , los juicios y forma- 
ción de causas ^ todo nacía de uu mandato divino^ y la guer- 
ra , declarada muchas veces por orden de Dios , era un osun- 
lo de religión , como los demas negocios del estado. El exér- 
Cito del Señor llamaba Moysés a' las tropas israelitas : el arca 
sagrada de la alianza era conducida íí veces en las jornadas mi- 
litares : Dios c¡’a mirado como el primer caudillo de los sol- 
dados (i)^ y él mismo se liahia apropiado por esta causa el 
nombre de Dios de los exércitos , repetido en todas las paginas 
de la liislorla del pueblo ¿le Dios. ¿Qué diferencia pues tan 
inmensurable entre un gobierno puramente teocrático , regla- 
do en todo por la divinidad , lleno de acciones extraordinarias, 
que solo pueden explicarse por principios celestiales , sostenido 
íí costa de prodigios y trasloruos de la naturaleza , y los demas 
gobiernos de las naciones , dirigidos por la prudencia y sabi- 
duría humana , conducidos por el curso y vicisitudes ordinarias 
del universo , y defendidos por los débiles medios que están 
eu manos de los mortales ? 


Perdido el cetro de Judá , y sometida aquella nación , ingrata 


(i) í( In excrcltu nosiro dux Deus cst , ct sacerdotes ejus, qui clan^ 
í> juül tubis. :> 2, Payali^. 12. 
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■ñ' los ben&ficios del cielo , baxo el poderío de Roma , apare*^ 
ció Jesús, fundador de una religión solamente espiulual y ce- 
leste , cuyas leves todas , dirigidas a la sanliíicacion de las al- 
mas y no tienen mas relación ni iiiíluencia en los negocios po- 
líticos y civiles , que la que pueda derivarse de los máximas 
í^enerales de virtud y amor universal , que dictan á los hom- 
bres. El autor divino de esta nueva ley declaró , que su rey- 
no no era de este mundo : convidado una vez á decidir la con- 
tienda de dos heimanos sobre la partición de su licrcncia , res- 
pomiió que nadie le había conslt Luido por su juez - mando a 
sus discípulos , que los mas dlsllngmdos de ellos se hiciesen 
inferiores y siervos de los demos ^ para dlsLii.gulrse de los prín- 
cipes que exercen poder sobre las naciones : no eligió senado- 
res , ni gefes , ni capitanes del pueldo , sino unos pescadores 
desconocidos y desautorizados , que publicasen su doctrina , paia 
separar de ella lodo idea de poder y dominio temporal. 

\ ^ 
El nombre de Dios de los exérciios no vuelve a sonar , iii 

una sola vez , en los libros del nuevo testamento. El apóstol 
parece que substituye á aquel título estrepitoso , el apacible y 
dulce de Dios de la paz , como le apellida en cien parles de sus 
epístolas. Con el araaldc renombre de principe de paz le vati- 
cinaron siglos ántes los profetas , prediciendo que la paz no ten- 
dría fin baxo el Imperio de su ley. T^íacio , quando se bailaba en. 
paz todo el orbe , aunque subyugado por un tirano : en derre- 
dor de su cuna proclamaron la paz á los liombres los espíritus 
celestiales : en su 'reñida e\>an^eUz(\ la paz d su pueblo j' á 
los lejanos , y ensenó á sus seguidoreh que la anunciasen , do 
quiera que pusiesen los pies ; eu su partida á los cielos Ies dexo 
la paz en lierencia ; liabieudo manifestado desde el primer ins- 
tante , en que la vio , basta el último cu que dexo la luz de este 
mundo , que no era Dios de la disconlia , sino de la paz. 

Y quando los hombres acometan Injnstaincnte , y no guarda- 
ren esa paz con nosotros? Jesús quiere que lodos se amen con 


4 


( ) 

frm inclisoluljle unión , qJie sea en io j)oslhIe como la f^ue o] 


e oi uns - 


uio tiene con su padre. El aconseja a sus (íisctouios , que para 
no romper este lazo de paz: , enlrcgncn ademas el manto a quien 
les dispuLare en juicio la uínica : que presenten la otra , al que 
los liicra en una meiilla : que sufran mas l>ien la injuria y de- 
fraudación , que sostener un litip^io , couio escribía S. Tablo. A 
nadie declara guerra el evangelio , sino ¿í las pasiones : no en- 
sena á vencer á los ciernas , sino á vencernos a' nosotros mismos: 
no manda el uso de la fuerza , sino para recobi’ar el 
los cielos. Los apóstoles no dcfendierfin mas que la doctrina de 
Jesús , sin emplear en esta defensa otras armas sino su pacien- 
cia y su sangre. Los primeros obispos « sÍii tomar partido en las, 
» guerras civiles , tan freqüentes en un imperio electivo , reci- 
» blan pacííicamente a los señores cpic les daba la providencia 
» por el curso ordinario de los sucesos liiimanos. Obedecían fiel- 
» mente á los príncipes paganos y perseguÍLÍores , y reslsfiaii 
» con valor íi los príncipes cristianos , quando preterid ian sos- 
» tener algún error , ó turbar la disciplina. Poro su resistencia 
)) paral)a toda en negarse á lo que se les exigía contra sus de- 
» beres , y a sufrirlo todo en esta demanda , hasta la misma 
)) muerte (i).» Que no se unan pues las ideas de la guerra y de 
la religión. No son terrenas las armas de su milicia. 

A raí ver, tuvieron mas motivos para equivocarse, los que han 
creiclo que cl evangelio proíiibe alisolatamtmte la guerra , que 
esotros que condenan d los que , segiin el mismo evangelio , pre- 
dican el sometimiento 5 porque sobre la obligación de hacer la 
guerra no hay en. arjuel libro sagrado una sola palabra , y hay 
muchos preceptos y máximas y excnipiarcs do sumisión. I\ías 
sin enaljargo de que 110 la mande Jesucristo , no es cierto que 
la haya prohibido , como eiUeiidicrou ios tembladores , y quiso 


discíoul 


(t) Fhury, JíisiQÜQ QQcUs. prcfcicc 
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probar Roberto Barclay en su apología (i). Tampoco manáa el 
decálogo , que vinili<|ue el hombre sus derechos , ni que mire 
por su defensa personal ; y no se sigue de «í , que condene 
la defensa de la persona y de los derechos. Todo lo que no pro- 
hihe la lev , es lícito ; y aquella ley no prohíbe la defensa in- 
dividiial. No solo es lícito j puede ser una obligación, si esta 
mandado por otra ley ; porque no es uno solo el código de los 
derechos del hombre. ¿Se han de buscar en cl evangelio de la 
gracia los principios del derecho de gentes , cimentado en las 
icalas morales de la naturaleza ? 

O 

puede inferirse de lo dicho , como lo hace h.üusseau (.2)» 
que cl crislianisrao no tiene relación con cl cuerpo política , ni 
íiTiade fuerza alguna íi las leyes de la sociedad , dexííndolas en 
cl vií^or que reciben de su origen , y mas bien desligando dcl 
estado a los ciudadanos , como de todas las cosas de la tleiia. 

* 4 

No es necesario que la religión señale las operaciones , ni tase 
los intereses del estado , para favorecerlos. Si dexa á la lilier- 
tad y prudencia dcl gobierno civil el conocimienío y decisión 
de los negocios públicos , manda severamente á los pueblos, 
que obedezcan las decisiones dcl gobierno , 710 solo por el temo¡‘ 
de su enojo , sino por una obligación de concie^icia. Llia consa- 
gra este deber por el origen divino , que da ú la autoridad tem-' 
poral , y por las recompensas grandiosas que ofrece á ios sub- 
ditos obedientes. ¿ Determina cl estado la guerra l el cristiano 
debe marciiar a' la guerra. ¿Acuerda la paz? debe cl crislíano 
obs cr V arla i 11 v iolablciue n le . 


Esto es , y nada mas ; quanto en favor de la guerra puede 
deducirse del evangelio y mas sobre la olicdiencia íí las poles- 



( 1 ) Frevet. Exaiii. des iipolc^ist. de ht vch^. ihíip* 3J 

(a) Du t’o/iiraí sociah Livv* 4 ? chopr S. 
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tt'íílí’S conslúuklas es muy mas expresa su enscTíansra. Los cxcm-- 
píos , la doctrina del Salvador , las cartas de sus apóstoles dictaa 
la sumísioa á las, aiiHiridadcs eslaljlectdas , prescindiendo de los 
principios de su estabícciiniento. La reÜp/ion en este caso no au- 
toriza la tiranía , ni sanciona la usurpación : ella no decide las 
Judias políticas de las naciones , sino mantiene el urden social, 
y asegura la tranquilidad de* los RaLitantes , necesaria para la 
conservación de la justicia publica. Este fue el escándalo délos 
judíos en l¿i mansecunnbre de Jesiis. Pesarosos de ver usurpado 
su gobierno por Pompeyo , impacientes del yugo romano , irri- 
tados de mirar el cetro de Jadea en manos de los cesares contra 
la ley de Moysés , que lo negaba a los extrangeros , dcseiibnn 
que el Mesías , objeto de sus cspci'auzas , a pareciese como un 


guerrero temible a sus couqulsladorcs , que los líbrase de su do- 
minación. Pero Jesús obedece y manda á sus discípulos pagar 
tributo al emperador de P»oma , d quien l¿i sórie de los sucesos 
Jialiia dado el dominio judJico- El autor divino de la religión no 
exámina los títulos , sobre que acababa do cslaldecerse la nue- 
va diuaslía ; no repara en que ol César á la sazón era Tiberio^ 
íio solo un gentil ^ sino el mas malvado de los hombres : bás- 
tale bailarle constituido cu el mando , parij. respetar cu sn poi;- 
goiia la autoridad pública. 

Es muy digno de observación j qne los aiiíiguos concilios de 
Espaiia , los prioieros por cierto que trataron sobre los intere- 
ses del solio , no liabiendo todavía peruídose el espíritu evangé- 
lico de sumisión á la potestad reconocida , se atuvieron al hecíio 
de la douiiuacion actual , y mandaron severamente la obedieu- 
cía á los reyes , que por desgixicia , íreqúeníe entre los godo*:, 
eran muchas veces usurpadores. El concilio IV de Toledo, que 
fue general de la nación , asistido ele sesenta y do.s o]>¡spos , mu- 
chos de ellos ilustres por su santidad y saber , y presidido por 
San Isidoro de Sevilla , es el primero que ba tratado sobre el 
gobierno lemporaL En el último canon se pronuncia tres veces 
un terrible anatema oonijra quien osare violar el jurauicnlo pres- 
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tado al rey j y el rey era Sisenando , que aun no había tres 
anos , que, derriliara del trono , y arrebatara el cetro á Suln- 
llla. Er vigío envenena áWainba , fpic recibe en aquel accidente 
la ajísolticlon y el iKÍbuo religioso ; y le sngiorc , quando torna 
en su sentido , que le nombre sucesor suyo. No explora la vo- 
limlad , ni espera la i’ntiíicacion de los pueblos , y se a¡iodera 
del trono: sin embargo los padres del couclUoXll de Toledo, 
celelirado á los tres meses de su coronación , le reconocen por 
rey , é ¡mponori excomunión á lasque conspiren contra el (i). 

; Qué se Sigue de aquí ? ¿qué los obispos de estas y otras síno- 
dos antoriz.in la usurpación , y constituyen á los tíranos? Noj sino 
que á ciíos no pertenece conú'ialirlos , ni de[íoacr1os : que se aco- 
modan á la pose.slon ¿íctual y al reconocimiento pública : que con- 
rirman el liomcnngc prestailo por los- pueblos , para precaver los 
desórdenes. Aun sin intervenir pactos, ni juramentos , solo pol- 
la tolerancia del pueblo que consiente al usurpador, lian ense- 
ryulo los teólogos la obligación en conciencia de obedecerle ; su- 
puesto que el pueblo puede autorizar un gobierno , y quiere, 
aunque sea por necesidad incvitahie, autorizar aquel (a)- ¡Ojala 

el saccrdofuo Iiubiose extcndiuo sus pretensioucs a mas. 


(l) Canon i. 

(ü) Diccirliim pralcvca est , quod , esto romaDÍ impcralores .tyranncfe 
» luiic ali<ni¡l>us .InmliiarciUur , nilillomimis , ct cniu Victoria tracUlu V 
1> dicemris , <-n ipso (¡uótl rcspuWica ali(|iia iUos lolerat , eó qnóJ noa 

» valcal jugurn corum cxcuterc , nnn solüni praterpta ct juflícia 

per eos c mstili'.torHin , nbligabnni. la loro conscicuUrB síngalos ue .e= 
» J.uWirA, setl eii rm prnjeepta ct jiulicia ipsorummet imperatorum ; noa 
» 'c|uidcm auetoritate inopriA ipsornn. imperatoruni , sel aucloritatc ip- 
.. sinsmei reipnbli.te. Pr,«ume.uln,n naniipie ost , rempublicain velle 
M uilaic regiractr vim liabeal , posito quod respnblica ipsa potest aluí 
)> consthucrc. » Lu-hr. Jlúliftü. /)c ¡tiste tiu ctjitie íntet. c, ^ 

c scnit'¡.*!ntGS lüíj vrt's piulicnin citni ínuclú.-’ií.ips* 
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ci’ue a manclar la obediencia á quien los pueblos eu efecto obe 
decen I 


¿ Qiial es pues el delito de esos eclesíífsticos , el de esos obis- 
pos y contra quienes se ha declamado laii fieramente , y aun se 
han fulminado decretos ? Si ellos ^ antes de ser subyugados^ ex- 
hortaron ií los pueblos lií>rcs á entregarse pacíficamente al in- 
vasor , delinquieron sin disputa , y no puede excusarles su mi- 
nisterio. Pero si solo lian aconsejado la sumisión á los habitan- 
tes dominados ya ; si les han persuadido lí nicamente la obedien- 
cia d las autoridades reconocidas : si les han expuesto senten- 
cias o exgin píos de los libros sagrados , en que se reprueba la 
insubordinación y la resisí encía impotente , yo no sé cómo se Ies 
puede acusar de infidenies , ni de profanadores de la palabra 
divina. INingi IDO en tales exhorlacioues lia liecho tanto como 
ios padres de Toledo. ¿No hablaban d pueblas sometidos? Si pues 
la sumisión a que ellos persuaden , es un delito , impútese a los 
pueblos qne se sometieron. Someterse y no obedecer , reconocer 
una aulond¿id y resistiría^ son contradicciones palmarias. SÍ, co- 
mo hemos manifestado , el derecho natural , la sana política , los 
pactos públicos han exigido su sometimiento , los ministros del 
evangelio de paz y de obediencia ¿ hacen mas que confirmar esos 

derechos reconocidos por el pueblo , quando le aconsejan la su- 
misión ? 


La junta central expidió un decreto (i) , en que declara co- 
mo indignos de su niinislcrio , y manda ocupar las temporali- 
dades y entregar al juicio dcl tribunal de seguridad no sé que 
obispos f pues no los seTiala , por no sé quales crímenes , pues 
no los expresa. Kl decreto , según costumbre de las leyes mal 
dictadas , está relleno de una larga prosa declamatoria ^ en que 



c 


(i) En i 2 de abril de 


I 
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(le cien maneras y con mil tornos y epítetos se acusa ¿le haber 
.•lousatlo (le su ministerio «á los prelados (son palabras teraii- 
« liantes), (¡uc permaneciendo en sus diócesis, ocupadas por 
» los enemigos , hayan íavorccido con escritos y exhortaciones 
>1 publicas sus pérfidos y alevosos designios. » Si 'la central quiso 
condenar la asistencia de los pastores á su grey acometida y 
subyugada , como parece indicarlo notando la circunstancia de 
su pcrniaiiencia , y como lo entendieren los que lian citado este 
decreto contra los obispos residentes, séamc licito decir , que 
no tu\o razón : porque la vcsidcticia de los oluspos es de dere- 
cho divuio , y eu nada perjudica al estado , c[uc el pastor viva 
y sufra y muera con su pueblo (i). Si eu esos escrilos y ex- 
Jiorlaciones , con que so dice haber favorecido 1os designios pér- 
fidos dcl enemigo , solo aconsojaroa la subordinación á los que 
I¿t habían prometido ya y recibido su (.'omluio , m les dictaron, 
una obligación , que ellos mismos no so hubiesen impuesto an- 
teriormente , ni tales exliortaciones oran indignas de los líiíiiis- 
tros pacíficos de uii Dios, que mancló obedecer al poseedor de 
un cetro usurpado. 


Miis los predicadores en CaMiz o en Alicanle cuseñabau la 
simijslou al gobierno espanol. duslísimamciUt . Si á su ministe- 
rio solo loca persuadir la obediencia al gobierno dominante, 
¿ quanto mas l:)ien deberán hacerlo , quaiulo domina por la ple- 
na voluntad de los |>ueblos?-*- Pero aconsejahan también la guer- 
ra , quando esotros predicaban la paz, ^ Con suma razón ; el 




(a) ¡ Quau distinta ora la opinión de los españoles eu la irrupción de 
los moros ^ de cuya sana contra la religión debían temer tanto los oLis=« 
pos ! Asi habla tni su epítome Isidoro pacense , casi contemporáneo , del 
arzobispo de Toledo , Siuderedo : « Qui incursus arabum expavcscens, 
» non uí. pa.stor sed ut racrccnarius , Cliiisti oves contra decreta majoruia 
j; doscicña > ioiuaaító patriae sese adven UU. >j 


m 
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pueblo (Jebe Iiacer la guerra , quando sw gobierno se la manda. 

El principio general de siimisiou á la potestad constituida en- 
cierra la obediencia a' todas las órdenes del gobierno. Ahora ; 
si buscaban en la religión motivos especiales para hacer esta guer- 
ra ; si decían que , según el espíritu ó la doctrina de Jesucristo, 
nunca se debia transigir , ni tener paz con el enemigo de Es- 
poiiti j no ti lili y sino 3. los (jiic lijiyati 3V6iituroclo ssiuciantG cloc- 
tiinu ^ pGrtenece defenderla , y probar ^ue esa es la enseíianza 
del evangelio. Los discípulos del pacificador del mundo no con- 
sagran , como hacian los romanos , á su Dios la destrucción de 
los enemigos. 

¥ 

Pero ¿ cómo predican hoy la obediencia á Josef , los que la t 

predicaron ayer á Fcrnaiulo ? -- Porqne el pueblo que recono- ' 

ciera ayer á Fernando , hoy ha reconocido íí JoscL El prin- 
cipio de obedecer á la potestad es el mismo ; pero ha variado ■ 

la potestad, ¿Dónde está pues la contradicción? ¿en la ense- 
ñanza de ios ministros religiosos , ó en la posición y en los pac- 
tos del pueblo ? Somclese una plaza después de una obstinada i 

defensa : antes resistía por el derecho de guerra ; ahora según ' 

el mismo derecho obedece al conquistador. Tal es la condición 
de los deberes del hombre , sujeto al inconstante giro de las vi- 
cisitudes liuraanas. Aunque las reglas sean invariables , su apli^ 

«ación varía , quando se mudan las circunstancias. 

I ' 
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CAPITULO XII 


Derecho del pueblo sometido á ser administrado por ios natu- 
rales del país. 



os escritores mas razonables y filosóficos del derecho de gen- 
tes convienen todos , en que el coiK^uIstador , por justos que 
sean sus títulos sobre los pueblos adquiridos , debe tratarlos con 
quanla moderación permita la defensa de sn justa causa : debe 
conservarles todas las exenciones y privilegios , de que goza- 
ban anteriormente. ¿ Quánto mas obligado estará á conservárse- 
las , si la Ocupación es injusta, y no tiene mas apoyo que la 
fuerza ? Qunnto mas débiles sean los lílulos para la adquisición: 
tanto menores deben ser sus pretcnsiones. Después de haber des- 
pojado al pueblo violentamente de su independencia política, 
¿añadirá la nueva injusticia de privarle de sus libertades y fue- 
ros civiles ? « Aun quando se desposea enteramente á los ven- 
í> cídos de la soberanía, pueden todavía dexársele.s .... sus le- 
» yes, sus costumbres y sus mogislrados ( 1 ). » «Por eso, ya 
» en las capitulaciones particulares , ya en ios Ira indos de paz, 
» se cuida comunmente de eslipuíar, que las ciudades y países ad- 
» quiridos conservarán todos sus privilegios , libertades é inmu- 
j) nidades (i). » Solo en el caso de que un vencedor justo haya 
tomado las armas, para sujetar im pueblo feroz y revoltoso, se 
permite quitarle por un tiempo sus fueros y niagLs irados , y en- 
frenarle con un gobierno mas duro y con una adminislrdclon 


( 1 ) Bitrlamaqui. Du droií des gens * Parí, 4? chap. S. 

( 2 ) P aíttl. JLq droit des gens^ /íVr. 3 j chap- i3. 
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extraña hasta domarlo por esta especie ele castigo ; y afianzar 
defensa y segui’idacl de sus estados. 

Pues sí seria en el vencedor un delito privar sin necesidad 
al pueblo conquistado de sus fueros y de sus jueces propios, 
¿no seria en el pueblo una estupidez sin excraplo y sin nom- 
bre : lio seria un atentado contra su bien estar , neaarse él 
mismo á la conservación de sus fueros , desnudarse por su man o 
de sus px'erogalivas , desechar d los ge fes propios , privarse vo- 
Itmtaria mente de la escasa Idicrtad , que se le permiie por el 
conquistador ? El uso de sus leyes , de sus inmunidades y de 
sus magistrados , se ba tenido hasta ahora por un bien entre 
todos los pueblos del mundo , de que yo tenga noticia. ¿ Quién 
pues está mas obligado y necesitado á mirar por el bien de un 
pueblo ? ¿ el pueblo mismo , de cuyo bien se trata , ó el guer- 
rero que le conquista ? Y quando el vencedor le ha dexado al- 
gún bien , ¿ qné diríamos del pueblo , que no le quisiese gozar ? 

Iniítil es advertir , que el derecho del pueblo á ser aduiíais' 
Irado por naturales , tanto se entiende respecto de los empleados 
por el gobierno anterior , como de los que nombre el intruso 
nuevamente. I.añ razones de este dereclio lo mismo favorecen 
d los primeros que a los iil‘ irnos ; los efectos en el servicio de 
los cargos son iguales en unos y otros ■ y la distinta época dcl 
nombramiento no produce d i íc reacia alguna en el valor de su 
representación , ni en ía utilidad de sus actos. La autoridad que 
exercen los emplea dos antiguos , no pudlendo derivarse enton- 
ces de un manan liul , que se ba restañado, tiene el mismo ori- 
gen , que la de los elegidos por el dominador. Emana , a saber, 
dcl gobierno intruso , segan la manera vulgar de concebir estas 
cosas , ó nace , según el verdadero modo de entenderlas , del 
pueblo mismo ^ confirmada por la necesidad de su conservación^ 
y por su volunlnd suficientemente significada. Ko son por tanto 
de diversa natuí'aleza , ni ele mejor condición aquellos emplea- 
dos que estos otros. Ija confirmación en sus destinos esama nueva 
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institución , hecha en conseqüencia dcl reconocimiento y heme* 
nage , prestado por lodos igualmente ; porque lodos , como se 
ha visto , eran libres de hacerlo , y estaban necesitados de re- 
conocer al conquistadur. Píiagim español ofendió al gobierno le- 

V - 

gítimo , en recibir de este la iuslalacíoa eu los ininislerios pú- 
blicos (i). 

El servicio de estos ministerios por las naturales es un bien 
para la sociedad, porque consliluyc la subsistencia de los em- 
pleados que componen nna clase distinguida y numerosa de ella, 
porque trae ventajas a la administración del pueblo , que ba de 
desempeñarse con mas inteligencia y zelo por hijos suyos , que 
cenocen mejor su carácter , sus costumbres , sus reclusos y sus 
necesidades , y tienen mayor ínteres en su prosperidad (2), Por 


f i) ít In principem non peccaut. sioguli , si magistratuum officia ab ín*= 
» vasore sibi conferri paüunlur, » Coceen. Disseit. XII. Uh. 6., cap. 3 , 

sect . I . 

(^) «En II clel mismo ( maro de S08 ) cxpifliú el gran dnqne un do*» 
)) creLo , por el qual formaba una pinla de alta policía , compuesta de 
ji dicho Sr. Campomanes , como presidente, y los llamados Raímnnd 
^ y Esraciiard cu calidad de t omisar ios. Previú el consejo los disgustos 
„ y trastornos , que causaría esta novedad^ ..... y se cscuso al cumplí* 
i) miento dcl decreto , fundándose en las leyes y condícione.s de 
ji nes , que probiben que los que no sean naturales de estos reynos, 
:» puedan obtener oficios de veinüquatios , regidores jurados, ni nhos 
3) algunos que toquen al gobierno pobtico , ó á la ad in i nis nación de 
3) justicia. Así cerró el consejo la entrada á otros favorecí.Ios dcl ^vnn 
3) duque , que se prometían grandes utilidades , iatroducíendose en to= 
» dos los ramos de admiaisUacion pública , y libró á Madrid délas odÍG= 
3^ sas pesquisa.? y' violentos procedimientos con que .se le hubiera mor- 
üficado , dejándole el consuelo de verse gobernado por sus magistrados 
» nacionales , quienes suavizaban en la cscciicion , quanio les era posj* 

« ble, las órdenes que se les comunieabau. 3) d/n/ii/iejíío de/ coTí.ve/o red, 

publicado óo a<jiicÍ año , 5^* 
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eso es nn fuero recibido generalmente de las naciones , que los 
oficios públicos se sirvan por naturales del pais : y pg ^ 

antiguo y especial de la España , usado primero en los reynoñ 
León V Castilla ^ consignado después en las cartas municipales 
sancionado y publicado incesantemente , como ley general en las 
corles de la monarquía , y sostenido siempre contra las innova- 
ciones y quebrantamientos , que intentaron algunos monarcas cx- 
iraiigeros. Los reyes de Castilla y de León , desde su origen en 
las montañas de Asturias , exeroian la adminislyacion civil , ju- 
dicial , y militar por medio do duques , condes, cónsules, me- 
rinos mayores y otros magislratiós , elegitlos entre l¿is personas 
princípaies del reyno. No solo se hizo necesaria la naturaleza 
para servir los oficios públicos j sino que en los fueros Jados á 
los comunes de las villas y ciudades , se exigía ademas la ye-* 
cindad y arraigo eti el pueblo, donde habían de desempeñarse . 
« Era una ley fundamental de la constitución de los comunes,' 
» dice el erudito Marina (i), que sus vecinos no tuviesen sobre 
» sí otro señor que el rey : él nombraba un magistrado , ó go- 
» bernador político y militar , que representaba la real persona, 

)> y excrcia la suprema autoridad Para desempeño de estas 

» obligaciones , tenia d su disposición varios dependientes , nieri- 
» nos y sayones , los quales debían ser vecinos de la villa ó 
» puelílo , ser arraigados en él y nombrados por el magistrado 
)> supremo con la autoridad é intervención del concejo. El fuero 
» de bonobiirgo nos da una excelente idea de este gobíei-no” 

» HoiJiines de Bonohurgo non habeant ullum domínuni in 
» ?iísi dojninum regein ^ eel qai ipsam 'inllam de manii sud te~ 

» nuerit. Majorini de Bonoburgo si/it dúo zucini de 'tnlld ec 
» vasalíi illins ^ (¡id vtllam tenuerit ^ et habeant doiniis iii Bo- 
» nohurgo , et intrent per inanuin doiníni de Bonoburgo , et 
» aiUoriiate concilü. Lo mismo se establece en casi todos los 




(O Fnsajo histáiico sohre la antigua UgislacioU de León y Castilla 
núni. 


y> 


fueron 
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H fueros municipales de alguna consideración. » El mismo Marmá 

cita entie olios el de ÍMirauda , que dice í JDoTidims cjiii man-^ 
daverít víllam suh ¡loiestate regis , ponat merimim populareni de 
^dlld y qui liabeat Íld casas et hcereditaíes. Los jueces , alcaldes,’ 
notarios y demas oficiales se elegían para los concejos de entro 
sus barrios y collaciones , según la forma señalada en las cartas 

municipales (i)^ 


Tal vez los mismos pueldos solicitai'on oficiales públicos, que 
no fuesen de su vecindario j pero siempre debían ser naturales 
de España , como lo estableció por ley D. Alonso XI a petición 
de las córtes de Yalladolid en i325 (?)• ley confirmada sin 
intermisión por él mismo y por sus sucesores en innumerables 
córtes , y siempre ú petición de los procuradores de los pueblos* 
Al mismo D. Alonso y ú D. Juan I suplicó el reyno en las córtes 

V 

de Medina del Campo (3} , y en las de Burgos (4) » que impi- 
diese las pi'ovisiones de los beneficios y dignidades eclesiásticas,’ 
que liacian los papas en extrangeros a coiíseqüenoia Je la íacul- 
tad que les concediera la ley de Partida (5)* Hasta los oficios 


V 


(1) El misvio y nihn* i'ji. 

(2) «Mandamos que los oficiales de juzgados , alcayd.as y mcHndadcs 

j» y alguacilazgos de las nuestras ciudades y villas y lugares.... quando 
» los quisieren (los pueblos J de fuera parte, nos lo pidan lodos 6 la 

•>. mayor parlo de ellos ; ca estonce , ó quaodo cntcndtercroos que cuín- 

» pie de los poner , por alguna mengua que haya de justicia , los man- 
» daremos dar , que sean personas pertenecientes para ello , y que sean 
» naturales de las ciudades y villas y lugares de estos nuestros reynos, 
» y no de fuera de ellos. » £. 3 , Ut- 4 , W- 7 i ^ 

iit. i6 y Ub. a y Orden s 

(3) En. iSaS petic. 68- 

(/|) En 1379 peiie. 26' 


(*>') L, I , dL !G_ púft 2 
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jtnas tlespreciados de la república se negaron á los extraños pop 
P. Fernando y Dona Juana eu las cortes de Biírgos de i 5 i 5 (i}. 
« Mandamos , dice D. Juan II en las cortes de Madrid de 
i> que los oficios perpetuos de las nuestras ciudades , villas y lu- 
» gares no sean proveídos , salvo á los naturales de ellos , que 
» sean en ellas vecinos y moradores 5 ó no seyendo naturales,* 
)> viniendo á facer morada en ellas , y no en otra manera (2).»/ 
He aquí lo mas que en estas y otras cortes se concedió á los 
exlrangeros , exigiéndoles siempre el domicilio , y vedand.oles 
ademas los primeros cargos. Tan constante y respetado ha sido 
por nuestra legislación el derecho de los naturales á los destinos 
públicos , que ú pesar de la despoblación que sufrió España en 
poco mas de un siglo por el descubrimiento de las Americas* 

r 

por la expulsión de los judíos y moriscos , y por las obstinadas 
guerras en que empeñaron á la nación los primeros reynados 
de la casa de Austria : y sin embargo de que la necesidad y el 
deseo de repoblar la península , estimularon á Felipe lY en 1623 
á expedir una pragmática , para atraer á los extrangeros , otor- 
gándoles varios privilegios y franquezas , solo se les concede que 
en el caso de haber « vivido en este reyno diez años con casa po- 
» blada , y siendo casados con mugeres naturales de él por 
» tiempo de seis años , sean admitidos á los oficios de la repú- 

Tf * 

XI blica; como no sean corregidores^ gobernadores, alcaldes raa- 
» y ores , regidores ^ alcaydes , depositarios ^ receptores , escri- 
» baños de ayuntamiento , corredores , ni otros de gobierno: 

poi que en qiiaiiio a estos y a los beneficios eclesiásticos , de- 
i) xanios en su fuerza y vigor lo dispuesto por nuestras leyes (3). j> 
Ültimamente la Constitución de la monarquía ha sellado esta ne- 


♦ 


(l) Petic, i 5 . 

(ci) Pctic, a, 

((.>) Cup. 5 , l. 66 ^ ut, 4 } 3 } Recop. 
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cesidad de naturaleza , exigiéndola por la ley íimdamental para 
las magistraturas y los primeros puestos de la nación* 

La sangre de los españoles se ha derramado , cuando no bas- 
taron sus quejas y representaciones , para sostener la inviolabU 
Iklad de esas leyes, antemural de la libertad civil. ¿Qué otro 
origen tuvieron las sublevaciones de las comunidades , elogiadas 
en nuestros días por los proclamadores de la independencia , sino 
la Ocupación de los principales destinos por los flamencos , y las 
rexaciones y rapiñas consiguientes á la administración cxiran- 
gera : Los procuradores de los pueldos exigieron de Carlos I 
fcu las cortes de YalladoÜd el juramento , á que después falló,' 
de no conferir mas los empleos á los extrangeros. En vano Car- 
los renovaba luego este juramento desde Flándes con mas gana 
de cumplirle, que guando le hizo la primer vez. Observado desde 
el principio hubiera sufocado en su raiz 1 is turbulencias que sem- 
bró en Castilla la profanación de sus fueros , cuJiriéncloIa de ruL 

ñas y de cadáveres. 


Qnanto mas horrorosa ha sido la esclavitud que ha sufrido 
España , tanta mayor necesidad y tanto mas empeño tuvieron 
sus liabilanlcs en conservar con el sostenimiento de este fuero, 
fcl resto cj[iie pudiesen de su lil>ertíid* lniiuiuei¿\l>les son los exeni"^^ 

píos de capilulaciones de los pueblos becluis con los sarracenos, 
en <jue se les guardan sus oficiales de justicia (i). Puede verse 
entre otras la escritura de Aliioaceti;, Rey moro de Coimbra,; 


fit « La ciidod «le Toledo por la grand fortaleza del su ásentamientOj 
■ 1 . ..nrn.istas aue ovo , de ser en otro poderío é mudar 

scfiorío trató sus pleytesías á mayor veuuija , que otra cibdad aU 
guna. » Los moros cutre otras cosas le otorgaron « que oyiesen alcalde 
cristiano , ansí en lo criminal como en lo civil entre ellos , e que todos 
sus pleylos se librasen por el su alcalde.» A} ala. Satánica ^ 




trasladada por Saiuloval (i) , en que otorga el fuero d aquella 
ciudad y su tierra , permitiéndole tener condes 6 alcaldes de 
su nación , que los juzgasen según sus leyes, á las que él ana- 
dió de nuevo otras , tan duras para los cristianos , que sefíalan 
la pena de muerte á los obispos , solo porque maldisesen al rev 
moro. Los desgraciados empero , qualquiera que fuese el yugo 
que se les imponía , amaban mas recibirlo por la mano amiga 
de sus hermanos , que por las crueles de sus barbaros opresores; 
Así solicitaron este fuero , aunque tan gravoso , no solo con sus 
ruegos , sino con sus dádivas (2), 


Mi/iínia de malíst Ésta sentencia anlíquisíma , dictada por la 
razón, y sancionada por la prudencia de todas las naciones, 
que ha pasado en proverbio castellano , parece que no necesi- 
taba de apologías. Del mal el menos : he aquí la máxima que 
dirigió á los hombres, siempre que tuvieron seso, y que ha 
conducido en la presente lucha á los pueblos de España que ca-^ 
paularon con el enemigo. Incapaces de resistirle, trataron de 
sacar las ventajas que pudiesen en la estrecliez de su situación, 
entre ellas la de adjudicar los empleos á sus moradores. En la 


capitulación de Madrid en diciembre ele 808 , ademas de esti» 
pular la guarda de los fueros y costumbres del pueblo , como 
si esto no bastase , se anadió expresamente en el artículo If 
que se conservarían sus destinos á los empleados. Así lo pidió 
y pactó aquel pueblo tmi celeln-ado por su heroicidad j y es sa- 
bido , que á la junta en que se dictaron estos capítulos , asistió, 
ron todos sus gcles ^ civiles , militares y eclesiásticos. 


Gerona , cuya gloriosa defensa , y Iiouores merecidos jusUa- 


( 1 ) Fr. Priidemio ^cindo^faL Notaciones á las Jüaiorias de los tres per^^ 
lados, Mef D, Pelayo. 

(2) nRogaiii cliristianorum ürmavi pro more ; el dcderuut pro robore 
» dúos equos opliiuos » 
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mente de la nación 7 nos autorizan para citar sus exemplos sin 
empacho’ ni desconfianza : cuya capí tiiLnc ion fue calificada de 
honrosa en la publicación que hizo de ella eí gobierno : la ilus- 
tre , la inmortal Goi’ona pidió también , y se le concedió por el 
general francés , en una nota adicional al tratado , « que á los 
» que liabian sido vocales ó empleados cu las juntas, en tiempo 
)> de esta guerra de Opinión , no les sirva de nota , ni per j ai- 
» ció alguno en sus ascensos y carreras.» Ésta opcion que. .so- 
licitaban en sus carreras y ascensos , era clcrtaincnle en el go- 
])ierno intruso ; porque para el legítimo , ni la habla de concc«i 
der el general francés , ni ])Otlia servirle de ñola , ni perjuicio 
la resistencia anterior: y esta opcion la pretenden nada menos, 
que los vocales de las jan! as , los empleados en ellas , los an- 
lorcs y mantenedores de tan empeñada defensa , los cpie Ue- 
iiaraa á la nación de gloria y envanecimiento. Porque , desen- 
gañémonos , si puede haber alguno engañado , por mas que se 
quiera alucinar : los liombres todos , esforzados y débiles , libres 
V sojuzgados , tienen arraigada tan hondamente la semilla de sn 
propio Ínteres y bien estar , que pierde su tiempo infriictuosa- 
menle , quien los exhorte á que agraven por voluntad propia sus 
males. Qualquiera que sea su situación , han de pretender ami- 
norar las desgracias que no pueden huir. 

No he visto yo todas las capitulaciones , que lian hecho las 
plazas y capitales para . entregarse á los íraiicescs ; pero estoy 
seguro de que en todas se hallarán estos ó iguales artículos, 
que son de costumbre en semejanles tratados (i). A lómenosla 


(i) En la capitulación de Zaragoza nada íe trató sobr« la conservación 

de los empleados. Eeala quien quisiere saber la lazon de este silencio S' 
duda los empleados no dexarian de reclamar su continuación por no pres- 
tar un reconocimiento especial al rey intruso j pites se pacto poi el arlí 
1 , 1 • * V inda esnecie de em 


c ulo I I 


cpie « todas las adniiuisUacioncs civiles ^ y toda especie de em 
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coíiservacion de sus leyes, usos y fueros ban de haber pedíjQ 
todos j y en ella está enifíebiJa la nominación de ios empleoíí 
en naturales , como uno de los fueros mas deíondidos y anii^uos 
de la España. En Sevilla se dispuso lanibicu y presotud caoU 
tulacion , acordada por una junta del ayuntamiento , de todas las 
autoiklades, de los ministros de la audiencia, de varios capi- 
tulares eclesiásticos , de los curas , de los prelados de las reli. 
giones , de letrados , de comerciantes y de oíros vecinos. No se 
ralificó este tratado, porque los ministros de Josef respondieron , 
que « el rey no capitulaba con sus pueblos , los quales debían 
» esperarlo todo de su bondad ^ » pero contenía expresamenio 
los artículos de mantener las costumbres y fueros , y conservar 
los emptcados públicos. Mas ¿cómo podría reprobarse en niiií^uu 
pueblo , que sostuviese , quanto le fuese dalde , sus libertades, 
sus leyes , y lo que siempre se tuvo por un bien , basta que so 
condenó en ii de agosto de 1812? Y ¿ deberá acusarse á nín^ 
gun empleado por un servicio que pidió , que negoció el pue- 
blo , que defendieron y pactaron sus gefes Icgíliuios? «Siendo 
» pacto expreso de la capitulación^ ¿á quién deben los em- 
» picados la conservación de sus empleos? ¿al intruso Josef, 

3 > Ó á SU gobierno y al valor dcl pueblo , que mereció esta cour 
2) dicion (O? » 


Como la EspaSa no es otra cosa que los españoles j de ellos 


:3 picados haran juramento de ílddidad á S. M. C. í> : ¡uramento k que se 
obligaron hasta lo> prisioneros de guerra. ( Jvtic. 2, 3 y 4. J Capitu- 
laciones tales , rjuc so coPT ceden corno im perdón , son en las que nada se 
vindica el pueblo de .^uis íaems , ui de sus leyes. Si consiste el mereció* 
miento en la triste necesidad de sucurabir ine'nos decorosamente al enemi*= 

go , ¿ por qué no manifestó aquella capitulación el gobierno , que publiíjó 
a de Geiona , como im nuevo testimonio clii su gloria ? 


(O El amigo de las leyes, núm. 8. ^rtkul. com 
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son los fueros , de ellos son las leyes de España. Los españo- 
les pues tienen todos un derecho indisputablé , inamisible^ ob- 
servado de tiempo inmemorial por la costumbre , consignado en 
sus leyes , sancionado con su sangre , de servir ellos solos los 
oficios públicos : derecho , que no se lo lleva consigo el gobier- 
no , quando desampara los pueblos , porque no está en la bolsa 
de sus secretarios ; derecho , que no osó quebrantar el Invasor^ 
antes bien le confirmó en la constitución de Bayona (1)5 para 
que viésemos con espanto de la razón el singular contraste , que 
aparece entre un enemigo , respetando en esto las leyes del país, 
y los patricios convirliendo en crimen la ol>servancla de esas leyes 
mismas. Pues ¿que ? ¿ deben infringirse y acabarse nuestras le- 
yes por la usurpación? Las conserva el conquistador , ¿y noso- 
tros mismos las hollaremos ? Ese resto que nos queda de liber- 
tad ; esa corta garantía , tal qual sea , de la seguridad Indivi- 
dual , ¿ porqué habríamos de desecharla ? ¿ Porque el monarca 
es un intruso? Pues eso mismo ¿no nos estrecha y necesita mas 
d mantener, quanto se pueda, nuestras inmunidades? Si asi haa 
sostenido los españoles este fuero ante reyes legítimos , ¿deberán 
renunciarle en manos de un aveníitrf^ro'} Quanto mas forzado 
é ilegal sea el origen del gobierna , ¿ no es mayor la urgen- 
cia de hacer libres y legales , en lo posible , las operaciones su- 
ballernas que tocan en los individuos? A cuenta de que su mando 
es una usurpación involuntaria , ¿le daremos espontáneamente 
la arbitrariedad? La conquista es injusta j luego nada debemos 
exigir del conquistador j luego lodo ba de recibirse de su antojo 
y propio movimiento. Por lo mismo que no tiene legítimos liúdos 
para mandarnos , por eso mismo debemos abandonamos sin ex 
cepcion a' su voluntad. Ni esto solo basta ; aun la parte que nos 
dexe , debemos entregársela voluntariamente, j Poitentosa 



Ci) «Ninguno podrá obtener cmplons públicos , civiles y cclesuisLicos, 
;• sino ha nacido en España ^ ó ha sido naturalizado, 


( ) 

ijora ele raciocinar ! Al acreedor justo díspiifesele hasta el líliímo 
maravedí 5 del salteador nada debe reservarse , aunfrue él lo aban- 
done , sino darle el caudal todo entero. 

tios que han desaprobado tan altamente la colocación de los 
españoles en los empleos , ó creen que los franceses halñan do 
desempeñarlos con mas provecho de los pueblos , y en este caso 
hacen mucho honor ú los españoles j ó creen que el servicio ex- 
trangero habla de ser en perjuicio publico , y entonces quieren 
por cierto hacer un gran bien d la nacían. 






VtiUdael de la administración nacional en el pueblo conquislado; 



s esta una verdad tan palpable , que el hombre mas nulo, 
como entienda los téi'mlnos con que está expresada , es impo- 
sible que la desconozca. Pregúntese al inexperto zagal de una 
majada , si sera mas úul que se quite la vara al corregidor ó 
alcalde de su pueblo , y se de á nn extrangero , acal)ado de 
llegar del pais , que ni aun entiende el idioma : si traerá mas 
pro vedi O , que el íiel medidor y el alcabalero sean italianos ó 
franceses , venidos solamente por la codicia del pillage , ó que 
estos empleos se sirvan por sujetos nacidos y criados en España. 
Yo ÍIo j que no se detendrá un momento en responder , que 

l-'wlos los empleados del>cn ser españoles , y que esotros vayan 

* 

á aobernar y recocer dinero á su lieiTa. Pues esta es, minas 

O íJ O 

Hi monos , la peliaguda y espinosísima qúeslion , en que se han 
enredado y alurdldo tantos decidores de café , tantos ensalma- 
dores de periódicos , tantos flechadores de artículos comunica- 
dos. ,* Podría imaginarse ahora diez anos , que llegarla tiempo en 
<jiic fuese necesario probar , que era un bien para los pueblos 
tener ge fes y magistrados nacionales , mucho mas en la ocasioii 
de bailarse inmulados de cxércitos enemigos ? INi ¿cómo se per- 
suaden estas verdades trivialísimas á quien por si mismo no las 
eonoce? Porque á quien los conoce y se obstina en desfigurar- 

lis 5 es todavía mas iniitil quererle convencer. 

Yas Cortes exceptuaron de toda nota é inbabihlaclon ítalos 
;> individuos de ayuntamiento , qualquiera que íucsc el modo de 
eleocíon . sino Icnian otro defecto , que haber servido los onclos 
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;) de concejo de los pueblos. Esta excepción justa , racional y 
» conveniente no pudo fundarse en otra cosa , ( decian las co- 
tí misiones que extendieron el decreto de setiembre ) sino en 
a que estos oficiales públicos son necesarios siempre , para con- 
» servar el orden en los pueblos CO*» Por esta necesidad ex- 
ceptuaron las mismas comisiones á los escribanos , supuesto que 
« sirven al pueblo , y su oficio es iudispensable para conservar el 
orden y la formalidad de los contratos (2). » ¿Conque deben li- 
brarse de lodo cargo y de toda pena en el concepto de%s Cortes 
los oficíales públicos^ necesarios para consei'var el orden ^ los 
que sirven al pueblo , los que contribuyen á la formalidad de los 
contratos 1 ¿Y cómo, habiéndose divisado esta rafaga de luz, 
pudieron las Cortes ofuscarse luego , y perder la senda de la 
utilidad y servicio púi)l¡co , condenando á tantos otros emplea^ 
dos , mas necesarios infinitamente que los escribanos y munici- 
pales ? Limitados estos, en quanto á los desórdenes públicos , a 
la policía de precaución , ¿qué medios tenían para corregir los de- 
litos sucedidos ? ¿Se puede conservar el orden , sin tener el fre- 
no para los que le quebranten ? El despojado de sus bienes ¿ acu- 
diría á un individuo del ayuntamiento para conseguir la salisfac- 
cion? El acreedor ¿reclamaría de ellos , que executasen á su deu- 
dor insolvente ? ¿ Serla un regidor , quien decidiese sobre el de- 
recho de dos litigantes ? ¿ Castigaría el síndico á los ladrones, 
á los bandidos ^ á los homicidas ? Ni ¿ qué eficacia reciben los 
contratos de la presencia del escribano ? Su intervención sirve 
solamente para acreditar en juicio la celebración y forma del con- 
trato : pero si no hay quien proteja y sostenga después en juicio 
su cumplimiento , ¿ de qué servirá el testimonio de su celebra- 
ción? ¿Puede darse contradicción mas miserable? Jamas se Im- 


^i) Diario de Sesión de 8 de setiejfibret 

( 3 ) JEl nnsmo. Sesión de 19 de etquel mes 
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bíeran inslltuitlo los escribanos , sino se hubiesen establecido pri^ 
mero los jueces. — Seria linda cosa de ver, por vida mia, una 
república , en que no hubiese mas oficiales que regidores y es-^ 
cribanos. Los testamentos y escrituras se liarían todos en papel 
sellado y con letra procesal 5 y mas que luego se quebrantasen 
impunemente , y ninguno cumpliese sus obligaciones. Las calles 
estarían empedradas y limpias j pero nadie podría alravesarW, 

gln ser robado y asesinado Me admira , me .pasma, tengo de** 

lanlc de los ojos las discusiones de Cortes y los dictámeaes, que 
lie citado , -y apenas lo puedo creer j que la excepción de /le- 
cesidad para conservar el orden de los pueblos se baya limitado 
á los concejales y escribanos , y ni baya ocurrido siquiera , que 
sin la administración de justicia no puede haber orden ni en las 
hordas de los salvages , que no gastan escrituras , ni ayuiUamica- 
tos de ciudad. 


Todos los oficios del gobierno para mantener el orden civil, 
para asegurar los derechos recíprocos de los ciudadanos , para 
[conservarles sus propiedades y defender su seguridad personal, 
para reunir los medios de llenar estos objetos , se desempeñan 
por los empicados públicos. Ellos son los ministros de la le> j, 
ios que la aplican á las necesidades de los individuos , los que le 
dan vida y movimiento. La ley por si sola , sin la acción de los 
encargados en su observancia , es una máxima de obrar abstracta, 
[jue cada uno puede seguir ó abandonar a su arbitrio , según los 
estímulos de su interes exclusivo y de sus pasiones. Yo cuento 
con el goce de lo quQ miro como mió , sobre la promesa de la 
ley que me lo asegura j pero sino hay quien ponga pqr obra e* 
cumphmieiito de esta promesa , y aplique la sujeción ; que la ley 
señala , al salteador de mis bienes , puedo estar cierto desde 
abora , de que me los arrebatará quien tenga mas fuerza , sm 
que las leyes escritas en los códigos de mi nación sean mas po- 
derosas para defenderme, que si fueran dictadas en Ptkin. Y 
esta exeoiicion de las leyes patrias , de que pendo toda la se 
guridad y bien estar de Itt v^pública y ¿puede creerse que se 
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htira con mas lino y conocimiento , con mas zelo é 
por extrangeros ; por soldados, por conc|ulsladores? 


inlogrklad 


Prolixo sería y supérfliio detenerse d manifestar , que la ad- 
mlnistracion de un pueblo y la execucion de sus leyes ha de 
desempeñarse con mas provecho por naturales del mismo pue- 
blo , que se hayan criado baxo aquellas leyes , que tengan lae 
costumhres del pais , que le profesen amor , que , ligados :í el 
por mil vínculos y relaciones , hallen su interes personal en la 
utilidad piíblicn. El ínteres propio es el móvil de todas las accio* 
nes dcl hombre ; para que contribuya al ínteres de los demás* 
es necesario enlazar este con su propio interés. 1 rasplantado en 
un terreno extraño , desligado de los habitantes entre quienes 
vive , mira el extrangero su interes separado del de todos los 
otros , y todo lo concentra y dirige exclusivamente á sii utilidad. 
Quando es un transeúnte^ como el soldado, nada reserva para 
gozar en adelánte , porque no espera recoger del país mas fruto 
que el presente. El soldado ademas , el invasor sobre lodos , aña- 
de ía violencia y la desti’uccion do quanlo toca , a manera del 
lobo, que destroza mas que aprovecha. Si en tiempo de paz y 
bonanza j si en el advenimiento el trono de Carlos J , un mo- 
narca legíllmo y querido de la nación , fue tan duro y líránico 
el ministerio de los extranos , ¿quál debería ser en tiempos de 
revuelta y desórdenes , en, el hecho de una invasión , resistida 
por el pueblo , la íKlminislraciou de los extrangeros , que nunca 
podían olvidarse de que esc mismo pueblo era su enemigo ? 

ima administración militar , siempre feroz y precipitada ? Si Josef 
en lugar de haberse rodeado de españoles, entre los quales , (sea 
quai fuere el origen de sus equivocaciones , ) habla muchos acre- 
ditados de antiguo por sus luces y probidad , hubiese tenido á 

"II lado un par de generales franceses , respirando sangre y ra- 
* 

pina , I qué inmensos (laiios y tropelías no hubiera hecho , en 
esa nonada que se le permitia hacer l Aun en aquel simulacro de 
autonflád civil , encadenado por la fuerza müitar , si , derroca- 
los españoles de los puestos públicos , se buLiesen ocupa-: 
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do todos por oficiales 6 dependientes de las tropas francesas,’ 
I peso enorme de nuevos males hubiera descargado sobre 
los infelices moradores! ¿Y qudl hubiera sido en esta miera ca- 
lamidad, el desempeño de las adiuinistracloaes^ la tldeliilad de 
las tesorerías , la inversión de los pósitos , la seguridad de los 
archivos , la suerte de todas las oficinas , de Lodos los estable- 
cimientos del servicio publico ( 1 )? 

Todo el mal de la administración española consistia en su im- 
potencia para obrar. No estaba el daño en lo poco que hacia, 
sino en lo mucho que no podía hacer. Los franceses que no 



(i) Los que tanto lian denigrado á los ministros del rey intruso ¿bau 
examinado quáa necesario era á la nación , que la administración su= 
perior fuese española en el tiempo de la esclavitud? ¿No deben con= 
tarse como bienes todos los males que evitaron ? Ellos no fueron ins=> 
tíumentos de la usurpación , que estaba ya hecha en Bayona , y que 
después fue confirmada por la conquista , á la que en nada contribuí 
yerou : ellos no se separaron del rey legítimo , sino quando ya les era 
imposible seguirlo ; ellos fueron unos meros conservadores Je los iaie= 
reses píiblicos , que podían salvarse del naufragio. ¿Ha sido bien cono«= 
cida en las galerías de las Cortes su constante y enérgica oposición á 
la desmembración de la monarquía , tantas veces , y por tan varios me=* 
dios solicilada de Napoleón? ¿Era prueba de poco amor á la patria, 
atreverse á resistirle abiertamente , quando estaba en la cumbre de su 
poder , los que se vían cercados por todas partes de sus bayonetas ?. 


Eácil es declamar y calumniar j pero combatir sin intermisión y con 
riñas tan desiguales, y muchas veces con feliz éxito, el despotismo 
lilitar ^ impedir por los únicos medios , que podían practicar , ios males 
e la nación 5 disminuir en lo posible la suma de esos niales^ tal liic 
i dificU empresa de que se encargó aquel ministerio. Nada de quanto 
ufrió la patria en aquellos días de calamidad provino de él ■ pero quan-- 
o hubó de alivio en la.s contribuciones , de consuelo en los infortuino.?, 
[e ménos ferocidad en el vencedor , de menos desastres eu los pueblos 
onquislados j en fin , todo lo que dexu de padecer nuestro dc$Vv„;itur uio 
ueío , ; a cruiéa se le debe sinv ^ 1^ auLgiidad espamjl.j 


y 
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eguívocaban el cálculo de su utilidad particular ; conocían bícri, 
que el ínteres de los naturales no estaba en razón del suyo pro- 
pio 5 y que no á este , sino al de los pueblos propendían siem- 
pre los empleados. De aquí nació el empeño de los mariscales, 
que se notó muy pronto y se esforzó mas cada dia , por limi- 
tar primero , y líltim ámente por arrogarse del todo la autoridad 
civil. Ellos desconfiaban siempre de sus operaciones , las some-^ 
tian á su conocimiento , decidiau en último recurso y fallaban 
sobre lodo soberanamente. No han sido , ni los únicos , ni los 
primeros en combatir á los empleados los folletistas , que pre- 
textaron después tanto zelo por la causa de la patria ; antes ha- 
blan querido aniquilar su administración los militares franceses j 
que por experiencia propia los miraban como una remora , aun- 
que débil , de su codicia y despotismo. ¿ Quien se habrá en-^ 
sanado mas bien sobre la utilidad púlilica de los empleados es- 
pañoles (i) ? 


(i) Por un acaso ha pasado á mis manos de las de tiu amigo mic, 
acreditado por su amor á la patria, y distinguido por nuestro gobierno, 
el borrador de una exposición dirigida á Soult , cuyo título es : Plart 
de feformas propuesto á S- E. el mariscul duque de Dcdmacia en la ad=^ 
fninistr ación de la jíndalucia. Tiene tres pliegos ^ está mny incompleto 
y lleno de grandes lagunas , en que se remite á otro papel que no le 
acompaña. Mi primer pensamiento fue imprimirle por ape'ndice de esta 
ohriila : tan honorífico le juzgo para los empleados españoles. Pero sin 
necesidad de copiarle enteramente , habrá ocasiones de citarle. La legí=s 
timidad de este documento , ademas de que puede testificarla su poseedor, 
que le tenia en su poder ántes de la evacuación de los franceses , se 
acredita por la letra , bien conocida , de quien la escribió , que hace 
mucho tiempo falta de España, El primer capítulo lleva por epígrafe: 
'jdhusos de la administración francesa y española y hablando de la 01^= 
tima , principia así : « Para manifestarlos en toda su extensión , es prc^ 
j) ciso subir á la fuente general de todos ellos , que es el estado pre-» 
» cario y de nulidad , á que está reducida la autoridad superior espa« 
j) ñola. El poder militar , que por su naturaleza tiende al despotismoi 
n ha anonadado en Andalucía todas las demas autoridades* n 


CAPITULO XIV. 


¿ Qué reconocimiento jr servicios prestan los empleados at 

usurpador ? 

IVlucho se ha batallado sobre el juramento personal que hi- 
cieron los empleados públicos : mucho mas se ha gritado contra 
el servicio que prestaron al usurpador. Esta es una materia abru- 
mada con declamaciones , con invectivas , con sarcasmos j pero 
nunca jamas analizada. Aun en las discusiones de Cortes se su- 
pone siempre , y nunca se prueba , que el juramento de los em- 
pleados^ inhabilitados y depuestos , es de distinta naturaleza que 
el de los habitantes y el de los municipales , á quienes los de- 
cretos exceptúan: se supone, y nunca se prueba , que aquellos 
empleados hacían sus servicios al usurpador , á diferencia de los 
otros qiic servian al público. Éstas proposiciones , que son á mis 
ojos harto difíciles de sostener , parecieron tan obvias en las se- 
siones de Cortes ^ que nadie las impugnó , ninguno las analizó; 
como si fuesen de aquellos principios fundamentales , cuya ver- 
dad ha Sancionado la razón universal de los hombres. Los que 
no han leído las discusiones de los decretos sobre empleados,’ 
se persuadirán con razón , de que estas malcrías se exaimnarou 
detenidamente , y se discutieron con el espíritu de análisis y fi- 
losofía , que brilla en otros debates de las Cortes , llenos sin d¡S' 
puta de saber y de ilustración. Yo ruego á todos los que su- 
pieren pensar , yo los exhorto , quan encarecidamente puedo ^ «i 
que lean esas discusiones , y me digan después , si con todas ellas 
juntas podrá responderse á la reflexión trívialísioia , de que lo.s 
empleados no sirven al gobierno , sino al pueblo. Eternamente 
se supone y repite , que sirvieron á las miras del intruso , qutv 


( II2 ) 

oonsolldaron lá usurpación , que coadyuvaron íí la subviigacioit 
de su patria , quañtos ocuparon algún destino público. Tan cons- 
tante pareció a' lodos, oradores y oyentes, este dogma poláieo, 
que batiendo un diputado ( i) , uno solo , tratado de invcsLigarlc, 
y examinar la naturaleza de los servicios hechos por los empica- 
dos , le interrumpieron una y otra vez , y se despoblaron por 
líltimo las galerías , y ninguno de quaiUos hablaron después, 
se tomo la pena de contestarle , ni se hizo cargo de sus razones. 


Ved aquí unos dogmas de nuevo cuno , respetados mas ciega- 
mente que los fundamentales de la religión • porque aun de k 
existencia de Dios se dan pruebas ; liasLa á los sofismas de los 
aieistas se responde. 

f 

¿ Quál es pues esa diferencia entre el juramento de los em- 
pleados , y el. de los habitantes de los pueblos ? Los empleados 
han jurado dos obligaciones : la de obediencia y fidelidad al usur - 
pador , y la del buen seiyido de sus cargos. Quanlo a' la primera 
de ellas , consideradas los términos en que se promete , iuclaye 
el deber de cumplir sus mandatos , y el de guardarle fe y leal- 
tad mientras domine. Estos son lo€ mismos deberes , que han 
contraído los habiianles , prometiendo obedecerle y serle fíeles:^ 
este es el juramento mismo que los vecinos han beclio , ó perso-, 
nahueiite , r omo sucedió en Madrid , y en todas partes se ha exe- 
culodo por los individuos de varias corporaciones , ó represen- 
taliv' mente , c:noo otros pueblos , por los ge fes autorizados para 

oluntad pdldica. Las palabras con que se ha pres 
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consíUiiL 


ivbgacion, y se ha confirmado por la religión del j li- 
ban sido las mismas en los empleados , que en los 
particulares. Jiii'O fidelidad r obediencia al rey , d la 
<:¿ún r dt las lejes ^ es la fórmula que los emplcadob han 


proferido : esa misma es la que han pronunciado los pueblos. Si 


(!-:) Diario Je CártQS, Sesión de l\ de seUeínhf e de 8í3. o. Quttsfi'eS’' 
de la Íluertíi. 
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pues im pacto no proíbíce mas obligacíoueá de las que expresati 
lo'S le ■ iíj.iUOs con quj so i.ü.iirao ^ los eniiileados no se obli'^aron 


por esta promesa y ¡urameiiU) d mas que los IiabitanLes , pues 
no expresan mis of>íig.ic¡oues. vlusiísimamcnle dixo el cansrio 
real on ii)>a consuka , dada por órilnn de las Cortes , míe «sí 
» se ban de Lciicr por cuerpo de dtdiio los ¡u ramón Los de obc-* 

» (lieneia y reconoeiinií’iúo ai iiUruso rey y su consliuiclou , eS 
» prceisn omnnrebeader á todos los vecinos de los pueblos’ do-, 
y> mi nados (i'--' 

IVI varía de olijelo esa ndellílad y oliedicncia prometida por 
los empleados. Ninguno de estos pactos añade mas derechos al 
conquistador que los que se le lian dado por el pueblo ; todos 
se icrniiuan a obedecer v reconocer el gobierno actual ; y el 
piic])lo por su voluntad le hii reconocido , le ha consciUido , le 
lia couslituido. Digo que le lia coiiSlLíuido por su voluntad ; pues 
rd gobierno mas desquerido y abominado recibe , no obstante , su 
cxísLciicia del consenLimiento de los que oliedecen. El gobierno 
se coustitnvc por la correspondencia de mando y obedecimiento 
Podrá el conquistador asolarlo lodo y exterminar á los liabltau- 
Les , ítííC es á lo que alcanza la l'uerza í’ésicn ; pero no podra con- 
scíniir (iuc obscrvcp. sus preceptos , si ellos de. su vohniiad , buena 
ó mala, no se avienen á pracllcarlos. El mando pues del usur-^ 
pador , y la obediencia y fidelidad de los so me lulos existe ti , no 
por la promesa particular do alguno , sino por el consenlimierito, 
por el pacto v liomonage del pueblo, en que se íuinhiñ : y nin- 
gún liabiUnUe ufreciéndolas , anaue nada á la (lídigacion en que 
la sociedad ba constituido a' todos sus individuos , reconociendo 
y sometiéndose al usurpador. Por mucho que se discurriese y 
ailelgazasc , para dar mayor e.xtensioa al Iiomenage de los em- 
picados que al de todos los moradores , su diíércncia consisU- 


ÍO Diario do Cúrios, Sesión de l^de-marzo de iBia. Consulta ddcon^ 
se¡o de l i de enero de Si 
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ría lilllmamente en los mas ó menos actos de reconocimiento;" 

pero todos se dírigirian á un mismo fia indivisible , qual es el 
ejercicio actual del gobierno , confirmado y querido por el pue- 
blo en las circunstancias. Si pues es un delito el reconocimiento 
¿e la dominación actual , es un delito de todos los habitantes 
dominados. Aunque se quisiese persuadir que unos eran mas 
delinqüentes que otros , todos deberian ser mas ó menos castiga- 
dos.* Si se aplica pena al que roba mil doblones , tamJjien se ha 
de imponer al que roba uno. Estas acciones son de la misma 
naturaleza j y la pena , asi como el delito , solo debe variar en 
la magnitud. 

¿Porqué el juramento de fidelidad, que se ha juzgado ino- 
cente , no solo en los vecinos particulares , sino en los muni- 
cipales, en los escribanos, en los cívicos y en otros que han. 
hecho servicios públicos , únicamente se acibara y envenena en 
boca de los empleados ? Juraron fidelidad al intruso los de las 
oGcinas de Zaragoza en la entrada de los enemigos ; y sin em- 
bargo se colmó de elogios , de honores y de gracias a todos sus 
moradores sin excepción. Juraron esta fidelidad todos los oficia- 
les y soldados de las tropas españolas que la defendieron (0 j y 
no obstante se les concedieron grados y distinciones. Las Corles 
habían determinado ( 2 ) , que no pudiera ser regente del rey no, 
secretario dcl despacho , ni consejero de estado, ninguno que 
hubiese jurado al rey intruso j y de esta disposición general ex- 
ceptuaron después (3) á los que hubiesen hecho este juramento 
en el territorio de Francia. ¿Cómo así? ¿Los que juraron al 
invasor antes que los pueblos tle España le reconociesen ? ¿ Los 
que le instalaron en el trono ? ¿ Los que firmaron el despojo 


(t) Capiiiú* Anic. 3 * 

(9,) En 2$ Je octubre de i8if . 
( 3 ) En 19 de enero Je 812. 


( ) 

deí mcnai'i^a y cíe la faiuilta rcynaute / ¿Los que sancionáriíÉí 
la couslilLicioíi , en qtic se mancipó la España? Pues -(1110 va- 
icn los juramentas lalinaiios de un juez, de im adiuinist.rador, 
de un oficinista , después de sojuzgodos los pueblos , comparados 
con el paclt) luisnio y el jurameulo de la usurpación ; ron la 
entrega del cetro > quando era líbrela pcnínsida? Y sino teniau 
rn ]>aycna libertad para resistir el homcuage que se les exigía- 
^ no la tuvieron cu España para no haber pasado á Bayona? Pues 
¿ no se quedaron muchos en sus pueblos impunemente j y no die- 
ron otros excusas; que faevon adiniiidas por Murnt (i)? ¿Quién 
giióraba el olqííto de aquella roisíon 7 ¿ No se babtan pu- 
Síiicado y circulado ya las renuncias hechas por Caí ríos , por sus 
hilos y por su hermano ú favor dcl emperador de los IVar.rc- 
sés ( 2 )’? ¿Iban ellos a desbaratarlas? Convocados t:m ilegal y 
monslruosaniente por un príncipe extrangero , que acídiaba de 
seducir y aprisionar y desposeer ú nuestros reyes ; llamados ri 
formar una representación arbitrarla de las Espanas : sacados fuera 
de su territorio .* conducidos al lugar mismo , donde se había ten- 
dido el lazo á la familia real , ¿a qué podiau ser llevados , sino 
ú dar üii aspecto de legalidad j á poner una máscara de apro 


1 .. 


bacion pál>lica ¡í la usuriiacion ? Las miras t!ii Napoleón sobre la 
España , iiullcadas por taulos pasos anleriores , ¿ no se c^iprnsa- 
rari bario clarauieute Cii ios diarios y oíros esciiios d*.- ñJadiidj 
(|oc alarmaron á la naciou ? Lonoeiolas la pleno mas despi criada 
de las provincias, ¿y las ignoraron lo» diputados de Bayona, 
que camiaalaan iranquilamenie l.acia. el lugar dü su convocación, 


(1) JDi'ano de Madrid de 22 de mayo de So8. 

(2) Cavíos IV dió cuerna de su renuncia en 8 de mayo: susldjosy 

¡icviíiano en .2. La convocación para Bayona se hizo poco después, se= 
-II 1 ■ , rliq Jv iuuio : y vailos dipuladas no cou- 

jialimclo pura la rcumuii el íUí' la j i 

1 1 s i- a .irtrtaXíti araso ñor lo^ moviiuíeol os de 

cuvnerün ha.sta entrado julio, u(.LcníUL.j a ¿ 

ias pruvinoias , que suctídieruu a ii«es dtí 
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en medio de la asonada universal de los pueblos ^ qno acxt j 
allá los detenían en su mavclia? ¿No se dieron acaso providen- 
cías tan severas , como el decreto circulado en los pueblos de la 
antigua corona de Aragón y de Navarra , dando por nulo quanto 
se actuase en Bayona , y declarando á los que pasasen la raya 
como rebeldes (3)? ¡Y estos grandes juramef liados son inocentes! 

: y un desafortunado rentista es criminal I 

Prestan ademas los empleados juramento de cumplir fielmenle 
sus oficios. Mas juramento , que Iiacen igualmente otros oficiales 
públ Icos , á quienes han exceptuado los decretos , no puede ser 
un delito , sino lo es cl exerciclo de los cargos, El j ura mentó 
no produce por sí nueva obligación , sino con firma la que se ha 
conlraido ya. Poniendo á Dios por testimonio y zelaclor de los 
pactos; y por vengador de su quebrantamiento, nada de mas 
se ofrece ni contrata ; solo se interpone la garantía divina , para 
asegurar la confianza de los homl)res en el cunipllniiento de las 
ol)ligaciones prometidas. La bondad pues 6 maldad de estos ju- 
ranicnlos promisorios , íja de buscarse cu la ])ondad ó maldad 
de lo que se promete. En el cargo que se ba hecho por el ser- 
vicio de los empleos , se refunde el que se haga por el jura- 
mentó de servirlos bien. Para condenar este , es menester pri- 
mero manifeslar , que el buen desempeTío de los empleos es un 
crimen. Yo he mostrado ííntos , que este servicio es un bien para 
ios pueblos , nunca mas necesario , que baxo la dominación ene- 
miga : ¿ cómo se probará que es un mal? 

Ouantas acusacione.s se lian becbo contra los empleados en 
general , durante el dominio presente , todas suponen , como se 



(3) E'ítc decreto de 3i de mayo de 8o3 se ioserla en la Exposición 
fhi D, ho 1 cíizQ Cfáeo Ilor«f5 al Bfunifiesto de /), Ignacio Maitines d& 

J Hiela. 
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h:i elidió , el jirÍDcipio ele que lian servido al rej inlinso ; y lo^ 

das se fundan en que han cooperado á la usurpación , que es 
la ofensa cometida contra la patria. Por manera^ que toda esa 
multitud de declamaoionos y acriminaciones se reduce á este ex- 
travagante silogismo : 


« Josef es un rey intruso: 

Todos los empleados han servido á Josef ; 

Luego lodos los eraplcaelos lian servido á su intrusión.» 


De estas proposiciones , la segunda es falsa absolutamente ; v la 
lílllnia es un absurdo y un delirio , no una consequencia de las 
anteriores. Admira por cierto, que en tanto como se ba clamado 
y se ha escrito tan deslemplaclamentc contra los raiuislros pú- 
blicos , sienqwe se dé por sentado é indubitable , que la iiisti- 
lucioii y oficio de los drapleados es servir al gobierno , y con- 
tribuir á su bien estar. Tan grosera equivocación de ideas debe 
extrañarse mucho mas en hombres que se jactan de amor a la 
ConsilUicion y á los prlnci|>¡os liberales , en cuyo lenguage los 
oficios que se decían ánies del real servicio^ so llaman ahora dcl 
servicio nacional ; no porque su naturaleza baya vanado , sino 
porque se lian querido por medio del idioma arraigar en el pue- 
blo las nociones de sus derechos. « Los empleados son unos eiu- 
» dadanos encargados de la administración — de la nación, que 
» es d quien sirven y quien los paga (i).» Así lo entendieron 
nuestros padres : y aumpic no bablaban tanto de liberalismo , te- 

mas ¡(leas de liljcrlad , que muestran los que iniiMu á los 
empleados como ;í unos servidores del rey. Quaiido puguabtiii 

sin cesar porque los espauoles solos olitutiescn los caí ¿os pu 

lilicos , no so ciirabaiv del mejoi servicio y seguridad del príu- 


nian 
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etpc j en ío que no se cíese iiklaria el mismo ; 'vindlcaljau sus de- 
rechos propios , y defeadian la utilidad general. 

¿Cómo ha podido decirse , que los empleados lodos » coopera- 
» ron a la subyugación , sino con las armas , con actos posi- 
» tivos y tan eficaces respectivamente , como lo pueden ser iag 
?) acciones de guerra (2)?» ¡ Dios de la verdad ! ¡ Los emplea- 
dos cooperan tanto íí la subyugación ! Pues ¿no oslaba ya hecha, 
quando fueron empleados? ¿En qué pueblo se recibían los des- 
tinos del invasor , antes de estar subyugado por el invasor? Ni 
los encargados de la administración inierior de los pueblos ha- 
cen inclinar la. balanza de la guerra , ni el objeto de sus oficios 
es sostener la dinastía, sino conservar el ( 5 rdcu social. ¿Quánto 
mas contribuyeron a mantenerla las otras clases del estado , pro- 
veyendo los medios de consolidar la usurpación ? liOS comercian- 
tes abasleciaa por su lucro a ios rranceses de los artículos de sub- 
sistencia , y de primeras inalerias para las maquinas y utensilios 
militares ; los fabricantes Inician con ellos sus contratas , para 
pr ovcerles de los efectos de guerr¿i : los carpinteros , los Iierre-r 
ros , los armeros y cerrajeros , los alba rdone ros y herradores^ 
los curtidores , los zapateros y sastres , lodos , iQclos ios menes- 
trales, las mugeres que les cosían , las que les lavaban.... es- 
peciabnenlc los artesanos sin excepción hacían sus manufacturas 
para el exercito enemigo. En Sevilla, donde permaneció de asien- 
to el estado mayor del medio día y doiid%e estallan las fa'bri- 
cas y provisiones , no hubo alguno , que , ó bien en las oficinas 
públicas , ó Ivicn en su taller privado , no trabajase para los fran- 
ceses , y liubo inmuuera]>Ies , que tnibajaron para ellos solos. 
¿Porqué ha de ser ukís ciámiiml el olicial de secretaría , que 
hace una copia de los dcci'etos del gobierno intiMíso , que el im- 
presor , que multiplica los ejemplares para su circulación y pu- 


(íí) Diaiia da Cortes, Sesión de fi de marpo de 812. Sr. Arguelles 
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blicacion (i)? ¿Quiénes ayudaron mas i sus expediciones ^ qné 
los jornaleros de las fundiciones , arsenales , maeslranzas , sali- 
tres ? ¿Quiénes á darles la preponderancia en la guerra , como 

los que elaboraban la pólvora , las balas , la metralla ? ¿Quié- 
nes tanto , como los que por su mano fundieron los morteros 
y las bombas , que habían de lanzarse sobre Cádiz , encima del 
solio mismo de la nación? ¿No podrá decirse de estos, mas biea 
que de los empleados civiles , que auxiliaban la subyugación 
con actos positivos , tan eficaces como las acciones de fierra ? 
¿Quién no ve qiuínlo mas influye qualquiera de ellos en la suerte 
de las armas , que un escribiente de coiilacluria ó un ensayador 
de moneda? ¡ A qué conseqúencias lleva un mal principio, esta- 
blecido por basa de las determinaciones 1 Queriendo juagar y per- 
seguir y castigar á todos los que tuviesen relación , ó bayuu pres- 
tado algiin servicio á los franceses , es menester proscnbii los 
pueblos enteros (2). Mas si en aquellos se disculpa la necesidad j 


(1) «Un oficial de secretaría puede cansar mas daño que un nuUtar... 

3> Con la expedición de un orden habrá aniquilado una provincia enlcra.» 
Diario de Cortes, Sesión de 4 de setiemhre de 812. Sr, co?u¡e de Toreno.-^ 

¿ Q nales son esos oficiales que daban órdenes ? Y si puede causar lanío 
mal , como un instrumento ciego y mecánico , trasladando la orden y ¿ uo 
puede causar bien , como un agente libre y racional , entorpeciendo, quan- 
do le sea dable , su curso? ¿Porqué se castiga aquella posibilidad , y se 

desatiende esta ? 

(2) Este «sistema nos envolvería en el mayor conflicto j porque reco- 

5> brada la libertad de España, no se necesitaba otra guerra 
» dora , que estos procedimientos , para hacerla eternamente tnWu. btn 
n que alcance la razón , porqué relazando la severidad de los principios 
» para con los simples vecinos , que han hecho cumplidos al rey in„ 
truso , servido oficios municipales , ó en las guardms cívicas , y con- 
1. tribuido con raciones, bagages y alojamientos , por la fuerza que ta- 
'1 vuelven cu sí estos actos , no se establece la misma teg a para es cm 
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tí se respeta el Jereclio unprcscriplihle de ganarse 
por su Irabajo , ¿por(|ué no en los empleados , de cuyo servicio 
pende su su]>sisteiu:¡a ? Aun quando los oficios de es Los no se 
dirigiesen HímediaLaiiienle a' la organización y régimen de los nue- 
y a lo aiéuos serian inoceiUes ^ como los de esotros. 



Pero ¿ quiénes serán mas cnininales , rpie los oontribuyciUes 
con sus liaberes , para hacerla guerra á los españoles libies j en 
cuya clase entran todos los yccíóos , que no se comprcbendeii 
en las anteriores? Unos ponían sus caudales, otros sus manos 
para la obra de la conquisía. Sin duda quaiquier empleado, qne 
percllie su sueldo del gobierno intruso ^ cansa en este sen i Ido 
tanto bien , separando de su mano una parte de las ruptezas , y 
haciendo que sirvan á la subsistencia de los patricios y enti’eii 
cu giro en el mismo pncbio , quanto mal producen los que en- 
tregan sii hacienda aí vencedor. Pero dirán , que estos lo hacían 
por necesuhuL Por necíísidad tambíí a sirven ios otros sus em- 
pleos. ha falta de análisis lia becbo desconocer que esta nccc,- 
£ÍcIad es idonlica en a'mí>os casos. El íin primario del 
€11 la sociedad es la seguridad de su persojia y de sus 
.necesaria para su conservación. Si la seguridad es. violada , su 
conservación peligra. He aquí pues la necesidad , que 
contribuyente a' dar (a cantidad pedida ; la precisión de 
íí la seguridad de su hacienda , que sería atacada en pena de su 
iresistencia . Pues por la misma causa sirve su destino ol empleador 
por la necesidad de aLeiu.íer a ia segviridad de sus l^ieues , qne 
son las rentas de su emplea j seguridad necesaria para su con- 
servación. Por manera , que tanto pierde el empleado , señaran 
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picados por el antiguo Icgíünio 

tíntús. === bcnala a los aaliguos empleados y porrjüc de ellos se trataba cn^ 

lonces ^ pero las razones son las mismas para todos , puesto que su ser- 
vicio es igual. 
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dosc de SU destino , como el tratante o artesano , negándose a la 
conlrij>uc!on . Esíe , perdiendo el fruto de su iiuiusiria , sobre 
el qual so le ctd'rarla con usura?, nid ilannente , y aquel, per- 
diendo (*1 estipendio de su servicio , arriesgan ó se privan igual- 
menle de los medios de subsistir, l.as vevaeioucs personales , que 
se irrogasen al deudor de la contiabiicioii , son de un (>rden muy 
inferior ;í la pérdida absoluta de la sul^sistcncia , en cuyo es- 
tado no puede vivir el hombre. Supongamos que cu acpiellas ve- 
xaclones fuese de peor condición el Insol vente : suposición falsa 
respecto de los empleados antiguos ; porque su renuncia , como 
sospechosa de motivos políticos ^ escita mas la venganza dcl con- 
quistador , que la morosiíltid o resistencia del coutiibuv ente , Is 




y GO nocido 



alri!)uye á su propio interes , como origen mas 

as en lodo caso , por lo que loca a la pérdida 

tle ia siibsislenciá , es mucho peor la suorio (.leí empleado ; por- 
que al negociatile ó al artista le restarla , después de los apre- 
mios y csccuciou , algún capital : le quedaria al menos el ejer- 
cicio de su industria al óíieinista depuesto nada le queda 

para sostener la vida. Y sin medios para vivir , ¿ qué «eguri- 
diul resta? Es pues una misma la necesidad que coarU i los 
.■.OiUriinivenles y a los empicados ; y aun fuerza mas ú estos , que 
no Lienon olro'recurso para su conservación. Qnc se les absuelva 
por tanto , d que ;í Lodos se condene con igualdad. 

Verdad es, que el pueblo presta sus auxilios al gobierno por 
mano do los empleados, mas no deben confundirse los subsi- 

..ws , qno sirvou para la existencia de la gobernación , con los 

que se dii i.gOii al sostenimiento del go/wívwn/e. La coiiL.ihucioa 

de suen a , cxüri.iíantísima , destinada c.xclusivamcntc para la sub- 
sistencia dcl ejército y gastos de sus expediciones ; este gram e 

fiic obra de los emplcatlos eiV» 




apoyo Jo la usurpación , nunca 

T *^' ‘ ‘ ’ IV íbv *10 hacia nor los riiariscvilcs iian- 

ha imposictoti v tasación uc cUa se n | 

ceses, cuvns órdenes pasaban a’ las municipalidaues por mano de 
los prefectos . que solo eran un conducto .mpulcntc para alte- 
rariub , y uo inicrveniar. en su ejecución , ú uo ser para zelai 
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gne se hiciese melódicamente , y los alcaldes 6 concejales de los 
pueblos no cometiesen injusticias , ni distracciones en la repar- 
tición. Y procurar la igualdad en la distribución de los males^ 
y deshacer los agravios y malversaciones que los acrecientan , es 
nxx bien , a fe niia , para los que están precisados á sufrirlos. 
Pero los municipales solos eran los recaudadores de las cantil 
dades pedidas : los que daban cuenta de los morosos á los co- 
mandantes , para que los apremiaran : los proveedores ele los 
suministros y bagages. Ellos sin embargo no han sklo por lo co- 
mún el objeto de las invectivas , y se han juslísimamente excep- 
tuado de toda pena en los decretos de las Cortes. 

A los empleados del gcd>Íerno tocaba , como antes , la percep- 
ción de rentas y servicios ordinarios ^ tan decaída por las cir- 
cunstancias , que apenas podía íilcanzar para sostener la admi- 
nistración civil, objeta principal de su inversiou. Las rentas solo 
debían suplir el alcance de la contribución de guerra 5 peroles 
encargados del cobro atendían únicamente á cubrir las pagas de 
los espa lióles ; de modo que para penar y estimular su indolen- 
cia , dio el mariscal Soult un decreto (i) , privando de sueldo á 
todos los empleados , en tanto que no estuviesen satisfechas las 
necesidades del exército, Ni de las provincias , empobrecidas y 
agoviadas con exacciones , pudieran remitirse fondos algunos ai 
erario de Josef. El fin pues de aquellas rentas es la conserva- 
ción dcl régimen y administración pública ; es la protección in- 
dividual. Sino contribuyesen los habitantes á la subsistencia del 
magistrado , ¿ cómo habría quien defendiese sus derechos ? 

La excepción ^ que los decretos hacen , de los individuos de 
ayuntamiento , excita de tal modo la admiración , á vista de la 
generalidad inexorable con que se condena á lodos los emplea- 


( I ) En it de diciembre de 811 * 


( 123 ) 

dos , que no puedo dexar la materia , sin añadir algunas obseiv, 
vaciones á las anteriores. Se ba dicho , que los oficiales de mu- 
nicipalidad eran el cauce , que llevaba á los invasores los cau- 
dales y los auxilios para la conquista ; mas no paraban aquí sus 
funciones : ella'í eran clcrUimente las úuicas qnc podían, consi- 
derarse con el inlluxo político , que jamas tuvieron los emplea- 
dos circunscriptos ú un ramo particular de la admiuistracíopp, 
A los alcaldes concejales se encomendó la guarda de su terri- 


torio , dándoles auxilio militar para perseguir d los bandidos , de 
cuyo paradero debían avisar al puesto de tropa cercano : se 
les íacullü para comprar armas (2) : se creó por súplicas ilc al- 
j-mifis la milicia iirljaiia , para rechazar las incursiones de los es- 
pañoles (3) ; se les comciió el cerramieiUo y armamento de los 
pueblos ({) : se les encargó dar acogida y seguridad , y enviar 
nota do los guerrilleros dispersos , caslig.anclo a los vecinos que 
los molestasen ( 5 ). A. ellos locaba zelar que no se hiciesen re- 
, lulas para los ejércitos patriotas (6) : ellos eran responsables de 
qualcsquiera socorros que se les diesen (7) : ellos debían orga- 
nizar la milicia cívica (8) : ellos podían , para ciertos fines , disr 
poner de los bienes de los emigrados (9). Los ayuntamientos es- 
tuvic.on encargados de formar depósitos de armas y de alistar 
u los vecinos , para hacer escolta a los militares franceses en su 
ir.iiisito , y para rondar las cercanías baso el mam o i e u 



Decreto de Josef de 5 de febrero úe Sio. 
(•.i) Giro de 17 de marzo del mismo año. 

(3) Otro de 39 de junio de 809. 

( j) Otro de 17 de noi^ienihre de 810. 

(^ 5 } De 7 de agosto de Si i* 

(6) De 9 de marzo de 809. 

(7) De 20 de junio del mismo. 

/ B) De 20 de julio dtí dicho a/iO. 


( o) De 6 dcl mismo. 


( I--Í ) 

gitlor^ debiendo dar parle al comandante inmeclíalo de los ín- 
sidlós hechos a los individuos del exercito (i). Donde no liahia 
administración dc^ bienes nacionales , ellos habían de adminísirar- 
íos , llevando un veinte por ciento de comisión {2). Las mu- 
nicipalidades eran las encargadas de arreglar y extender las ma- 
trículas para la distribución do patentes de todos los oficios y 
pr o fes iones , y de compeler con apremios á los morosos en re- 
cibirlas 5 cargando un sobre-derecho para gastos y recompensa 
del secretarlo (3). -- Pregunto yo , si esa multitud de servicios , 
si la exacción de las contribuciones de guerra , si el apresto de 
utensilios y bagages , si todas estas acciones dirigidas iinuediata- 
menle á pasar á manos de* los franceses las riquezas de la na- 
ción , a sostener el exercito enemigo , á dilatar sus conqiilstaSj 
a combatir, á perseguir^ d exterminar las partidas españolas, 
¿son por ventura comparables con los oficios de un juez de 
pleytos , üe un vista de aduana , ó de un contralor de Iiospital? 


Dtraseme tal vez, que las municipalidades cercenaban , quanto 
poclian , dcl cumplimiento de tales encargos ; y yo convengo 
en ello de buena voluntad j poro ¿quanto no economizaban los 
empleados en el desempeño de los suyos , tan inferiores en su 
trascendencia? Ademas que los decretos no han. atendido á la 
coudncta de las personas , que no puede conocerse sin un jui- 
cio individual ■ se han dictado , considerando los empleos en sí 
mismos yen sus atribuciones. ¿quién ignora que las justicias 
y ayuntamientos desempeuavon a veces harto liicn sus obligacio- 
nes , para librarse de molestias y responsabilidad? Estoy muy 
lejos de acusarlos por eso : se bien , que las acciones han de ca- 
lifiearse no según el lienqio en que se juzgan , sino seguu i.a oca- 




(1) Ve 9 de setiembre de 808. 

(2) De 12 de setiembre de 810. 

( >) Decreto de 19 de noyiemhre del mis 
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sion y circunstancias en que se execuíaron. Yo solamente rédar-í 
guyo á los que parece han olvidado este principio : d los que 
suponiendo gratiíilarneiile , que todos los empleados servían a la 
usurpación, dicen con tanta confianza, que los muñiciples, 7 ií’ 
sirven j ni sirvieron al tirano ^ sino d los mismos pueblos ( i). 

¿ Se habra tratado mas duramente a' lo.s empleados , por ser 
su nombramiento 'd oííníirmaciou dcl gobierno itUruso ? Noj por- 
que las municipaHdades se eligieron todas al principio (a) y pos- 
teriormente las de los pueblos mas luimcrosos por el mismo go- 
bierno (3) : y las Cortes exceptuaron sin distinción alguna a los 
individuos de ayuntamiento, qualqaiera que fuese el modo de su 
elección (4)' ¿Sera' porque en ios empleados debe suponerse mas 
decisión por aquel partido , puesto que «ningún gobierno se 
» vale para su servicio , de personas de quienes no tenga con- 
» fianza (5)?» Pero ¿ignoraban las Curies, que por disposicio- 
nes generales (6) conimuaron todos los empleados tanteriores , en 
los quales el gobierno intruso no tuvo elección ? ¿ Ignoraban , que 
los usurpadores han acostumbrado muy de antiguo , para acre- 
ditar su dominación ( ¡ ojalá en esto los imitasen lodos los gol)icr- 


jy¿¿iriQ de Cortes * Sesión de S de sctieJiiht c de St2> Dictiiiucii de Íhh 
comisioJies reunidas. , 

(2) Decreto de de setiembre de 809. 

( 3 ) De T7 de abril de 810. 

( 4 ) ^ ictáincn de las comisiones citado. 

( 5 ) Diario de Corles. Sesión de 2 de setiembre de 812. Dictamen de h¡'. 
comisiones , 

(6) Decreto de i de octubre de 808- Aun los olesiclos por las juntas, 
cuyos nombramiejitos liabia nmilado Joscf en 26 du eneio de 809 , se 
conservaron luego por capitulaciones ó súplicas de los pueblos , y d*.s* 
pues por decreto de ii de lebrero de 8io , que comprclí'-ndc a todo.» 
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jios! ), doi' ios puestos y honores á los ciudadanos disliuguidos 
por sus virtudes y sus nieritos(i}? ^ Ignoiahan , f|ue Josct toLiió 
repelidos informes acerca de los sujetos mas acreditados? ¿íjue 
les dio empleos , sin servicios autecedeules , sin solicitud , ni no- 


ticia siquiera de su parte (2) ? ¿ que eligió a muchos , ssijicndo 
que le eran desafectos , para atraérselos ? ¿ que empleó y com- 
prometió la flor dé la capital y de las provincias ? Y los mismos 
que solicitaban destinos , ¿ querian ¿i los franceses , ó querían 
los empleos , porque amabou su subsistencia ? ¿ Hay quien dude 
de buena fe , que el mavor niíracro de los empleados eran patria- 
tas ? ¿ que anhelaban la expulsión de los enemigos ? ¿ que lodos 
servían sus cargos con desaí’eclo , y miicbos con iiiQiielidatl ? 5 i 


(1) « Quos autora inter cives pvseslare vicleret ( tfranni grccci ) ^ eos 
3) eveliebanl atl honores ^ ne majns quid in libero populo , cjuáin sub 
» domino sesc assequi posse sperarent, » Gradina. Oñgin, jar. ciuili 

líb, 3. cap. 12. 


(2) Es notorio que se hicieron muebas provisiones á la entrada de Jo=i 
se£ en los pueblos v aun en Madrid , sin pretensión alguna, antes bien 
por motivos muy bonrosos para los elegidos. Leí Gazeta de 'Seuilla ele 24 
de mayo de 811, habla determinadamente de «los eclesiásticos virtuo=: 
w sos , promovidos á las catedrales , no por servicios hechos al gobierno^ 
» sino por los que han hecho a la religión y á la humanidad en el cum- 
3) plimionLo de sus deberes sacerdotales. » Si los hechos , que prueban 
esta verdad no fuesen conocidos del pueblo , bastaría para confirmarla 
esta solemne confesión , publicada en un papel ministerial de aquel go** 
tierno a qnien interesaba acrecentar , no destruir el comprometimiento 
de sus agraciados , ni desvanecer el concepto , en que pudieran estar j de 
adictos suyos , para menoscabarse la opiníon pública. Inoportuno debe 
parecer en este lugar haber nombrado a los eclesiásticos , que ni son 
empleados del gobierno , ni tienen manejo alguno en los negocios; mas 
yo no me hubiera acordado de ellos , si los decretos ^ por motivos inson** 
dables no los hubiesen envuelto en las mismas inliabilitaciones que n loS 
empleados civiles. 


( ^27 ) 

hubo algunos oficiales públicos , de quienes necesitasen tener mas 
confianza , fueron sin (luda los municipales ; como quiera que sa 
buen servicio contribuía directamente á la subsistencia y á las ope- 
raciones del ejercito. No en valde se mandó elegirlos entre ar/we- 
llos que hubiesen manifestado mas adhesión á la constitución (i) í 
requisito que no me parece se expresó nunca en el nombramiento 
de otros empleados. 


; Se excusará tal vez á ios miembros de ayuntamiento , por- 
que fuesen mas forzados que los otros ? Esto nunca pudiera de- 
cirse respecto de los eraploados antiguos , que halló el invasor 
colocados en sus puestos , á quienes se dirigió desde luego , bus- 
cando á los que se ocultaban y estrechándolos de modo , que 
el que se negase abiertamente^ hubiera sufrido una persecución 
y deportación : no así los municipales , que siendo electos nue- 
vamente , estaban mas bien en ocasión de evitar su nombramiento; 
con las oficiosidades que lodos emplean en los negocios de su 
ínteres. Y el desatinado recurso de la emigración , que se ha 
querido exigir de los empleados, ¿no quedaba también á Ibs re- 
gidores , tanto mas fácil , quanto por lo común eran hombres de 
mas facultades para efectuarlo? Ni sabemos que los nombrados,' 
especialmente en los principios , solicitasen muchas veces la ex()- 
neraciou j ni que fuese muy freqüenle la suspensión y separa- 
ción de los cargos municipales , mandada por las omisiones en su 
desempeño (2). Todo lo contrario; se sabe bien , que si la au- 
toHdad española deponía á los concejales de los pueblos , recur- 
rían ellos á los franceses para conservarse : se sabe , que mu- 
chos solicitaban los cargos de municipalidad ( 3 ) : se saben..... 




(1) Decreto de 4 de setiembre de 809. 

(2) Otro de 17 de abril de 810, tit. 4 * 

( 3 ) « Las justicias de los pueblos^, sometidas enteramente á la volun^ 
tad de un comandante de plaza o de un gete iranscunte , se enlien 
den con, él para partir los despojos del triste vecindario, sin acordar 



( í:í8 ) 

<;o5as que no debe decir quien escribe para apagar discordias^ 

no para fomentarlas. 

* 

- ¿ SI se baria esta excepción de los ayuntaraientos^ por consi- 
deración íí tanta müllitiid de ciudadanos dislinguídos ? Mas ios 
empleados civiles les son superiores en número , y no son infe- 
riores en distinción, j Acaso porque no gozaban sueldo del go- 
bierno? Pero ni esta es la raíz dcl daño ó provecho , que pudie- 
ran hacer en sus oficios , ni es cierto que no lo gozasen todos, 
pues hubo corregidores doUidos t y el decreto de setiembre exclu- 
ye de inhabilitación á los individüo^de concejo , aunque Lleven 


í> se siquiera de la autoridad española, que desobedecen y desprecian 
0 ) casi a las claras, porque están seguros de ser protegidos por los partís^ 
3) cipes de sus concusiones. Así la desolación del país y el agntamicnto de 
^ los recursos es ii]Q,c/ecto de la influencia directa del gobierno francés. == 
¿De d<inde procede , que en una época , en que carga tanta respon» 
» sabilidad sobre los gefes de la administración mnnicipal , liav tantos 
3) que soliciten serlo? ¿De dónde , que quaiulo la autoridad civil decide 
% su deposición , tratan de buscar un apoyo , para sostenerse , en la au= 
» toridad luiliUr? Este es un fenómeno bastante general , que puede ser^s 
3) Tir de luz , jmra pendrar en el abismo tenebroso de las iniejuas pre* 
yí varicaciones fftic se conicLen. — ^ iSo hav rcm edío : donde no liay leyes 
3) ni gobierno , no liay viiLudcs ni probidad. « Plnn de reformas propuesto 
al mariscal Soult , diado anteriormente* 




IVo puede hablarse de los ayuntamientos , sin tiibuiar á íuue.hos <le 
ellos la pista paga de honor y gratitud , á rpie se lúctcron acreedores, 
por sus oílcios y laboríos idad i n rom para bl e en alivio de los vecinos. 
Escribo en un pueblo , donde todavía se respeta la memoria de sus dií 
nos municipales , y donde se lia ccliado niJnos su método en el repartid 
miento de las contribuciones , que se eligieron después, sin conocimiento 
de las rentas sobre que se cargan. Sé de varias ciudades , donde se inercia 
ció igual aprecio la antigua itmnicimlidad. Mas en muchos otros puc» 
blos , especialmente en los pequeños , ¡ sobre quan hondas simas de ini=“ 
quidad ha teudido su velo el dccrélo de 3 i de seliembrc! 



( ) 

sne/clos de ¿os propios. Los propios son una parle do la bacicaJá 

piíblica. 

¿Quúl pues lial^rú sido el rundaiDoiiVo de este privilegio que 
lograron los avunlamicnlos y aloaldes ordinarios? ¿Sobre qué tabla 
se liabrua sal vatio en esc uaufragio universal? liemos visto, que 
ni por líi necesidad »le sus oíleius , muy méuos precisos que otros 
para el órden pú'ilico ^ ni por la diferencia dol bumeuagc , quo 
prestaron personalmcnlc como los empleados j ni por la natura- 
leza de su servicio , el mas liimetlialo é imporlanle para los fran- 
ceses ; ni por falla de zelo en su deserapeno , ni por una elec- 
ción mas legítima , ni por poca adhesión al golilerno intruso, ni 
por violencia para exereer sus destinos , ni por su clase y mu- 
chedumbre , ni por su indolacloii pueden haberse libertado de la 
inhabililacion y degradación generala los oficiales públicos. ¿Quál 
sera el origen incomprebensible de esta desigualdad ? Si la duda 
se limitase a los arlíeulislas de periódicos y á los vocingleros de 
las galerías fácil era de conocer el Ínteres en derribar y proscri- 
bir á los que d exaban un puesto desocupado j pero tratándose 
de un decreto dado por las Cortes ^ cuyos diputados, sin apelar 
al concepto dclildo á los re presen tautes de una gran nación no 
pudieron ser sospechosos de miras personales , puesto que m ha- 
blan de hacer la distribución , ni tener parte en los dí'spqjos, yo 
no puedo atinar cotí la razón de sus deeisiones , y aLandoao el 
problema á quieu sea mas feliz para resolverle. 

Y ese mismo podrá tal vez hallar la causa de haber eveep- 
tundo tan generalmente á los cívicos (i) , única iuerza anua a 
que daban los vecindarios al usurpauor. No todos ellos eiaii or^ 
zados : no lo eran los oficiales ; no lo eran las compañías de a 
caballo , creadas en los pueblos que lo soliciten (z) : no lo eran 



(i) Decreto de 2 i de setiemhre artic. G. 
(a) Decreto de Josefde 5 a de Jabo de 809 


0 
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ios que servían á sueldo , conrorme á un reglamento dd maris- 
cal Soult. Todos prestaban el juramento de fidelidad , y todos ha- 
cían un servicio , en cuyo sostenimiento tenían lanto ardor los 
generales franceses , como en la ruina y anulación de los emplea- 
dos. Creados los cívicos para zelar la tranquilidad de los pue- 
blos , ellos montaban las guardias , para desocupar a' las tropas 
francesas, que así contaban con mas fuerzas disponibles. Sin este 
relevo ¿quántas menos hubieran llevado sobre Badajoz? Ellos 
cnstocllaban las entradas , cerrándolas á las partidas , de quienes 
debían defender las poblaciones (0,y con quienes repetidamente 
Se batieron. Su servicio estaba á las órdenes de los gobernadores 
y comandantes fi-anceses , que inucbas veces los sacaron de los 
pueblos en persecución de los patriotas, debiendo la cívica te- 
ner el segando lugar en las acciones fuera de poblado , y el 
primero en las formaciones dentro de población (2). A su zelo 
y desempeño puntual debían corresponder las mercedes y pro- 
mociones ( 3 ). No sin razón los partidarios los miraban como a 
enemigos suyos , y tal vez embestían a los pueblos y los arre- 
bataban , como sucedió en una de Jas puertas de Sevilla , de donde 
se líe varón a Cádiz un oficial , tjue no me parece quedó impune. 
liOs decretos sin embargo los han respetado después. Todo es 
disculpable sin empleo : con empleo todo es criminal. 


(i) «Las ciudades y pueblos, cuya milicia cívica se baile armada , es- 
V) taran obligadas a defeuderse contra igual mi mero de bandidos que m« 
tenten insultarlos. » Decrato de 17 de no^^iembre de Si o. 

(2} Decreto de 28 de agosto de 810. 

(8) Reglamento de de diciembre de Sro. 




( ) 




CAPÍTULO XV 


Dg los jfwces» 



e la necesidad, que manifestamos a'tsles ^ de juzgar baso cí 
(loiinulo del conquistador , síguesela de juzgar según sus leyes (1). 
Esta verdad se coiuprueba por las mismas razones que la pri- 
mera. No pueden regir otras leyes , sino las anteriores <|ue <*1 
conserve , ó las que nueyamente dictare : todas reciben la sancloit 
presente de la fuerza que el dominador les da , sin cuyo apoyo 
es imposible sostenerlas. No puede por tanto juzgarse por otras. 
Sí pues es necesario , si es debido el acto de juzgar , sin el quaí 
la sociedad no puede subsistir , lo scríí el de juzgar por las úni- 
cas leyes vigentes. Juzgar ¿d aibilrio dcl magisti’ado , ni se per-¿ 
iniie bax.0 ningún gobierno , ni seria mas seguro , que hacerlo 
por qualesqiiiera leyes estatuidas. Tienen estas su fiiiulameiUo 
en el mismo principio , en que le llene la potestad dcl domi- 
nador : en la necesidad de administrar justicia , de sostener las 
reiaeiones y mantener la paz eali-e los ciuclatíanos , para con ser-, 
yar la sociedad por los medios , que son tíaicameulc püsil)les cii 

las clrciuislaneias. 


(i) «Usurpator vi possessionis omnia ea agere tenetur , quai ex natura 

(OItií' le*»es condere , ius dicere , masislratus 
» possessionis senauntiii. xiinc 1 j 5 a 

» consLllucrc. .. . el ou.ni.i agere tenelur , <luiE salulcm reipublicie per. 
5, liueut. >1 Cocceii. Inlioduci. ad Crol. Dissen. XII , hb. 6 , cap. 3 , 
sed. I. =-Para .lar lodo su peso a h opinión del canciller de l’ederico II, 
adviérlaso que baso el nombre de usurpador, no entiende un principe CX^ 
it'ai'V-Tro , sino un rebelde afortunado , como Croniv>üb. 



( > 3 = ) 


Estas leyes reciben ademas su confirmación del consenUmiento 

piíbllco. El pueblo ha convenido en que le gobierne el con- 
quistador, y ha jurado que obedecerá sus leyes. En este pacto 
de sonielimiento y obediencia condesciende y presta el asenso á 
los mandatos que él dictare , reconociéndole como apoderado de 
la voluntad general , y depositario del poder legislativo. Si no 
se entiende así, el pacto y juramento de obediencia nada sig- 
nifican 5 y en vano ha sido discutir y batallar tanto sobre el ho- 
menage prestado al usurpador. — Pero su autoridad ; será niiéu- 
tras domíne , ilimitada y despótica en virtud de esos pactos? 
I Hasta qué términos se le permite por ellos la facultad de dar 
leyes 7 ¿Desde que punto se excederá del conseniiniiento pres- 
tado ^ y faltará á sus determinaciones el apo 3 ’‘o de la condescen- 
dencia pLÍldlca? Quando el conquistador , justo ó injusto , se co- 
loca en el lugar del monarca , y es reconocido en el trono sin 
restricción alguna , se entiende que el pueblo , sometiéndosele en 
la misma forma, consiente en que exerza las mismas facultades 
que el antiguo príncipe. La constitución de Bayona , que fue la 
base del pacto contra ido con Josef , aunque hubiese limitado mas 
el poder legislativo en el rey, no debia tener execucion^ hasta 
que él mismo la pusiera sucesivamente en observancia por sus 

deci ctos (0» o se fixaroii pues los términos de este poder en 
el horaeuage de sumisión. 

Aunque examino la extensión deí pacto de obediencia , inny 
léjos de querer ampliar sus límites , convengo de la mejor gana 
del mundo , en que se disminuya el poder legal de esa tiranía 
en la dura necesidad de tolerarla. No seré yo quien sostenga, 
que las leyes dadas por el usurpador se limitaron todas dentro 
del poder , que reconociera el puebla en su sometimiento. Q Lie 



(0 Constitiic. de Bayona , artte, i 
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sobrepasasen muchas de ellas los lindes del pacto , y saliesen de 
los términos de la obediencia á que se comprometió : yo lo con- 
cederé francamente. Pero aun en tal caso, mientras que el pue- 
blo las recibe , están en necesidad de juzgar por ellas los que 
solamente son sus cxcculores. Aun el monarca legítimo , dice 
una de nuestras leyes , se vuelve tirano , y puede llamársele coa 
este nombre , desde que abusa del poder , que se le ba dado^, 
con inénoscübo del bien publico (i)- En aquella parle en que 
SG excede , en lo que manda sin facultad para man da i , le Ta ita 
la voluntad del pueblo , sin la qual no hay gobierno legiluno : 
enlónces es un usurpador del poder , es un agresor de la li- 
bertad pública : es ilegítimo , es arrogado su imperio en aquel 
acto , como lo podrá ser eii todos los suyos el mando de qual- 
quier invasor. Porque desde el punto mismo en que Icrinlna la 
cesión voluntaria de la nación , expresada cu sus pactos , desde 
allí comienza la invasión y despojo de sus derechos. Hollados 
los fueros y libertades de Aragón y Castilla , arrumadas las leyes 
fundíimc niales que formaron nuestra antigua constitución , abo- 
lidas las cortes , en que los rey nos debían recibir las leyes , re- 


damar sus agravios , y presentar sus quejas y peticiones , ; quán- 
las órdenes y pragmáticas arbitrarlas no lia recibido por tres siglos 
la nación ! TrnnsTonnados en preceptos los errores de los mi- 
nistros y los antojos de los privados , \ qué multitud de leyes ti- 
ránicas hemos obedecido ! Sin emliargo , el consentimiento , ó 
llámese paciencia del pueblo que las .suTre tranquilaracnlc , que 
no redama contra esas leyes despóticas y opresoras , les da el 
úuíco valor que tieucu , y no pudieron recibir de su origen. Asi 


(i) « Olrosí decimos , que maguer alguno oviesse ganado sruorío del 
j) reyno por alguna de las dichas razones , que di^^imos en la ley ante 
» desla , que si él usase mal do su poderío en las maneras que de suso 

> dijimos en csia ley, quel pueden dezir lasgeiU.es tirano, ó iqriíarsc 

> e] seúorio , que era derecho ^ en torüccro. ?) L. lo , tii. i , p-ut. 2 . 
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que , no se acusa a las ningisfrados , esecn'orcs de ellas ni so 
2es hace responsables de su invalidez é injusticia j no tanto por ser 
ministros de una aulorídud legítima , pues en aquello no lo es . sino 
usurpada y Uránica , quanto por aplicar unas leyes recibidas por 
el pueblo, Quando el poder execulivo manda la observancia de 
una ley , y el pueblo calla y la tolera , ¿que recurso queda a los 
ministros de su aplicación , para contradecirla (i)? 

Este consentimiento ttíclto , que confirma las lej'es tiránicas: 
del príncipe legítimo , es el mismo que autoriza las del tirano. 
En el heclio de recibirlas el pueblo , se funda lodo el valor de 
linas y otras , y la inculpabilidad de sus ejecutores. El pueblo 
que por su conservación se ha sometido al usurpador , consiente 
todavía su gobierno, y, así como es, y bajs^o esas leyes ^ le 
quiere aun , y le prefiere a la destrucción y a' In anarquía. Tendrá 
en buen hora derecho para reclamar las agresiones de su libertad; 
pero le renuncia por entónces con su aquiescencia , y las otorga 
con su silencio y tolerancia. Recibida así la ley sin contradic- 
cion , y sostenida por el gobierno , al magistrado solo 


aplicación , y solo de la aplicación debo responder. Él siipons 
que puede dar leyes aquel , en quien esta reconocido el poder 
dé darlas , y que esta'u recibidas por el pueblo todas las que no 
reclama , ni contradice. El magistrado no es el juez de la lev^ 
•sino de las acciones que ella determina. Una ley b.ie , por la 
que se impuso á la Andalucía la imneusa coníribucloii mensual 
para la sulísisteiicia del ej.ercilo : ley de un origen todavía mas 
yicioso , pues fue dicl/ida por el marisca! francés , a' quien el pue- 
}>Io jamas había prometido su obediencia. Si este decreto no se 
íaira como consentido en aquellas circunstancias por cl pueblo, 


(i) Vuélvese á advertir , que el autor , escribiendo baxo la domina^ 
Clon de las Cortes, no ha podido combatir la persecución sino con los 
principios recibidos en aquel congreso. 


m 
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su execncion debió ser un robo enorme y espantoso de todas las 

propiedades de la provincia. ¿ Y cómo esciisarian de b.iber 
cometido este despojo universal los individuos de las municipa- 
lidades , que fueron sus execulores? ¿Por alguna de las fúlücs 
razones , que desvanecimos anlerioraiente ? La necesidad de exc- 
cular esie decreto es igual á la de ejecutar los oíros , dados y 
sostenidos por aquel ¡'obiorno ; y el conscnllmictUo dcl ptfsblo 
delie suponerse menos espontáneo respecto de esta ley , cuyo 
terrible peso cargaba sobre todos los luil)itantes. 


^ Y si fuesen duras y sangrientas las leyes del nsnrp.ador? Siem- 
pre que se dirijan al fin inmudable de la sociedad : siempre que 
se terminen á castigar las acciones prohibidas : siempre que no 
sean destructivas de la justicia y de la moral publica, puede, 
debe juzgarse por ellas , aunque sean mas duras que las anterio- 
res ; porque puede y debe solicitarse un fin necesario por los 
únibs medios practicables Es un- desvarío querer que subsista 
un pueblo , que no choque entre sí mismo y se destiniya sm 
administración pública y sin leyes: es un sueño pretender qoe 
se gobierne por leyes distintas de las que le da cl que tiene la fuer- 
za. Pues una de dos cosas : ó no ha de liaber juicios en cl pue- 
blo dominado, y todas las acciones útiles ó nocivas , han de per- 
mitirse igualmente , y las agresiones y los crimines todos han de 
quedar impunes ; ó los juicios han de determinarse por las leyes 
que señala el conquistador. Lo primero no puede admitirse, por- 
que la sociedad se arruinarla j luego es necesario tolerar lo se- 
cundo ; y no solo tolerarlo , sino autorizarlo por el bien estar <. e 
la sociedad , que cu el caso presente no puede lograrse por otro 

Ldi». Q» .11 ¡a , a ,o ™ .'..i.» . r- 

puestos el acusador mas furibundo de los magistrados : que m- 
venle otro medio distinto , ó de conservar , ó de jtizgar a los 
pueblos de la conquista. Así prestaban ellos uicitamculc su con- 

senúmiento. 


Dios sa])e que mi corazón (lelesla profuutlamenle las lc}es crue. 
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Jps , y que muy lejos Je aprobar esa miiltltutl horrible de sn- 
pllcíos, que estrcracc^ á la debil hnmauidad ^ suspira por el 
ella bienhechor , eu que se borre la pena de muerte de lodos 
los códigos de las naciones. Pero ¿qué liará el médico para con- 
tener los progresos de la mordedura venenosa ^ quando no puede 
haber a manos otro anlúíoto que el cuchillo ? Por amor al do- 
liente ¿le desará perecer? Eslá recibido en la legislación criminal 
de los pueblos mas cu] ios , que en el hervor de las revueltas y 
conmociones publicas , en que el desencadenamiento de las pa- 
siones y la dificultad de la averiguación hacen crecer el nuincro 
de los delitos , se agraven las penas para contenerlos. El uso de 
armas prohibidas y el robo en despoblado , ora por la indigen- 
cia , ora por el desorden de los tiempos , ora por la salvaguar- 
dia especiosa de guerrillas ^ creció á tal punto , que nuestros cam- 
pos se hicieron menos transltaldes que los de Tartaria. El robo 
ó fuerza en camino tiene por la IcJ" de Partida y por otras de 
la hocopilacion señalada pena capital ^ que se ha moderado tal 
vez en la práctica por interpretaciones arbitrarias : aun el hurto 
en poblado tiene en algiuios casos la misma pena por nuestras 
leyes j como sucede al que se comete en la corle y su término (i). 
íío es por tonto nueva , ni desnuda de apoyo la severidad , con 
que se han penado estos delitos , duraiiLe la usurpación. Los ge- 
nerales cspaTioles y partidarios reconocidos por el gobierno , cas- 
tigaban tan dura y mas sumavlamcníe á los ladrones de camino, 
en especial quando se dis trazaban con el titulo de defensores de 


(i) Felipe V impuso la pena capital por el robo simple , cometido en 
la carie ó en su ci;?tiito j>or persona fie i;; anos, declarando por prueba 
suhcienie la deposición da un solo testigo, aimípic sea el robado, cotí 
dos indicioso argumentos mas. X. Z, íú. i.j, l¿b. la. iYor/v. Hec. De- 
claró compreUétidido en c.sia ley , qiialquier hurto , calibrado ó no, 
aunque fuese de corta cantidad , senatando et termino preciso de 3 o 
dias para la conclusión de la causa : X. 5 fiel mismo tlt. ; y CKlcndió di=* 
cha ley á la provincia de Guipúzcoa. X, 4 de/ vUsmo^ 
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la patria (i). Aun en las Corles extraordinarias se lia clamado pos- 
icriorincnte por el rii;or , necesario en la actualidad , con los sal- 
leadores • y tribunales lian circulado providencias , encargan- 
do que se les aplique severamente la ley de Partida (2). Y la so- 
ciedad misma , volviendo al principio déla voluntad pública, ¿no 
querría mus bien que los delitos se casiigasen con exceso^ que 
no (juc so rcpilieseii y muUlplicasen lil)remcnte por la falta de 
administraclou judicial? Estas 103^05 crueles «son semejantes á la 
» necesidad de comer carne humana , en que tal vez suelen hallarse 
» los boinbrcs en la es^trcmldad de una hambre ( 3 ),)> 


Mas sí no puede juzgarse por otras leyes que las del dominador^ 
y estas son sanguinarios , ¿porqué un juez no abandona el exer- 
eicio de la magistratura? Esta es una reflexión vulgar y despre- 
ciable , (¡ue no debe salir de boca de un hombre que piense. 
Semejante reconvención no solo se baria á uii juez singular, sino 
á lodos quantos existiesen , y á quanlos les sucedieran j y ven- 
dríamos por una uulucclon á piuxu* en la contradicción, ruhcula de 



(i) El partidario Miguel López, célebre en esta provincia por su ruí- 
(liisa causa , nprebendió é hizo iusilar , según declaro el mismo, á i'j 
ladrones de una quadrilla , entro los quales podría haber algunos , que 
no tuviesen heclios personales , y aun tal vez que se hallasen por algún 
accidente unidos contra .su voluntad á los salteadores. ¿Ilahrá jueces al- 
gunos, ;l (juienes pueda impiilarse tan horrorosa execucion? Tan arbi- 
traria é ilcgalmcnto se ha quitado la vida á los ladrones de camino. Sm 
cmliargo la junta criminal de Sevilla no halló mérito para imponerle 
pena alguna ^ y ni ios papeles que han hablado de aquella causa , ni 
la Opinión pública, han tropezado hasta ahora, que yo sepa, ca un 
alentado tan cspatilcso. 

« Ko ha cesado en Córdoba el escarmiento de los ladrones ; pues á 
» Ins tres dias de la entrada de los españoles se quitó la vida á cinco. >' 
JjUuto redactor de Seo illa de 12 de setiembre de 812, 

( 3 ) CoP^meiitairc sur le Uore des délits et des peines, núm, i 
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qae ninguno debía ejercer la judicatura , después de haber con- 
Tencido la necesidad y el deber de que se exerza. Si la milidadj 
si la necesidad publica exigen y autorizan una acción dele r mi nada; 
si la salvación del pueblo , este principio indeleble de la unión 
de los hombres , la impera ; si la sociedad misma lo consiente, 
¿sera esta acción im delito en el que la execula? !Vó es crimen 
hacer lo que en las circunstancias es inevitable hacer , para que 
viva la sociedad . 

Pero qnando las leyes tienen un objeto político , y se enca- 
minan directamente á sostener la dominación del usurpador ¿sera 
lícito íí ningún patricio execularlas ? ¿Podra disculparse In perse- 
cución y casligo de los que osan sacudir el yugo dei tirano , y 
romper los hierros de la nación ? He aquí la oposícíon , que 
aparece mas sólida , contra los magistrados puestos por el prín- 
cipe advenedizo. Un consejero de estado , un gefe de provincia, 
im juez de materias contenciosas ó de delitos civiles , entienden 
inniedíalainenle en la dirección y administración de los negocios 
del pueblo , en asuntos de mero gobierno ; y el gobierno , como 
se ha visto , no solamente es permitido , sino necesario. Mas im 
juez de causas políticas , un comisario de policía de seguridad, 
no tanto parece que procuren el beneficio del pueblo ^ como el 
sostenimiento del invasor y la consolidación de su dominio , per» 
siguiendo d los que intentan arrebatarle el cetro usurpado , para 
volverle á manos de la patria. ¿Podrá perdonarles esta el castigo 
T extirpación de sus li])erladores ? 

Si tal oficio so ha de exercer irremislhlemenle en los pueblos 
dominados , yo oreo que el voto mas sincero de la patria , atenta 
siempre á dismiiuiir los males inevitables de sus hijos , ha de 
ser que un cargo tan peligroso y funesto se desempeñe por manos 
conocidas y amigas , por hombres justos y moderados , que se 
afanen por excusar y libertar , quanlo sea posible , estos gloriosos 
delinqüentes , y emorpezcan é inutilicen una arma terrible , que 
manejada por extraños y desafectos , deslruiria multitud innu- 
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incrable de beneméritos ciudadanos. Cada uno de esos reos , que 
salve por las oficiosidades de los jueces , es un hijo rescatado 
para lu patria. Filia reconocerá este l'ieneíicio á sus bienhecho! es, 
como la tierna madre muestra su agradecimiento con lágrima.? 
al cpie Iflicrto a su bijo dti la muerte , socolor acaso de satisfacer 
el odio de sus ijorsrguidorcs. ¿Cómo puede condenarse á tales 
ma^Mslrndos por solo el hedió de ]ia])er exerddo su ministerio? 

D ' * l ^ ^ 

¿No ¡Midieron servirle de modo , que sean acrceaores á la gra- 
titud í i '■ ? 


(i) En la sesión de Cortes de 6 de mar 7 .o de este año se leyó la expo- 
sición de un intliviclno de la junla criminal de Xerez, rjuexandose de ha- 
ber nuebi amado el juez de su causa doce artículos de la Constilucion, 
sobre ciiva infracción no le había oido la Regencia. El XJnivcrsal ^ nue 
amara rniiclio la Constitución , pero debe de guardarla para sus amigos, 
Tednetnndo . diclia sesión , le pone esta nota , llena de un liberalismo asiá= 
tico , para inspirar á sus lectores la religiosidad , con que debe obser— 
verse la ley fundamental de la monarquía. « Si la Regencia del reyno no 
» ha oido a T^neñas , motÍvo.s habrá tenido para no oirle. Nosotros ('el 

t 

a gremio de periúdisias J quisiéramos , que en general á semejantes juc- 
)) CCS , verdugos inhumanos de los patriotas españoles , no solo no se 
» les oyese j sino que se les declarase fuera de la ley. » == Fuera de la 
ley no hay delito ut pena ; esta solo se impone por la ley á los que es= 
tan baso su imperio. Si á los jueces criminales se ha de acometer sin 
consideración á ía ley, no puede negárseles el derecho de puñal o de pis- 
tola , que da la naturaleza conira los que embisten á la fuerza. Pero 
no; nucslro sabio |>crlod¡.s!a, aunque no pcrmile que se les oiga, ni 
que se les juzgue según Jey , todavía querrá que se asesine con cere- 
monia , para hacer el espectáculo mas vistoso. Pudiera adoptarse la prác- 
tica de aquel ant iguo trilíTinal de Wcstfalia , que enviaba por los pue- 
blos de Alemania comisionados desconocidos , los qnaics tomaban in- 
formes secretos y rondcnah.nn á los acusados , .sin darles traslado , ni oír- 
los , sirviendo la fiesta el mas joven de los jueces , á falta de verdugo. 
El autor de la nota .seria un cn cele ule magistrado para este tribunal am- 
bulante , lundido en sv\.s idi as ; pe: o .su excesivo zolo neccsilaria de có- 
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Figurémonos (fue al tiempo de recibir el liomeiiagc de fideli- 
dad de las provincias , les hubiese dicho el invasor ; «Taños 
» serian vuestros juramentos , si la ley dexase impunes á los in- 
» fractores. Los que me hicieren traición , serán castigados hasta 
if con el líltimo suplicio. Una opclon os des.o solamente : ¿ que- 
» reís que los jueces de estas causas sean pay sanos vuestros , á 
» queréis mas bien que sean es.trangeros , de los que me ban 
» acompañado en la conquista?» Si fuese dado á ini flaca voz cu 
este momento, calmar las pasiones irritadas de los españoles , yo 
aseguraría con mi sangre la contestación uniforme de todos ellos. 
Olvídese por un instante cada uno de los estímulos , nobles ó bas- 
tardos , que exaltan su fantasía y alteran la tranquilidad de su 
corazoQ j y consulte en lo mas secreto de su interior aquel juicio 
de la razón Innnana , que se conlngla menos de las afecciones 
externas. ¿Qu(í hubiera preferido , si se le hubiese dado esta e]ec- 
cion ? ¿Hubiera querido que en la fatalidad de conocer y sen- 
tenciar esos delitos , fuesen los jueces e?vtrangcros , sin amor ni 
vínculos algunos con ios liahitanlcs , irritados con ía resistencia, 
enfierecidos con la victoria ? Yo quiero que , puestos en el caso 
de elegir , voten uno á uno lodos los españoles : quisiera qüe al 
niohcírca , á la i'egcncia , á las mismas Corles se hubiera pre- 
sentado esta alternativa , para que eligiesen entre los dos ex- 
tremos i a declinables. ¿Quién preferirla por jueces á los enemigos 


legas mas ancianos que le moderaran. *== No es la primera vez que se ha 
indicado en los pr< peles públicos el pensamiento , do que no se deben 
gastar leyes con los malos , quaodo por ellos solos son necesarias. Nues=: 
tros periodistas no suelen ser muy originales. Mas decir que la Cons» 
litucion de España no debe observarse con todos los españoles , ¿no 
/ es decir que debe destruirse la Constitución ? j Desgraciado pueblo , con= 
denado á la ignorancia , primero por el despotismo , luego por la ti»? 
rauía dcraagiigica de tus dogmatizantes ! ¿ quaudo sabras con tales raaes-^ 
tros ? 
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de la nación 7 autores ele todas sus desgracias 7 Muchas contra*^ 
dicciones sufrió la inoculación de la viruela , qu^ ha desvanecidí^ 
posteriormente el hallazgo celestial de la vacuna. Supongamos 
que en aquel tiempo , en que la inoculación era el tínico lenitiva 
de la voracidad dcl contagio , un príncipe se empeñase en pros- 
cribirla de sus dominios. — ¿No morirá alguno de resultas de esa 
Operación? ¿Pues cómo, diría, he de permitir yo, que á uno 
solo se le cause la muerte por manos de los mismos destinados 
á dar la salud? ¿por oficio de sus personas mas llegadas, de 
sus padres mismos? No : que muera , si ha ser, á manos de la 
enfermedad.^ Pero , señor, a' manos de la enfermedad no solo 
ha de morir esc , á quien en vano queréis libertar ; morirán in- 
numerables otros, que se salvarían con la operación. Concede- 
mos que perezca uno de mil inoculados : si se abandonan al fu- 
ror de la epidemia , de los mil han de morir mas de ciento , y 
mas de otros tantos ban de quedar lisiados y achacosos. En la 
la necesidad inevitable de sufrir el contagio , ¿ no será un bien 
que le apliquemos mas suavemente por nosotros mismos , j sal- 
vemos el diezmo de fas generaciones , consignado á la muerte?-^ 
Al príncipe así reconvenido ¿qué elección le quedaba , sino 
quería el exterminio de sus pueblos ? — Que mis súbditos no pa- 
dezcan la viruela. ^ Muy estúpida resolución seria esta. Dester- 
radla , si podéis , le responderían , y está concluida la qúesllon; 
pero mientras se abriga entre nosotros esta hidra , ¿tíos impedi- 
réis que neutralicemos su veneno ? 

Para contestar empero directamente á la acusación liecba con- 
tra los executores de leyes políticas , deben hacerse varias ob- 
servaciones ^ que ilustren una materia , expuesta siempre á os- 
cvireeerse por pasiones exaltadas , de las quales , por la nobleza 
de su origen , muy pocos se libran , casi ninguno se precave, 
nadie se avergüenza. ¿Quién teme ser seducido por el ardor con- 
tra los enemigos de la sagrada causa de la patria? Pero ni este, 
ni el zelo mismo de la gloria de Dios debe precipitar nuestros 
jmcjos , que han de ser obra xíaicamenle de la fría y tranqulL 
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’eflexíon. Sea pues la observación primera. Los maglsiracíos apli- 
can las leyes á los habitantes sometidos , no d los que moran 
en los pueblos libres todavía : aplican las leyes por juicios sin- 
gulares ; porque ningún tribunal juzgó los vecindarios enteros, 
sino las personas acusadas. Síguese pues , que la execucioii ¿c 
tales leyes recae sobre el habitante que se reljela ó conspira contra 
el dominador en un pueblo que le obedece pacíficamente. Uno 
solo , ó unos pocos , que en medio de un puebla tranquilo sus- 
citan de qualnulcra modo aigun inovimienlo contra el goliierno 
establecido , perturban la li'anquiiidad , y exponen la seguridad 
pública. Por lauto las leyes que los penan , asegurando !a tran- 
quilidad y el órden , produceri un befieíicio d los pueblos ^ no 
hay pues tales leyes , que tengan un fm ineramente poli tico. 
Intente en hora buena el usurpador su seguridad propia : lam])iea 
en su seguridad tienen los pueblos Ínteres. Y niiénlras dura el 
estado actual^ en lanío que no hay una fuerza pública , que no 
hay exércitos , poderosos pava lanzar al invasor , el bien del pue- 
blo sometido pende de que no se altere la subordinación con 
movimientos parciales c impotentes , que solo han de producir 
desórdenes y venganzas.-^ ¿Quiere alguno combatir al tirano, 
y ayudar cotí sus fuerzas d destronarle? Corra en hora buena al 
campo de batalla á luchar con su^s troffes : cxórcilos tiene , alia- 
dos llene la nación y el príncipe legítimo , que deíicndan su 
causa. Seguro está el soldado baxo sus banderas do 1 a jurisdic- 
ción de los magistrados políticos : si cayese en manos del invasor, 
no será juzgado por ellos. El pueblo agradecerá, que esos indi- 
viduos zelosos de su libertad y ele su gloria , se i'euiian para au- 
mentar la tínica fuerza , capaz de romper los hierros de su opre- 
tsion j mas no puede querer, sin conspirar á su ruma y contra- 
decirse abiertamente , la subversión y desconcierto del órden in- 
terior , que necesita entre tanto , y que el mismo se ha cons- 
tituido . 


Segunda observación , que nace de la anleccdente. El pueblo 
tiene uu derecho á que sea castigado quien Je pciiurlia ó expone 
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su seguridad ; los jueces deben mantenerle este derecho, y hacer 
observar las leyes necesarias para el sosiego y confianza publica; 
Seria muy ridículo supouer , que el pueblo entero estaba nece- 
sitado de someterse , y que los individuos eran libres dé obedecer 

j 

ó resistir á su arbitrio , y contrariar la necesidad y decisión ge- 
neral. Someterse el pueblo y rebelarse los habitantes , sOii accio- 
nes contradictorias : si la primera es un deber , la segundá bíi 
de ser un delito. Si la sumisión del pueblo indefenso al conquis- 
tador es una obligación de derecho naluríil y político , sobe- 
rauaiiiente mandada por la ley de la salud universal y de la con- 
servación de la sociedad civil , quien de movimiento propio la 
quebranta , combate aquellos derechos sagrados del publico , y 
atenta contra su existencia y conservación. Y el pueblo lodo, 
que se ha convencido de que la subordinación es necesaria en 
el estado actual para evitar su destrucción , que la ha querido y 
pactado solemnemente, ¿no tendrá derecho para compeler á un 
individuo á que no obre contra la voluntad , contra la conducta 
y el Ínteres general? ¿ para reducirle por la fuerza á que no ex*- 
ponga á lodos los ciudadanos á la ruina ? La seguridad y con- 
serv ación de la sociedad ¿estará impunemente al antojo de uno 
solo, ó de algunos de sus individuos? Una quadrilla de bandidos 
armados sorprehende á varios caminantes indefensos. Todos co- 
iiocen que coa sus brazos desnudos no se les puede resistir sin. 
per ecer : solo im atolondrado quiere avanzarles , y empieza á 
cargarlos de denuestos , coni prometiendo á sus compañeros. Ra- 
zón tiene en qnanto les dice ; pero mas tienen estotros para suje**. 
tarle , y evitar el peligro común. 

h 

Vecip/fjziir specie rectí. Miramos los agravios recibidos dd 
usurpador, y parecenos bien qiumto pueda mortificarle. Pero quaa- 
do se trata de la salud del pueblo, es necesaria mucha firmeza de 

m « • 

juicio , es menester no separarse una línea de los ¡n inciplos mas 
rigurosos. Las reglas mismas de la justicia natural ceden , como 
se ha dicho , y se relaxan en favor del bien publico : este gran- 
de objeto de la asociación humana debe ser inalterable. Yo nh 


} 
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puedo repeler la fuerza con la fuerza • no puedo castigar al que 
me agravia , porque turbaría el orden de la sociedad. El hom- 
bre lia renunciado en ella su voluntad particular en los asuntos 
de común iuteres ; una sola acción , un solo movlmienio una 
fuerza y dirección general debe haber en los negocios públicos. 
'Acuerda una plaza capitular con el enemigo ; pero un soldado, 
mas ardido que los otros , no quiere someterse á transacciones, 
y comienza á hacer fuego sobre el exército sitiador en el acto de 
parlamentar : a este soldado se le quita la vida por mandado de su 
general mismo. Nobilísimo podrá ser el impulso que le arrebató: 
muy sagrada será la causa por que pelea 3 pero él no debe defen- 
jJerla contra la decisión pública. 


I 


Hasta ahora solo hemos mirado generalmente las leyes polítí-* 
cas en sus efectos , y el Ínteres y derecho que tiene el pueblo 
en su execucion : considerémoslas ademas respecto de las pe 
sonas que Lis aplican y que las siiíVen. Ha de notarse pues en 
tercer lugar, que los oíiciales públicos deben mantener la po- 
sesión dada ó consentida por el pueblo , en tanto que él mismo 
la reconozca : que están libres de toda obligación actual al go- 
bierno legítimo : que aunque quisieran de su voluntad , les es 
imposible sostener sus leyes : que no pueden executar las del 
conquistador en una parte , y no en la otra 5 por manera , que si 
este es im mal, es inevitable : es una desgracia que está en- 
vuelta en la necesidad del reconocimiento. Si hubiese , que no 
la hay , alguna elección , el único medio de evitar este mal , seria 
que cesase la administración judicial absolutamente , y daríamos 
entonces en un escollo mas peligroso sin comparación : en el li- 
bre é impune quebrantamiento de todas las leyes : en el desen- 
freno y choque general de los ciudadanos. 


I 

Observación quarla. Los que sufren la aplicación de estas le- 
yes , son reos de perfidia, lodos ellos han pactado la sumisión, 
quando la pactó el pueblo ; todos han reconocido al dominador: 

todos 
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lodos le han jurado (klclulad por uii acto personal ó représenla»-’ 
livo , de la manera raciIdJa por iiaslanle y oldigaloria cu lorias 
las naciones. Pues si «(¡oanao mío cslá baxo la sujocioii y poderío 

» del vencedor, puedo en ‘aso de neoeaid.id para salvar sus bie- 

» lies y so persona , iralni- con él , proniclei le y jurarle flJel/.hnl 
» j- obatlwiicÍLi (¡ elj- á sus hyes esiará oblitrado :i guardaría 

Olí 

S) to»!o el ttCii.po que sc Itolitire en ¿upieí csi.iii.lo do su|ocumi , y 
?) núciUras no vuelve al priinitivo cu (pie estaba (í).» íV. presen- 
cia de las Cói’Lcs se ha proclamado sin tmiUradiccion , como di- 
xiinos antes, la obligación ^ que supone diclio juramento , de /la 
turbar el orden y la íranrjinlidad ó, lo (pic es lo misuío , de 
guardar sometinúcnlo al usurpador, 1-oes si tal obligación no es 
una palabra vacía de signiílcadü , ha do liabcr por necesidad quien 
COI úpela íí su cumpilniienlü : sí es un verdadero deber , el (lue 
le quebranta ha de ínenrrir en nii delito , punllilo por la socie- 
dad. Por solo el hecho de permanecer, ó constituirse paciílca- 
menle en el país de la dominación , se juzgan sometidí:>s los mo- 
radores , y tácitamente prestan el reconoeinúeiUo y lióme n age de 
fidelidad al que gobierna ( 2 ) ; así como por el mismo hecho ad- 
quieren la acción á ser protegidos por sus leyes. El derecho á 
la protección del gobierno , de <pie gozan lodos los habitantes^ 
es consiguieulc al deber de ia suniibion. 

■y 

Un prisionero de guerra libLÍcne la soltura sobre sa palabra de 
no fu izarse , ó pasa tal vez á su país I)axo promesa de restiuiirsc 


(1) Deljurmncmlo y de los juramentados , lü». Pajiel escrito jiiicin-=^ 

fiamenle é impreso en Cadi*/. en ibit. 

( 2 ) «Dico aiitem perinde csso , sive laoite pacli simus cum inyasore, 
sive express¿. Nam lacitus cousensus cU.uti ^eius (..oiiscusus tsl* Duin. 

» cnim tolero alterlus imperium , <1 i;íu arma pono, diiin, uL iu me jtiie 
j) belli nbstineat , volo , eo ipso lacile cuín eo paciscor 5 adeocpie ipsiini 
5> agnosco princijiem , co usque cloncc veras el U*.gilinuis imperans, ¡nipe=*í 
í» i'iam j US lis uaed.üs recupera vil- » Ilcutccc- In G^of, hb. 1 ; tap, 


í ü. 
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á poder del eneiulgo. lis indudable , según ios principios dcl de- 
recho de gentes y de la justicia natural , que de])e cumplir esta 
promesa , como lo hizo el cónsul Atilio Regulo , volviendo de Ro- 
ma á ponerse en manos de los cartagineses. JVIas si el prisio- 
nero no quisiese volver al enemigo , ó le faltase á la fe en algún 
otro pacto j ¿debería ser compelido por sus magistrados al cum- 
plimiento? Los publicistas convienen en que sí (1)5 porque « vana 
seria la obligación de la promesa , sino liubiera alguno que 
i> apremiase para su desempeño (2). » Este fue el voto dolos sena- 
dores romanos , para que los prisioneros que no quieran resti- 
tuirse , fuesen con escolla conducidos a' Aiinihal. Ahora bien; si 
tanto es el valor de la fe prometida , si tal la justicia que ha de 
guardarse aun a los eiienilgos , que el magistrado , estando libre 
de su poder , debe forzai’ á la observancia de los pactos que se 
le han hecho , quando pudiera omitirlo impunemente , ¿ no debe- 
rá compeler baxo la fuerza penal al cumplimiento de esos pactos, 
cl magistrado que esta cu manos del enemigo mismo , y ni tiene 
fdiorlad para dexar de hacerlo ? 


Pero ninguna reílexion debe distraernos de la razón fundamen- 
tal , que expusimos antes, sobre la autoridad y conseruimiento 
público 5 que llenen las leyes del conquistador. Duro es de decir, 
pero es tan exacto y verdadero , y tan decisivo para nuestro asuiilo, 
que no debemos omitirlo : ningunas leyes del Invasor lian sido 


ronsGiilidas y cüuíinnatlas por el pueijlo con tanto conocimiento 
y deliberación , tan expresa y señaladamente , como las que pc- 
luan la iníidelidad hacia éi. Otros decretos suyos podran no ha- 


berse iucíaído , ni previsto en el contrato de subordinación : pero 
¿podra decirse , que en la prestación dcl juramento y dcl pacto, 



(i) íí Dis-iinas adeo valida cjiisiiiodi pacta ccuscrí , u(. captus et dimi»=» 
5) sus. si fultíin (hosií ) dalam implcre nolit , a inagístratu suo compclli 
a deboat, uL cara implcal. » Cúceeii. Díssert. XII ^ ¿lO, •j ^ cap. G, sect. 4* 

> ;í) JhulauiaqiLÍ. TJu droit des ^ens. part. , chap. n. 
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no se indujo , ni se previó la obligación do oljservar cl pacto 
y í*l juraiiunito ? ¿gue l’I pueblo creyó que se le dexaba en li- 
bertad |>ara cumpllib? ó rpicbranUu'lo? ¿que no incuriliía en pena 
aigtiua , sí le in íViugiesc ? ¿ ( hi'u'n hi¿o jamas un citiUralu , eniL’ii- 
tlieiido (lue a natía se oldig; ma ? « Yo te prometo sOiCmnomenLc 
la obediencia j pero he de contrariar tus mandatos. Yo te jura 
la íldelidud j ])rro he de conspirar contixi tí. Mo someto, y 
quedo lihi c : contrato , y no me obligr) á cumplir ínula » ¿Calie 
en entendiinlenU) de hombre , que sigulíujue esto el lionu’nage 
de sumisiun , ni ningún coiilrato del nimido ? quaiido luvii'sc 
este sentido monstruoso en la mente de quien le prc3lal>a , ¿lo 
tendría en la inteligencia de quien lo recibía'? Porque los tér- 
iniiios de un couti-ato lian de tener una misma slguilicacion para 
las dos partes. ¿Exigía tales pactos el usurpador por pasatiempo? 
Quien los contraía, ¿pudo creer que dexasc impunes á los infrac- 
tores ?— ¿ Pactó el pueblo h obediencia ab coiiquisiador 7 luego 
pactó el castigo de la inobediencia. ¿ Pació la fidelidad ? luego 
pactó la pena de la perfidia. Esta pena es una condición dol pacto. 
El que promete , se impone una ley , con la calidad , sino la cum- 
ple , de sufrir las penas señaladas a la infracción. El conquistador 
se presentó con las leyes en la mano , con esos mismos decretos 
conti'a los que le fueran infieles , que debrni aplicarse en las 
causas políticas (i). Quien se le sometió, ¿ no se someiia d esos 
decretos? Ouleu le reconoció a cí^. ¿no reconona aquellas íe- 

.'onseniia ? ¿no las aceptaba y se oldigaba a ellas ; 

Los juicos luula ilehiaii linear , : i¡<o «leclaiai- que l.il iiidivulu» 
luiiiia íakado á la 'ion que le impuse el pueljlo ; que Isabai 

qiicbranlado la ley rccibrla por la sociedad. 


yes ? ¿ no las coi 


(OSi esto neccsilase pruebas de hecbc , amebas pudieran alegarse 
Desde el seMo decrelo que se incluye cu el priuler Ion, o dcl Promuarm 
de las leves de Joscf , dado en 9 de selimibrc de Sob , se lialiau du la- 
das penas , hasta la de muerlc , contra los agresores de su gobierno, o 
Je los esércitos franceses. Eslas eran las primeras delernuiiamones que 
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CAPITULO XVI 


Continuación del anterior. 



os rozones lioy principalísimas para guardar fidelidad al usur- 
pado! reconocido. Lia primera ^ la necesidad de la conservación 
del pueblo , c[ue no habiéndose pacífica y lealmenLe con el do- 
minador cjue posee la fuei'za , se coustiLuye eu la aiiarfpiía , y se 
expone por choques estériles á su destrucción : la segunda , la 
ohhgacton de cumplir el liomenage y que le ha prestado y de serle 
hel . Pero estas dos razones cesan a un mismo tiempo j a sahery 
quaiido falta al usurpador aquella fuerza invencible , que las bízo 
nacer. Su obra toda y que es un efecto de la superioridad de 
fuei za , se destrux e en si n usina y en sus oonscqiiciicias y quando 
Ic falta la superioridad : esto es , desde el momento , en que es 
■yenciijle por el subyugado. En este caso la necesidad de la con- 
servación no obliga ya al sometimiento- pues el pueblo puede 
contrarestar la fuerza , que hacia ruinosa su oposición : tampoco 
obliga el homenage de fidelidad, pues este solo se entiende pro- 
metido y mientras dure la situación presente , qne lo Iiace necesa- 
rio. IiGconocida , por la itupos;])ihdad de evitarla , la dominación 
del vencedor , se supone que el pueblo no quiere privarse del 
dereclio de solver á su liliertad^ ni negar al príncipe legítimo 
la acción de lecobiar , quando pueda , su impeiao. El mismo 
conquistador no pudo j'-ersuadirse a que un pueI>lo subyugado 
á la fuerza , había de obedecerle , quando la fuerza le faltase. 

Cesa pues la obligación de los pactos, quando cesan las circuns- 
tancias de ellos. 

Por estos principios se desíiaraii ías dificultades que pueden 
ocurrir contra las reflexiones anteriores. «Los habitantes , se dirá, 
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sometidos por la violencia , conservan el derecbo de recuperar 
su ]ij>erlacl , en lanío que no la renuncien consinlloiido espon- 
táneamente en hi dominación dcl príncipe intruso. » Es indutla- 
ble esta proposlcíon. «Luego pueden usar de su derecho en las 
tentativas, que hagan, para recnbríir su libertad.» Esta cou- 
scqíiencia es inexacta , y por UuiLo no tiene la proposición úl- 
tima toda la venínd , que el principio do que se quiere deducir- 
porque el derecho de su libertad esta suspenso , iniéiUrvas no 
tenga medios razonables de conseguirla. Permitida os rescatar al 
pueblo de la scrvldumlire , pero solo quando pueda hacerse con 
provecho de los ciudadanos ; quando se puedo sin ririna de la so- 
ciedad (0- El que esta cautivo en una torre no tiene derecho pora 
adquirir ia lüícrlad , arrojándose desde su o) tura. Así el pueblo 
sojuzgado. Mientras se India en lo imposibilidad do resistir al opre- 
sor , que le oliligfí ;í someterse : en tanto que sus débiles co- 
natos á la Oposición no hririím mas que destruirle , esUí impe- 
dido en el derecho de libertarse. Esta impedido por el deber de 
su conservación , primero y mas sagrado que el clereclio de la li- 
bertad^ y esta impedido por sus pactos, que sidisislen , mientras 
duren los títulos por que so prestaron. 

Y véase la razón , porqué los inovimlcnlos singulares para la re- 
sistencia y auncuic sean excusables por el pnucipio mal onlcudido 
de que nacen : aunque sean admirables por el esfuerzo con rpic 
se cxecutan , no pueden justificarse por un derecho , de que a' la 


(i) (c Quod oommodo clvium íicii po'^sít. , lin liil sano rompubliunm 
» piTcdoue vopeloro. » Ortuuiin., Ongtn. jiir. ciwhb. 2, cup> í 8 . 

«U^iirpatio injuria juibiicaost, qaaí non nisi publirá aucloi ilalc xin=* 
» dioai 1 polc.sL j imprimís , si is rcniin siaUis usl. , ul sinc úrinuiuiito rct- 
publii'A’ status pvLXisuns mulari non pos^it. Atcpic ex iínu i-tliuae ijassius 
j) el Brutas clamuali suata populo romano, quotl (,;r; arum iuUn frcei u I ; 
» et justa lülioiie eoilurn , quo usi siml , glndio , iraéiL Dp>, 't 

i'oecoii. Uhi vff.’uví . /í'ií. (L M'u. a. suri- i* 
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sazón no es posiLIc , ni ])cnnilif1o ii?ar. J.ns colusiones y con- 

4 ' 

venli culos , la sci.lioion , las relucí iones parciales , todos los he- 
chos y manejos privados de iníidelidaíl é insubordinación , siendo 
incapaces por sí de romper el yugo del pueblo , bacíendose quan- 
do no existe cu él una fuerza (lue pueda vencer la del domi- 
nador , no son acciones que liencn naturabnente por término la 
lüícrlad , que les es imposible conseguir ; solo pueden causar 
fermentaciones y movimientos parciales , que produzcan desórde- 
nes públicos , y atraigan sobre sí el peso do la fuerza victoriosa 
para extinguirlos. Si es un principio incontestable , que debe con- 
denarse como delito la acción opuesta al bien público , semejan- 
tes acciones tienen la naíurideza de delitos j porque se oponen 
al orden y d la seguridad , v st)lo pueden <\'uisar nn cinnulo de 
males. I^as Corles extraordinarias lionraron la memoria de D. Jo- 
sef González , condenado á muerte ]»or tina comisión íranoesa,' 
por liaber intentado la sublevación de Sc'. dlii : intento digno de 
elogio en sus inolivos , pero condenable en su exocucíoii , que 
por (lidia de esta ciudad no llegó a’ sucedei’ (i). S¡ González bii- 
luera organizado su conspiración , y excitado un alboroto en el 
pueblo: si bubiesen soi'prebcndido algiin puesto de tropas , des- 
armado algunos soldados y acuddllado á otros : si se Inddesen. 
atrevido eonlra la persona misma ded mariscal 
sido las consequcncias do senicjatucs enloriiieclmientos ? ¿La li- 
bertad de iSíivilla , ó su ritifia y desolación ? ¿ Necíísita esto de 
pruebas , ni i’fíílexioiies ? li! justo aprecio , con que miramos el 
origen de estos movimientos , os causa de (lue no osemos tal vez 
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(i) »Pour moi toxU bion con'-iüt'ré , je ne voÍ5 gneres tie cas ou un siin<o 
5} pie parliculier nuisse Icgiünicnu liL .s’nppnser de sa purc íiuLüI íIc a un 
« usnrpatcur, qui est injuslement en possessiou déla couronne 5 d’nii^- 
» tant plus qii'il parait par ri:N.péi‘iencc , que ces serlos d^cntreprises no 
)) lont qu'iri'iler fusurpaleur , eL le portor ít appó.sanlii: le joug du pou®^- 
ü pie. » Puffcndot'f. Le Droit de la nal. ¿ó'í*. 7 , chap. 8 j 5* lO* 


( iJi ) 




eau! icarios con Tiombre mas severo ^ nnj3rin1enci^« 

Pero si la prudencia es una virtud , ¿la inipnulenoia no sera un 
vicio? Imprudencia que caii.sa la ruina publica es un crimen po- 
lítico. No basta para olivar ijien , <pic el principio en general sea 
justo • es menester que lo sea en su opilcacion al caso particular 
en que se olira. 

Conozco bien , que el deseo juslisimo de recobrar sus pueblos/ 
y la escasez de recursos para conseguirlo ^ hacen tal vez que 
el Icgilimo gobierno aprecie estos movimíenlos impotentes , como 
quien , puesto en una suma indigencia, de lodo quiere apvovc 
cluíí’se. Pero en una hambre extrema ¿del>era lomarse un ve- 
neno , porque no se halle otro manjar ? /Aunque los pueldos no 
tuviesen un dereclio a su conservación , ¿ inleresaria al gobierno 
legítimo, que se díístriiyesen sin fruto? Sí aspira a poseerlos un 
día , ¿ cómo podra querer que se arruinen ? ¿ Senín tan necios 
como el animalejo de Esopo , que lamiendo la lima , 

Iruirla , y se gozaba con el triunfo de ver correr su misma 

sangre ? 

Ni lodos los medios , que son \ltiles para la reslitucion 
go])Íerno , deben emplearse , sino son justos. Los llamo útiles, 
usando de esta voz en la acepción vulgar ; poro estoy muy per- 
suadido a que , analizando bien lo (]uc no sea justo , ba de encon- 
trarse que no es útil verdaderamente. No son justas todas las ac- 
ciones (|ue contribuyen a una justa causa. El que asesinase al 
monarca intruso , aiuKp.ie hiciera acaso nn servicio al pueblo ó 
a' su príncipe , ¿dexaria por eso de cometer un crimen , conde- 
nado por el dereciio , por la moral y por la religión de todas 
las naciones? Pues no es justo que se expongan Jos pueblos do- 
minados a' sil ruina por el peqncuísimo bien , que pueda resu - 
lar (si alguno resalta), para la libertad gentud , du usas 
nlobras clandestinas y parciales. La delcnsa ba du uonsltlmaiso 
ci>nio el remedio de nn mal : y j' cónio tendí á el («uacUi du le 
raedío , si caiLsa mas d:uio ([uc alivio ¿'olo os dado consuguu 
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trítinío (le In llbertral a la fuerza piiblloa , y afinque esla es ía 
suíiia de las fuerzas indi viduales , eu el país oprimido por los exf’r- 
citos vencedores, nunca puetle unirse , ni organizarse la griuide 
suma , necesaria j3tira luchar con un enemigo poderoso. Esla 
reunión y forin ación de ias tropas solo puede hacerse en lerri- 
torio lihre , y solo por el gobierno. Los inovimieiUos de los par- 
liculoi’cs , observados y cefiidos de todas parles por los exíb’cilos 
veiircdorrs , ¡amas logran generalidad ni consistencia : son al 
primer desenrollo sobrf’cogídos , y lodo su fruto son desastres. 
K :0b! que esa secreta renneolacion inanlenia el espíritu pií- 

n - 

bheo. I Qtial luti)iera sido la suerte de España , si todos liubie- 
rail caído en el desmayo c inacción?» No hablo yo del choque 
abierto y de la resistencia universal do ío*^ espimotcs que pudie- 
ron hacerla j soío traio de la insubordinación parcial de los ha- 
Vilanles domiiiaclos. El espíritu piiltHco se ha sostenido por el 
odio conslaiilc ;í la dominación cxlrangín’a : sus estímulos eran 
las vcxacioncs imuimcrahícs íjue ella pi’odacia ; no esas maqui- 
naciones solapadas y singníarcs, que nt , por desconocidas, po- 
dían iíííluir en la opinión popular , ni , por iiicricaccs, podían coad- 
yuvar íi la decisión de nuestra suerte. ¿De qué , sino , han ser- 
esas agitaciones inlestina.s , reprimidas siempre * para el gran- 
de aconteciniienlo de la evacuación de la península ? No nos alu- 
cinemos con puerilidades : sin la guerra del Norte , y sin la vic- 
toria de Salamanca , ¿hubieran los fi*anceses abandonado las An- 
dalucías? ¿Acelerarían las ínf|Liieludcs domésticas aquel triunfo 
tina sola Ijora ? 




Dui’ante la acción de de marzo de 8ii sobro fos campos 
Chicl ana , liicici on nn dcsmntsc’co en el Puerto de Santa María 
algunas tropas inglesas y csj)anoI,is. El goiícrnador de aíiucl pue- 
blo , íí la primera niílu’ia de su ari lbo , inlimó a la municipalidad 
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que cesase , previno aíojamieiilos y c nmida , y saun a recioir y 


obsequiar a los nuevos lnu'‘Spodes , mandando que repicasen las 
campanas, Pero el coiriandante ingles , no inénos interesado en la 


causa , Sino mas cuerdo , aquieU) aq 



)S moTinnenlos mtcaipes 
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ti VOS , y persuadió al gobernador el sosiego público ; dlciciidole^ 
que , « aun no estalla decidido el pleyto , y que él no habla ve- 
» nido ií comprometer y abandonara un peligro el vecindario.» 
Ma'xíma prudcnle y saludable , í]uc no debe olvidarse jamas , para 
evitar aquellas acciones , que solo pueden traer una ruina cierta,’ 
ó que siempre han do ocasionar mas ])er|uicÍo (pie iililidad. Que 
se atolondre el que quiera sol>rc sus iiUcrcscs privados , v se arro- 
ic él solo al precipicio j mas (¡uién tiene derecho, para hacer 
al pueblo víctima de su inconskleraciou ? 

Pero yo he pasado , sin advertirlo , el término a que me di- 
rigía. El hilo del discurso me lia coiulucldo á vídloxiones , mas 
lidies para esclarecer la materia , que para el objeto de vindicar 

d los magif 



españoles , que generaimenle no juzgaron ú no 
condenaron a los rects de tales delitos. Es ncocsatio desvanecer 
a la faz de la nación toda un error, propagado, no sé si de buena 
fe , entre la muchedumbre. El pueblo ignorante , que ni lee , ni 
examina , ni reílexiona , podra' haber creído qnc los castigados 
por las juntas criminales , eran promovedores de la causa de iiues- 
Ira llbcriatl ] mas ¿será jicrdonaldc que corrompan adrede la Opi- 
nión popular, los que hacen prolcslon de ilustrarla? ^ Cómo se 
lean acusaciones calumniosas , acaso contra dotenmiiados jue- 



ces , imputándoles lialjcr quitado la vina a defousoies de la pa- 
tria , por haber sentenciado á malhectiores piiblicos (i)? Muy sin 


(i) En el nedaclor gcjieml de i.° desetiemhre í/e Sia se inserta nu articulo 
comunicailo que dice ; «He visto en la gazeta ele Sevilla del 7 de agosto 
» cpiü tres patriotas fueron contUiciJos al suplicio el día 39 de jubo 
piV.xímo pasado en Xerez de la Frontera, por la iniqua sentencia de la 
» l.raidorn junta criminal de díciia ciudad. es posible que vivan aun 
» los malvados cpie la componiaiv?. Oigamos ahora la gazeta que cUa el 
anieutisla , pava que nuestros lectores se cdiíiqnen de su veracidad. « Xc** 
3) rez de la Frontera 29 de julio. N •, N v N, vecinos de esta ciudad, 
3) hacían parte de dos quadriUas oe laurones , a^wc ( nótese hien^ no se 
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guiar sera el caso , si le hubo , cíe haberse condena ilo por tribu- 
nales españoles algún reo , por delitos políticos solamente. Todos 
ellos eran autores de ro]>os y fuerzas en camino , de mas ó menos 
gravedad , como tesLÍíicaban las noticias de sus causas , anuncia- 


das por carteles , é impresas en los papeles de oficio. Tí i los ü^au- 
ceses fiaban el castigo ele las acciones , que exponían su seguri- 
3’i(Iad , al cuidado de manos extrañas , de las que no podían pro- 
meterse el zelo y presteza , que aplicaban ellos á la cxecucion. 
Asíes, que, o bien porque fuesen los aprehensores, ó porque 
avocaban a' si las causas radicadas en los tribunales , todas esas 
jus’uclas se hacían siempre por las comisiones , o por los gober- 
nadores militares. X}e lo que se hallan si , repetidos Lcstioionios 
en las juntas crimiuales , es de haher dilatado y desfigurado y cu- 


'«b 





Í» exercilaban mas , que en robar en ella , y en los campos y caminos 
» Je su UH-mino.... Hallándose convencidos los tres expresados reos de 
yy haber ejecutado algunos robos , lian .si<lo condenados a sufrir la pena. 
3 í de inncrle , que se ha execiitado en la mañana de este dia. » Por for** 
tuna no caben otras inleligencias sobre estos delitos. No solo dice la 
gazela , que no se cxcrcilaban mas que en robar , sino que r 
también en ía ciudad; y esta ocupación no es por cierto muy análoga 
al oficio de guerrilleros. Ademas , substanciándose las causas en público, 
no se podia engañar al pueblo sobre la naturaleza del delito. \ ¿ que 
objeto se propondrían las juntas en engañarle , desirviendo al mismo 
1 lempo al gobierno en cuyo obsequio se supone que .sacrificaban á los 
patriotas? Si el pueblo se persuade á que es otro dlslinto el delito 
que se castiga en el reo, se frustra su escarmiento y enmienda, único 
fruto de las ejecuciones públicas. == Pero es itiúiil desvanecer iutei^* 


pretaciones , á qiw no apela el aniculista : cU cita la gazela por única 
prueba del patriotismo de los reos. Las palabras , que hemos copiado de 
ella , son un testimonio de su buena fe ; sus fieras y sanguinai ias ex- 
presiones , que también heñios trasladado , son una prueba de su buena 
caridad. Quamlo yo, medito el fondo de corrupción , que es nocesaiio jjaia 
abusar tan alevosamente y con fines tan horrendos de ía eied'ilklad pnbli-“ 
ca j tengo por una de.sgracia ser lio mine. 


4 


( ) 

lorpeclJo las causas políticas de que conocieron j sobre las qpiala^^ 
de estudio y por ninniol>ras de los mismos jueces , jamas llegd á 
recaer sentencia definlliva , á no ser que se mandasen pasar al 
conocimiento de una comisión francesa, como sucedió freqüen- 

te mente. 


Sentenciarían sin duda á bulroucs y asesinos , cpic se diesen 
a sí mismos el noml>rc de defensores de la patria. Y ¿qué sal- 
teador no se cabria enlóuccs con este íitulo ? Después de haber 
rol>ado Y malina lado crnelmenle tí los lufeiiocs caminan les , era 
muv cornil n prcgnnlarles , si lleviilian alguna correspondencia de 
los franceses , quando no sabían leer los papeles que les encon- 
traban. Los bandidos , que tanto aliundahau en aípiella época de 
miseria y desorden , ¿no se aprovcchariau de osle renombre sa- 
.grado , para procurarse una salvaguardia.^ Y aun imicbos délos 
que eran reconocidos como partidarios , aí^aiulonados á sí mismos, 
I qué de crímenes horrorosos ; qué de aLciilados sin iiomlire , sin 
exemplo , sín luímcro coniclicron ? Los pueblos temblaban ala 
]ircscncla feroz de esas turbas <le itdmmaiios , que arrancaban 
el oro y la vida de sus liabitanies ( i ) ; y celcbiaroii con ¡ululo 
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(i) <t Mic'ntras que miif.lios lionia’los paliiolas , qun no lian podido emi= 
grar liiiyciido de los enemigos, gimen en las prisiones;.,., mienlras 
que padecen persecuciones y c.onlinuas afient.as , quien l.al ve* se h.a 
s.acrificado en dcl’en.sa de la patria, un sin Cii de qn.adrilbs de hom- 
bres desalm.ado.s, inmorigeros , crucíes , sanguinarios, enemigo; de su 
ri.Hi¡a, y de sus conciudadanos; pero cub¡erlo.s con el título sagra- 
do de p.atriotas , y de partidarios de guerrilla , absorben la .Substancia 

del estado , talan , destruyen , aniquilan , derraman torrentes de sangro 

^ 1 1 I.. «Krn .rmiirr7a»la ñor nuestros cuemigos. lates 

española, v completan ta onra f oincnz. t | . -i • 

i 1 I t I nieic íl/1 li'inrli'lüs inas Ineii fnic de parliciaf i'>s 

son l.as detestables galnllas dt n.intii lo., , i i 

de guerrilla, conocidas por el nombre de parlid.as de Alpujnrras y no 
de Almanzora.... Ellos arrugándose las ra. nitades del congieso l e a 

1 ' Ira 1 ríjn l 1 ib ur iones cü.borijLlíiijl'CS- 

11 if ion . flrcrelnn y exiaeu 
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giie ca^’-esen en manos de los enemigos (i). Los mismos ge fes 
españoles se qnejaron de sus excesos abominables (2). Si alguno 
de esos mentidos guerrilleros hubiese sido condenado por una junta 
criminal, no por el título de ^^atiiotas que se arrogaban con ru- 
bor j descroílílo de la patria , sino por las maldades con que 
la afligían^ ¿hubiera ella desaprobado este juicio? Creíble es, 


V Eli os confiscan y roban baxo qnalípiier pretexto al iafeíir ciudadano, 
» que ba tenido ía desgracia de c^er en su indignación. Ellos por sí 
» propios, -sin audiencia alguna, y sin irámiies legales, forman causas 
i> á su antojo , y aua condenan al suplicio á los pudientes con el Gn de 
apoderarse de sus bienes — Ellos en Gn , á fuer^ia de insultos y trope = 
» lias , hacen a los pueblos desear la Tuclla de los enemigos. ==• ; Oue 
» entusiasmo , que concepto de la dignidad de su profesión podían for- 
3J mar los th líenles y verdaderos defensores de la palrLa , al ver que se 
I) honra con sus insignias , ron sus grados y con sus premios á unos 
» hombres lan odiosos á sus conciudanos ? « Heda cío r general ¿le 2 de 
enero ¿le Si 3 . jirltc. coniiuiic. 


(1) En ci iScmanario político militar de Castilla la vieja , capitulo de 
A randa de de Jehrero de 81 3 , se di'» con placer la noticia de balier 

sorprchendido los franceses al partidario Borbon , cogiéndole mas de 5o 
caballos y 27 prisioneros , y matándole muchos bombres. El Conciso de 
I.® de abril inmediato insería una caria, en que se lamenta su autor de 
la preocupación que reynaba en Cádiz á favor de los partidarios , á quic« 
tics daban (d nombre de pnLrioUs , siendo los asoladores de la patria , de 
cuyos horrores ba sido testigo ocular ; y rcGere las alrocidades del sar= 
genio liorbnn , que <f con lanío go-zn de ios ptieblos de Castilla ba raido 
» en 'poder dtr los franceses. F.l fue ¡nvcnlor de la infame marca, con 
« que sedaba en el rostro y en j'óhlico a hombres ríe los lucjorcs seu=> 
» timicntos , envas ri íuczas, ó hijas c''cita))aii su codicia y lascivia; 
1» el arrestaba y pasrtba por las armas , a quien se le .antojaba , sín pro=* 
yj ceso , sin .saber la causa ; eí quien no permitió dm' sepultura a los 
5) miembros de una víctima , que por tres dias fue pasto de los |7erros , y 
» horror de los vecinos en una plaza. » 


(2) Redactor gener. de i 5 de cctahrc de ota. Córdoba a o de seitemhre 


♦ 


( ) 

que Yarios de esos malhechores castigados por las j unías , hu- 
biesea tal vez empezado por aquadriliarse ea al£>una partida /pero 


¿su deserción debía dar á sus crimines la impunidad? 


Las pasiones son enemigas de la razón , como de la luz lo son 
las tinieblas. En vano confiariamos en la mayor cultura del en- ^ 
lendlmieiilo humano , en el espíritu de humanidad é ilustración 
de nuestro siglo : desde el momento en que las pasioues se esí\J- 
tan , en que domina soberanamente el odio ^ por justo que sea, 
desaparecen las luces y reirocedemos á la edad de hierro. Así 
en la grande causa que tratamos^ ha renacido práclicamenLe aquel 
axioma de los antiguos crimiiialislas , para quienes se auraeutaba 
la credibilidad del delito en razón de su atrocidad , que dc])e 
hacerlo mas íncrei])ie. In atrocíssimis levíores conjeciurce suffi- 
cliint. De ai habrá provenido esa ligereza , que degrada á la hu- 
manidad^ en imputar tan fácil y supcríicialmcn le los procedimien- 
tos mas odiosos, que se resisten á la creencia dé los buenos. 

¿ De qué fiera han nacido esos jueces que tan desúaturálizados se 
suponen , tan llenos de sana y furor , tan deseosos de verter ía 
sangre de sus hermanos? ¿INo eran ellos nuestros paisanos, nues- 
tros antiguos amigos , bombres á quienes teníamos por justos y 
templados? ¿Cómo se pervirtieron tan presta y espaiUosamenle? 
Nenio repeuih fuit lurpissinius (i)... ¿Siquiera no merecen que 
seamos mas cautos y detenidos para condenarlos ? En las juntas 
criminales hubo nuicbos hombres de instrucción ^ iniichos de mo- 
deración , <tc integridad , de prolildad , de piedad acreditadísi- 
mas ; muchos que anhelaban conocidamente por la victoria d(? 

«ron la vida innumerables des- 





nuestras anuas ■ a quienes 

raciado.s , que , sin ellos , hubieran perecido á manos de los ene- 
migos. Un exemplo ilustre de esto beneficio , debido á las juntas 
criminales , ofrece la de Extremadura , en cuya provincia , ames 


(1) Juaentd. Sat. o 
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de SU establecumealo ; erau incesantes los si.iplicIoR , sin convic- 
ción del reo, sin examen suficiente , sin formas legales , sin figura 
de juicio. Pueblo Imbo , en que se contaban mas de cleiuo. Ins- 
talóse el tribunal espaíiol , y en siete meses , que duró su cxci - 
ciclo, no hizo tantos castigos , como se vieran ánies en siete dias. 
Dos ó poco mas ejecuciones de muerte se bicieronpor cada mes, 
todas en ladrones de camino. Y ¿quántos reos no libertaron aquellos 
maf’islrados , arrebaUindolos a los £;efes franceses , como perteue- 
cientes á su jurisdicción? Este esclarecido tcstiínonio , público, 
solemne , indeslruclible , que ni la maledicencia , ni el encono, 
ni resenlimientos personales podran oscurecer jamas , ¿ fue por 
TCutLira un obsequio prestado al conquistador , ó fue un consuelo 
ofrecido a la patria , desolada por la ruina común de los ciudada- 
nos? ¡ Ah ! si la patria baldase por sí misaia : si su voz ingétuia 
é inmaculada se pudiera oír , sin la grita destemplada y confusa 
de las pasiones , con que la aliogon declamadores enfurecidos que 
voluntariamente se conslituyen intérpretes de sus votos , ella agra- 
decerla ( sí , yo lo juro por las lagrimas que ha derramado en 
la pérdida de tantos hijos ) : ella agradecería la salvación de esa 
muebedombre de víctimas robadas del paitíbulo y restituidas a su 
regazo maternal» 




P 
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CAPITULO XYIL 


Los empleados , por serlo ^ no pueden ser acusados de delito. 


o es este capítulo snperfluo, como aparecerá tal vez a primera 
vista. Que ninguna ley anterior obligase á los empleados á emi- 
grar : que la inslitucion y objeto de sus cargos los compela ú 
no desamparar el pueblo ; que tenga este un dcrccbo , para ser 
administrado por los naturales * que le tengan los naturales por 
consiguiente , para servir los oficios de administración : que el 
público reciba en ello utilidad ; que los empleados hayan me- 
recido bien de la patria. Después de quanto se díga , para ma- 
nifestar estas verdades , todavía pudieran aparecer delinquen tes 
a los ojos dcl gobierno espaíiol. Todo lo que se sigue de ai, es 
que no deljió el gobierno mandar a los empleados de los pue- 
blos que emigrasen , ni a los moradores , que no sirviesen los 
ministerios públicos durante la ocupación. Pero ¿y si lo hubiera 
mandado quién cxcrcla cuLónces la soberanía ? Prescindo de la 
injusticia de un decreto semcjanle : separóme de su invalidez é 
insubsislcncia , qtiando quedase el pueblo en el pleno poderío del 
conquistador : al íin babria en esc caso algún título , algún pre- 
texto , pai’ii reconvenir a los (jiic coullnuaron , ó después obtu- 
vieron empleos. Especialmente ios empicados antiguos , que hu- 
bieran recibido la ley, y podido observarla miéutias eiaii sub 
ditos del gobierno legítimo , podrían considerarse por este como 
delinqüenles. Aunque solo deben prolúbirse en calidad de delitos 
los actos que Infieren un mal , ú originan una perdida d la so 
ciedad j como las leyes Innnanas son ol>ia de los hombres , ex 
puestos íí equivocación , suelen á veces conde iiai acciones de 
suyo inocentes , y aun provechosas al bien péumeo. Hablando 
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pues; no de los qnc ‘dcherlan ser delitos, sino de los que son 
tales por derecho , delitos son todas las acciones prohihidas por la 
ley , sea con razón ó sin ella. 

La ley es la que crea el delito ; esto es, la que erige en de- 
lito una acción. Ella es la regla, que obliga á executar, y obli- 
ga á omitir ciertas obras. Mientras que no existe la ley ^ uo puede 
existir la obligación • y todos los actos , mas ó menos prove- 
chosos j son lli>res j lodos son iacidptiljles en derecho. Hadie 
puede cometer delito , sin quebrantar una ley : nadie puede que- 
brantar una ley que no se ha dictado todavía. ¿ Qué ley quebran- 
taron los empleados públicos en el tiempo de la usurpación? los 
empleados que guardaron en esta parte los í'ueros de la nación, 
que se conformaron a las leyes publicadas en todas sus corles, 
que siguieron la conducta de este y de todos los puelilos , vin- 
dicándose la administración civil en una dominación extranjera. 

O 

¿ Quién les mandó emigrar al tiempo de la invasión Por qué 
decreto se prohibió á los antiguos conservar , ni lí los nuevos 
recibir sus destinos ? ¿Quién les advirtió siquiera del peligro, en 
que se bailaban , de ser sobrecogidos por el enemigo , quando 
todas las juntas , y la central especialmente , procuraron inspirar 
el sosiego y descuido basta sus lílllmos alientos , disminuir el 
número de los exércitos agresores , desvanecer el temor de que 
podían ser invadidos los pueidos? ¡La central! que en el mo- 
mento ya de su fuga en Aranjiiez , solo pidió un corlo número 
de oíiciales de las secretarías del despacho : que previno á los 
tribunales y oficinas , que permaneciesen en Madrid , no obs- 
tante Ja cercanía del enemigo : que nada les ordenó soln’C la con- 
ducta que debían observar en su entrada , ai liasta que punto 
podían acceder a lo (|ue exigiese de ellos el conquistador. La 
central , que ignoraba hasta la situación y fuerza de los franceses, 
quando estaban del lado acíí de Somosíerra j an Luicia'iidose en- 
tonces por un aviso del gobierno , para aquietar el pueblo de la 
capital, que los enemigos eran, según unos en n limero de treinUi 
mil, y según otros de siete mil solamente, La central, que 

nuda 
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nada dixo de su máreba ^ ni de su dirección ; n¡ acaso ella mlsuta 
lo sabia : cuyos individuos , dispersándose , como el rebano te- 
meroso herido del rayo , ignoraban el parage cierto de su reu- 
nión , persuadidos muciios a que se baria en Badajoz. La cen- 
tral , que reposada ya en Sevilla^ levantó una muralla pera im- 
pedir la avenida de los empleados que biiyerou espontáneamente 
de la corte , exigiéndoles una multitud de justiíicaciones , dicta- 
das adrede , no para promover > sino para impedir la emigra- 
ción : que hizo detener y molestar y desesperar en los pueblos 
del tránsito , á quantos no tenían valimiento para romper aque- 
llas trabas , aburriendo a innumerables basta el punto de volverse 
despechados á su domicilio. 

y ¿ qué decretos osana expedir en su egira de Sevilla ? Es- 
capando en silencio entre las tinieblas de la noche , ¿cómo había 
de publicar órdenes , que delatasen su fuga ? Si algunos presin- 
tiéndola , le consultaron sobre su destino , ó no les respondió^* 
O procuró aquietarlos para que no se moviesen , ó dexó á su ar- 
bitrio la decisión , como hizo con el tribunal de provincia , ó 
contestó , como al consejo de guerra y marina , que fueran a don-; 
de quisiesen , menos á Cádiz , ni á la Isla de León. Lá junta pro- 
vincial , qué le sucedió en Sevilla, se deshizo á muy poco , siii 
mandar <á ningún empleado que emigrase, y ordenando á la au-. 
diencia que permaneciese ; sobre la conducta con el enemigo^' 
ni una palabra á los lialiitantes. Nació luego en la ocupación 
en la ignorancia de las provincias el consejo de Regencia ; y sin 
embargo de que ni mandó nada , ni podía á los vecinos y em- 
pleados que permanecieron en ellas , hizo á quanto alcanzaba sut 
poder , para impedir la emigración , y forzarlos á que sübsisiieseil 
eu el país dominado, ¿Que efecto debían producir sus ordenes 
comunicadas á Cartagena , Alicante y otros puertos^ para que no 

permitiesen pasar á Cádiz a los que emígraian i ¡ Y se les acusa 
luego de que no lo hicieron ! ¿ No es esto una burla de la razón ? 

liUCgo no l‘.al)icndo quebranludo leyes antiguas , que no babiaj^' 

( i« 
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ni desobedecido nueras órdenes , que no se les dieron^ no pu- 
dieron los habitantes dominados cometer delito por el hecho de 
servir los oficios públicos. Todos creyeron fundadamente que usa- 
ban de su derecho , y muchos , que en ello hacían á ¿a patria 
un beneficio , digno de que le apreciase qualquier gobierno de la 
España. ¿Cómo podría ocurrirse a un empleado en la adminis- 
tración de correos , a un contador de rentas , á un estanquero 
miserable , que hacía un crimen contra la patria en servir hon- 
radamente su destino? ¿Quien les instruyó de ese gravísimo pe- 
cado? Es iiKÍudabie , que esa multitud de perseguidos en con- 
seqüencia de los decretos , ó mas bien , de la arbitrariedad de los 
jueces , no habiendo cometido aquelUiS faltas , que hi justicia in- 
mudable y universal condena como crímenes , no solo se juz- 
gan irreprehensibles delante de las Jc', es, sino so creen inocen- 
tes en su conciencia. Si las buenas razones que tienen para per- 
suadí rsel o , la expresión conocida de sus scntiiu ionios , y el voto 
de los hoin])i’es justos y moderados no fuesen una prueba de esta 
verdad, su permanencia espontanea cu la retirada dtd enemigo 
seria por sí sola un testimonio iuconlestabic. Todos por lo común 
tuvieron tiempo y proporciones de huir , y lo hubieran sin duda 
|kreferido á la pérdida cierna de su fortuna, d la degradación, 
á la persecución. A todos los empleados se previno por los go- 
bernadores y comandantes franceses , que se dispusiesen a mar- 
char , y se dieron órdenes muy enérgicas , que ellos mismos 
pudieran ]ia]>cr realizado , para que se Ies franqueasen auxilios en 
dinero ó efectos. Muchos de ellos tuvieron que esconclprse^ para 
quedarse. Tan seguros se creían : tal era la idea que les presen- 
taba su conciencia , cuyo dictamen ningún decreto de los hom- 
bi •es puede destruir. ¡Triste, fuiiesla administración de justicia, 
la que en ei fondo de su alma mira como una injuria el que 
ia sufre ! 


¿Y por ventura no lo es? El primer decreto contra los em- 
pleados se comunicó por la Regencia pora su circulación en 13 
de agosto de 812 , y no se publicó en gazeta hasta 2^7 del mismo. 
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Aunque la expedición y promulgación ele los decretos ctí Cádí^ 
pudiese establecer ley en los pi.tel>Ios ocupados, este, de outJ 
lumlamos , no existió ni se nrtnnulgó hasta la retirada de los c 


exer- 


citos franee.se.s. En 12 de agosto evacuaron a Madrid , yen lo 
reslaiile del me? ia mayor parle dv- las Castillas y de las 4 ndalueías. 
Es decir, fjuo este drereio no fue ley , hasia después Je cxecu^ 
lados cnniplelamcnlc los heciios que condena. Mas no paró aquí: 
penadas por él las aíudones , que nadie había prohibido, se dio 
iiuiebo después oli'o decreto agravando la pena , sin haberse re- 
pelido , ni agravado la acción. Por el de agosto se depusieron de 
lodos los empleos quanlos los habían servido baxo el dominio 
intruso. !jOS supuestos delim^üenles , que no esper.il)au este Ira- 
lamleiilo sin dislmcioii alguna^ vieron pei’dÍdo.s sus destinos , y 
creyeron feneciiia su causa , pues la única ley , que hablaba de 
ellos , no ie imponia otro castigo. Poro dixo en hora menguada 
el general Alava , que entre los em¡>lpados halúaii quedado ca 
Madrid hbinhtes del mayor mérito y probidad (i) : su recomen- 
dación encendió nuevameute la iíauia j y enardecidas las Cortes/ 
determinaron sobreañadir mayores peaas a" los hechos ya casti- 
gados. No basta el decreto primero : otro encima. Que ademas 
de perderlos empleos , todos queden inhábiles para olitener otros 
en adelante : que lodos queden privados do la voz y derechos 
de citidadanos ? que se extiendan a otra uiullltud de individuos 
las mismas penas. Así se mandó ([uarenla días después (2). Y si 
el descontento í^enerfil de las provincias; si el clamor que se le 
vanló de todos los ])uehlos , no hii!)¡era modei’ado la opinión de 
los que dictaban las decisiones , acaso huljiera parecido a los dos 
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( I ) Parte dado eii 1 5 de agosto al gefe del estado mayor general. 

(a) La Regencia quiso también de su parle apretar el dogal, y di(5 pos^ 
leriorraente el horrendo decret o de •jp de sctietnbte , paia qiu* se p i 
díc.se á todo.s los que íueian mal visio.s de los pueblos ^ y íos jucCPS 
dedicasen toda su atención a la íbriniicion de tales causas 


( ) 

ittescs otra 7 extrañándolos del reyno , ó confinándoles á las Ma- 
luinas. Ya se halna dicho por las comisiones que extendieron el 
iiltirao decreto , que no habiendo « otros motivos para qie se les 
» persiga , se les tratará con harta misericordia , permitiéndoles 

'Vi 

» existir entre los españoles Los mas grandes facinerosos 

desde el momento , en que cometieron e! crimen , saben exac- 
tamente la pena que les amenaza : á los servidores del público 
estaba reservada esta cruel incertidumbre» ¿Quién no temería la 
siíbita aparición de otro decreto y de otra nueva pena? ¿ Quién 
Sabia el momento , en que se restañaba la fuente que los pro- 
ducía ? 

Sea qual fuere el mérito de la acción , mirada según las ináxb 
mas de la conciencia y de la honestidad , no es delito civil , ni 
político miéntras la ley no la haya prohibido j no es objeto de 
castigo , miéntras la ley no le haya señalado pena anteriormente. 
Luego ni los empleados delinquieron , ni pudieron incurrir en 
pena alguna ; luego no debieron irrogárseles castigos , ignorados 
é imprevistos , qunndo executaban el hecho* Hubiera mandado 
el gobierno que emigrasen todos ^ y que ningún español les subs- 
tituyera. Dura , perjudicial y arbitraria providencia sin duda^ 
mas al fin los decretos hubieran sido entonces consiguientes : 
huljieran sabido los empleados , que leniaii un motivo de temer. 

Aunque la pena esté designada por una ley general y antece- 
dente , no puede aplicarse en ningún caso al individuo , sin un 
juicio particular , en que se examine y se decida , que ha con- 
sentido la acción condenada por la ley. Porque puede no ser 
exactamente ^ aunque lo parezca ^ la misma que aquella deter'* 
mina ^ 6 pueden haberla acompañado circunstancias tales que la 


' ( 1 ) D¿aj\ de Córt, Sés> de a d& setiembre de Si 2 . dictamen de las cornil 


siones . 
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disculpen y liberten de la pena. Pues ¿como á todos se ha cas- 
tigado igual é íudislintamcute , sin el conocimiento singular de 
su delito ? ¿ Cómo los decretos por sí solos los han juzgado ? 
Nuestras leyes , para evitar la injusticia y arbitrariedad en los 
procedimientos socolor de tt'aicíon , de curo nombre se ha abu- 
sado lauto para establecer el despotismo , han. mandado sabia- 
mente , que aun después de haberse expedido decretos de pri- 
vación de los oficios y bienes contra los que hayan cometida 
este crimen, se les oiga y administre justicia , y no pierdan 
sus bienes ni oficios , sin que primeramente sean juzgados y con- 
denados. Tal es la ley publicada por D, Juan II á petición de 
las cortes de Yalladolld de i447 (0- ¿Porqué no se ha obser- 
vado esta ley justísima , defensora de la seguridad y del honor, 
de los empleados ? 


(^) £. 4j 7 ) Nos^him. Bec. 
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CAPITULO XVIII. 


Los empleados , por serlo ^ han sufrido una pena. 



ara eludir esta verdad , y precaver el arí^umcnto poderosísirao,’ 
que ella produce contra los decretos , que los canden aron , sin 
infracción de ley anterior y sin conocimiento de causa , se es- 
parcieron en las discusiones de los mismos decretos ( i ) , y se 
ampliaron luego en algunos escritos (:i) varias máximas , que 
forman la teoría siguieule. «Los empleos no son una propletladj 
su prlvocion pc'' consiguiente no es el dcsj)0¡o de un dereclio^ 
que deba considerarse como pena. Son i.ítucamcnte irnos oGcios 
establecidos para el bien piíblico , <'[uc deben cesar, quando no 
produzcan este bien ; y no lo producen , desde que falta la con- 
fianza del pueblo en los empicado;' ; deben pues cesar, quando 
pierden estos la confianza publica. Su deposición no es una pena, 
á la qual debe preceder un delito , y una ley que la imponga; 
es solo una medida gubernativa , íjue debió adoptarse en bene- 
ficio de la utilidad común , aun quando no í’ucsen delinqiien- 
tes. » Pero estas reflexiones sol a ni en le se terminan á la de- 
posición de los oficiales piíidicos. Si con ellas pudiese jusllllcarsQ 
el decreto de agosto que les impone la privación , ¿con qua'les 
podrá defenderse el <ie seiiembre , que Inhabilita y degrada á 
los empícatlos ? Sino es una pena su remoeíoo de los desunos 
públicos , ¿ tan {poco lo son la ir, capacidad de oljlcnerlos en ade- 






(1) Loase la sesión de 4 de setlenihre de 8ia. 

( 2 ) Véase el Trihiino núm, 3. 
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Jante , y la pérdida de la ciudadanía ^ dictadas por la ley ? Qual-; 
quiera que lea las discusiones de los decretos , en especial la 
de este último , verá claramente que se trata de castigar á los 
empicados , que lodos se repulan cnuiinalcs , que so cubre á 
todos igual me 11 le con nombres de execración , como se hiciera 
con unos parricidas (i). ■ ¿i que pues presentar luego las de- 
terminaciones baxo ci aspecto de una providencia política ? Pero 
no os fácil sostener una causa apurada, sin contradecirse. 


Sin cud>argo de fjuc l)asla]>a el decreto de setiembre, á cuya 
defensa no alcanzan las razones opuestas , para demostrar victo- 
riosamente , que se lian inQigiJo penas muy graves á los eni- 

, todavía seiá provechoso examinar ia teoría anterior, 
donde se envuelven algunas ideas falsas baxo el velo de verda- 

O 

des seductoras. Las paUibras mágicas de bien público y ulllulad 
comim han impelido muchas veces los pueblos , que empiezan 
á gozar de su libertad , á procedimientos arJiitrarios y despóti- 
cos , en que no se atiende á la ruina de innumerables ciudada- 
nos , como sino perteneciesen á ese pueldo mismo, ni debiesen 
tener parle en aquella utilidad común. Examinemos pucs^ para 
ilustrar ese sistema especioso sobre la deposición de los emplea- 



(i) Diputodo hubo , que llamándolos á boca licúa con el nombre de 
traidores , no halló reparo cu ahorcar á todos los empleados sin distin- 
ción. « Se dice ( he aquí sus palabras J , que los hechos que los han 
5 > inducido á servir u los enemigos , son muchos , y que no pueden 
» estar expresos en ley alguna : (habla del decreto que se tha á dictar.)... 
» La ley de Partida , que trata Je esta clase de juicios , no hace diferen^ 
» cia de delitos.... Pena de muerte y conascacioii de bienes es la que 
í) impone ; pues en llegando a la raya de traidores , por do.s dedo.s mas 
5 ) ó dos dedos menos de dtdilo , a todos los manda al patiljuío. Y si se 
Tí lia de admitir ó continuar esta ley de Partida, que no seiia malo, 
» quedawian todos iguales.» J9íífr. d^ Ceíí- ócí"* de i^dc setictuhfe de oqusl 

año. ór. García Herreros.* 
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dos 7 Gslas tres proposiciones : í Los empleos tienen entre no- 
sotros ciertos caracteres de propiedad. il La privación de ellos 
€s una verdadera pena. 111 Para desmerecer sus poseedores la 
confianza pública , es. nienesler que sean delinqüentes. 

El concepto, que todos llenen de ios destinos públicos, lleva 
en sí cierta idea de propiedad. Se distingue en el lenguage una 
comisión de un empleo , un empleo temporal de otro perpetua 
ó vitalicio , un empleado interino de un propietario * Empleados 
en propiedad se llama á los que se han conferido los cargos 
perpetúame nle *, y así los nombran los mismos decretos de las 
Corles (i). El idioma , que por su institución debe ser una ima- 
gen de las ideas , no ha de desecharse , quando representa con 
Cs.áclktid el verdadero concepto de las cosas : y lodos conciben 
en los empleos vitalicios una propiedad y perpetuidad , á que as- 
pira el que los solicita , que eiiLÍerule recibir el que los obtiene, 
y que intenta el gobierno mismo que los nombra, — Es bien claro, 
que yo liablo del orden establecido , y no trato de impugnar la 
conveniencia que pudiera tener en otro sistema la amovilidad de 
los empleos. Juzgo sí , que en lodo caso se debería fix.ar ter- 
Hiino á su duración , dentro del qual no pudiesen ser removi- 
dos los poseedores ^ sino por causas legales : creo ademas , que 
la mejora de nuestra administración no debe comenzar por la 
amovilidad de los oficios ; y estoy sobre lodo persuadido , á que 
las reformas , quando destruyen los antiguos eslablecmiientos, 
no deben arruinar la subsistencia de los individuos. A quien se 
ha dado un ministerio en el concepto de perpetuo , no se puede al 
fU'bitrio desposeer justamente sin indemnizarle. 

)Esa perpetuidad esta fundada en nuestras leyes 3 de las qiiales 


tO) 14 de tiouiemhre de 81:^, artio. 
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tinas dan el titulo imperpetuos á los oficios públicos (i) , y otras 
señalan , como una pena , la privación de ellos d los que en su 
desempeño incurran en ciertos delitos y malversaciones. Leyes 
hay , que determinan las causas , porque deben ser depuestos los 
corregidores , los jueces , los alcaldes , los fiscales , los relatores, 
los escribanos y otros oficiales de la república 3 y estas causas 
designadas por las leyes ^ siempre son crímenes. De lo qnal se 
infiere , lo primero , que la deposición es una pena , puesto que 
solo se impone por delitos : lo segundo , que las leyes miran los 
empleos como perpetuos; porque las exclusiones particulares su- 
ponen en contra una regla general. Quando la ley señala las 
causas , por que debe ser privado de su cargo el ministro pú- 
blico , supone que sin ellas , no debe privársele. Y ¿ no acaba- 
mos de citar una ley , publicada en cortes , en la que se con- 
sideran los bienes y los oficios baxo igual concepto de propiedad? 
¿ por la que se manda expresamente , que aun despues de es- 
pedidas las cartas de privación por infidencia , no se pierdan 
unos ni otros , sin ser antes oidos y i^encidos en juicio sus po- 
seedores (2) ? Tan cierto es este concepto legal de perpetuidad, 
que el ministerio , para deponer algún, empleado , ha procedido 
siempre por motivos culpables , do los quales , sino han sido 
ciertos , se ha justificado d veces el poseedor , y ha conservado 
su destino. Nuestra Constitución prohilje determinadamente la 
deposición de los magistrados y jaeces , sin una sentencia dada 
en juicio , y aun la suspensión , sin acusación , intenlada legal- 
iiienle (3). ¿Podríí dudarse que sus destinos están asegurados 

por la ley ? 


(0 Yúase por excmplo la petic. 3 de las cortes de Madrid de i4*9, 
[¡itíida antes en el capítulo XH , que es la ley i , Ut. 5 , 7 ^ ilov/s 

Rtíco p . 

(2) L. 4 , tit. 7 , Uh. la , Novh- Rec. citada en el capiudo anterior. 

( 3 ) Arlic. 2 52 . 
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Un celebre jurisconsulto ingles (i) , á quien no puede tacbaise 
por falla ile ideas liberales , ni de filosofía y análisis , tal vez ex- 
cesiva , ha impugnado con reflexiones muy sólidas , como una 
TÍolacion de la seguridad y de la propiedad , la privación de los 
empleos , sin resarcir á sus poseedores. « [Que no se iiace, dice, 


)> para engañarse uno á sí mismo , ó para engañar al pueblo 
» sobre estas grandes injusticias ! Se echa mano de ciertas niá- 
» ximas pomposas , mitad verdaderas y mitad falsas , para dar 
» á una materia , sencilla por sí^ un ayre de profundidad y de 
» misterio político. El ínteres de los individuos , se dice^ debe 
» ceder al Ínteres público. Pero ¿ qué significa esto ? Cada in- 
» dividuo ¿no es una parte dcl público tanto como otro qual- 
» quiera? Este interes público que se personifica , es un tdr- 
r> mino abstracto , que solo re|ireseüla el cúmulo de los intereses 
» infll viduales. Xodos ellos deben entrar en las partidas de esta 
» suma , lejos de considerarse á unos , como si formaran el tota!, 
y á los otros como sino importasen nada..., O el ínteres del 
primero es sagrado^ ó no puede serlo el ínteres de ninguno,... 
» El efecto de estas lindas operaciones , en que los individuos 
» son sacrificados al público , es un mal sufrido por muchos 
á cambio de un beneficio , que nadie experimenta. » Pero esta 
reflexión última no es exacta en nuestro caso , en que tantos 
articulistas de los periódicos y disertadores de la calle ancha de 
Cádiz han cogido el botÍn de los miserables destituidos. 

No sean los empleos una propiedad en rigor de derecho, puesto 
que no pueden heredarse , iii enagenarse : tampoco lo son los 
beneficios eclesiásticos , y son perpetuos , y se llaman propios^ 
por tener ciertos caracteres de propiedad. Pero son. oficios pci- 


7> 

7 ) 


(i) Jéi'ént. Bentham* J^raités de législation. Principa du coda ciVi7. Píí/'í* 
cJiap, i5. 
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mancnles , fundados en. una especie de contrato 7 que puede 
reducirse á los que se llaman ¿nnorfii^iaílos. El oslado les ha pro-^ 
metido su sueldo para que le su'van ; olios lo .'Sirven para recibir 
su sueldo. Esto contrato , hecho por la voluntad libre de ambas 
partes, obliga iguabuente á los dos : y así como los einnloados 
no pueden abandonar su puesto sin la amlunlad del gobierno, 
que Ies admite el deseslimionto del pacto , así el go1>lorno no 
dej)c desposeerlos sin su voluntad;, ó sin una causa entendida en 
el contrato como condición. 

Tja idea de la propiedad consiste en una confianza , ó sea per- 
iKisloii autorizada , de percibir esta ó aquella lUiUdad de alguna 
cosa , según su naturaleza y circunstancias (0- Ud es la segu- 
ridad que se halla en nuestros ministerios públicos. Sus posee- 
dores tienen esta exncclacitm , esta confianza , que puede llamarse 
icgíd , de percibir lás rentas asignadas á su servicio. El hombre 
que no está , como las bestias , biuitado á lo presente en sus 
goces ; que siente con anticipaciou las penas y los placeres , no 
puede disfrutar sin zozobra el ]>ien actual, quando no está ase- 
urado de que no lo fallará al otro dia. l^sta seguridad causa la 
tranquilitlad de su vida , sin la qual está, siempre en la angustia 
y temor de perecer , y no puede formar un plan, unido de sn 
conducta. El bracero mas infeliz , que solo gana el pan para boy , 
sabe que mañana con Igual tral>¿ijo le ganará también. En una 
nación , donde los cargos do la societbid constituyen por des- 
gracia nui) do ios prlneipidcs recursos de la subsistencia, no ha- 
bría clase ninguna tan ílesv enturada como los empicados , si vi- 
viesen cor. esa incerlidumlírc. Ellos eran los uincos , ciqo balx.i 
lio estaba garantido por la ley : los únicos que no podían adop 


t)' 
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(i) a LfiJée déla propiiele consiste dans une aliente éubfic, danslaper- 
sviasion de pouvoir relíici* tnl ou irl avnntage de la cliosc , selon la ua 
ture du c.as. » iSenthiwt. Prütciv. du cod^ civil' J j c/iop* 
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lar para su vida sistema ni método constante ; que no podían 
contraer obligaciones , ni constituirse padres de familia* Dis- 
poner libremente de los empleos en España , es arbitrar sobre 
toda la industria y el sustento de un sin numero de ciudadanos. 
Si creyesen estos , que los empleos eran amovibles y perecederos, 
no librarían en ellos su bien estar , y la educación y la suerte 
de sus hijos. Pero ni Godoy , para quien nada era sagrado , dis- 
puso de los empleos con esta arbitrariedad ^ y quiso mas bien 
retirar á los antiguos poseedores con su sueldo, ó crear nuevos 
destinos para sus favorecidos , que despojar á los empleados sin 
indemnizarlos. ¡Quánto debería lisonjearle una teoría , que le 
abría campo ilimitado para premiar á sus incensadores y agentes, 
y formarse veinte mil criaturas en un día ! Así este sistema de 
amovilidad arbitraria adoptado baxo pretexto de un bien , cede- 
ría luego en menoscabo del servicio público. Pues ¿qué hombre 
benemérito querría vivir en esa incertidumbre , y tener pendiente 
del acaso ó del capricíio su subsistencia? ¿Qtié sucedió sino, 
Con tantos de esos empleados iaieríuos, que lian mirado su misión, 
como un destajo de vendimia? 




LiOS autoi'es de sistemas brillantes suponen en los liombres una 
derechura y justicia ideal , que no existe , no mirándolos como 
son , sino como debían ser : y habiéndose instituido las leyes 
para enfrenar los desórdenes de los homljres , los consideran 
sin desórdenes , quando les quieren dar leyes. Este principio 
de libre amovilidad en los ministros públicos, ¿á qué arbitrarie- 
dades no daría maVgen ? Porque los primeros agentes y minis- 
tros del gol>icrno , que serán siempre los dispensadores de sus 
gracias, teiidrian en im movimiento incesante a' los empleados, 
y derribarían á cada momento los que les fuesen contrarios ó 
indiferentes , para colocar á sus parciales y protegidos. Los manejos 
y negociaciones para la consecución de los cargos , limitados 
ahora al tiempo de las vacantes, serian perpetuos j y sus reriii- 
tas el vilipendio de unos desliaos precarios , la corrupción y de- 
mérito de sus p re te 11 dientes y poseedores , y el deservicio de la 


) 
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íepiiblica. Supóngase á los hombres con pasiones ; como son j 
supóngase á los que mandan con una propensión y conato in- 
cesante al despotismo y arbitrariedad , y está probada la verdad 
de estas conseqüencias. Mirados en abstracto las leyes de la in- 
violabilidad del príncipe , de la perpetuidad del cetro en su per- 
sona , y de la sucesión en su familia , no parecen tan útiles 
como sus contrarias : por eso las han impugnad > muchos, que 
han estudiado á los hombres en teorías filosóficas , mas liíen que 
en la historia de sus desastres. Sin embargo la experiencia ha 
doctrinado sobre este punto á las naciones , y hécholas conocer, 
que la responsabilidad , la deposición y la elección de los reyes 
son los medios mas eficaces para asolar un imperio. 


Siendo los empleos una cosa que les pertenece , y de cuya 
estabilidad justamente confian los posesores, ¿podrá dudarse, 
que su privación es una pena verdadera ? Pena no es otra cosa 
que dolor , ó causa de dolor. Quando este se recibe en el curso 
ordinario de la vida , ó bien de la naturaleza directamente sin 
la intervención de los hombres , ó bien de los hombres en su 
trato recíproco sin una disposición de la ley , la pena es na 
efecto natural ó social j mas quando el dolor se recibe en con- 
seqüencia de una ley ó determinación de la repiíbllca , la pena 
es un efecto legal. No es el castigo otra cosa , sino la aplicacioa 
ó írrogacion de un dolor, o natural, esto es, procedente de 
la naturaleza , como son las penas físicas ó corporales ¡ ó bien 
social , es decir , procedente de la unión y comercio de los 
hombres , como las penas de destierro y de infamia. Ei mismo 
dolor pues , que nacido espontáneamente , ó de la naturaleza^ 
ó de los hombres , se llama pena en el lengiiagc común , quando 
se impone por la ley , es la pena legal. 


Ea privación de un empleo incluye la perdida de un honor 
y de im in teres : la pérdida del interes y del honor es una causa 
de dolor , es una pena r dictada por la ley recibe ei carácter de 
pena legaL Y no como quiera una pena ; oslo mu) grave. 
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Él "ralor o la gravedad de la pena ha de considerarse general- 
mente en sí misma y en sus coiisecpienclas , y ha de conside- 
rarse particularmente respecto de las personas cí quienes se 
aplica. Considerada generalmente la pena de deposición de im 
empleo ^ es grave en sí misma por su intención , porque infiere 
una grave pérdida en el honor , y porque causa un perjuicio grave 
en la subsistencia , que pende de las rentas del empleo ; es grave 
por su duración , supuesto que á la privación no se señala tér- 
mino. Es grave ademas esta pena en sus conseqiiencias : lo. pri- 
mero por su fecundidad, ya en la pérdida del lionor , que ori- 
gina otras muchas de consideraciones legales ó de atención y 
estima popular ‘ ya en la pérdida de los bienes , que pro^me 
una imdtitud de miserias y dolores en la vicia i lo segundo por 
su ex.iension , porque compreliende y afecta las mas veces d una 
familia numerosa , causando el menosprecio y la indigencia de 
todos sus individuos. 

Crece la gravedad de esta pena , considerada partícidarmcnle 
respecto de las personas que la suíVen j porque una causa de 
dolor no produce en todos el mismo dolor. Este se aumenta á 
proporción que es mayor la sensibilidad de quien le recibe j y 
serian iniquas las leyes , que sin relación á los motivos perso- 
nales de sensibilidad , impusiesen un castigo igualmente vergon- 
zoso al homl 3 re de condición elevada y al de la última clase 
del pueblo , ó una misma multa a na poderoso y d uu infeliz, 
lales castigos , Iguales en sí mismos ^ son muy desigualea, en las 
personas que los padecen ; porque no sufren todas el mismo 
dolor. Ahora bien , en los empleados superiores debe conside- 
rarse el carácter de primeros magistrados , que les hace iii-iy 
sensible el decaimiento de sus puestos : deben considerarse pro- 
porclonalmente en estos y en los de segundo orden las ideas 
de honor , muy vivas en personas de una educación delicada, 
las quales los hacen mas sensibles á la pérdida de la opinión : 
deben considerarse en estas dos clases y en la de los emplea- 
dos inferiores las facultades pecuniarias , que , por lo común. 
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unciendo únicamente de los sueldos de sus destinos ^ les liaceoi 
infinitamente sensible su perdimiento , que suele ser la ruina dd 
todos los recursos para su existencia ; y el ahogo y miseria , que 
resultan de ai , son mas dolorosos sobremanera a' las personas 
acostumbradas al descanso y á la abundancia.^ ¿Puede diuLirse, 
que es una pena • que es muy grave pena la deposición en los 
ministros públicos? ¿Puede dudarse , que una peua tan grave 
no debe imponerse , sino por un delito justificado , esto es, por 
el quebrantamiento de una ley, anteriormente establecid«i ? Y, 
¿ qiiiíl es el delito justificado de los empleados, cuya conducta no 
se ha examinado todavía? ¿Qué ley han infringido en adminis- 
trar interiormente el puelilo y proteger á sus individuos , mien- 
tras los opriinia un conquistador? 


« Mas no se deponen por castigo , sino por una providencia 
nibcrnativa , para asegurar la confianza de los pueblos. » Todos 
os castigos son providencias del gobierno , para asegurar la con- 
lanza pública. El robo , el homicidio sucedido hacen temer ;í 
,odos los ciudadanos un mal semejante , y esparcen un sobre- 
jallo y desconfianza en la sociedad. Se castiga al agresor^ 
retraerle de delinquir en adelante , y para contener a los demas 
por el escarmiento : el objeto y fruto del castigo es dar segu- 
ridad d los ciudadanos , y resútiilrles la confianza de que no 
jeran acometidos. ¿ Qué se dice pues , quando se llama la rc- 
füociou de los empicados una medida política para inspirar la 
confianza? ¿Pues la confianza pública debe perderse sin delito? 
f En qué ha desmerecido esa confianza el que ha desempeñado su 
3argo con zolo , con integridad? O lo ha servido bien y fiel- 
mente , ó lo ha servido mal : esto no puede decidirse , sm el 
conocimiento de la conducta particular de cada uno. Si lo ha 
servido mal , se ha hecho Indigno justamente de la confiauza 
pública, porque ha delinquido j si lo ha servido con honor y 
probidad^ ¿podrá desmerecer la confianza? ¿^o tiene un de- 
recho á ella el lioinJire de bien, que ha sallslecho sus del)Cies. 
V si el pueblo se la hubiese negado indebldarneute por uu error.. 
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¿ áfebe la ley seguir ese error , y sancionar aquella privadíon 
injusta ? ¿ ó debe mas bien proteger al inocente , é ilustrar al 
pueblo , para que no le prive sin motivo de su confianza? La 
privación injusta de ella es una defraudación del honor j y el 
honor es una propiedad del ciudadano , que debe asegurar la ley 
contra las defraudaciones. 


l'Es posible que la ruina de esa multitud innumerable de es- 
pañoles se haya creído conducente para el bien de la España? 
Representantes de la nación ; « a vuestra humanidad correspon- 
)> dia , salvar del infortunio á tan gran número de ciudadanos.* 
» á vuestra sabiduría tocaba , conocer que el Infortunio de tantos 
)) ciudadanos no es _otro que el de la sociedad (i}* Jamas fue 
tan débil el fantasma de utilidad común , con que se alucinaron 
los homljres. jlrrancar en un solo dia todos los ramos de ad- 
ministración de las manos , que por largo tiempo los trataran, 
y ponerlos lodos de una vez en otras nuevas , desacostumbradas, 
inexpertas , ávidas de destinos y dinero : ¿ se pudiera bailar un 
secreto mas eficaz , para desconcertar la máquina de la admi- 
pis tracion pública (2)? A.sl los celebres interinos que no quisiC" 



(1) (c Erk igitur humanitalis vestrae , magnum eorum civium mimerum 
» calamitale probibere j sapienti® , videre multorum civium calamitatem 
3) á república sejunctam esse non posse. » Cicer* pro lege manilxd, 

(2) « La promulgación de una ley penal , qual la que se propone com» 
» prehensiva de todas las clases de empleados , y de lodos los individuos 
» que las componen , no solo puede parecer injusta por los motivos, 
3> que quedan expuestos , sino también impolítica : lo primero , por la 
31 reacción de las quejas , reclamaciones y descontentos , que debe pro- 
3) ducir la mucbedumbre de personas y familias , que van á quedar , nO 
3) solo privadas de los empleos , con que contaban para vivir y mante» 
3. nerse , sino hasta del lenitivo de la esperanza de aspirar á merecer 
3) en lo sucesivo la confianza del gobierno en cosa equivalente 5 y 

» segttndo j por los inconveníeates que amenazan ^ asi de la parálisis 

ron 
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roi^ sufi u cu las oficinas ni, un amanuense de los anltgnos j art#- 
«liiban luego tras de los empleados , á quienes tal vez lanzaran 
ignomiiiiO'ünacnte , para mendigar su auxilio y sus conociuiienlos. 
Así el viejo edificio de nuestra admiulslraclon de rentas se acalló 
complelamenle de arruinar , quaudo era todavía necesaria. Así... 
pero los puelílos lo han visto . y no necesitan cu esta parte 
de iUi straclun. 


í) general de los movimientos de la adminislracion , en fncrztT de la rr=. 
}> mocion de todos los empleados , como de los cpie iraera consigo la 
3 > necesidad de llenar las oílcinas de manos inexpertas , desnudas de 
j) práctica y de conocimienlos , y tal vez de aquella probidad y amor 
3) al trabajo j que no siempre se encuentran , quando la urgencia y la prc- 
3 ) cipitacion irapideu..., la di.stribuciou acnrlada de los empleos y cargos 
» de la administración pública del estado, Díüt* dü Cortes- Sus- de 4 de 
jsetiemhre de 61 a. Sr- GutierreH' de la Hmrta. 



r n 
% 
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CAPITULO 



Opinión de los pueblos acerca de los empleados* 

J^Ias no es cierto , que los empleados en íxcncral liayan per- 
dido la confianza púídlca j es cierto sí , que se ha trabajado con 
iHi ahinco prodigioso, para que la pierdan. Las, Cortes ex.lraor- 
diiiarlds , compuestas en svi mayor luíuiero de emigrados, coro- 
nadas de oyeuie.s emigrados ,• inroi'inadas del espíritu público por 
escritores emigrados , no podían nnrar favorahlcrncnlc á los que 
permanecieron en sus pueblos. A ihlaíías ademas é Micomunicaflas 
por tan largo tiempo con las provincias , equivocaron , sin ad- 
Tertirio ^ la oplníon general dcl revno con la de aquellos que 
las rodeaban , cuyos intereses peeidiares eran tan diversos cié 
los de todos los demas españoles (i). INi dudo yo de que hom- 
bres acalorados en demasía ó personalinenie resentidos , ó pri- 
vadamente interesados , escribieran de otros pueblos en los dias 
de la libertad , manifestando encono contra a1guno.s oficiales pií- 
icos. La persecución ofrece un incentivo de utilidad al que 
la promueve. Los que aspiraban á recomendar su conducta pa- 


(t) «No haya Jísponsacion con aquellos, que pretendieron y obtu= 
5> vieron empleos del intruso g<jbieruo. ... De nuestro antiguo gobierno 
j> no subsista en su destino, ni otro alguno, el que , aunque fuese por 
)) una desgracia, hubiese llegado a jurar y servir por el gobierno Iran^^ 

>1 CCS Esta es la voluntad ^general del pueblo c.spariol. « Diario de 

CórLes, Ses. de de setiembre, Sr. D. Josef ií/ín’íme.3. == Pocas proa- 
posiciones se liabran de.snreatido tan soltíuinenieule. 


( 


/ 


» ) 




f 


.s ula , a híenquislarse con los gobernanles , a' conseguir sus gra- 
cias , ^ en qué sentido o.siM ihiriim , sino en este ^ que lisonjeaba 
Icis opiniones de la cm Ip , y ctunbatia cu los empleados antiguos 
los oiísta'cídos do tvu roi ioíia \sí es , que los diputados de Corles, 
quaudo hablan dií l.i 0 [mu!>n giuieral , suelen referirse a ídgunas 
carias leciliiilas de las provincias , yo no sé si de los nuevos 
coiplciuios qiM‘ sani'roii <u‘ CaMÍ/ , ó ríe vecinos que solicitahan 
sci’lo. íVlas la oiiinioo pública debía calcularse con mas deteni- 
míenlo y cireímsjieeciou , para no coulradecirsc á los dos meses. 
Miiv mayor mí mero de teslii nonios era necesario para calificarla: 
íeslivnonios antéiiiicos , solemnes , desinteresados. Y ¡ qnaiUos 
luiLo desde luego , desap roban < lo el de ereU) de agosto , sobre 
los quales , no sé por ([uc mal hado , cerraron los ojos desgra- 
ciadamente ! Pero tal es la humana debilidad. Nneslros coaoci- 
itiicnlos se c¡rci.mscri]>en siempre en una esfera muy Huillada, 
V pensamos comprehender el mando entero , quando couoociuos 
el pequeño espacio que nos rodea. 

Tan irritada se suponía la opíiilon general en las discusiones 
dcl decreto de setiembre , que algunos diputados expresaron sus 
temores , de que invbgnado el pueblo contra los empleados to- 
mase por su mano la venganza , sino se daba una providencia 
presta y rigurosa j como sino bastase el derribo general de loJoSy 
mandado anteriormciue , para aplacar esa sana imaginaria , que 
cu ninguna parte se manifestó fuera de aquel reciulo. Mas los 
pueblos , que al principio de la revolución sacriflcarou a' su enojo 
tantas víctimas , en la coumoinon y trasíomo , que causó la en- 
trada de los españoles, rcspcLaron sin excepción a Uxlos los em- 
pleados , y aclamaron a algunos que gozaban espeoialiueule de 

*, Muchas personas ^ ([iic jamas Jos habían It atado, visi- 
taron en aquella ocasión , bicierou ofertas , promeiieron su va- 
limiento y garantía á los que se ju/gabau únicamente compro- 
metidos : a esos mismos , cuyas caijczas se peúian cu los perió- 
dici.^s de Cádiz. Las genios ¡lonraban enlóuces y aplaiulian en 
los nuí’hloí:- á magistrados , que íuerüu después insultados ) aco- 


sa amor 
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metidos en la plaza de aquella ciudad (i). ¡ A quántos ; arre- 
batados por un temor, que se creía pánico, aconsejaron que 
no emigrasen ! No hubo siquiera uno , ni el mas ardido patrióla 
que esperase ni aun imaginase tales decretos^ que á torios sobre- 
cogieron igualmente* Yo he visto empleado , que habiendo es- 
quivado antes la publicidad y la concurrencia con los franceses, 
alborozado en el momento de su partida , se entremetió en las 
reuniones populares con su uniforme de gala , gloria' adose de 
no habérselo puesto una vez en todo el tiempo de la ocupación. 
No sabia el desventurado , que en aquel punto acababa de per- 
der el uniforme y el empleo , que aun no lia podido recuperar. 
Acuerdóme de haber sostenido una contestación acalorada con 
un amigo mió», ardenlísimo, qual ninguno mas , por la libertad 
de la nación , á quien di la primer noticia del decreto de agosto. 
No puede ser , me respondió : depondrá solo á los nombrados 
por el intruso. — Y á los nouilirados por Fernando VI , si viven 
algunos , le contesté yo, — Pero al menos exceptuará á los qiic 
han dado tan ilustres pruebas de patriotismo.^ A ningiuio : 
todos tienen igual aprecio ante la ley. ^ Pues : qué ! un ma- 
gistrado (me replicó , señalándome en particular á uno) (2) , que 
así sostuvo la causa de la insurrección , que luchó tanto con los 
franceses , que fue perseguido , despojado de su destino y de- 
portado por ellos , lejos de ser restituido y premiado por el go- 
bierno legítimo , ¿sería vexado nuevamente por él? Es impo- 
sible r no lo creo. ¿ Que patriota 110 pensaba lo mismo ? Pues 


(i) Los periódicos, que mas se jaolan de amor á la Constitución y 
á las ideas liberales , rcUiieron con júbilo un atentado semejante contra 
la seguridad individual. ¡Qué imparcialidad! ¡Qué consetiiiencia de 
sistema! Véase el Redactor de i.° de febrero de 8i3- mííe ancha. 

Es muy notorio el crédito de patriota , que gozaba aquel magisirad# 
cu Sevilla. 


' 3 ) Cabairaenle á 


quien embisticrou luego en la plaza de Cádiz 


V 
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si esta Opinión y conducta del pueldo eran iiu acto de justicia 
con los empleados , ¿á quien tocaba ser mas justo que al le- 
gislador? SI eran un efecto de generosidad, ¿debía ser menos 
generoso el congi cso de la nación , que el pueblo , mas suscep- 
tible de pasiones y extravíos ? 

No niego yo , que los pueblos estuviesen mal con algunos em- 
pleados , por motivos bien ó mal entendidos : aun hubo destinos 
mas odiosos por su naturaleza ó por el modo de servirlos , como 
los de policía. Pero hablando en general , por solo tener un 
oficio publico , por el mero título de empleados sin dlstiucioa 
alguna , único aspecto baxo que los miran y deponen los de- 
cretos , digo osadamente , y respondo al orbe entero de esta 
verdad , que 110 hubo tal desconfianza , ni tal aversión popular 
hácla ellos. May léjos de eso, el pueblo miraba á muchos , como 
sns apoyos y valedores. Pero la opinión del pueblo tan difícil de 
variar quando se le toca en sus prácticas ó en sus antiguas ins- 
litucioiies , es muy débil ó instable respecto de los individuos* 
El pueblo de Roma dexó asesinar impunemente á los dos Gracos, 
sus protectores .* y ¡ quáatos fueron sacrificados entre nosotros, 
acaso por los mismos que los amaban antes , al solo grito de 
traidor , dado por algún enemigo suyo ! No hay pasión mas pronta 
de diser^inar , ni que tanto se propague , como el odio j y con- 
tra ningunos es tan fácil excitarle , como contra los magistra- 

^ * t 

dos ( 0 * l^or justos que sean estos, como quiera que son los exe- 
oulores de las leyes , y los que aplican , digámoslo así , la carga 
de ellas y el freno que imponen á los contraventores, la iiui- 
chedunúire , ignorante é inmoral en gran parte , que siente mas 
el yugo que el benellclo de la ley ^ está dispuesta siempre á ic- 
volverse contra los gobcriiautes , quando se le presente ocasión 




( 1 ) «Los ornes que ofCcio tienen , mngucr fagan clereclio , non puede 
ser que non ganen malqucrienics. » £. ii , í/t- i , Part. 7. 




( ) 

<íe poder íioccrlo. No se ha menesíer la mayor cllsposícíoii , que 
pudiera halier en el pueblo contra los empleados , en uu tiempo 
quarulo las cargas y Texaciones^ sin culpa y aim d desnecho 
suyo , eran lauto mas graves ; yo aseguro , que en qjialquiera 
ocasión , aliora mismo , si depusiese el gobierno a un crecido 
juítuero , ó a Lodos ios oílcialos púbíicos , si los declarase in- 
capaces de oljléuer empleos , $í los privase de toda voz y re- 
presentación de ciudadanos , si formase causa íí muchos de ellos. 

* ' 7 

y si por los inlcrcsados en su caída se empleasen tantos y tan 
ex([uisÍtos móviles , para sobrelevantar a los piieidos , no des- 
aprovecliarían estos la coyuntura de manifestarles su odio, de 
insuUarlos y Tnaldcclrlos* ¿ Qué prueba tan convincente seria de 
la Opinión general a favor de los empleados^ si solo moslrase- 
inos , no se ba arrumado cuteramente después de taíitosf 

ac'omcio'ioenLos ? (*, Que tcs!Ímouio tan glorioso, sí iiianifcstase- 
mos que los pueblos los han pioLcgido inccsaatcineute en su 
persecución ? 


A 




Én el pueblo , donde me baliaba a la entrada de los espa- 
lioles , y donde en af[Liella ocasión fue por cierto aplaudido el 
corregidor , nomlirado por los franceses , se presentó d muy 
pocos días un religioso emigia<lo , que llenó los pulpitos y los 
templos de c.vécraclones contra sus partulariosj y en nfedio del 
sacrint'ío de nuestros altares , suspeiuiiéndose , ]>ara una profa- 
nación tan sacrilega , la oblación de la vícliiiia sacrosanta dcl 
perdón y rcconcilincion de (os hombres , ciborio a sus oyentes 
al odio y la persecución , gritando iizaeran los tí'aidores , por 
conclusión dií sus Siomilías. Apíueció adamas mía cabeza bu mana, 
cortada proliable mente di? fl -iui cada" ver , escarríiada en la car- 
rera principal , con iri icírcro f?n í[uc se decía haberse puesto 
allí p o r £ raido r a l R tí }' J: 'o ruando . N o sé q u e seto nía se p i o v j (.1 c n - 
cía alguna para corregir tal alentado contra la Iram^uilidad y se- 
guridad publica , sin embargo de que se divulgaron sospechas 
solire su autor, j QuáiUos pasquines se lian ílxado en varios 
pueblos , ya contra algunos empleados , ya contra los iiiruleutes 
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en general ! Yo he visto algunos , y he tenido noticias de los 
de otras partes (i). Semejantes libelos no pueden expresar la 
Opinión piíhlica , sino el intento do corromperla y de alarmar. 
El que así se ocnlla , ■ d quién teme ? ¿V. la ley no , pues le ase- 
gura la libertad de publicar sus ideas ; ú los ge fes del gobierno 
tampoco , pues favorecen la persecución : al iiifkixo y poderío 
menos, pues ninguno tienen los desvalidos; teme pues descon- 
tentar al pueblo , que es d íjuicn se habla por carteles. Y ¿quién 
sería capaz tíe reducir á míincro los folletos y las declamacio- 
uos V sarcasmos de los periódicos de Cddiz , los arlículos coran- 
iiicados , vertiendo veneno y pidiendo sangre , ya contra los cru- 
pleados en general , ya contra algunos particularmenlc , acrimi- 
nando las mas pequeñas acciones , suscitando historietas anti- 
quísimas , revelando infame y nlev osamen te , ó fingieiulo acaso 
los hechos mas escondidos de su vida privada , las conversacio- 
nes tenidas en el líltniio retrete de su hogar ? j QiuínLos , de 
quienes nadie hubo dicíio antes una mala razón , se han visto 
necesitados ahora á vindicarse de invectivas y sátiras indecentes ! 

^ Puede dudarse que esos tiros salen de las manos , que quieren 
arrebatarles sus puestos , ó perpetuarse en ellos , si los ocuparon 
provisionalmente? ¿Quién no vio que el nombramiento de los 
interinos excitaba á todos los empicados un enemigo personal 
irreconciliable ? 

Pero el ataque mas furioso , dado d la opinión de los raliiís- 
tros públicos , es la expedición de los decretos. El pueblo, aun- 
que desapruebe las leyes , se doblega íí ollas , primero por ne- 
cesidad y después por costumbre ; vnuy mas íacdinente, qilando 
solo perjudican a' la parle mas pequeña de sus individuos. Eas 
leyes forman a los hombres. Pero ningimas hubo jamas , que 
lí'íí’rnsni) pví'miiíit’rfi tan ardidos V zclosos. Arrcstos contra la 


fi) De iMadrid los refiere ci Rcdactov scnci'ül de 29 de ügosto de 81 

■ & 
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Coní.l¡tneíou sin informe precediente ele delito '¡ por solo el título 
de empleados : edictos provocando al pueblo a deponer contra 
los procesados , ó los que solicitaban purificarse : proclamas de 
los jueces exhortando á la delación , y quejándose y condenan- 
do la blandura de los testigos en las causas (r): ... ¿Hay mas 
medios para revolver el mundo todo contra esos desafortunados? 
Si tan cierta es la mala opinión en que los tiene el pueblo, ¿no 
basta dar á Lodos la acción de acusar , sino que es menester apre- 
miarlos , aguijonearlos , acosarlos para que los acriminen á satis- 
facción de Jos jueces ? 


¡ Gloria eterna al virluoso pueblo español , que lia conser- 
vado su moderación j que no ba perdido su estima á los em- 
pleados , d despecho de tantos afanes por irritarle ! Así despre- 
ciando las nubes , que se le oponen , despide cl sol sus rayos 
purísimos , que ora las traspasan aunque mas débiles , ora por 
entre sus quieiiras se desprenden con nueva íuerza y explendor. 
El ínteres de los pretendientes , ó la adulación á los que man- 
dan levantarían aquí é alia algún clamor contra los empleados, 
que solo era un eco de los de Cádiz j son empero tantos y tan 
solemnes los testimonios que las provincias han dado de su opinión y 
que lio pueden esos conatos obscurecerla. 


Todavía estaban ocupadas por los franceses, y ya los habi- 
tantes , que pudlerou , liabian significado su incomodidad por las 
absolutas y rígidas providencias de las Cortes. Quando determi- 
naron estas, que no fuese regente del reyno, secretarlo del 
despaciio , ni consejero de estado , ninguno que hubiese jurado 
á Josei , rcclainaiOii m contra algunos vecinos de Castilla, y 
fue necesario hacer tal mudanza en la resolución (2) , que se 


fi) Gazetñ de de 20 de octubre de 812 

(5) Sesiofi de de enera de 81 3 . 
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nombid luego para presidirla nueva Regencia rí quien había pres- 
/tado arjuel juramento. Aun 110 habían entrado los exércitos alia- 
/ dos en los pueblos , y hubo generales españoles, que tuvieron 
I ocasión de prevenir á algunos empleados , que no emigrasen, 

^ ignorantes sin duda del espítiui é intenciones de las Cortes. 
FJ general Fspaña , encargado en cl gobierno de Madrid , hizo 
que la antigua munlcipalidacl asisíiese á la jura de la Constitución, 
V nombró para el desempeño de varios cargos a algunos de los 
empleados antes por el Intruso (i). Fd general Alava puldlcó 
entonces una proclama convidando íí los militares que hablan 
servido li Josef , y recomendó al gobierno la probidad y méri- 
tos de muchos magistrados , qtfe se habían adquirido la estima- 
don general por su conducta ; y esta general estimación ninguno 
mejor que él pudo conocerla , estando en el seno de aquella 
capital los dias en que mas libre y desprevenidamente expre- 
saba el vecindario sus sentimientos. IjOs patriotas mas entusias- 
tas ,* no rodearían en su entrada a los generales españoles? |Qua'nlo 
agradó en Madrid y én las provincias la exposición del Sr. Afeva, 
que se rclmprtmia en los periódicos , mas acá del océano , coa 
universal aceptación ! Ella sin embargo fue el escándalo de las 
Cortes y de sus galerías j y con asombro de un pueblo , en que 
cl mas obscuro de sus habitantes es libre para manifestar sus 
ideas políticas , so mandó á un general que callase , porque 
exponía modestamente las suyas al gobierno , en el momento 
gioriosísimo de ocupar la metrópoli , invadida por muchos anos 
de los enemigos (2). Si hubiésemos de texer una larga induc- 
ción , y recurrir u hechos menos conocidos , aunque certísimos 
y justificables , apai'ecerla con toda la evidencia que tiene, la 


ÍC Rednct. genered de 27 setiembre de 812. jérticul. comunica 

(2) « La Regencia del reyno prevenga al mariscal de campo D. IMiguel 
;> de Alava , que se abstenga en lo sucesivo de rooomeiidaciones de esta 
x> especie. » Diar. de Cortes, Ses, de 2 y de 6 de seiievihre de Sí 2. 


( ) 

Opinión geneivil de ¡os primeros militares , (jue han estado af 
frente del enemigo sobre las ideas de unión y reconciliación (i) 

I Qué mucheilunibre de luz arroja ia comparación de los oficiales 
encerrados en aquella isla , pidiendo venganza contra los milita- 
res que permanecieron Iroíi quilos en país ocupado ( 2 ) , con los 
que derramando su sangre , tienden los brazos sobre el mismo 
campo de batalla , para llamar aun a los desertores de sus ban- 
deras ! 


Tratase acaloradísi mámenle en la sesión de 4 de setiembre de 
agravar y extender el castigo de los empleados. Un diputado 
osa apenas insinuar , que bastq^^el decreto de agosto ; que la 
genéralklad sin disLincion no parece justa.,. . la grita de los oyen- 
tes no le do xa seguir. Pero su voto se uBprimc , se elogia y co- 
menta en ios papeles públicos de otros pueblos (3). Todos los 
periódicos de las provincias esU>n colmados de discLU'SOS y re- 
clamaciones contra la extensión y la dureza de aquciios decretos. 
jEn Cádiz mismo , en el Diario mercantil , el solo que publi- 
caba quanto en pro y en contra le remitiaii soljrc este puntO;, 
se ludían muchos artículos semejantes (4) í •••• ¿ mas ¡ aim 


(1) El general Lacy en una proclama de i.'^ de agosto de 812 auimcin 
con júbilo a los catalanes un « perdón general concedido por las C»iL’t.eSj » 
equivocado por sus sentimientos con alguno de esos indultos parciales y 
pequeñísimos , que habian publicado. Diar. redactor de SeidUa de f> do 
setiembre siguieiiie. 

(2) Diar, de Cortes^ Scs. de 4 de 5eííení&/'e. Representación de los oficia^ 
íes del estado niaj^or. 


( 3 ) Véase por cxemplo el Diario dd gobierno de Seoilla de i 3 del ci 
tildo mes. 


( 4 ) En los números de setiembre y octubre. «De Madrid escriben j 
» que agradecen los elogios , que de aquella capital hace el gobierno 
7> por su patriotismo ^ pero preguntan atónitos j si por villa de Madrid se 
» deben entender las tapias ^ casas ó piedras de la calle.» Dior. mercanU 
de 23 de octubre.. 


é 


( ) 

al Redactor, eternamente parcial , que sufocaba los opuestos d sus 
ideas ^ se íiscaltidlei oii varios , dirigidos de las provincias , Henos 
de fpaejas sobre íu^nellas determinaciones ( 1 ), La generalidad con 
que ios ])ueí)los eligieron para los nuevos ayunlamleatos indivi- 
duos , que ba'iian servido empleos mu niel pales en la ocupación 
á pesar di ! (damor de aquellos periodistas , ó de sus corres- 
ponsauís ( > ) , y auii tal vez de la oposición de los geícs envia- 
dos por c.\ gobivirno (3) : el nombramiento para diputados de 
las G**!l(\s í‘':lv,.'n'L;ii;.rias por Aragón, por Sevilla , por Cóialoba 
y poi' otras provincias cii snjcioá . c|uc á juicio de las nusiuas 


(i) Léanse los artículos comunicados de sus números de 17 de diciemai 
bre de S12 y de 2 de enero siguiente. == «Otros , }'■ no muy poros, 
ij hombres ilustrados [ó dolorosa pérdida ! .siguieron al cneiuigo j y yo 
V conozco algunos, que volviendo a la patria sus doloridos ojos, ai]C=* 
» gados en lagrimas , dieron lioiidos gemidos en el terrible apuro de 
1) al'»andonarla , y huyeron solamente de la proscripción, que estaba 
» decretada en la soml)ríns tinieblas de la ignorancia , contra el mérito y 
3j los talentos de toda clase. Los estire lios decretos de agosto y setiem» 
j> bre destruyeron después un gran número de hombres útiles y apre»» 
» ciable.s. » Redactor de 7 de diciembre de 812. 


(3) Pueden entre otros verse los números 19 y 27 del Duende de los 
cafées. En uno de ellos se reprueba la admisión á las Cortes extraordi- 
naria.s del diputado por el ayuntamicnlo de Soria, y aun se pretende la 
destitución de ehte cuerpo constitucional , por estar compuesto en la 
mayor parte de los vocales de la municipalidad , nombrados ó cpnfirina»= 
dos por lo.'í fianceses. En el otro se exhorta al congreso á que no se fie 
para la reliabllitacion de empleados dcl informe de los ayuñlauiienlos, 
que no están colocados todavía sobro un cimiento aiititoso , ni raerecea 
confianza. Pero los avuntaraieiilos , formados sobre cl ciuiienLo de la 
OonslÍLiicion , ¿deben stM’ á satisfacciou de los pueblos , que los eligen , ó 
de los duendes de los calces de los trasgos de la calle ancha, y de los 
vampiros de los empleos ? 


í Scs. de Cortes do 26 del mismo seticmhi 


’C. 


X 


( ) 

Cortes í o de los escritores de artículos , estaban iacliados de 
servidores del gobierno intruso , ¿ no son una prueba irrefra- 
gable de que la opinión nacional era distinta de la gaditana? 
¿Quién pudo fascinar á tantos y tan numerosos pueblos , para que 
deposilaseu su confianza en partidarios de la usurpación , cuya 
conducta ellos solos debían conocer ? 


Estas explicaciones de la opinión general fueron tan cons- 
tantes , y subieron á tal punto en las provincias , que los ma- 
gisU’ados mismos enviados de Cádiz , y empapados en su espí- 
ritu , se vieron muy presto obligados á elevarlas al congreso de 
la nación. Los ge fes políticos de Madrid y de Sevilla represen- 
taron d* disgusto universal , con que fue recibido el primer de- 
creto de deposición , qiiando todavía no estaban fulminados los 
anatemas de setiembre (i). j Qiián lo debió luego crecer el cla- 
mor y descontento de los pueblos ! Sus repetidas instancias , y 


(i) Se leyeron sus exposiciones con notable atraso en la sesión de 19 de 
octubre. Al Redactor , después de dar noticias de ellas en el extracto de 
las Cortes , no pudo sosegarle el corazón , sin añadir una curiosa apos» 
lilla , que empieza así : « Quantas cartas bemos visto de ambas ciudades, 
1» se expresan en distintos términos que los señores gefes políticos. 3> Vaya 
una prueba déla columbina sinceridad de nuestro periodista. En el Diario 
del gobierno de Sevilla , núra. 2 , se imprimió un articulo comunicado, 
único , á lo que yo creo , en los papeles de esta ciudad , contra los 
empleados y malos españoles 5 escrito probablemente por algún candil 
dato. Al dia siguiente aparece otro artículo en el misino diario , y sigue 
sin intermisión en lodos los números sucesivos una lluvia desalada de 
canas y discursos y reflexiones contra el decreto de agosto, Pero el bo« 
nísimo del Redactor en esta inundación de artículos , vase flechado á 
aquel único y señero, que favorecia la causa piadosa ^ y me lo apiola 
y reimprime en i4 de setiembre con su cita al cauto, para que se t 
como en Sevilla se pensaba lo mismo que en Cádiz j y tiazai asi 
fantasma de opinión general , en cuya forjadura lian sudado tanto los 
follelisias. == ; Y todo ese autuvion de artículos contrarios ; rpie por mu® 


viese 
ese 
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muy especialuaente las de la capital arrancaron por dltíitlo el de 
iq de noviembre , concediendo la restitución al mayor numero 
de empleados , que tenían nombramiento del gobierno legítimo.’ 
Aquel congreso , que para asegurar la confianza de los pueblos 
Labia depuesto , inhabilitado y degradado á los empleados , tiene 
que restituirlos antes de dos meses , para satisfacer á esos pue- 
blos mismos. No puede darse un testimonio mas solemne é in- 
destructible de la contrariedad de la opinión publica con la que 
dominaba á sus intérpretes. 


t 

Los ayuntamientos conslitucionales , porción escogida por su 
patriotismo , por su ilustración y por la confianza de los pue- 
blos que los eligen , encargados para hacer baxo su responsabi- 
lidad la declaración de los empleados beneméritos , se apresu- 
raron á informar á favor de ellos con tal generalithid , que raro 
será en las clases habilitadas por el decreto de noviembre^ el 
que no haya sido repuesto por falta de aquella recomendación (i). 



cbo tiempo no hubo dia , en que no se publicara alguno ? == ¡ Chito ! 
ya no se copia mas. lie aquí por 'lo que no ha visto cartas de Se^íi 
villa , ni de Madrid , que digan lo que sus gefes políticos j porque ca 
presentándosele lo que no gusta , cierra los ojos. 

(i) Anécdota. Dudo la Regencia si reponer á los escribanos, re= 
latores y demas subalternos de la audiencia de Sevilla : consultó á las 
Cortes , y declararon estas su restitución. Pero el tribunal representó 
inmediatamente contra aquella declaración , logrando detenerla en su 
curso. Al tiempo mismo en que se dirigía la exposición de la audien* 
cía, caminaba otra del ayuntamiento constitucional, dando gracias al. 
congreso por la reposición concedida , a que había contribuido con sus 
informes : y después de suspendida la execucion , ha continuado ])idien'= 
cióla. Mucho enseñan tales contrastes: y ¡ quántos pudieran añadirse! 
Los magistrados de la audiencia son venidos de Cádiz ; los dcl ayunta^ 
miento vecinos , que permanecieron en la ciudad : a aquellos los ha 
nombrado el gobierno, á estos el público. ¿De quién es la opinión y 
deseo n bauza cónica los emrdeados i’ 
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No en vano los ayes senlidísinios , que resonaron en los 
ríódicos gaditanos : no sin estímulo los dictámenes (() 

posiciones ( 2 ) de algunos oradores célebres de las Córtes^ rira 
que se revocase el decreto liltirao, y restituyese en totío sti\'i--o'r 
el de setiembie* Y bubieran los ayuntamientos insertado en 
sus listas d muchos otros integérrimos y honradísimos , sino es* 
tuviesen excluidos , ó por 'su clase , 6 por su nombramiento 
del gobierno intruso. Pues ¿no han representado estas corpora- 
ciones a favor de muchos de esos , d quienes por el decreto 
se niega la reposición^ 


Si el seaularaienlo de personas determinadas no pudiese cau- 
sar agravios , que debo precaver , yo citaria coníjadameate á 

» 

varios empleados por el usurpador , apreciadísimos de sus con- 
ciudadanos , y pregan tapia a la España entera , si tienen los lia- 
bitantes mas seguridad que en ellos , en esos otros desconocidos, 
que vinieron íí substituirlos. Pero mis reflexiones se leerán ca 
los pueblos ; y estoy muy cierto de que al llegar a este sitio, 
se suspenderá en muchos la lectura de ellas , para citar exem- 
plares en su confirmación. ^ Pues ¿ qué mas confianza hablan de 
tener en esa turba de hombres ignorados y advenedizos , que cu 
estos con quienes vivieran , á quienes experimentaran por mu- 
chos años , y de quienes recibieran acaso beneficios en el tiempo 
mismo de la invasión ? La confianza de los pueblos en los em- 
pleados civiles no nace de los motivos de legitimidad ó de in- 
trusión del golíicrno ; por esta causa desconfiarían unos de otros, 
desconfiarían de todos sus babltantcs las provincias dominadas. 
Todos lian sufrido el yugo del conquistador ^ y todos , cada uno 
á su manera , le han prestado oficios involuntarios y sostenido 
con sus auxilios mas que los empleados pudieran sostenerle. Esa 


I* 

(1) Ses. (Je 5 lie julio de 81 3 . Sr. Arguelles* 

(íi) Ses. do 10 y í/<? 3 3 del mismo. Sr* j€ntillon„ 
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glorióla y engreimiento , de incorrupción y virginidad r ese orguila 
de no haber hecho una inclinación de cabeza a los franceses, 
a quienes nunca vieron : ese desden y asqueaiuieuto , con que 
ios refugiados en Cádiz miraban de soslayo y como a gente de 
menos valer á todos los habitantes de las provincias , eii el mo- 
mento en que debieron tenderles los brazos fraternalmente : ese 
espíritu no rey naba , ni podía reynar en los pueblos de la ocu- 
pación, Estos creyeron siempre que eran inculpables de que su 
antiguo goliierno por ¡nepLitud no supiese , ó por debilidad no 
pudiese defenderlos ; que tal gobierno abandonándolos y bnyendo 
furtivamente, ni exigió^ ni podía exigir quedos empleados par- 
ticulares , ni los moradores pacíficos desamparasen sus liogares 
y los recursos de su existencia ; que no es demérito , sino 
prudencia y sabiduría ceder al destino y plegíirse á la ne- 
cesidad. 


No queramos engañarnos : la confianza de los pueblos en los 
empleados nace únicamente de su conducta. Los aman o los 
odian por el bien 6 el mal , que se persuaden recibir de ellos. 
Y este mal ó bien , y esta coiidncta debían ser tan conocidos 
de los pueblos , como ignorados del éongreso y de los hablian- 
les de Cádiz. Los pueblos ^ testigos y pariíeipcs dcl daño ó del 
beneficio, que experimentan de los oficiales públicos , así como 
aprecian á los que les hicieron Jj*en , aunque penados y pros- 
critos indistintamente , así odian á los que Ies causaron males, 
mucho mas que los que no pudici’on sufrirlos. La conducta es 
el solo origen de la confianza de los pueblos j y mas fiarán en 
un juez ilustrado é iucorruptible , como los hubo , mr;S en un 
depositarlo do integridad acreditada , aunque fuesen puestos por 
el invasor , que no en un otro inepto ó venal , ó en un dis- 
traclor de ios caudales , aunque los envíase Pclayo dcsd.c Coba- 
don ga. Las Corles pues , si querían asegurar la confianza de los 
pueblos , debieron sepriw solamente aquellos empleados , que 
por su coíiducta la Lubiesen desmerecido : debieron áules de 
sepai arios , estar cieñas de su mala eoiuluci,.' . La provi'lencta 
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hubiera sido justa en sí misma , y linLícra sido política rospeoío 
de los pueblos. ¿ Cómo sin este couocimietUo persoholísíiuo se 
falla en las discusiones de los decretos sobre la confianza y !a 
Opinión, de las provincias? Apoderados son sus representantes 
para acordar lo que entiendan convenir al bien de la nación* 
pero no son árbitros de tasar , ni circunscribir la confianza ni 
la Opinión pública. Si todos los empleados sin excepción eran 
indianos de esta confianza en el mes de setiembre , ¿ cómo en el 
de noviembre la habiaa merecido? 

Jamas se presentó situación tan crítica : jamas hubo una pie- 
dra de toque tan segura , para probar la conducta y graduar 
la confianza en los ministros públicos , como la que oíVeciei on 
las difíciles y peligrosas circunstancias de la invasión. Quien fue 
puro , quien zeloso del bien , quien laborioso , quien esforzado 
y entero en aquella borrasca , ¿ no ba dado pruebas invencibles 
y gloriosas de que en la calma conservará mas bien estas vir- 
tudes? Pero en nada se aprecian las virtudes morales y civiles, 
probadas en tan duro contraste , ante una soüJ>ra no tocada de 
patriotismo. Todo el que se refugió á Cádiz , aunque huyese de 
temores muy justos y muy agenos de la causa de la patria , es 
benemérito ; todo el que permaneció en las provincias , aunque 
sacrificase su bien estar , y aventurase tal vez su vida por el 
alivio de sus convecinos , es (íeUnqüente en el concepto de los 
decretos ; es criminal ^ es mal español ^ es espurio y traidor^ 
como se llamó á todos los empleados en el congreso nacional, 
dentro de los penetrales sagri-dos de la justicia , en el santuario 
iínpasible de la moderacloii. Pues tratándose de buena fe , como 
no puede dudarse , de proveer á la confianza de los pueblos, 
¿ porqué no aprovecharse de esta prueba exquisita de los em- 
pleados , que en otra ninguna ocasión puede ofrecerse? La jus- 
ticia rígida imperalja que se conservase en sus puestos á los 
nombrados por el go!)ierno legítimo, qi^ hubiesen servido bien, 
sin tener parte en las desventuras públicas : la equidad dictaba, 
que se confirmase á los elegidos por el intruso que hubiesen 

hecho 
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lieclio beneficios y merecido el aprecio de los pueblos fi); Í0 
generosidad persuadía , que á ninguno de estos se depusiese^' 
sin haber hedió un mal político , ó civil. Si el único fin de 
todos los empicados es el servido público^ ¿porqué se des ' 
ti Lu ye á los que sirven bien y con voluntad de los pueblos 
mismos ? 


(i) El pensamitíuLo de confirmar á los empleados por eí intruso , que 
lo hubiesen merecido , como fundado en un principio bien claro de 
equidad y de cunveniencia de los pueblos, no es esta la primera vez, 
ni yo el solo a quien ba ocurrido. En Cádiz mismo se amuició en un 
provecto de decreto , publicado antes de la discusión de setiembre, 
para que las Gentes le tuviesen en consideración. Su autor propone 
cierto examen ó causa general de lodos los que han servido haxo la 
usurpación ^ y quiere que se publiquen listas de los reprobados y ab- 
sueltos. A los que solo conservaron sus antiguos destinos , debía em== 
picarse , sin mas declaración que las de estas listas : á los que fueron 
nombrados ó ascendidos de nuevo , si los recomendaba ademas el sín=i 
dico y ayuntamiento por .su buena conducta, a Por este método , con- 
» cíuye los pueblos mismos Se constituyen abogados y fiscales de sus 
» empleados. » íiedact. gencr, de 4 de sctienibre de 812. Artk\ coniunic.-» 
Siendo en el sistema de las Cortes un delito haber servido baso la do^ 
minacion intrusa , debe serlo mucho mayor en los empleados antiguos^ 
que tenían por su oficio mas obligaciones á ia fidelidad, « La diferencia 
j) que liay de unos empleados á otros es muy considerable (decíanlas 
5) comisiones que extendieron el decreto de setiembre : ) y aunque lodos^ 
lodos .sin la menor excepción son culpables , todavía lo son mas aque® 
?) líos magistrados y empleados , que han tenido la imprudencia de no 
jj renunciar al exercicio de sus funciones.,.. Los antiguos habían jurado 
j) ser fieles á la patria y al rey Diar. de Cortes^ Ses^ de 2 de se^ 
ticnthre. == Las C<u*les pues reponiendo á los empleados del gobierno le» 
gítimo , y excluyendo á ios nombrados intruso ^ hacen mejor 

euerle de lo.s mas criminaUs- 


/. .j'-» 
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CAPITULO XX. 


Mérito de los empleados españoles^ 



ara obscin’ecer el mérito especial que contrajeron los españo- 
les en la administración de los pueblos , eviutndoles infiniios 
males , se lia usado freqüenlemenle el sofisma , de que los em- 
pleados alegan ahora , como servicio , no haber lieclio lodo el 
mal que pudieron. La falacia consiste en suponer , que los gra- 
vámenes de los pueblos eran oln’a suya, y nacían de ellos és- 
ponlánearaenle. En tal caso , no haber cansado inas graváme- 
xies , no sería un mérito , como no lo es en el ladrón , no ha- 
ber hecho cica robos mas. Pero los males, que cargaban sobre 
los pueblos » dimanaban todos del licclio de la conquista , y de 
la conducta y disposiciones del ejército couqu'sUdor : males á 
que ningún empleado había dado origen , y á los que ninguno 
de ellos podia poner término . Al contrario , el bien , <> la mi- 
noría de mal , que en aquella inundación de desasti'es recibían 
los pueblos 5 era todo un efecto del manejo , era solo una obra 
de economía y execucion , era línícamente hechura de los ofi-^ 
cíales de la administración pública. Y esta minoría de mal, si 
nada mas hubiesen hecho , era un bien real y positivo. El pue- 
blo , á quien , por el miramiento ó las maniobras de los em- 
pleados españoles , se libertaba de una exacción ó se le dis- 
minuía : el vecino , a quien se evitaba uu atropella míen lo en 
su persona ó en sus haberes^ ¿no recibían un verdadero bien? 
La seguridad ¿ no es ya un bien positivo en la sociedad ? ¿ A 
qué íln la mstíuiyeron los hombres , sino para libertarse de 

males ? 

• Quántos , quán innumerables se libraron do vexacloncs gra- 
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■víslmas ! j quántos debieron su propia existencia á los oficios de 
esos mismos , á quienes se ha calumniado y perseguido des- 
pués ! Hechos ilustres de beneficencia y de mérito altísimo , ca- 
llados ahora por el temor , ú olvidados por la ingratiuid , ó des- 
conocidos por la iguoraucia ^ 6 desmentidos por la malignidad. 
; Oüé saben de esto , ni como apreciariau tales bienes los hom- 
bres encerrados cii Cádiz , y engreídos de su independencia/ 
que saliendo por la vez primera de las murallas , miraban coa 
sobrecejo á quatilos , por qualquiera título j no abandonaron su9 
hogares y sus mas sagradas obligaciones ? Ni ¿qué babltaiile de 
las provincias osa recordar ahora aquellos hechos en contradic- 
ción de las opiniones del vencedor , y en favor solo de los aba- 
tidos , y aun tal vez en daño de la utilidad que percibe de su 
ruina ? Si alguno ,1o ha intentado , se ha recibido con las befas 
y sarcasmos interesados de los papelistas , y aun se le ha man- 
dado callar por el gobierno (i). 

Mas el zeio , se dice , de los empleados en cumplir las ór- 
denes del gobierno intruso , muestra bien la buena voluntad, coa 
que le servían.^ ¿El zelo? Y ¡quáii poco salisfocbos de ese 
zelo estaban los franceses ! Las coiiúuuas repeticiones de sus ór- 
denes , las conminaciones para su cumplimiento , el entorpeci- 
miento , las resistencias que bailaban fretpien temen te en las au- 
toridades españolas , son por cierto muy mala prueba dcl zelo 
imaginario que seles atribuye. El nombramiento de gobernadores 
franceses, militares y políticos;, en todos los pueblos j la sepa- 
ración de la policía del conocimiento de los prefectos en estas 
provincias , y la organización de una comisaría general de este 
ramo eu manos de un exlrangero ; la avocación repetida de las 
causas civiles á los gobernadores , y de las criminales á sus co- 
misiones militares ¿ sus decisiones en los recursos de los partí" 



(í) Cito por íesiigo al mariscal de campo D. Miguel de Alava, 


( '96 ) 

eulares contra la autoridad civil ; la coartación progresiva de las 
facultades de los oficiales públicos j el establecimiento de aduanas 
francesas en varios puertos ; su perpetua intervención en todos 
ios negocios , son testimonios auténticos de la justa desconfianza 
que Ies había sugerido la experiencia de los empleados españoles, 
y que diariamente les dictaba tales reservas. 

P 

El mariscal Soult dio á fines del año de 8 1 1 un decreto ^ ci- 
tado anteriormente, para suspender el sueldo á todos los em- 
pleados civiles , hasta que estuviesen pagados los militares , y 
satisfechas todas las exigencias del exército. Como estas , calcu- 
ladas por ellos mismos , eran infinitas , y perpetuo el atraso en 
el pago de los soldados , jamas por una conseqüencia infalible 
hubiera llegado el caso de dar sueldo á los empleados , si ellos 
á fuerza de plegarias y manejos no hubiesen recabado las pagas 
á pistos , con retardo de algunos meses. Ko era el intento prin- 
cipal de este decreto apropiarse los caudales : siempre estaban 
todos a su disposición , y siempre les quedaba el arbitrio de 
arrancar con nuevas exacciones quanto quisiesen. Ademas del 
fm , expresado en el mismo decreto , de estimular la lentitud é 
indolencia de los empleados en las cobranzas , tenia el objeto 
político , no interpretado , sino entendido de boca de los prime- 
ros ge fes , de fatigar á los españoles , para que abandonasen por 
dlliino sus destinos , y libertarse de una vez de tantas trabas, 
como entorpecían la rápida execucion du sus mandatos. Medida 
que no se atrevió á tomar directamente , por respeto á la opi- 
nión de los pueblos , y por la consideración , que le era ne- 
cesario aparentar , con los nombramientos de Josef. Bien cono- 
cía ól , y harto se quejaba , de la tardanza y menoscabo que 
sufría el servicio de sus tropas , por la morosidad y subterfu- 
gios de las prefecturas , cuya oposición descendió varias veces 
del ministerio intruso , que repetidaraeate mandó disminuir el 
número de raciones á los oficiales. Estos no tenían mas inte- 
rés ^ que el de su codicia ; pero ios españoles ¿ podían no in- 
teresar cu la conservación del país de que pendía su subsisten ^ 
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cía? Y la conservación del país ¿es otra que la de las propie- 
dades individuales? ¿A finé figurarse fantasmas , que no pudie- 
ron existir ? El corazón del hombre jamas obra contra sí mismo. 
El mal que in ferian los empleados , era inevitable ^ el bien era 
del todo voluntario. 


Después de eludir totalmente muchas órdenes de los franceses 
y suavizar lus otras en una multitud de sus efectos , era forzo- 
so desempeñar aquella parte , cuyo cumplimiento no se podía 
resistir. Yo nunca defiendo la conducta de un individuo repre- 
hensible. Detesto con horror la violencia y crueldad especial, 
que tuviese alguno , en la execucíou de los decretos j pero co- 
nozco , y dehe confesarse de buena fe , que es necesaria cierta 
actividad y tesón en los oficiales públicos , para que se obe- 
dezcan las órdenes gravosas , aunque sean del mas amado de 
los gobiernos. Todos los hombres quieren substraerse de la ley, 
¿ Qüáulos j sin la vigilancia y la fuerza , contribuirían con sus 
caudales ó personas d la guerra actual, deseada de toda la nación? 
Si se burlasen abiertamente todos los decretos del gobierno fran- 
cés : si á veces no hubiera esta eficacia de los empleados , toda 
su obra en beneficio de los pueblos era perdida. La garantía 
de los bienes que podían hacerse , era la execucion de los males 
que no podían evitarse. El magistrado que en nada se quiso do- 
blegar á las disposiciones de aquel goliicrno , y abiertamente las 
combatió , obrarla , si se quiere , con mas heroicidad ; pero sin 
duda con menos fruto. Eíuyendo de la persecución , ó sucum- 
biendo á ídla , se oI)struyó el camino de proporcionar alivios á 
los pueblos. ¿Porqué en las acciones públicas hade apreciarse 
mas el brillo que la utilidad? 

/ 

Pero ¿quál será la medida de estos males que no sucedieron? 
Compárese la extensión y dureza de los decretos con la rebaxa 
que tuvieron en la execucion. ; Era tanto lo que pedian los fran- 

Cj 

ceses que no se les daba ! ¡ Tanto lo que mandaban que na se 
cumplía ! Pues así como ios gravámenes lodos nacían en su orí- 
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gen cíe las órdenes dcl coiiqnístaílor , asi la equidad y la razón 
desapasionada diclan , que qualqiiiei- bien se atribuya a sus 'ese- 
culores. Aunque la memoria nos conserva mas hiea los males 
que hemos sufricío , que no aquellos de que nos liherlamos , lo¡ 
quales no clexaron en nosotros la impresión del dolor , procure 
no ohsíaute recordar cada uno la vex.acion de que se libró , el 
pelígio de que se salvó. Y si tal es el lioinbre j (jue mas se irrila 
con el mal , que se contenta con el beneficio el legislador 
que debe ser impasible , y no excitar en los demas , sino ino^ 
derar las pasiones violentas, hade pesar uno y otro en balanza 
igual , y conocer que eti aquel golpe de males irrcinediabies, 
hubo sin duda muchos bienes , debidos exclusivamente á la ad 
ministracion española. 


Tnío pretendo yo Iiacer el panegírico de lodos sus individuos. 
Arriesgada empresa sei ia la de elogiar la beneficencia de todos 
los oficiales de un gooieriio , aunque fnesc , no solo el mas le- 
gítimo y querido de los suíjdilos , sino el mas justo , moderado 
y ardiente por su felicidad. Kafir ia , yo no lo niego , emplea- 
dos que afiandonasen los |)ue])los a su suerte , y no creyesen, 
que les locaba , ó les era posifile hacer otra cosa , que cumplir 
religiosamente las órdenes de aquel gobierno j ó bien que no 
quisiesen tomar sobre sí los afanes , ni correr el peligro de con- 
tiadecirlas : íÍ los quales , aun quando la ley no pueda conde- 
nar , nada tiene la patria que agradecer^ ni en el alivio , ni en 
el rompimiento de su yugo. Pero buho mucho.s que tuvieron 
entereza bastante , para ponerse con frente denodada entre el 
gobierno y los pueblo.s , y resistir sus mandatos con firnieza , y 
aun con heroísmo : Ímí1)ü jíninmeraliles , rjue supieron eludirlos 
o burlar sus efectos^ con destreza y sagacidad. 

¡ Qu.'ínlo menguaron las exacciones y cargas do los puel)los^ 
por la ineficacia en su co]}ro , por las oficiosidades en su rebaxa, 
por la saludable arbitrariedad en su dispensa y supresión , hecha 
por las autoridades españolas ! A ellas se debió ix'pctidamenle la 
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insolvencia de sumas quantiosísimas , exigidas por el ministerio 
de hacienda , y la resistencia d remitir caudales para el erario 
de Josef : á ellas la baxa de las contribuciones ordinarias^ he- 
cha de propio movimiento y sin autorización suficiente en al- 
guna provincia : á ellas diminuciones muy considerables en la 
contribución mensual primitiva , conseguidas á duras penas del 
mariscal francés ; d ellas los atrasos en las pagas de los pue» 
blos , tolerados d veces , y d veces defendidos por su primer ma- 
gistrado. JN'o mucho antes de la retirada de los enemigos , se balIíS 
por liquidación , que hizo el intendente general del cxército del 
medio día , que Sevilla estaba en deuda de siete millones por 
cuenta Je sus coiitri])iicionGs : sobre la qual liquidación se sus- 
citaron y sostuvieron basta el fin conlexlaciones por aquella pre- 
fectura , para evitar la exacción de este enorme alcance , que 
nunca se cubrió. ¿Que diré sobre el pago de otras imposicio- 
nes ? En la provincia de Xerez de la frontera jamas se exigió, 
ni se publicó , ni se conoció el impuesto exorbitante y ruinoso 
de patente , que con tanto rigor y generalidad se habla mandado 
satis bicer lodos los años á quantos cxcrcian alguna industria ó 
profesión (1). 

I Qué de efugios para entorpecer la cobranza de los créditos 
públicos atrasados , y evitar los apremios ordenados repelidas 
Teces contra las personas y corporaciones adeudadas ¡ ! Qué de 
tolerancias y descuidos en la confiscación de los bienes de emi- 
grados que pudieron ocultarse a los ojos de los franceses ¡ I Qua'n- 
tos a su regreso lian bailado intactos sus muebles , sus depósitos 
y aun tal vez sus fincas ^ no por ignorancia , sino por disimula 
de los empleados ! La importación de géneros ingleses y colo- 
niales consentida , a' pesar de ser ella el grande objeto que com- 
balia Napoleón * el comercio con los pueblos libres permitido 


(i) Decreto de Josef de 19 de jim’icmhrc de 810. 
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grt?creíamente ; la emigraciou y el retorno tle íos vecinos clisu 
mulatlo^ ¿ no son violaciones manifiestas ele los decretos del co*' 
bienio intruso? ¿no eran efectos del deseo de aliviar á los ha- 
bilantes ? ¿ no fueron la preservación de innumerables molestias, 
Tcxaciones , castigos ? Los padres , j en defecto suyo los lieiv 
manos , parientes ó tutores de los soldados españoles , estaban 
obligados á poner por cada uno de ellos á su costa un hombro 
al servicio de Josef , ó dar una suma crecidísima , o ser arres-» 
tados ó conducidos á Francia (i). La paz en que permanecieron 
innumerables , que tenían notoriamente sus hijos ó deudos en 
el exército , ¿fue la obra de este decreto^ cuya punUinl oI}ser- 
■vancia hubiera aumentado tanto los desastres j ó ele la conniven- 
cia de los encargados en su cumplimiento? Los alcaldes, los 
escribanos y aun los vecinos pudientes de los pueI)íos , donde 
de qualquier manera se contribuyese d las partidas , ó se les per- 
jnltiese sacar hombres 6 dinero , debían ser presos y conserva- 
dos en rehenes iiasta la pacíficaciou general (2). Fueron en cíeclo 
inortincados repetidamente por los franceses; pero ¿ quanla in- 
dulgencia no hallaron en los geíes de la adniinislracioii española? 
XJn registro general para descubrir las armas escondidas , é im- 
poner d los ocultadores la peoa publicada por los bandos del 
exércilo , y á dos pueblos , en cuyo distrito se hallasen , la multa 
de doscientos ideales por cada nna , se mandó hacer d los in- 
tendentes de provincia (3), ¿ Fueron ellos tan zelosos en pro- 
mover esa inquisición ? Hasta con la pena de muerte se mandó 
castigar á los individuos de justicias , que consintiesen , sin la 
coacción de una fuerza superior , la recluta de paisanos ó de- 
sertores en los pueblos (4)* Sin embargo hubo muchos , á quienes 
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ni se circuló tal decreto , ni se dio orden alguna para gu 
SCI vancio por la autoridad civil. Y la conducta y ardides de esta 
¿no entorpecinu tal vez la oxeciicloii de decretos sanguinarios al 
tiempo mismo de comunicarlos formularlamenie á los pueblos, 
quando la presen cía ó instancia de quien los dicUiba , hacia im- 
|ioslble su oGultacion? ¿No se debe en gran parle a' esos ma- 
nejos V dilaciones el olvido, en que cayó por líl timo el bárbaro 
decreto de Soidt , declarando por bandidos d todos los partida- 
rios , y mandando que fuesen juzgados por el preboste del exér- 
cito francés , arcabuceados , y expuestos en los caminos sus ca- 
dáveres (0? 


Y ¿ quien disimulaba , quien cubría^ quien autorizaba con su 
aquiescencia todos los descuidos e infracciones de las municipa- 
lidades , encargadas , como se ha dicho , en el armamento de 
los vecindarios , en la resistencia á los españoles , eu el abrigo 
de los desertores , en la persecución y extirpación de las guer- 
rillas ? Publica era la conducta de muchas justicias y regidores, 
que sufrían pacíficamente las exacciones y reclutas, si ya no 
las coadyuvaI)an ; que compelían d los dispersos , para que vol- 
viesen á sus Ijanderas ; que daluni cumplimiento á las órdenes 
de los generales españoles. Todos lo sabian , y el gefe de la 
provincia se desentendía y callaba. ¿A quién , sino , debe atri- 
buirse la impunidad , que tantas veces lograron estos hechos? 
¿ A la ignorancia , que nadie tenia de ellos ? ¿ ó á la indulgencia 
de los franceses, que dexaroii tan mal acreditada ? 

Pues considérese ahora , quántas propiedades se conserva- 
ron , quíínlos caudales se preservaron de su aniquifacion , quántos 
individuos se libertaron de la total ruina de su industria y sub- 
sistencia , quántos evitaron multitud sin número de vexaciones, 


• í) Decreto de Soult de 7 de mayo de 810. 
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ele prisiones , de deportaciones ^ quántos salvaron su vida misma 
de una ley cruel que les amenazaba. Sí los empleados espaílo- 
les hubieran executado cumplidamente las órdenes del gobierno 
intruso : sino hubiesen echado un velo sobre los bienes v las 
acciones de los habitantes : sino hubiesen detenido el golpe fatal 
que iba a descargar sobre ellos , ¿ quantns mas hubieran sido 
las exacciones , las persecuciones y las víctimas 1 ¿ Quién hu” 
hiera sobrenadado en aquel océano interminable de desventuras ? 
STo solamente los vecinos particulares ; pueblos enteros buho, 
condenados al exterminio por becbos y resentimientos especia- 
les , que se salvaron á ruegos c instancias repelidísiraas dcl ma- 
gistrado español (i). ¿ Qua'ntos otros, que irritaran al enemigo 
por el mal tralamiciiLo de sus soldados , ó por una resistencia 
infeliz , se libraron en su entrada de la devastación , no por las 
armas de los exercitos nacionales , sino por la diestra bienlic- 
chora de los empleadas , que envaynaban las espadas sangrientas 
dcl vencedor , ó arrebataban de sus manos las teas incendiarias (2) ? 


(1) Entre los que pueda haber en este caso , debe citarse a Lebrixa, 
villa de mas de cinco mil personas , rica y labradora , situada á la izqaier= 
da del Guadal cpiivir cerca de su embocadura , donde un año antes ha=> 
bian sido asesinados un gran número de prisioneros franceses. Las or» 
denes á los gefes de las tropas para que respetasen este pueblo . fueron 
con sumo trabajo arrancadas al mariscal Víctor. 

(2) Sirvan de esemplo , en el término de Ronda , la villa de Algo= 
dónales , entrada ya á saqueo y fuego y cuchillo , redimida primero de 
la total desolación j y luego de la muerte de mas de ciento y veinte de 
sus vecinos , a quienes en la cesación del estrago limitó el enemigo su 
venganza : la de Grazalema , conservada ilesa en gran parte , despucs de 
comenzado el incendio y el roIio : la de Almoiite j en el condado de 
[Niebla , libertada del saqueo : la de Cai'laya en el mismo , cuyo vica*- 
rio eclesiástico y justicias se libraron de la jicna capital decretada j cuyos 
templos y mugeres salvaron su honor insultado de la soldadesca furi=> 
hunda ^ todo por la protección . ]ior la resistencia j por Lis súplicas de 
la auLoiklad española. 


\ 


( ) 

¿ Qua'l j oh ! quííl hubiera sido la suerte de los moradores 
de Andalucía , si para salvatdos , no se hubiesen interpuesto 
los españoles ame los exercitos , exasperados con su larga 
Oposición, é insolentes con ol triunfo ? Esta provincia cuya junta 
fue la primera en declarar solemnemente la guerra a' la Francia; 
cuyos exercitos dcltivíeron en Baylen la ocupación pacííica de la 
península , haciendo retroceder a los enemigos basta la otra 
ribera del libro j cuya capital había sido el asilo v residencia 

■j 

del gobierno nacional , era mirada por los franceses , como el 
sosten de la insurrección , y por todas partes presentaba me- 
morias á su cólera , y objetos á su venganza. ; Quanlos iiidlvi-; 
dúos de las juntas , quanlos empleados y agentes del gobierno.’ 
cj na otos autores y promovedores de la guerra , ligados á los pue- 
blos inscpara] 3 lomenle , hubiera sacrificado la sana implacable de 
los enemigos ! Salvólos á todos la amnlslia : salváronlos de la de- 
portación ó de la muerte los empleados españoles , que la al- 
canzaron de Josef. El día 23 de enero de 810 les otorgó so- 
lemnemente en Ancliíjar , después de repetidas súplicas , de re- 
presentaciones , de instancias vivísimas , el indulto y olvido ge- 
neral , que publicó luego en Sevilla el 2 de febrero , no ocul- 
tando cu el decreto la intervención del consejo de estado en su 
concesión. ¡ Qué semillero de persecuciones sufocó este decreto ! 
¡qué de pretextos á las rencillas de los liabitantes ; á la rapa- 
cidad y al encono de los agresores I Andaluces : si muchos de 
vosotros no perecisteis en la cruel proscripción que os amena- 
zaba ■ si gozáis ahora el fruto de vuestras esperanzas y sacrifi- 
cios j si os es grata la vida ^ salied que la delieis á esos mismos 
qno llaman traitlorcs los interesados en su ruina , los malévolos 
y los ignorantes , á quienes ellos seducen, j Glorios'a traición I 
I venturoso crimen , que salvó los hijos de mi patria í 


Pero no nos limitemos á los inforlimios particulares , que evi- 
taron los empleados : las provincias enteras 110 son un yermo 
en este día , por los oficios de la magistratura nacional. El exér- 
cito ñ-ances se sostuvo largo tiempo después de su entrada por 
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requisiciones cíe las especies necesarias a su mantenimiento. Ijos 
J años , que de este sistema uaciaii , no pueden sujetarse d nú- 
mero , ni sus conseqiiencias reducirse d término. Este ataque 
dado directaraeute contra la agricultura , agostaba en su i^aiz el 
principio del ser y la vida de los pueblos. Todo el peso de la 
sustentación del exército cargaba sobre los labradores , en cuyas 
manos están los renglones de subsistencia. Cargaba un peso in- 
comparablemente mayor ; porque haciéndose las reqüestas á la vo- 
luntad de tantos comisarios y ge fes militares , por tantas manos^ 
Y en tantos lugares distintos ^ las exacciones no tenían límites 
ni freno , y subieron j á lo que pudo calcularse , hasta el quatro- 
tanto del cómputo presupuesto para el sostenimiento de las tropas. 
Ademas , la precipitación y desorden , con que se arrebataban las 
especies á los tenedores , no perniitian una distribución meditada 
y equitativa. Los granos , ni podían circular sin peligro ^ ni en- 
Iroxarse con seguridad : el cosechero y el traGcante eran des- 
pojados á la par de sus efectos. Ni podían enagen arlos aun á 
precios vilístinos 3 porcjue los soldados franceses dalian siempie 
á menos valor las Inmensas sobras de sus rapiñas. Acercábase 
el tiempo de la sementera ^ y los labradores , ni tenían grano, 
ni dinero , ni confianza de poseer los frutos que cogiesen. ¿Quién 
liubiera en tal situación entregado á la tierra su caudal y sus 
esperanzas ? Los pueblos tropezaban ya sobre el abismo , en que 
iban á perecer todos , si los gefes de la administración no los 
hubieran sostenido . Por sus reclamaciones se preservaron mila- 
grosamente los pósitos : por una arbitrariedad benéfica aunque 
peligrosa para su autor , se destinaron de los íondos públicos 
algunos socorros á los labradores : y siendo ineficaces quantos 
auxilios se les tí tesen , miénlras m> se les dalia la seguridad, 
también se les alcíuizó esta á fuerza de representaciones é ins- 
tancias , recabando del mariscal francés , que prohibiese las re- 
quisiciones en especie, substituyendo una contribución vecinal j 
con que doblan satisfacer sus provisiones. A pesar de la poca 
fidelidad , con que se observó luego este sistema , contra loa 
clamores incesantes de la autoridad española , que digan ios co» 
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seclieros ; sino debieron á aquella providencia el valoi’ y estiina 
de sus mieses : que manifiesten los comerciantes , si con ella no 
revivió la circulación paralizada ; que declaren los colonos si 
por ella no empanaron sus tierras : que testifiquen los habitan- 
tes , si en ella no aseguraron su conservación : que reflexionen 
todos , si esta vigilancia y previsión por la subsistencia de los 
^ pueblos , nacerla de la codicia de los franceses , á quienes ofre- 

cían nn lucro iliniltaclo las requisiciones , haciéndolos dueños 
únicos de los víveres. 
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CAPITULO XXL 


Sobre lo mismo . 


% 



i beneficios tan extraordinarios , tan extensos , tan importan-* 
tes no bastan para satisfacer á los acosadores de los empicados 
públicos , m tampoco bastaron para saciar el zelo de estos por 
el bien de sus conciudadanos. El culto y sus ministros , la vida 
humana y todás sus necesidades recibieron de ellos auxilios y 
consuelos , sino suficientes para llenar con abundancia su objeto, 
superiores , me atrevo ú decirlo , muy superiores á lo que podía 
esperarse y aun imaginarse en aquella calamidad , y aun tal vez 
ú los socorros que algunas instituciones lograran en tiempos mas 
felices. Allí fueron enriquecidos los templos con alhajas desú» 
nadas ya para los enemigos , de que ninguna autoridad provin- 
cial podía disponer (i) : allá socorridos los curas indigentes , los 
religiosos expulsos de sus casas , las parroquias necesitadas con 
caudales del erario público : aquí recogidos y alimentados los 
regulares ancianos y dolientes. Sin los esfuerzos ardeiilísiinos c 
incesantes de los españoles ¿ que hubiera sido de las escuelas 
gratiíitas , sostenidas, y en algún pueblo mejoradas? ¿qué de 
los desgraciados expósitos , de los encarcelados , de los enfer- 
anos miserables ? Poca reflexión es necesaria para conocer , que 
el gobierno ¡atraso , por su freqüente mcomuivcacion con las 
provincias j y su perpetua nulidad para obrar en ellas , no podía 




(i) Decretos de Josef de ^ de de 809 , ^ 6 de setieinhre 
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atender á estos objetos: que todo dependía de los gefes franceses,' 
de cuyo profundísimo olvido y separación de semejantes esta- 
blecimientos no debiau ellos prometerse grandes cuidados : que 
de su insaciable codicia por apoderarse de todos los caudales no 
recibirían muchos auxilios. Si no perecieron al fin : si los tem- 
plos y sus ministros hallaron un apoyo: sí la débil y descon- 
solada liumaniclad tuvo un asilo , ¿seria obra de los profanadores 
de los templos y de los opresores de la humanidad? 


Las calles de Sevilla presentaron en la primavera de 812 uri 
expcctaculo horroroso, sembradas de moribundos y de cadáveres^ 
La ruina de la industria por una parte , y por otra la suma es- 
casez y carestía de los alimentos llegaron á extenuar de tal modo 
á los infelices jornaleros y artesanos , que caían exánimes por 
todas partes , y despedían el último suspiro contra las piedras 
lieladas , ó sobre un esterquero. ¡ Escenas de pavor y de es- 
cándalo , que no se vieran en la mortandad espantosa del ano 
de 800 ! Tan grave ofensa de un pueblo civilizado , afrenta y 
oprobio tan horrendo de la humanidad , amenai^aban un peligro 
ímnineule á la sanidad pública , que mal podría conservarse entre 
aquella muchedumbre de fallecientes en la degeneración total de 


los humores. Acaso estos desventurados eran las primicias infaus- 
tas de im contagio , que hubiera convertido la ciudad entera en 
lui vasto sepulcro de sus habítanles. Libróse empero de este horror 
á las almas sensibles , y de este precipicio hoiTÍbíe á la pobla-; 
clon , estableciendo dos bospitales , uno para hombres , otro para 
^eres , en los quales se salvó la vida á un crecido iivímero 



de aquellos miserables , y se redimió á todos del amargo des- 
amparo y la desesperación en que agonizaban , rodeando su 
lecho de auxilios y de consuelos. Verdad es , q^'^ autor 
de esta obra fue uu eclesia'stico , anteriormente conocido por 
sil dedicación á otras empresas de misericordia ; pero si el 
intento de ella , y los afanes que cosió la execucíon , fueron 
suyos , los recursos con que se sostuvo , se debieron a' la 
administración espauola. Sin este apoyo ¿cómo hubiera osado 
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acometerla , ni porqué medios hubiera conseguido dcseiape» 

iiaria (i)? 


Pero estos remedios transitorios , Utilísimos para salvar a los 



(i) Esta obra, sacada déla nada, fue recibiendo su incremento a 
medida de sus auxilios. Las camas llegaron muy en breve al número 
de 70 en el hospital de hombres, y de 85 eii el de mugeres. El total 
de los enfermos fue de 7o3 , asistidos con tal esmero , qual no es co= 
xnun en las cnicrmerías públicas. Ademas de la curación , se Jes sirvió 
durante la convalecencia en salas separadas j y después de su salida, 
se dio a todos una muy biiena comida diaria por tiempo ptoporcio» 
nado á su debilidad, pero nunca menor de veinte dias. Ciento y ocho 
duró la hospitalidad , que terminaron con los de nuestra servidumbre. 

Para esta empresa se abonaron 3 o o reales diarios por la tesorería de 
provincia, y se destinó ademas el capital de 106760 reales , valor de 
fincas puestas en rifa , que no se executó , por no haberse despachado 
todos los billetes. Ademas de estas y otras sumas efectivas , concedidas 
al eslahlecimiento , las limosnas dadas por el vecindario tuvieron su es= 
tímulo en las invitaciones de la autoriilad española. Gravísimas diGcul= 
tades hubo que superar en aquella penuria para proporcionar estos aut=i 
xUios j mas al fin se vencieron todas por la dichosa casualidad de no 
estar el mariscal francos en Sevilla. Comenzada en esta coyuntura la 
obra , SR anunció por la prefectura en la gazeta de 32 de mayo , ofre= 
ciendo dar noticias en el mismo papel todas las semanas del estado de 
la hospitalidad. Vino á poco Soult , y mostró sumo dl.sgusto de que se 
liiibícse hecho pública cu la gazeta la situación miserable dei pueblo, 
Cíue quisiera el ocultar de lodo el mundo. El promotor del establecí* 
miento remilia sin embargo á la imprenta la minuta semanal de los 
asistidos curados y muertos j hasta que á la quarta vez , viendo el 
mariscal que su desagrado no evitaba la adición de aquella nota incó* 
moda , que se bacía por una mano extraña , dió orden expresa a los 
xedaclores , para que no se insertaran mas semejantes noticias. == Por 
la prolixa narración de este hecho , se podrá venir en '‘onoci miento de 
la parte que tcnian los franceses , y del influxo de la autoridad espa= 
ñola en los beneficios de los pueblos. Otros muchos ofrecerán exemplos 
semejantes en aquella calamidad. 

])tieblos 
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pne1)los tlel abismo présenle , no bnslaban para aliviarlos étí íaa 


miserias comunes , nunca rtias freqüe riles ni desatendidas. Dix 
anteriornienle , que algunos institutos debieron a los empleado^ 
tales socorros, quales no tuvieron en tiempos inas felices; y voy 
£t dar pruebas grandiosas <le e.si a verdad . Todas las instituciones 
para áocorrer á Li Innnaindad doliente y desamparada babian lle- 
gado en Sevilla , por una antigua y prolongada serie do acon- 
tecimientos , á tai menoscabo y decadencia , que casi rostabail 
solos sus edil icios por luonii monto Je la piedad do nuestros ma- 
yores y de nuestra desgraciada aJrainislracion . Sus rentas, con- 
sistentes en asigiiacíoues ó reditos enlor póculos , en juros inco- 

Lraldes ^ ó en fincas , enage.nadas unas a' favor de la caxa de 

* 

consolidación , otras no vendidas por su estado ruinoso , nece- 
sitaban apenas las exácciones de los invasores , para aniquilarse 
■Completamente. Exigí aseles no obstante la mitad de ellas , como 
ú lodos los pi’opietarlos , para la contribución mensual; y este 
repartimiento igtial, que en otras circunstancias pudiera parecer 
justo , acabó de imposibilitar á todos los establecimientos de be- 
neficencia , para desempeñar , como baciau antes , algima parte 
de su instituto. El clamor de sus administradores fue por muclio 
Tiempo , y hubiera siempre sido infructuoso^ sin los oíicios de 
los empleados españoles. Por ellos se consiguió al fui relevaidos 
de toda contribución : por ellos auxiliarlos con varios arbitrios 
sobre los objetos de subsistencia y de diversión publica : por 
ellos,... ¿quien no tuviera por un desvarío ol intentarlo? por 
ellos se logró dotarlos magníficamente con caudales arrebatados 
de las manos mismas de los usurpadores. Lu casa de expósitos, 

la de inocentes , la de mugeres incurables , el Iiospital general 

« 

de hombres , el de llagas y enfermedades venéreas (i) , ademas 


(i) Son estos últimos los llamados del P020 santo, del Amor de Dios, 
y de calle do Coldieros. Por estos nombres los conoecrán todgs loé 
seviUauos. 
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'¿e otros asilos ele piedad socorridos , fueron dotados con bienes 
nacionales que debían producirles cerca de quinientos mil reales 

de renta anual (i). Alguno de ellos no llegó á tomar posesión 

de las fincas que se le adjudicaron • mas otros estuvieron en el 
pleno goce de ellas ^ y volvieron d dispensar su asistencia d los 
pobres , por largo tiempo desvalidos.' 


(i) Redito anual de las flacas desiiuaclas á los expósitos. i 3 

A los irvocevites - 121,073 26 

A los incurahltíS 59 ,So 3 13 

^t.1 liosiJitaL de lio mi) res. • • • . • . • • • • * • • • • • * 80,019 

Al de males vcacreos 88 , 000 

Tüt 4 * ■ V • * * • 456, 3 Go 17 

Al liempo de la evacuación de las tropas se estaba Iiaciendo al hos= 

pital de miigries la asignación de posesiones, que habrian de rendirle 
nnnahncute mas de 100 mil reales para cubrir su cíe ílcie acia. De todos 
los domas íiospiulcs , se bicieron estados , para suplir los alcances ó 
refonnarlos. No es Sevilla el único puelilo donde recibieroa auxilios 
de la acltuiaislracion española los institutos de beneficencia. 

Ademas de las dotaciones antediebas , se babian señalado á aquellos 
y otros eslableclinicntos diversos arbitrios , que en alguno de ellos ex=» 
cedieron mucho á ias rentas adjudicadas. Los concedidos á la casa de 
expósitos, desde principios de sctieni])re de 810, liasta ñnes de agosto 
de 12, en que sucodí'í la evacuación , nroduxeron 3 oo mil reales, 

Qiuintos afanes deljierou costar tan qnantiosos auxilios , que ni se die== 
ran antes de aquella época desgraciada ^ ni se han otorgado después , so 
pianificsta bien claramente por los esfuerzos infructuosos , que lian he=^ 
cbo , para que se les ronliaucn ó sulisiÍLuyan otros, las personas etis: 
cargadas de estas iuslilucioncs. ¿ Sería ñíoil arrancar de manos enemigas, 
lo <{ue por la cslrecliez de nuestro estado no ha podido alcanzarse de 
un gobierno benéfico ? La mortandad liorríbie , que suíren ai presente 
aquellos niños infelices en medio de nuestra libertad , es un te.sLÍmo= 
nio , doloroso , pero incontrastable , dcl importante y espléndido beur - 
GlcÍo que recibieron en k esclavitud. 
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Magistrados bencmórilos de la patria j cuyos bljos salvaslei.# 
en su mayor aiigiislía , coi i solaos en vuestra persecución erm el 
dulce lloro de agradecimienio , que vienen c.sos infelices , viieíios 
á la vida por vueslra vigilancia ]'alernai. Sus lagrimas suaves hor- 
raran las sátiras nnildiclcnles de hfS euchilgos de vueslra for- 
luna : con ellas eserilie la luuuanldad b)S amahies nombres de 
lo.s bíciibechures de los morlrdes. Sí : el corazón de los des- 

o 

graciados es el nionunienlo de las virtudes Í)onéncas , que no emula 
la ratera aniijiclon ^ que la envidia iriorílaz 110 puede dcslruir. 
Esos tlcsvenlurados nlTios , robados a la muerte por vuestros 
esfuerzos , serán bmnbres un dia , y deíeuderdu ;í la palria , 110 
liuyeuclo y denostando , sino embistiendo d sus enemigos. Y 
quando los españoles vivientes y sus pasiones hayan desapare- 
cido en la nada , recordando acaso los peligros , de que se li- 
bertaron en su cuna , dirán alguna vez a sus nietos , rociándolos 
coa sus lágrimas : « ; Felices vosotros , que Ijabeis gozado de una 
íuz mas serena en vueslra infancia ! ¡ Ah ! nuestros primeros 
ay es fueron interrumpidos y sufocados por el medroso estré- 
pito de las armas , que cubrieran de sangre y pavor este suelo/ 
y nos iban tí envolver ya en la ruma común. Ouaiulo perecían 
los robustos y poderosos, ¿cómo nosotros, ñiños débiles y des- 
auiparados , pudiéramos salvarnos entre tan dc'^jíiadailos eiienngos: 
Ipdos liLihiérainos jiiuerLO abaiulcnatlos , si el cie.i) cu medio 
de aquellos tiranos no hubiera puesto algunos españoles Virtuo- 
sos , que louiando á su cargo la admunstraciou del pueblo , iLie-, 
í'ou nuestros vcrdadci ü.s padres y los dadores de luieslra vida. 
Aprendetl , hijos , d conocer y lienuccir la provideiieta que n</ 

ra á los inocentes en la tribulación , y tan de antemano 
¡daba ya do vuestro ser. a biílíeLíslas mordaces, mostradnos 
nn solo español, cuya vida os debti la patria. Obras queremos 
y no gritos desesperados. 

Verdaderamente es iiu prodigio incomprehensible , quC en 




tiempo de pillage y de despojo universal j quando ios qu” 
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cían el manilo solieran ata en le , se alampaban iras de las ricrue^ 
zas ; siempre anlielantes por nuevos caudales y recursos para sos- 
tener sus enormes gastos y costosísimas expediciones 5 corroidos 
siempre por el ansia de arrebatarlo todo , de apropiárselo todo* 
verdaderamente es un portento inexplicable , cómo pudo redu- 
círseles á tal desprendimiento , tan inesperado , tan inmenso 
tan extraordinario en qualquiera gobierno , por generoso y des- 
interesado que sea. Aunque no lograsen cambiar á dinero aque- 
llas fincas , en su mano estaban siempre sus frutos y réditos: 
ellos los gozaban y ellos se desasieron de tan grandes intereses 
con pasmo de quantos suíVian los efectos de su codicia. ; Qué 
de escollos y obstáculos hubo que allanar en esta empresa gi- 
gantesca ! ¡ Qué de suplicas , de instancias , de represenlacioneSj 
ora sumisas , ora vehementes y fortísimas , para alejar tantos 
desastres evitados (i) I ¡ Qué de interpretaciones , efugios , trans- 
gresiones irianifieslas de sus decretos , para disminuir los que no 
se podía a evitar ! ¡ Qué de ardides , oficiosidades , arbitrarieda- 
des para obrar tantos beneficios! ¡Qué lucha incesante, qué 


(i) Del Plan de reformas propuesto h Soult , qne citamos ántcs , son las 
palabras siguientes , que muestran bien la valentía y denuedo de los 
anagistrados españoles. «Nos han engañado, dice : se nos ba prometido 
3) un régimen civil y liberal , y pesa sobre uosolros el yugo de la au=: 

toridad militar : se nos lia prometido una consittucion , y sufrimos 
3) el despotismo de los campamentos : se nos ba prometido que quc =5 
» daríamos españoles , y no somos mas que los esclavos de los mili=s 
» tares franceses — Ya sabemos que es preciso iqantener el exércÍLo 
« francés ^ pero ¿ qué necesidad hay de que los franceses lo manden 

t 

3) todo ? Pidan lo que necesiten , y nosotros lo daremos , con tal que 
3) nos permítan ser españoles.... Un propietario no ba podido saber 
3) nunca , ni con qne cantidad debe contribuir al exército , ni en que 
» época, ni haxo que forma tiene que entregarla : solo sabe que ha de dar 
3) cpianto se le pida , cómo y cpiándo se le mande. Este es el único ruda*' 
cipio de administración conocido basta ahora, )> 


0 
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valor , qué constancia tan afanosa , para no desmayar y Joblc^ 
garse , como hacían al fin los vecindarios enteros oprimidos ! 
¡Qué responsabilidad y riesgos y peligros, quando se contra- 
riaban de tantas maneras los planes de los opresores ! Los opre- 
sores ¡ ó Dios ! hombres fieros por cara'eler y profesión , im- 
pacientes de reconvenciones , desconfiados de quantos les ex- 
ponian necesidades , como interesados en abultarlas , irritados 
con los que se oponían a' su voluntad , ó ponderaban las mi- 
serias pul>licas , en que vían las reprelieiisiones de sus desór- 
denes. ¿Hubieran resistido mucho á estas pruebas, los que no 
se atrevieron á sostener el ceno de su semblante? Mientras qne 
clamaban estos en la seguridad de su asilo por la proscripcioa 
y la sangre de los empleados , los empleados inlercedian , pug- 
naban , alcanzaban la liljerlad y la v!da de sus afligidos conciu- 
dadanos. ¡Desventurada la nación, donde son tratados así los 
que le bicierou bien en la calamidad ! Si los qne tanto se afa- 
naron por minorar sus males , gimen en las ca'rceles ó yacen 
en el descrédito é infortunio , quando empicados indolentes , que 
en nada aliviaron las desgracias , ó acaso se utilizaron de ellas; 
son repuestos cu su honor y su destino ^ por el nombre vano 
de patriotas , ganado en las tertulias : sí las obras se desestiman^ 
y solo se aprecian opirnones y palabras , ¿ que valedores puede 
proinclcrse ningún pueblo en la ailvcrsidad } Cuestan mucho los 
beneficios baxo la tiranía , para obrarlos con la esperanza del 
menosprecio i mas cómoilo es y mas lucroso , gozar lo que se 
pueda de los enemigos , y maldecirlos cu uua partida de ma- 
lilla. 

Hay sin duda muebos testimonios do la beneficencia de los 
empleados en todas las provincias de hspaiia • y si yo be in- 
dicado mas especialmente algunos que le debieron las Andalu- 
cías , solo ha sido por hablar de los hechos ípic conozco bien, 
y do qtjic puedo responder con segundad, 1 os c| nales son laníos 
en numero, que á pesar de la inmensa lexaoia , *pn’ , por la 
ospMí'idad de mi canúncr aun mas que por Fji destino , he le- 
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I aX 


) 


líiJo PÍornpre ih los negocios püijlicos , todavía me oenrren oíros 

uíucíios a la memoria , cuyo proveclio no podría desmentirse 

por los mas ol)síinados en desconocer el. bien y la verdad. Mas 

ni puedo referir nuevas acciones sin fatigar a mis leventes, ui 
debo indiviííuar mas 






as , por no designar a sus auto- 
res , y ofender con un silencio irremediable íí los demos rruo 
Ijtcieran iguales servicios. Algunos de ellos serán acaso ignora- 
dos de muchos : ya porque en el piélago de males sufridos 
se ahogaban y desparecían los bienes , que eran siempre mu- 
cho menores j o ya porque era iieocsai lo tal vey obrar el he- 
ncncio por medios escombdos y simulados , no pudienclo hacerse 
con franqueza ni segundad d l¿i vista de los opresores. Los pue- 
blos sin embargo no los desconocieron en nríuel tiempo , y die- 
ron niiicbos de ellos , y mu cuas veces ^ Icsl imonios msiíoies de 

* '"d 

aprecio y gralitiul a magistrados liií íihcc'iores , qnales no ti i- 

biitarañ , yo lo aseguro , a los emjdcicios rtuc íes en\i<» df^s|)uc 

el gobierno íogitimo. Yo mismo he sido testigo de aplauso.^, que 

se les dieron piíblieanícnle en ios pí imcros momenlos do la íi- 

berlad , en que todos maníleslaban sin rebozo sus seiuinuentos, 

iii clii igidos todavía por las deiermiiuictones dcl Ictgislador , m 

adakerndos por las diatribas y cliismcs , que sem!)r¿iron después 

aquellos , para quienes era fructuosa Ja zizaua. Aliora (• quién fia 

de hablar , sino eb que citre todo su orgullo v ambiciou en la 

noble osadía de piociamar la yerdad en su conlradiecieii y des- 
Tal imíe oto ? 




Ls un error lorpísimo no conocer otro mérito en el tiempo 
de la usurpación , sino el de lialicr contribuido a' la reconquista. 
A o todos estaban cii posibilidad de coojierar a ella j ni coa ella 
sola se hubiera obrado el bícn de los puebios , si se Ies dexaba 
entro tanto perecer. Al resiablceimienlo de un enfermo no solo 

•T , ■ T * 

conlntíiiyc el médico , que le libra de la iloloiicia ^ sino ci que 
le alimenta , para que no muera inieatras la cura, viun las fioraSj 
agradecen íes sopesen la cadena que las oprime , y les aíÍo\eu 
CL nudo que las aboga. ¿ A quicíi , sino a los pueblos d 
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paria oprimidos se procuraban esos consuelos se hacían esos 
beneficios? ¿Qué dislincirm hay cutre los puel.vios y la patria? 
No sirve d esta, quien iiaee servicios á aquellos? ÍjOS blonesji 



la lií>erlad , la vida de laníos españoles preservados ¿ 7urtda va 
para la nación ? ¿Qué luduera sido de los infelices liabltanles^' 
entregados unlcamonto a la furia y a la rapacidad de los oiie- 


mlgos? Quando a los tres ó qualro anos los exércíLos aliados 

reconquistasen la 
di do ya 






>1 



a , yo aseguro que no n unieran po- 
i íí la nuierie no se nrrebataa sus 



, — Es indudalde : no puede negarse do buena fe ; 
los empleados considerados generalmente , bicieron líiencs innu- 
merables al pueblo en aquel sistema que no podian evitar. Sin 
embarco - nada han merecido de la nación : han 7:endulo su jta- 

O ' 

¿ida , son lujos espurios (í), son malos españoles , son etuml¿;os 
de la palría ( 2 ) : son traidores calificados (3) . Así se díxo de 
todos sin distinción en el congreso nacional (4). Conseqüencia ne- 
cesaria : luego , mientras duraba aquel sistema , los pueblos de- 
bieron perecer. 




¿ Qué se debe a los empleados , preguntan ? LA C 

. Sin ella , iuiíiil fuera la reconquista. Mas si la patria en 
nada estima la conservación y vida de sus hijos : sino reconoce 
mas servicios de los que se cncauiuien inmcilialaraenle á ' 
Ijertad , ¿no se dirigían á ella tantos alcances , rebaxas y aua 



(1) jyiaño de Có^'íQs. <Scs. de 2 de seiíemhiG de 812. Dictamen de dos co=i 
misiones reunidas. 

(2) Id. Ses. de I.® del mismo. Proposiciones del Sr. V'dlanucra. 

( 3 ) Id. Aeí. de 4 de dicho mes. Sr. D. Josef Blar ti nez. 

(4) Comentario. == «Todos los hombres son acrcednres á nuestra con= 
5> sideración , y d que no se les tenga cu mal concepto , mienlras no 
» se les convenza de algún crimen, Id. ¿cj. ríe 2i de julio de oía*. 
SiS Calalraoa* 
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¿¡spensas en las contribuciones ? ¿ No influían en ella esas tlis- 
traccioiies benéficas, ese rescate de los caudales, que poseian 
ya los enemigos para empobrecer y acabar la conquista de la 
nación ? ¿ No terminaban d ella los disimulos y aun el consen- 
timiento del comercio y comunicación con los pueblos lil)i*es? 
¿No conspiraban cí ella directamente la desobediencia y que- 
braiitauiiento de los decretos para desarmar a los pueblos , para 
perseguir y destruir y sacrificar á los soldados de la insurrec- 
ción ? Sirve á la libertad de la patria, quien da un peso duro 
para su defensa ; y ¿no sirve quien le preserva tantos millones? 
La sirje quien da unos zapatos ó im pan d sus soldados; y 
¿no , quien se los conserva y libra del suplicio? El magistra- 
do, que así disminuyó los naales en la necesidad de sufrirlos, 
y causó tales beneficios d su patria , ¿ deberá’ coutorse entre sus 


enemigos , ó en el número de sus defensores? Digan lo que 

quieran los promotores de la persecución : la razón ha dcclclido, 
y su juicio es inapelable, 
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CAPITULO XXII. 



La infulelulad d un gobierno ilegitimo ¿ sera mérito en ios em- 
pleados por él } 

efiencío aliora la causa de todos los lionibres , de todas las 

naciones y de lodos si el os. Eulre las olas del mar pacífico, y 
sobre las arenas Interiores del Africa \iven pueblos , que no tienen 
parte en la libertad ó esclaviuid de la Europa , y que jamas 
oyeron el nombre de Napoleón. Corrieron inucbas edades del 
mundo , fueron y desaparecieron imperios , sin hablarse de su 
ambición , ni de sus conquistas j y llegará un tiempo en que la 
mukilud de los hombres acaso tendrá menos noticia de sus em- 
presas que tiene ahora de las do Gcnghisbaii. Mas no puede 
bai>er sociedad liumana en ningún a'ngulo de la tierra ; no buho, 
iil haljra' jamas uno , desde ei primero que fue , basta el úl- 
timo que sení de' ios hombres , que no tenga parle , que no re- 
ciba un ínteres en la quesLioii de que tratamos j a quien no al- 
cancen las conscqücncias de su decisión. 

Tal vez no será esta de la aprobación de ciertos genios pre- 
cipitados é irreflexivos , que parece no quieren conocer límites 
algunos do razón , ni clcreebo en los procedimientos de nuestra 
insurrección. « La pérfida agresión del usurpador de la España 
no ba tenido igual , dicen : no debe por tanto balícr reglas ni 
medida^ en quanlo se haga con ocasión de la resistencia.» — No 
me detendré yo en buscar semejanzas á la invasión de España 
entre tantas, como baii po])lado de lamentos y ruinas el uni- 
verso. Es muy larga y dolorosa para la Immanidad la historia de 
las usurpaciones , que formaron los grandes estados , llev ando la 
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tíesolacíoii por tojos los rfmhilos cid mundo. Pero si esta fuese 
Ja primera , todavía serian anteriores los principios de justicia 


que ella infringe; y la resistencia misma, justísiina en sus ino 
* • • - 


tivos, no sena justa en su ejecución , sino se regulase por aque- 
Ibs principios. Olvídelos la imprevisión en unos; quchrííntelos 
en otros el acaloramiento ; contradígalos abiertamente el furor 
de la muchcdiirabre : d nadie temo , quando sostengo las máxi- 
mas fnndamentales de la moral pública. Mientras d honor v !a 
fe conserven apreciadores ; miéuiras hava liombrcs ten«o a 
quien apelar cíe su juicio. 

Qiianto no se oponga á los principios iutríusecos é inmucla- 
Mes ele la justicia , es lícito coulra un opresor. Los oficiales pii- 
Llicos deben alender reas ípie nunca al consuelo de los luibiiau- 
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ó aminorarles sus malí's ; deben 
procurarles lodos los beneficios posibles. Justo es que clamen 

incesantemolitc al gobierao • que le represente n las necesidades 
tící pueblo , que disiinulcu su desoon Lento ^ sus quejas y auu 
sus inobccliettcias , liasla ci punto de no arriesgar el óníen y 
tranquilidad ; que pugnen ellos mismos conira algunos mandatos 
ora eludleudulos con sagacidad, ora rcsistlcndolos , si pueden 
cori entereza 3 que a veces los desatiendan y se sobrepongan á 
ellos , exponiéndose á sí mismos , y corriendo su peligro con 
firmeza , como los hombres de esíucrzo c integridad. Diíieil seria 
señalar por reglas unifonncs , basta donde pueden llegar los 
oficiü.s ^ y aun el deber de ios empicados en cada caso parti- 
cular y pero íiasta para el intento, que sean conformes á justi- 
cia , aunque no sean de rigurosa oidligaciou , todas estas ó se- 
lucjanies acciones. Para e-iliíicarins de justas , es necesario que 
no aventuren la seguridad de los ciudadano.? , y (pío no se opon- 
gan a sus promesas y jurameotos especiales , entendidos eslric- 
lameatc. Estos nunca pueden obligar á proccdÍMiieutos contra ci 
bien de los pueblos , compatible con su situación. 


f 


Pero ¿será lícita la infracción encubierta de los juramento^ 
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h violación de la bueña fe , la conducta doble y fraiuluíenta, 
el engaño activo socolor de sinceridad , y baxo el sagrado e 
la seguridad ofrecida'? ¿l.o serán las inteligencias con los con- 
traiñ)S del douduador , solapadas con el velo de su servicio? 
¿ La ndelidad , y aun cl obsequio y adulación exterior , lunda 
con la delación oculin de su confianza '? En uua palabra , ¿sera 

b'cila la pcrfídi.i ? ¿Será un mérito cn cl depositario la distracción 

los ca-.idales , cu cl sccivilano la revelación del sigilo , en el 
oíiciaí do correos la abertura y denuncia de la correspondencia ? 
Ahiiuos, al parecer, ban creído con grave injuria do la sii- 
justicia y honor altísimo dcl augusto congreso do las Es- 
panas , f[uo tales acífioncs se recomiendan cu los decretos de 
!a.s (áh’Lcs. Iln esc menguado concepto se habran alegado tantos 
fraudes v manejos falsos en los expedientes de purificación, cuya 
lectura licnarin de rubor y de ira cl uolde orgullo de un romano^ 
ó la hlílaiga brabura y pundonor de los antiguos hijos de Cas- 
tilla. INo diíio yo , que de tale-s perfidias no deha utilizarse ua 
gobierno contra sus enemigos j inas una cosa es aprorecliarse de 
los eí’ecLos de uu crimen , y otra muy diversa recomendar el 
Cl ínicn , ó ]>í’emiarlc con las recompensas de la virtud. Se paga 
con dinero cl servicio (lue hace un c.spía ; pero ¿se le compen- 
sara' con un niinlsicrio piíiilioo , miyo desempeuo y buen 
necesita la incorrupfibihdad y <1 honor ? El gobierno , que tiene 
un derecho por la lev , para ooiuhicir todos los ciudadanos há- 
hlles á !m batalla, no lo llene pr.ra exigirles el oficio uimoial 



de esplonagc. 


La causa de tan grosera cí[ui vocación debe de haber sido la 

consideración jiarticular fjue en cl decreto de 2r de selionibie 

de 8 12 merecieron los qnc hubiesen lieclio se 7 \’icios señala- 

d los 




I , sm fi( 





os fí intiyorlfinícs a la 

eitcrnims ■ v la coivboúin (liie se oxiyo ú los ennileiidos eii el 

* V ^ .fc 

de i4 do novlcíulr.'c Í!'m;:'(h ¡lo , de que hayan dado pi'ueuas po- 
sítit'ús (lo lealtad y' p)aU'ioiisa‘0 , para rcsliUiii'íos a sus puestos. 
Mas los que sirvieron con cnlcrezn sus oni píeos 3 los que evita- 
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ron ó ílisminuyeron la exccuclon Je Jecrelos asolaJores * ¡09 
que salvaron Je la persecución y de la muerte a muchos ciu- 
dadanos ; los que sé expusieron d peligros por libertar Je ve- 
xacioues íí los pueblos ; los que les buscaron alivios en su afíic- 
cioii y calamidad, ¿prestaron servicios d los enemigos , ó los 
liiclerou señalados é importantes a la patria? Acciones tales 
¿no son pruebas efectivas, jyosilivas de patriotismo y lealtad? 
¿ Para bien de quiénes se bacian ? ¿ de los españoles ó de los 
franceses? Quien sirve d los españoles, ¿no sirve a la patria ? 
¿No hay mas patriotismo que la perfidia ? Los que despreciando 
las reglas de la moral , tienen tan poca delicadeza en la elec- 
ción de los medios para servir á la patria , ¿ batí entendido bien, 
que el patriotismo no puede existir sin la concurrencia de las 
^virtudes ? Sean lícitos en la guerra contra el enemigo , no solo 
la disimulación , sino el dolo hiteno y fals do fjnio , sobre que tantas 
explicaciones lian becbo los publicistas , nior¿distas y juriscon- 
sultos ^ pero en la seguridad de la paz , y baxo el escudo de 
la fe prometida, tacita ó expresamente , ¿quien basta ahora 
permitid eí engano , la fraude, la faisincacion del trato y co- 
mercio de los hombres l Nuestras leyes de Partida , después de 
explicar el dolo , de que puede usarse contra los enemigos , pro- 
liiben que se Ies engañe en tiempo de seguridad y cesación de 
armas , y establecen el deber sagrada de guardar cumplidamente 
la fe y verdad ofrecida á todos los liomlires , aunque sean ene- 
migos nuestros, de qtuibjuicr rciigíon que fueren (1). Mas ¿cómo 
respetaran las leyes patrias , los que violan los principios iiial- 
lerables ele la moral , y combt'ten en sus fundanienlos el derecho 
sacrosanto de la naturaleza ? 


(i) «Pero comn quier que pueda homo engañar sus enemigos, con 
» todo eso non lo debe facer en atjuel tiempo , que ha tregua ó segu= 
ranza con ellos • porque la fe é la -verdad, <|iie orne promete, débela 
guardar eutcramenic á lodo orne de quaíquier ley que sea, maguer sea 
it su enemigo.» L, 2 , tlt. iG , pari^ 7. 
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No puede haber unión entre los hombres , sin trato y co- 
municación recíproca : no puede subsistir cómunicacion , sin la 
seguridad de la fe. Ella es la piedra angular de la asociación 
humana : qualquiera que la cercene , que la desfalque ó menos- 
cabe en la parte mas mínima , hace vacilar todo el edificio. 
Así como la atracción es el vínculo que traba y eslabona todos 
los seres del mundo físico , así la fe es el vínculo , que liga 
y enlaza entre sí los seres del mundo moral. Estas leyes fun- 
dameiitales de la naturaleza en uno y otro orden , jamas reci- 
ben dispensa , ni modificación , ni excepciones. La naturaleza 

slemjn'e conj'ovni.e a s¿ nzism a , decía el gran IN'ew ton» La 
gravitación que obra sobre un astro , obra sobre todos los de- 
mas y sobre todos los cuerpos. Del mismo modo las leyes fun- 
damentales de la moral se han dictado á todas las naciones, 
y rigen en todas las circunstancias. Se quebrantan , es verdad, 
en ei furor de las pasiones , asi como se pierde el sentido ea 
la cinbnaeuez ¡ de ai nacen lodos los males y desoí denes de 
la vida. Mas quando vuelve el seso , y sucede la tranquilidad, 
ia razón inmudable recobra sus derechos , y todos los hombres 
reconocen la ley imprescriptible de observar la fe prometida. 

Como si se interrumpiese en quaíquier ángulo de la tierra 
este conato qnc lleva les cuerpos unos a otros , allí se disol- 
verla y moriría la naturaleza , así dó quiera se relaxe esta la- 
zada que congrega a los hombres , allí cesa la vida y el ser 
de la sociedad. Gracias al hacedor solierano , las leyes del mundo 
físico no pueden alterarse por la voluuUul viciada de las cria- 
turas y por eso no se ba desbecbo ya la niLUpuna del umvciso» 
Pero esta ley que sostiene el mundo moral , siendo tan nece- 
saria para la conservación del orden social , como aquella para 
la permanencia del orden físico , no goza del privilegio de la 
inviolabilidad , puesto que la observancia de ella pende de la 
voluntad de los hombres. Es pues do un Interes común a todos 
quanlos compon en la gran familia del orbe , zelar , sostener i a- 


cesantemente el cumplimiento Je esta ley * no perm ilir Ijh! 


jaxo It- 


tiilo ninguno el menor quebrantamiento Je ella j mirar al que 
pretenda alguna vez suspenderla ó dispensarla, como á enemi'«o 
no Je un pueblo , ni Je una nación , sino Je lodo el género 
humano. No hay , no puede sufrirse en nlrtgiiu caso , por justo 
y extraordinario que parezca , la infracción Je esta ley primor- 
dial : desde el mornculo en que se perJoiiase una viulaciou 6 
se autorizase una dispensa , se le quitaba toda su firmeza y esta- 
bilidad. Concédase la excepción de enganar baxo la fe proiuc- 
lida al usiirpadín’ (í) j pérfido , al sacrilego, al mas malvado 
de los vivientes. La apllcíicion de estas excepciones á los casos 
particulares ha de bacerse por el juicio freqiienlcinciUe intere*- 
sado de los individuos , expuestos siempre a errores y eí^nivo- 
cacloiies , y rara vez hbre de pasión. Quedando pues la execu* 
clon de la ley al juicio incierto y íÍ la versátil ronciencia de los 
hombres, ^ quién podría jamas tener confianza cu la íe prome- 
tida, por mas seguiudadc.s extt-iorcs que se le diesen? Permi- 
tida la infidelidad en algunas circunslancias extraordinarias , ¿quién 
no la lemeria siempre baxo el pretexto dejo extraordinario de 
las circunslancias ? El bombre que llene por lícita la infraccioiií 
de la ley en algún caso , cada vez es meaos mirado eu la ca- 
lificación. de los motivos para infringirla. No puede dexarse el 
menor resquicio a esta barrera , sin exponerse á que se desli- 
cea lodos por la abertura. 7 ^ elnt agniine facto , ^ quu data par- 
la riiunt* 

El príncipe mas Icgíiimo líiubea en su trono, el gobierno 
nías allanzack) no puede descansar soljre las leyes de su insLi- 
lucion , si se permite el uso de la perfidia conlra el liiano j así 


(i) Tyrannus csl , sed homo tamen : ct ¿fjuis bomini ucgal fidem essí 

'Civaiidíun ? )> JIcinecc, iii CJrVOi^ llh‘ o j COp* í • 


corno ningún monarca es inviolable , tolerada una vez la doctri- 
na del tiranicidio. Tiranos y opresores y usurpadores llamará á 
todos los reyes , el que tenga interés cu engaña idos é> perderlos. 
Sin duda el príncipe legítiino puedo volverse tirano por el abuso 
de su autoridad , y tornarse ilegales sus proccdlmienios. Mas cotoo 
la calificación de estos , y de su ¡iislicla ó violencia , ha de ba- 
cerse por el juicio particular de cítda uno , la fe de los ciuda- 
danos con ci gobierno pendería eu la práctica de su conciencia 
privada , de sus intereses y do sus pasiones. Qiuuulo el prín- 
cipe contradice la utilidad peculiar ó las pretensiones de los in- 
dividuos ^ I qna'nlos fallarum en su inlciñor , ó pretextarían , que 
obra tlráülcaniente , y por tanto que es penviltldo defraudarle 
baxo la ficción de la fe? La seguridad de todos los gobiernos y 
de Lodos los pueblos exige , que no se admitan excepciones ca 
la obligación de tratarse con fidelidad. « De todas las in ¡asílelas, 
» ninguna , decía Cicerón (i), es tan perniciosa y irasccnden- 
í> tal , como la de aquellos (pe quando mas engoTian , procuran 
w parecer mas sinceros ?•» 

Otros deberes de los hombres suelen tener sus condiciones, 
sus excepciones y reservas : a veces es oscura la ajdicacion de 
la ley á algunos cosos , y el deber queda sujeto á inlerprela- 
ciones. Pero el vínculo de la buena fe , la oldigacion de no en- 
gañarse baxo la mascara di.; la verdad , es ton coustantc , tan 
clara, tan inteligible por lodos, que no boy lionibrc que pueda 
dudarla , ni desconocerla. Antes bien el pacto de tratarse con 
íldclldad se hoce , pora auycnlar lodos las «.ludas que pudiera 
ofi’cccr el comercio de la vida ; pora ('xcitur qual([inera excep- 
ción que se pudiese alegar. Pues si uo bíisUui las protestas , los 


(i) «ToLÍu.s antem injaslili.^ mdla capiialior csl,, rpiam eorum , qui 
i) cuín maxiini: failunt , id aguiU , lit vii’i l)OUÍ cssc vídeaniur. » Cu- 

]'){; ojju-üs y Ilh- i , cap- 


( ) 

pactos ; ni ann los juramenios , para asegurarse los hombres coft~ 
tra Jos fraudes y luaquinaciones de los demás, ¿qwé recurso 
qué asilo queda ya á la humana confianza en este muiulo? Si 
ia garantía de la fe ha de conservar algún crédito y valor entro 


los hombres , es necesario no convertirla nunca en un instrumento 
para engañarse. 


El marques de Beccarfa prueba la convicción íntima , aunque 
inadvertida , que tienen lodos de que no debe imponerse la pena 
ca pital , por la indignación y desprecio don que miran a un ver- 
dugo , sin embargo de ser el ejecutor inocente de la voluntad 
pública , y contribuir al sostenimieiUo de la segur idad interior (i). 
Mas del horror y menosprecio que se tiene a los espías , aun- 
que sirvan á una causa justa, se sigue todavía mas claramente 
la persuasión interior de todos los hombres , de que la perfidia 
siempre es un crimen. El concepto de vileza , que merece co- 
munmente un espión , no nace de que haga este servicio por 
su estipendio • los ministerios mas honoríficos de la repiíblica se 
sirven también por la recompensa : nace precisamente de la na- 
turaleza del oficio , que no puede desempeñarse sin alguna es- 
pecie de perfidia. Si : los hombres todos en lo mas hondo y 
escondido de sn corazón ^ parte que conserva todavía los sen- 
limicntos primitivos de la naturaleza , han conocido perpetuamente 
la jiislicia inmudable de no hacer traición á quien se promete 

fidelidad. 


Pues «siempre que ha prometido uno expresa ó ta'cítamente 
» tratar verdad con el enemigo , está indispensablemente obÜ- 
y> gado á ello por su fe ^ cuya^ inviolabilidad hemos establecí- 
» do (2).» Todos los empleados por un gobierno, sea el que 


(1) Dei delítti c delle pene* 16. 

( 2 ) J^aitel* Le droit des §en$ • 3 , chap. 10* 


fuere. 
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fuere , lian ofrecido esta fe , y de hecho remievnn láci lamen te 
la promesa por solo coniinuar en su ministerio , 6 exercer qua!- 
quiera de sus actos ; porque la contiuuacion ó el exerciclo de 
un 'empleo no pueden autorizarse por el gobierno , sino en ej 
concepto de que se le irata ílelmciUe , y sin hacerle traición j y 
el que conserva el empleo , ó desempeña sus funciones , con- 
firma de su parte este concepto dcI gobierno. Poco importa , que 
la fidelidad se prometa con las palabras ó con las acciones: todos 
son signos , que reciben su valor ele la institución é inteligencia 
de los hombres. Y si el mismo gobierno engaña baxo el se- 
guro de la verdad , ¿ no será permitido engañarle ? líe aquí la 
enseñanza detestable, que da Maquiavelo á su Prúicq''e (i). «Co- 
» mo todos los hombres son malvados y no han de guardarle 
» la fe, tú no debes guardársela tampoco.» «Por tales ráelo- 
» cinios lian sido ahorcados y enrodados en las plazas públicas 
V los discípulos de Maquiavelo (2).» No: jamas.* ni con el pér- 
fido es lícita la perfidia. En los contratos que obligan á las dos 
parles , cesa la obligación de la una , quando la otra no cum-‘ 
pie lo paclado. No estoy obligado á dar el precio de una venta , sino 
se me entrega la cosa, tal como se trrdó. El comprometimiento 
dcl uno se luace en estos casos baxo la condición de que el 
otro ha de cumplir el suyo. Pero la promesa de no engañar á 
otro, existe por yí sola, y obliga únicamente al que la hacCj 
y aunque la otra parle le baya í altad o mil veces á la fe , desde 
el momento , en que se ofrece la sincerh lad , nace el deber ab- 
soluto é indispensable de observarla. « SI una vez se admite, 
j> que la fe , prometida al infiel , es nula , nunca faltarán pre- 
» textos á los perjuros ( 3 ). » 


(1) Cap. iS. 

(2) Examen da Prince de ñíachíaveh chap. 18* 

(3) «Sed si hoc sibi sumiint , nuUam esse fidem , quae infideli data 
% sit , viílcantj ne quiera tur latebra perjurio- « CtecT- De Officiis, Líh, 3, 
fúp. 29 - 
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La iuritlelitlad es iiu crimen a])omuiable entre los mismos mal- 
liechores. Los jurisconsultos mas sabios han desaprobado la im- 
punidad , que suelen ofrecer los gobiernos ó los tribunales al 
cómplice de un grave delito , que descubra, á sus compañeros. 
Porque el estado autoriza en este caso la perfidia y quebranta- 
miento de la fe , aborrecible aun para los malvados ; y hace un 
daño de mas trascendencia , que la utilidad del descubrimienlOj 
fomentando ese germen vil y cobarde , mas fecundo para pro- 
ducir delitos que el de la ira ; como quiera que la infidelidad 
es menos costosa que esotra , y mas secreta é inevitable en sus 
ataques. El Ilustre llcccaría , después de exciminar con descou- 
tcnto y fatiga , de que manera , y baxo quales condiciones pu- 
diera la ley ofrecer la ¡mpunidad al delator de sus cómplices, 
« en vano , concluye , me atorinenLo a mi mismo , para sufocar 
» el remoruimiento , que siento , tic que las leyes sacrosantas, 
y el n ion lime nto de ia con lianza pública , la base de la moral 
y humana autoricen ¡a perfidia y disimulación (i).>í ^ Al que 
hubiese prestado semejan Les oficios , remunérele en buen liora 
el gobierno cou un p^go tal ^ que pueda darse á los servicios 
infames ; mas no con un puesto , cuya aiuoridad debe soste- 
nerse por el honor y la confianza. ¿Y la merecerían los que 
lio se avergüenzan de halier faltado ú ella? CiertameiiLc no hu- 
bieran quebranlaílo la fe , sino liubicseti tenido esperanza de lia- 

cer alízun día luérslo de su iníVaccion. Si la suerte pues variase 

1 * 

y la mayor probabilidad de tríuníar estuviese alguna vez poi 
el enemigo , ¿ quien asegura al gobierno legítimo , que le será fiel, 
el que veiidió á quien jurara su fidelidad? 

Pero si fuese viii mérito la perfidia, ¿que crédito se debería 
ú quien alegase haberla cometido? Tan verdad es , que en tras- 




•'i 'i D>i¿ tUUlil ó dtílic perte, ¿ 


f 
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« 

¡í.ii.uiiiiti ios i;irrtic¡>i >s Je lii nioi’ü! , n.-iJj Íj-tj cierto , iJ esfá- 

•jlc cutí C 1».(S líOtr* Dre:' , v i,( SOr;;;,].i{i VUclvfi íll [jl’intCr CíTOS . Es 
tan esencial la ÍV. par.i ,1 ir.ilo lie.iiujia , ,¡ue sin ella no piioJc 
lograr esliuiiicioii l.i iiJsiu» ¡^eríiJia. Muy ¡):tlenles han de ser las 
pruenas de la inlineliJ.ivl , para <{ue se íu’caa sin recelo, fd nue 
de sí cotiliosa un líaiuie , plorJe jiara siempre la Si dice <pie 
eiiUnicesengahó , ,wjué sepurulad inspira de que no enga?iü aclnal- 
meiite'.’ Estos heciius son ios mas l'.ieilcs de suponerse, por lo 
inisiru. <jue no hay pruehas visil.des <pu;> Icrs contradigan’ Eas ac- 
ciones publicas no se ountialiaecn como quiera ; ¡tero las inlc- 
iigencias secretas pueden fingirse con faeiliúnd. ’li-sgracia sin- 
gniai- seria, que fallase quien las te.-.lilique. ;(^)uaniüs", olí! 

¡ qiuíntos se han pronadó y justdiendo ahora de estos liec'ios se- 
cretos c inaveriguahlcs i que jimias existieron! liceho.s , qJc , a 
ser denos, deherian por vergüeinia ocull.ir sus autores. ,■ Ouér- 
rémos llegar d tai extremo de corr/qa ion , que seamos liipdcrilas 
del OI tillen? ¿Podra la delcima Je |j patria autorizarlo.^ j Ah ! 
la patria uo se saira, sino por el csíuerzo y las virtudes de sus 

1 1 ij OS . 
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CAPITULO XXIII. 


De les JFIUNCESADOS. 


Ijos nomLres , con q^ue se ha querido seuakr á los partida- 
rios del gobierno intruso , lian variado en las distintas épocas de 
nuestra gloriosa resistencia. Hasta la ocupación casi total de la 
península , y la fuga y disolución de la central , se llaninron trai- 
dores : durante el refugio del gobierno español en Cádiz , se 
les dio allí el título de juramentados : después de la evacuación, 
olvidados casi aquellos epítetos , lia prevalecido el renombre de 
afrancesados . Por desgracia , este es en su significación el mas 
vano é indeterminado de todos: el mas fácil por tanto, yaco- 

O 

modado para aplicarse indistintamente ; el mas líiil para servir al 
odio de nota y señal en una persecución. 


No se trata , para dar este nombre , de averiguar , s¡ las per- 
sonas lian liccho algún servicio real y positivo para la obra de 
la invasión - si han contribuido á la colocacioii en el trono del 
rey intruso , á la ocupación de los pueblos , a las derrotas de 
los ejércitos españoles. Ni ¿quiénes son, de entre nosotros, 
los que bau cometido tales crímenes que pudieran únicamente 
llamarse de traición , ó lesa magestad ? Hombres mas ó menos 
decididos por la resistencia ; hombres con mas crecidas , 6 mas 
cortas ó iiingiuias esperanzas de la victoria j hombres que se 
acomodaron mas fácilmente a la necesidad de la sumisión , liom- 
bres que para libertarse de vexacioues ^ ó por consuUar á sus 
intereses , que lodo es lo mismo , se acercaron y obsequiaron 
mas á los conquistadores ; hombres débiles , tímidos , equivoca- 
dos , imprudentes acaso ^ yo no negaré que los hubo. Pero tales 
* 



hombres conquistados primero y subyugados *á la fuerza , ¿me- 
recen en justicia la calificación de criminales? ¿Que mal ver- 
dadero y efecliv'o causaron? ¿Qué daños hubo , que sin ellos 
no hubieran sucedido? Hablo de males políticos , y quiero ver- 
los y tocarlos sensiblemente j porque á los hombres no se con- 
dena por teorías vagas ^ ni adivinaciones filosóficas. Si en la 
muchedumbre de acoulecimleiiLos de nuestra revolución , los hubo 
tal vez, en que alguti español tuviese efecllvaraenle im ioíluxo 
pernicioso á la defensa de la patria , serán raros , muy raros á 
los ojos limpios y desapasionados de la razón ) y no deben cali- 
ficarse sin exánien , ni condenarse sin juicio. Mas esa muUiliul, 
á quien comunmente se tacha como adictos á los franceses j ¿qué 
influencia tuvo en la fortuna de sus armas? ¿en qué aumentó 
la desdicha pública ? Al contrario ¡ qua'nlos beneficios particu- 
lares no hicieron , librando de molestias y persecuciones á los pa- 
triotas , sacándolos rauclias veces de las cárceles , evlLándoíes el 
destierro , ó suspendiendo el cuchillo levantado sobre su garganta ! 
Porque al fin esloS eran vecinos de los pueblos , á quienes no 
pocha no interesar la suerte de sus habitantes j. y cuya protcccioa 
imploraban los mismos perseguidos , que para amansar la dureza 
de los franceses , no tenían otros mediadores sino los que go- 
zaban de sa valimiento. ¥ si lodos los moradores hubiesen des- 


atendido y huido la vista de un mariscal francos , resentido su 
orgullo y fiereza con este raónosprecio , ¿ qué trato hubieran re- 
cíliido los pueblos? Ese cortejo y acatamiento exterior ¿qnánto 
no debía suavizar su carácter , v embotar su crueldad ? ^ No 
pretendo yo elogiarlos con esto , aunque podrá haber algunos 
que por su conducía y Ijcne.figios lo merezcan j intento sí liber- 
tarlos de la acusación general ^ que suele hacerse contra ellos, 
como enemigos de nuestra causa. Que el gobierno desatienda , ó 
que el pLieldo desestime á los que se hayan manejado, indeceo- 
lemenle j distinia cosa os de tratarlos como crhiiinales , ó me- 
recedores de castigo. No es criminal el que no ha quebrantado 
abierlamenle una ley : no e.s digno de pena el que no ha oaustulo 
mal á sus ronciudadanf'S . 



Mas el nombro ele afraile es ados no debe de oslar Jc^iln- ! 

pra sip;:níiear ¡as aceroucs , sirio las opiniones iiiani{estadas T 
acaso presnnnd.as, 1 si ro no tengo ecpiirocadas lorpislmamcnic 

ios ideas, no puede comelerse mayor ¡njusiicia , no puede darse 

un ntaciue mas fuerte contra la libertad de un pueblo , rpie con- 
denar como delitos StímejarUes opiniones, ci A la yerclad , decía 
M jüslainoriie un escrllor , insultado por esta cansa ( i; , nada rué 


(i) Til T.>pa/íol núm, 2^. borles* (os }roraj)res ds salicr y juicio hna 
desaprobado esto descrédito y persecución, rjue fomentaron Jng rpie inas 
debieran deslruiile , qnando «con tan c.spanlosa facilidad ( usard do las 
3 ) palabras del Sr. Jovellanos en la parí, i, nrtíc. i de sn ¿ITmoria) ^ 
?) se concebían y diíundiaia sospechas y odios contra ios raes inocenlc.? 
íí ciudadanos,.., ¿ Qué reputación ha estado segura ? ¿ Qual no expuesta 

á las tisocliauzas de la envidia , a I.as imposturas de la calumnia , y 

» al furor dcl populacho, «gitado por ellas? No es dudable rjuc este 
cspÍMtii de dcsconíianza y de odio retuvo desde luego á los primeros 
hombres de la nación entre los franceses , con grave pérdida nuestra, 
que ni se trato de precaver entonces , ni se quiere remediar todavía, 
no sé si porque la miran algunos como su ganancia. « Muchos , miiw 
j> chos hay (dice el Tspafud tiiini. uo) , que han tomado partido coa 

:ó ellos , impelidos cruelmente por esa intolerancia política , con que 

1) las mas veces .se disfraza ed rencor, la envidia, y otras pasiones- 
j) Los principales , los mas habiies per.sonages, que están con los fran=> 
n ceses, estarían de este ludo con mucha ventaja nuestra , sí hubíerau 
visto al principio que les quedaba abierta alguna senda , para salis= 
n facer con .servicios a la patria un error , que acaso no pugnó lo mas 
3 ) míníniG con la lionradez en su primitivo origen. «=: Es verdad que 
» no hay e'^perar moderación de lH^ pa.siones humanas , exaltadas en 
o una fermentación polilica ; pícro ;( lo menos , los que profesan la 
» ócupacion de instruir al puehlo los que son ílranados para ser sus 
a legisladores , dchícvan conLríj>uir 2 ttimplar el ardor desordenado de 
o la muchedumbre. » L.a comisión de iuslicta de Jas Cortes en su 

. ñ 

fnrnic de 28 de luayo de i8ii , inserto en la se-^ion de de marzo, 
d^’- dixo ya en este coucerfOj que iniclcraucia por los jiira=* 


) 

>> 


parece mas fuera tic razón, que el modo de censurar, que 
se ha hcclio tan conum en las qdc.shones políticas de Espaua; 
quiero decir esa iviiolerancia , con que no solo se rechazan 
las opiniones por partido , sino se alaca a la jjersonn , por 
)? mas de buena fe tjuc las doíicnda ^ como si el no ver con 
» los ojos de otro , fuera delito.» ¿Tenemos nosotros mas con- 
Irndiccioíi de Í a Le rosos con el pueblo francés , que tiene la In- 
glaterra? ¿mas antigua , ni mas irreconcilialde enemistad? Pues 
un ingles ha podido pensar^ y decir, y escribir francamente, 
que no con venia la guerra con Francia ; que seria mas útil 
ti’.'mstgir con Napoleón ; que mas vale ceder, que arruinarse por 
lina lucha impotente: porque un ingles es libre. 


La Opinión acerca de ia guerra da España no se ha dividido 
jamas sobro el derecho ; sobre el hecho ba sido línlcamcnle hn 
contradicción que ba tenido de muchos, Nadie'aprobd como itisLos 
los títulos de Napoleón al trono de la nación ; nadie ha soste- 
nido como validas las renuncias a favor suyo : nadie ha defen- 
dido la legitimidad de ías acliiacioiies de Bayona : nadie ha im- 
pugnado los derechos de Fernando Til ; nadie ha contradicho 
la jiislicla de España en oponerse íí la usurpación. Si la opinión 
por sí sola puede ser un delito , esta sol amen te lo seria , como 
opuesta al tlerecho de gentes y a los principios de ía justicia 


\ 


mentos prestados á Joscf , obligaba no .solo li los magistrados , sino Á 
Jos vecinos y aun á los pueblos á agregarse al partido vencedor. Yo 
no creo, que de esa agregación, posterior al sometimiento de los pue=^ 
blos , haya recibido creces la conquista j que toda fue obra de los mn* 
nejos antecedentes de Napoleón , y de la marcha de sus exércitos ^ pero 
convengo en que la España hubiera ganado sobremanera , si se hubiese 
procurado atraer á inuclios, cuyas virtudes y talentos se coxagenaron 
con la persecupion. ¿ Quándo .será el dia , en que .sacixadas las pasiones, 

se las desnude dcl disfraz de la juslicia , con que se lia querido alucioay 
al pueblo ignorante ? 


( 
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iinivcráni* Perí> como Ins guerras no se clecícíen por la 
sino por la fuerza fíe las armas , no basta tener acruella de 
parte para vencer , sino se tienen los medios de derrotar al ene- 
migo que la contradice. Esta sola ha sido la qüestion , en quo 
han disentido los que se nombran afrancesados, ¿Tenernos pro- 
babilidad de vencer á los franceses? E! pueblo creyíS general- 
mente que sí : los hombres , d quienes la nación tenia por inas 
sabios , se persuadieron de que no podíamos triunfar ; y que la 
resistencia no babria de traernos mas fruto que la ruina (i). ¿Es 
esta persuasión im delito? El hombre no es dueño de su en- 
tendimieuto j no puede elegir otra iulcligeiicia de las cosas , dis- 
línía de la que sá razón le preso ala : somete y cautiva la de- 
bilidad de su talento a la verdad revelada , porque se la dice 
un Dios , que no le puede engiujar • pero en las decisiones pu - 
ramente humanas , cu que no íjabla ningnn oráculo iufaíiiiíe, 
¿ quien hay aulorizftdo para esclavizar sus opiniones , quauflo lo- 
dos estJn igualmente expuestos al error ? fia socied id tiene un 
derocho para (|ne oliedczcan todos sus leyes; para que ninguno 
estorbe , ni contraríe sus de terniin ación es : mas para que crean 
íinríemenLe que no se equivoca ; para despojar de su opinión 
privada a cada individuo , ¿do quién han recibido ese dcrecbo 
ios hombres ? 


(i) Ijos escritores mas ardidos por la defensa de la patria, de qual= 
qiiier partido que sean cu sus opiniones polllicas, han convenido por 
necesidad y confesado esta convicción íntima , que se apoderó de todos 
los hombres instruidos. «Digamos la verdad; iodos los gabinetes etia^ 
» ron sus cálculos ; nuestros políticos y sabios los erraron lauil)icii. Ttl 
» pueblo rpie no sabe caícular, este úuicamenlc fue el que alzó la voz,» 
Fr, Rafael de F'ékí. PresefVaiko contm la in'eligion , núm. 5 . == « La.s 

» lelra.s eiimudeciau , ias armas se csLal>an quietas todos los nn-flios 

fin , de donde podías esperar tu salud C 'ra hablando con la ¡debe J , 
» se te habían negado , ó se habí 'i n convertido en obstáculos. La per« 
di Clon de la patria era vina cosa segura de que nadie dudaba. » 
líe bes p ¿erre espa ñol ^ nánt, 27. 


» en 
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^ Para pesar los fuiulameruos porque desconfiaron tantos de la- 
victoria , no han de comsiderarse la fuerzas del conquistador en 
su actual decaimiento ; sino en cd estado de preponderancia que 
teman eu la Europa al tiempo de la invasión de España «quancío 
)í todo presentaba im éxito desastrado . como dixo un orador de 
» nuestras Górtes (O , J los que se preciaban de reflexivos y 
» políticos presagiaban conquista y subytigacloa. » «Esta idease 
» ha desvanecido ya, decía un iiiinislro en el parlamento bri- 
» tánico (2) ; pero enlónces so miralia como una quimera la 
)> esperanza de liiiiiUir el poder de la Eraiicia.» Aun en la a^re- 
siou de Ilusia , estando ocupada en la península una gran parte 
de sus fuerzas, y siendo tanto raavores que los nuestros los exér- 
ekos , los preparativos y lus recursos de aquel imperio , para 
una guerra prevista mucho antes , ¿quien sin embargo no temió 
que balanceaba el trono de Pedro ei grande? «Desde la crca- 
» clon del mundo (son expresiones del mismo lord) no se ha 
» líecbo jaiuíis por ninguna reunión de potencias un armamento 
» tan espantoso contra iiii sulo país. ¿Qua'l era entonces^ pre- 
)j gnnlo yo, la opinión geiioraí ? ¿lialjiia una sola persona entre 
» cien mil ^ que no temblase , considerando el término de la 
jj guerra? ¿qué no desconíiase de la suerte de Iliusia ? ¿Qua'l 
» es el ánimo que no cayó en i a desesperación , al ver las fuer- 
D zas gigantescas de Bonaparte ? Y el noble lord , que tengo en- 
» frente fiord CtrenviíLe) ¿no confesó que sus temores no íe 
» pennitian esperanza ninguna ; y viendo luego al déspota saii- 
» guuiario derrotado , y .sus innumerables hordas dispersas , coma 
» el polvo al soplo de aquilón , no reconoció que se han obrado 
}> miLigros ? K Todos igualmente , lodos Jos individuos de las tíos 


(i ) lyíar. de Cortes, Ses, de 6 de marzo de S12. Sr, y^rgüelles, 

{2) fJyffiíbign^ le 20 ¡uin i$l 3 . Séance de la chambre <ks lovds du iS 

Xoi í? Lb’e- i >ú'd< 


cainaras , así los parti Jarlos Jcl ministerio , como los Je ia cmo- 
slcíoii , haiv convenido francamente en la imposibilidad , que 
aparecía , de vencer á Bonaparte ; y muchos llamaron a la guerra 
de España una empresa temeraria , que no ofrecía esperanza 


níngana de buen éxito {i)* Aun luieslros periodistas , menos sin 
ceros ó no tan Instruidos en la síLuacion política de la Europa, 
lian confesado repetidas veces el deplorable estado de iiueslra 
causa , « quando las esperanzas de salivación huiaii ó se disipa- 
7> han como el fugnz vapor (?.) j » quando ff íbamos a desma" 

D yar , y á llorar sin consuelo nuestra eterna esclavitud (3). » 

Pues ¿ que mas han dicho ios españoles , que cayeron en la des- 
esperacíon 1 ¿ los que pensaron que no liabia esperanza ninguna 
de triunfar? ¿los que opinardn que la confianza popular era wm 
quimeral ¿los que dijeron que la resistencia era una temeridad^ 

Dos épocas pudo tener esta opinión : ó dnraiilc la libertad, 
o después de la ocupación de los pueblos. En la primera, la 
explicación libre de los sentimientos solire la empresa de nues- 
tra lucha era justísima^ era un deber á la patria ; en la segunda, 
era luia acción inocente j y en aín])as es un derecho del ciu- 
dadano , que miéiitras no perturba la tranquilidad , ni impide las 
operaciones públicas , puede manifestar sus pensamientos sobre 

ellas. 

Era un tlel)er , durante la libertad , quando se trataba de re- 




(i) « A rfipof|uo (de la d¿claration djíspagne ) JonL je parle, plu- 
./í sicurs mcnibrcs de cette chambre cro}jienL <)ne noiis élions engagt.’ 
T> Jans une crureprisc teme^aire , ct que , quelq«’ÍQaispcnsabtc qu’clle 
-> parut, elle n’offraÍL aucun espoir Je succiis. « L' Ambigú . le lo jwllei 
iSi 3. Séíince de la chambre des mmmunes dii . Mr. Cannmg. 


(2) Jlcdactor gener, de 19 de marzo de Si-'- 
Id, de k de enero del 77 íí5 /7 ío ¿J/ío 

e' iH 
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sistir. Saben todos , que el pueblo menos instruido fue quien 
decidió ba guerra ; y no puede dudarse , que su resolución nacío 
mas bien de un sentimiento , que de un calculo. Acertó sin 
disputa j mas ¿tan averiguiulo era que no podía errar, que los 
hombres de mas saber v conniúinlenLos no debiesen oxaininar 
aquella decisioií , y ver si leniaiiios recursos para llevar íí cabo 
Jii empresa 7 « No se debe entrar en la guerra , decía Augusto,’ 
:*» si uo es mayor la esperan7a del bien , que el temor del daño 
» que ofrece.» ¿ Porqué sera un delito en los babilanles de un 
perillo , (juc es 01 autor tic sus decisiones , comparar en este 
caso el peligro con la probabilidad de vencerle? ¿ pesar ksrís 
/.unes de temer y las de esperar? Quando se obra por la vo- 
Juniáil publica, ¿cómo ha de sa])crse la opinión general, si los 
individuos oeulíau la suya? Y el que se cree con raas noticias 
é ¡EUeiigcncia que la multitud , ¿ no está oíd ¡gado a' manifestar 
su dicUímen , por si puede ilustrar las determinaciones ? Ved 
aquí el fundíuneiiLo de la ley de Sulou , que obligaba á los ciu- 
dadanos a declararse libremente por un partido en los moví- 
m'uijtos populares. Los nombres prudentes , que suelen callar 
en las conmociones , precisados a decidirse , elegirían la opinioa 
ina-; razonable , y podrían dirigir ó reformar el espíritu de la 
muciiedumbrc. 


N^ingun general, ningún inagíslrado^ ningim gefe de provin- 
cia , ninguna corporación , ni ligua sabio ídzi) el giulo dn la ba- 
talla. Eran todos afr/inccsados 1 ¿ó reílextonabau mas, y te- 
la i.in uiiCstra impotencia para so.slcnei ía ? Entraron por último 
en ía empresa forzados \ icmerusos (i), porque el pueblo ase- 


(i) Los majáis Irados y varios ciudadanos Je Sevilla compeliJos por la 
ni'iclir Jiimhre lí tener una .sesíon , cciTaJa Je tropel do armados , y Je 
MUS pic/.as de artillería , entraron levnblaudn en lo.s planes de defensa que 
Jiclába el pueblo. No se olvidaron de protestar esta fuerza, recelosos 


( 23G ) 

sinaba á los que iio le seguían. Y ¡ quau <Ie mala gana , mu- 
chos que se glorialian clespues con el aura ele la fot tuna. No que- 
ramos alucinamos: todos hemos sido testigos. 'Vencimos sm diuk, 
con tanl-a mayor gloria de España , ([uanto mas dcltiles eran las 
esperanzas de vencer ; pero no se puede hacer uii cargo a los 
que no calcularon la victoria. Josefo exi.orló :í los judíos á que 
recibiesen en paz la doinlnaciou irresistible de Roma , para evi- 
tar su deslrucdion ; mas aquel pueblo débil y obstinado despre- 
ció su dicUímen , y atraso sobre sí la ruina perpetua de Jerusa- 
len que por su indocilidad á los consejos de sumisión , había 
otra vez perecido ba^o la diestra del Rey de Babilonia. Pero 
; hubiera sido criminal aquel sabio consejero , si se hubiese eqiii- 

o en » inicio ? Si <n opinión ..ni. «« «pojo ~cion.l en 

las circunstancias, ¿podi.a ser después un delito, porque mas 
benigna suerte las variase ? «El é.siio de las empresas , decía Sc- 
„ ñeca , no .es de la jurisdicción de los sabios. .. Quien de buena 
fe creyó que no se potlia triunfar , si en efecto no so bubiese 
podido, no seria por este acierto (lelinqücuie. ;ho serd pues, 
porque vencimos aUln? ¿Es cu él un crimen nuestra íoriuna . 

y ; semejantes opiuioiies son los delitos, porque se peí signe 
tan eñulamente á un sin número de españoles beneméritos de 
cuyos talentos y virtudes tanto necesita la patria. Si iccinesc 
yo del .autor de la vida el poder de reanimar en este momento 
las cenizas perdidas de los que nos precedieron veinte siglos, 
•ah! yo designari.a para esas causas de infidencia un juez me 

i V ^ 


de la cercanía dcl enemigo, lo.s nombrados en aquella sesión 

poner la junta provincial, en el bando con que -""-7";; ' 

lacion. «Yacousla, decían, a todos Us Imbuaote.s de esta pobl cion 

rme la resulta de las ocurrencias de la rnamma dcl día <lc aye. 

^ , 1 r-oc'ic ilí! íivunUunieAto ^ Y 

» prescíitarse cot; tuerza armiula en las c r . 

*■ íln o^ííijierno * • • • • s c gnu. 

ji manilo la voz , peilit... una juola supr ^ 

faculiadcs , de qué el mismo pueblo se cslinia condcf^otac u» ^ 
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CU sable , exento de pasiones , libre de resentimientos privados, 
desnudo de las miras impuras y mezquinas que atizan esta lu- 
cha recíproca de los habilantes ^ quaiido fatigados de tan largo 
sufrir , debieran suspirar todos por la tranquilidad. De entre la 
nada y el silencio de los sepulcros yo evocari.a la sombra ani- 
mada de Fociou , para que presidiese á este ominoso juicio de 
los españoles , que proclamó , tal vez con mejor animo que pru- 
dencia , uno de sus mas acalorados repre.seiitanles (i). j^íi de 
cobarde , ni de cgoisla , ni de venal podría tacharse aquel filó- 
sofo guerrero , que mas de quareiita veces conduxo los griegos 
d la batalla ; cuyas virtudes é integridad nunca pudo corromper 
el oro de los enemigos que envileció á Demóstenes , mas vir- 
tuoso y esforzado en la tribuna que en las acciones do su vida. 
El venerable Foclon , que jamas lisonjeó al pueblo , que casi 
siempre contradixo sus resoluciones , que con tuvo tantas veces 
sus ímpetus irreflexivos de luchar contra la invasión de los prín- 
cipes de Macedoüia , procuró disuadir ¿i los atenienses de la 
guerra , con que intentaron sacudir su yugo en ía muerte sú- 
bita de Alexandro, Los griegos empero triunfaron esta vez con- 
tra sus anuncios y sin su dirección j y preguntado luego el sa- 
bio Focion , sino deseara haber mandado la batalla, sí, respon- 
dió con el candor y entereza de un filósofo ^ pero también quiero 
haber persuadido la p'aiKiuduiad. 




(i) «Gran Jia de juicio aguarda la nación,» díxo el Sr Capmaní 
en un Discurso preparalorio , para fervorizar los ánimos de los dipula^v 
dos, quando iba a discutirse el decreto de seiiembie del 4') 

Gran dia de jubilo , de unión y de frateinidad , hubiera sonado mejor 
en boca de uu padre de la patria. Pex‘o no : «ahoia se traía de mere— 
» cer el nombre de FURIAS,» dice el orador. ¡Que debe esperarse 
de un hombre , ( ¡ si hubiera sido el solo ! ) que tratándose de dictar 
leyes, habla el ícngiingc de la desesperación ? =-» Regla general: el juez 
debe ser inflexible ^ pero el legislador debe ser humano y compasivo. 
La severidad del executor de la ley se justifica por la .suavidad de el!;K 
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Sí tan dudosa se presentaba la victoria á la vista , no solo Ji 
los españoles , sino de la Europa entera , no eran nías cicrior 
los frutos de ella , dado que la fortúnanos la concediese. Quando 
tantas prendas nos ha dado la providencia de que ha de coronar 
felizmente los gloriosos esfuerzos de la nación , no me detendré 
yo en bosquejar el país de tropiezos y precipicios, el irinienf 
desierto que descubría la vista menos perspicaz por lérmino 
esta jornada. Perdido el príncipe y sus inmediatos sucesores sin 
prendas ni esperanza conocida de recobrarlos , ¿quál seria la 
suerte de tantas provincias , que sin embargo de estar desde luego 
unidas en el fin , difícilmente lo estuvieron en ci régimen y 
dirección ? Por otra parte la conducta de los primeros gobiernos 
muy débiles apoyos podía prestar a los deseos de afianzar la pros- 
peridad é independencia. ¿Que luces se vieron destellar de sii 
seno? ¿Qué esperanzas de felicidad podían concebirse , quanuo 
se caminaba por las mismas sendas , que por siglos tíe opresión 
nos liabian conducido á la ruina? Aun por este flanco nos aco- 
metió la astucia del invasor , ofreciéndonos una consliUicion , y 
dictando leyes , en que se moderaban muchos de nuestios males.*— 
!« ¿Si en la necesidad triste de someternos habrá constituido la 
providencia el único asilo para librarnos de la anarquía y de las 
convulsiones civiles? ¿Si en esa desgraciada íatab dad estará con- 
signado algún remedio á nuestros abusos envejecidos ? Tal vez 
entre los males de la conquista puede bailarse aiguna enmienda 
de la arbitrariedad y de los desórdenes (i). Pero si aun este con- 
suelo nos negase el adverso destino , variaremos desgraciadamente 
de yuííO j mas no empezaremos á ser esclavos. Quando este nom - 
bre se da trasladadaraentc á la inseguridad de las personas y de 
las propiedades , parece que no subirá muclm de la signilicacmn 
que tenia ba3:o Godoy , la que pueda tener baxo la dounnaciou. 


(s) De l’ísprit des hix. Uh. JO ¡ c 
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de qualquiera déspota, ¡ Quánto se va á perder! ¿ Qué se podrá 
ganar , quando no puede ganarse á Fernando , ni á ninguno de 
nuestros príncipes ? » — ¡ Qué multitud de problemas se presen- 
taban entonces á la meditación de los liom})res mas sabios ! r Quán 
difícil era de hacer y comparar la suma de bienes y de malos- 
que ofrecía cada lado de la solución j todos ellos pendientes de 
un sin número de datos , inciertos , conjeturables , variables 
según el disliuLo grado de luz con que los miraba cada uno. 


Tú los resolviste todos ] adorada patria mía í tú los has re- 
suelto con tus virtudes y constancia. Para tu gloria inmarcesible 
y para nuestra dicha sempiterna no existirán jamas tales dudas. 
Pero ¿podremos acusar ahora á los que las tuvieron enUmees? 
Yo ruego á los que calcularon mas felizmente , que se pongan, 
si pueden , en esta situación , y digan de buena fe , si es cri- 
minal el hombre , que deseoso del acierto , duda , ó se decido 
por estof principios , que jamas reprobó la virtud , lú condeno 
ninguna ley. Si para la sociedad es un crimen opinar ^ que la 
sociedad dé ojos y dé entendimiento á su beneplácito. Dios castiga 
á ios incrédulos , porque da la fe. 
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CAPITULO XXIV. 


CoiitinuacíoJi, 





ero 


minea maS Inocente la expresión (le esas opiniones , que 
en el tiempo de la ocupación. El gobierno que no pudo sosle- 
ner los pueblos y los abandonó al enemigo , ¿cómo tendrá de- 
recho á exigir la creencia de su poder para derrotarlo ? No puede 
mandar en las acciones de los pueblos usurpados j ¿ y querrá' 
mandar en los pensamientos ? ¿ Contra qué ley peca el que , opi i- 
mido por la fuerza de las armas , dice que la fuerza no puede 
resistirse? ¿el que, viendo los progresos del enemigo, se per^ 
suade á que no podrá lanzarse de casa , á quien no pudo de- 
tenerse á la puerta? ¿el que juzgaba, quesería mejor condes- 
cender con el destino incontrastable , que destrozarse en una 
lucha desesperada? Pues ¿no opinaron de este modo los pueblos, 
nuando transigieron casi todos con el invasor ? La aplicación mas 
ó menos extensa de este cálculo ¿puede constiLuir un delito? 
Y ¿ no hubo momentos , en que desconfiaron aun los mas ardi- 
dos patriotas? No sé si habrá un solo español, que por algún 
tiempo no creyese perdida nuestra causa , slngx.il armen le en la 
invasión de las Andalucías y dispersión de la central. Los mismos 
que moraban en Cádiz , sin haber sentido sobre sí la terrible 
fuerza do los vencedores , defendidos de ellos por el océano, 
y guarnecidos de baterías , ¿no lo temieron muchas veces? Pues 
¿quánto tiempo debe durar la desconfianza , para que pueda cali- 
ficarse de crimen? 

Dio CSC , que se burlaban los afrancesados de las esperanzas 
ó de la creencia de los patriotas. Pero ¿ quién ignora , que las 
cosas mas sagradas en manos del pueblo crédulo é ignorante 

ofiecoTi 
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ofrecen tal Vez ' nrl motivo de risa? Él hombre mas religioso 
¿no suele burlarse de ia credulidad supersticiosa del vulgo? En* 

este moiiieuio acaba de imprimirse en Sevilla el anuncio de uu 
revuelo sucedido en París , en el (pie salió á escape bonaparie, 
y llevaron á la iucinsa su elitcuelo, que la descastada madie 
no liubo de recoger. <)uamlo se referían eulóuces uoiicias senie- 
iaiites , j no se daba ocasión de reír al que las oía ? No dado 
que Indíria en estos casos iia prudencia de una parte y otra , como 
en todas materias que excitan las pasiones; que á veces callarla 
primero el que en las circunslaucias se cxfionla mas , si hablase 
l4j>rcm en te ; pero estas imprudencias privadas en el comercio de 
la vida, quando no prudneen uu mal, ni á los individuos , ni 
á la cansa pública , ¿son un tlelilo? ¿son objeto de alguna ley?-»- 
IS|i la persuasión .contraria de aigunos , ni esíis decantadas burlas 
dismliiLiveron jamas las esperau/.as populares , cuyo fuiulamcnlo 
eran los deseos , tan inexúugiiililcs como el origen de que pro- 
cedían. El espíritu de los pueblos sometidos pacííicameale , a que 
se quiere dar uu iiifluxo , que no .se compreheuJe bien, en* la 
decisión de nuestra Licha , y que sin duda uo contribuyó en 
nada á la victoria de Arapiles ; ese espíritu no podía entibiarse, 
antes se irritarla por la oposición particular ó las burlas de alguno 
que tenia méiios esperanzas. 

Se equivocarían igualmente , irill veces se equiv^ocaron en su 
creencia los que se dicen ífrancesados . Pero sus equivocacio- 
nes , que también nierecerian á ocasiones la risa , son excusa- 
bles , quando los hechos , que eran el cimiento de todas las 
combinaciones , no se sabían ^ ni podían oirse , sino de boca 
de los franceses. Muy pocos leniau ocasión de leer los papeles 
de Cádiz ; y las noticias pasadas de boca en boca , y por via de 
contrabando , dexaban recelos siempre de su pureza. En estos 
pueblos no se conoció generalinenle la importancia ni las coii- 
scíjücncias de la J)alaÍla de Salainanca. Y aunque se bubicscn 
leuido basta aquel punto uolicias mas exactas de las accione.s 
ante ñores , ¿ hubiera sido un delito , m uua equivocación im-v 


iG. 
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perdonable , no asegurar la fuga y destrozo de las falanges ene- 
migas ? « Bonaparte no será jamas , ni podrá ser tan formidable, 
» como lo era en la primavera de 1812. Entonces habla llegado 
» al mas alto grado de poder y de elevación , á donde jamas 
» subió ningún mortal desde la creación del mundo. El disponía 
» á su voluntad de fcodaíft las fuerzas del continente (i).» Así 
habla el periodista de Londres mas encarnizado contra Napoleón, 
cabalmente de la líUlma época de la ocupación casi general de 
la península. Los españoles sojuzgados en Valencia ó Córdoba 
¿no podían impunemente creer tan irresistible la fuerza que los 
agobiaba , como la creían los hombres libres en Inglaterra.^ No 
dudemos decirlo, pues lo dlseron ánies los héroes de Gerona, 
siu desmerecer por ello de la patria : la resistencia de España 
ha sido una guerra de opinión (2). El que no hace mas de opi- 
nar sobre tales materias , no merece castigo por ninguna ley 

de los hombres. 

I 

¿Es posible , que se haya sembrado la intolerancia de las opi- 
niones id mismo tiempo en que se anunciaba la libertad cívilj 
en que se esparcían las máximas de la filosofía 5 en que tanto 
se preconizaban los principios liberales? ^ Principios libciales y 
persecución por opiniones ! No son mas opuestas las tinieblas 
profundas de la noche á la luz del sol en el cénit. Los mismos 
apóstoles de la liberalidad de ideas han querido introducir los 
grillos de la esclavitud hasta en el cerebro de los hombres ; y 
quando levantaban el grito contra las pesquisas de los errores 
en materias de religión , establecían una inquisición , la mas fu- 
nesta y arbitraria ^ contra los errores políticos , contra las equi- 
vocaciones , y aun la ignorancia sobre los beclios. Así las pa- 



( 1 ) Mr. Peltier. V Ambigú da oojiUllet i8i3. 

^oi) Notas adicionales á la capitulación de Gerona. Suplcni* á la 
daV gobierno de ^ de enero dfc iSlo. 
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lal) ras del hombre están siempre en oposición con siis obraái 
Otra fue la indulgencia de nuestros abuelos bacía las opiniones 
y partidos 3' extravíos de sus hermanos en tiempos que mira-* 
inos como bár])aros , porque no se usaba de tanta filosofía ca 
el lengiiage , aunque había nias seso y cordura en las operado-* 
nes. A pesar del oilio inextinguible , que ardió siempre entre 
los españoles y sarracenos , subsislian entre unos y otros rela- 
ciones de amistad é Ínteres , que no se condenaban ni perse-** 
guian con ese i’uror. íiOS españoles obsequiaban á los reyes moros, 
para iihcrlarse de maitrataniiciilos y gozar de su prolecdoii y 
beneficios. Los mismos príncipes cristianos imploraban su auxi- 
lio , y formaban con ellos sus conciertos : á veces interponiaa 
su inediaclüii y sus ruegos para que tratasen bien á los cristia- 
nos dominados. ¿Qué mas? Frcqüentemcnle pasaban á su ser- 
vicio los caballeros españoles. El ilustre Guzman el bueno , el 
mas esforzado de nuestros campeones , siguió al Rey de Mar- 
ruecos , quando lomr/ba de su tentativa sobre la Andalucía ca 
la ausencia de Alonso el sabio , y le sirvió muclios años en Africa 
antes de la meinorable defensa de Tarifa. 


Para concluir un asunto , que ofrece innumerables reílexioiieSj 
hagamos una sola importantísima. Todos los partidos , que se 
han suscitado en nuestra revoluoion , lian procurado desacredi- 
tarse mutuamente por afrancesados. Los insurgentes de América 
han tratado al gobierno y á los patriotas europeos , como agentes 
de los franceses. Así contestó la junta de Carácas á los suplentes 
nombrados en Cádiz por aquella provincia para las Cortes ex- 
traordinarias : así los revolucionarios de Quilo á la intimación del 
general Montes para que se rindiesen r así el a^umtamienlo de 
harinas al Sr. Cortaba rría sobre su misión para pacificarlos. 
Los europeos de su parte dicen que las turbulencias de América 
se han agitado por los franceses : que a ranchos de estos han 
recibido araistosamentc las juntíis insurreccionales ; que la de Ga- 
ra'cas decretó enviar parlamentarios á Francia, socolor de ave*^ 
rigiiar la existencia de Fcriumdc*. ^ Yengamos á la peníusula^ 


¿ Qaícil ígaora ( ¡ ojala lodos lo ignorásemos í ) la funesta división; 
que no se supo ó no se quiso sufocar en su cima entre liberales 
j seiviles '? Unos y otros se tratan de afrancesados recíproca- 
mente. Los li/>erales , gloriándose de un patriotismo ¡ncorrup- 
llble , hablan de los serviles , como de egoístas dispuestos á tran- 
sigir por su Ínteres con el tirano : nombran á muchos de ellos, 
y aun de los gefes del partido , que le prestaron homenage j y 
colocan en . sus periódicos los nombres de afrancesados y jura- 
mentados y serviles baxo el mismo predicamento, « O Napoleón 
» está en Cádiz, ó tiene en el muy buenos amigos,» se ha 
dicho en las Cortes con referencia al partido serví 1 (>)■ ~ E tí te 
para su desquite ha mirado siempre á los liberales , como una 
facción francesa j porque adoptan los pi'tncipios de su revolución, 
porque predican las ideas de sus escritores , porque Iiaa promo- 
vido muchas determinaciones semejantes á los decretos del go- 
bierno intruso , porque desfavorecen los eslablccimlentos de pie- 
dad, Los periódicos serviles están llenos de estas recriminacio- 
nes , y hay uno , que es El Filósofo de antano , dedicado sola- 
mente á manifestar , que los liberales son francmasones y afran- 
cesados. 


l Q'-'é sima es esta , donde todos los españoles lian caído ? 
Qualesquiera sean sus opiniones , qiialquiera el clima de su mo- 
rada ■ americanos y europeos ^ leales ó indiferentes , liberales y 
serviles , lodos son , todos se apellidan afrancesados , Sí : en 
las couniociones de los pueblos han adoptado siempre las fac- 
ciones la política detestable de destinar ciertas palabras á la 
proscripción , como el grilo para alarmar al vulgo deslumbrado, 
y la seTial de perseguir á los que tienen por de otro partido. 
En nuestros dias lo liemos visto cu la portentosa revolución fran- 
cesa: los nombres de arisíocrcitas y patriotas eran la proclama 


Stísion de 3o de noy^iemhi'G da Sr, González, 




de devastación en la Francia. Estas voces horrendas cegaron 
de cadáveres las calles de Parts ^ y alagaron de sangre las pro- 
vincias, — : Españoles incautos y alucinados I la patria no ha sa- 
lidó de su crisis j y no saldrá sin los oficios reunidos de Lodos 
sus hijos. Entre nosotros no han quedado mas enemigos suyos; 
sino los que susciten la di visión. Quien esparza esas notas de 
improperio y desconfianza , siembra la discordia , el rencor , Id 
guerra intestina ■ donde ¡ infelices de nosotros si alíiim dia se 


enciende la tea fatal , para abrasar la desv^enturada España I Si 
llegase ( ¡ oh ! ¡no lo quiera el ciclo! ) el momento de nuestra 
ruina , que han preparado sia conocerlo , los autores de la di- 
visión , españoles , acordaos j yo os lo aseguro desde ahora : la 
señal del acomctiraienlo , el grito de venganza y de mncrle , han. 
de ser las palabras execrables de afrancesados y traidores. El 
destino ha consignado en esas voces infandas la pérdida de la 
nación , que negó á los enemigos externos. ¡ Que perezcan en 
el olvido ! I que no salgan mas de vuestros labios , sino amaís 
los destrozos y la desolación ! 





( 2^6 ) 


I 


'vn. 'V'í. \ 


>v-a 


CAPÍTULO XXV 


» 

I 

Z?e /oí escriíores. 


Ti' 

J_Jatre los notarlos ele aGclon y parlklo por los franceses , so 
cuentan en primer lugar los que manifestaron por escrito opi- 
niones favoi'ables a la sumisión , como si liuLiescii conspirado 
con ellas a la sojuzgaeion de España por el tirano. Mas para 
contribuir á la dominación , era necesario , que los puc])Ios se 
hallasen todavía en libertad y con fuerzas para defenderse. Quien 
d un pueblo libre y poderoso para resistir persuadiese el some- 
timiento a los enemigos , no negare yo que es traidor a la pa- 
tria » cuya entrega solicita j pero no sé si hay españoles en el 
caso singular de liaber exhortado al sufrimiento del yugo , dii- 
rante la libertad de los pueblos. Se esparcieron^ es verdad, dos 
ó tres folletos , y se insertaron en el Diario de Madrid algunos 
artículos infames y sediciosos , quando el invasor aun no había 
desnudado su perfidia ^ ni usado descaradamente de la fuerza para 
la usurpación. Pero estas emisiones , nacidas necesariamente de 
los partícipes de sus iranias y cooperadores del pían , no creo 
que fuesen obra de españoles : y la nación , si yo no me en- 
gaño en mi creencia , recibirá mucho iionor en carecer de tales 
hijos. Aquellos libelos se creían forjados por los agresores, y 
acaso venidos de Francia : se sabia que ellos mismos maneja- 
ban sus ediciones ; las que alguna vez alarmaron a! puco lo do 
Madrid , como sucedió el día 20 de abril de 808 , {[uaudo 
dos franceses quisieron imprimir una proclama en la calle de 
la Zarza : que tuvieron prensas propias , para publicar mas 
libremente esos escritos incendiosos ; que los editores del nuevo 


« 
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Diario de Madrid fueron los franceses Raimond y Esme- 

nard (i). 


Si hubo algún español , que se adelaulase a la sojuzgaeion de 
su patria con persuasiones sobre la necesidad ó conveniencia de 
no resistirla , no sé si la justicia rígida podrá condenarle , como 
reo de infulelulad y seducción j mas era tan extraordinariamente 
npuratla y desvalida la situación de Esparia , quando se entre- 
viorou las intenciones dcl agresor, que todavía esas insinuacio- 
nes do someLiraienlo pLidleraa hallar disculpas muy sólidas en 
las consideraciones moderadas de la equidad. ¿ Qué pueblo 
cii el mundo pudo tener por tan cierta sii conquista (2) ? Exte- 
nuada y moribunda la nación , ¿ con que fuerzas podía sacudir 
de encima los cxércltos inincnsiirabics , de que se halló abruma- 
da al volver de su parasismo? Allanadas las rocas tutelares, con 


(1) Maniñesío de los procedimientos del Consejo Heal ^ 

(2) «Jamas potencia alguna ha estado mas bien dispuesta para ser 
•í) conf|uisLada. El pueblo opTÍmido con cargas insoportables 5 las leyes sin 
ij vigor, pendientes del arbitrio de los raagislrados \ la nación dividida en« 
1) ire Curios IV , su privado y el príncipe Fernando ^ la virtud degradada, 
» la injusticia generalmente seguida. Las quejas se oian en el palacio dcl 
í> grande y en la choza dcl pastor : la murmuración contra el gobier- 
» no , contra el rey y las autoridades , y la execración pública resona- 
5> han de un extremo á otro de la España. ¿En que uendrá ñ parar esto? 
í) se preguntaban lodos á la entrada de los franceses y revolución de 
í) nuestra corte. La nación se via á los umbrales vle la muerte ^ toda 
)) la Europa lo conocía. Nuestra falla de fuerzas nos habia postrado en 
» la mavor apatía , y hecho casi insensibles a tantos males como pade*« 
i> ciamos. Estos eran Y<^ los snitomas mortales , que pronosticaban inuy 
j) inmediata nuestra disolución y ruina- Un terror pánico se advertía 
j) en lodo español : nuestras autoridades eran como unos miembros yertos 
>) .sin espíritus de vida: el sudor frió , precursor ctorto del úbimosus^» 
i> piro , se insinual^a ya en uue.slro semblante. » Er. Jiajacl de f 
Prescjvatd^o contra la irreligión j nnm. 5 . 


qne la untiiralcza nos gtiareciú ele Ins incursiones; c'ilrrnris de 
ja tiranía; ocupadas de aiUeuuino las jnazas fVuriicias ; invadida 
la capital j y H'eíias ya varias provincias de tropas ctí envigas ; lle- 
vadas las de ía nación á los confines de Eurooí^ y al Porlvmal 

i. *■ O 

baxo las órdenes tle generales frauí^eses , esperanzas po- 

dían ofr’ccer las débiles reliquias de nneslros ejércitos nu<' r(*s- 
ta])nn en iVndaliieía? ¿Qué espacio Iial>ia ; qué sosiego , para le- 
vantar j reunir nuevas tropas ? ¿Qué lleuipo se nos d.t]>a para 
disciplinarlas? ¿Que parage seguro, donde preservarlas entre- 
lanío de un acomeliniienlo que las desconcorfasc y disolviese? 
¿Qué medios para equiparlas y sostenerlas? ¿Qué recursos po- 
dían esperarse de las alianzas exteriores , quando nos rjaíldbauios 
abandonados* de lodo el mundo? ¿Qué dirección deí gobierno que 
nos desaroii nuestros príficipes , sobrecogiilo y donunado poj- el 
usurpador? ¿de un goivlerno , que siguiendo en esta parle las 
iiislruccioiies dei monarca , nconseji* cleruainciUc , exiioi’Ló , man- 
dó , conininV> para ei biirn trato y recinimicnto de ios cxércitos 

aíri’esores ? Y desatcndld.ü el líuico golueruo autorizado y reco- 
<,1 ' 

liocido tíel puel)ío , ¿ a qm* iuirío se volverían los ojos , que 
sirviese de Guia en tan íU^seelia tcmncr tad ? / Dónde estaña el 

O 1 , v 

gefe establecido por las leves , ó apoyado ’por la confianza y votos 

unánimes de la nación j, ([ue proveyese á tantas y tan arduas 

# % 

necesidades ? ¿que nos salvase de tan gravísimos é innnneuies 
peligros? No aparceiendo el centro , en fpic se uniesen las vo- 
lunlades ; no viéndose un punto de congregación de las hterzas, 
solo se presentaba á la esperanza el desórdon en los movímieiUos, 
la desunión en los caudillos , la i nsubordi nación en la muchcdiun- 
bre , las jírelcíisioncs de los geícsó partióos , las rivalidades , Kis 
couvulsionos , el y la iueba de tonos los conatos p'.irLiCf.Llctk l.j • 


u 

n 


(it) « Principiíu'on la»; Íntri."a'í , aparecieron los zclos de unos contra 
otros , Se dexó ver el espíritu de provincialismo , se ínc incu.men 
lantlo poco á poco ot ^érinen de la discortlia ^ cxpci imciiLacnos .d 
momento los mas tuucsi.os resultados. » PresctvcUñ'O cilcdo. t.. 
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Un cxcrcito numeroso , agnerrklo y veloz en sus moví míen tos 5 
disiparía solo con su marcha quantas reuniones y asonadas 
populares se formasen. Y esa agiiacion de.sconcertada , que 
aun no se manirestaba ni previa ; ese reluiillnilcrilo que p6- 
dícra hacer un pueblo abatido , desamparado , indo Tenso , ¿ era 
la suma de todos los aprestos y recursos, con que hablamos de 
combatir «al (íue en siete meses sabvugó la Alemania, en tres 
» la Frusla , cu marchas seguidas ía ludia , la llo’nuda , la Suiza; 
» y solo con ir y ver , venció las fortalezas de primer orden (i)? » 

; rí un guerrero , que mandaba y le ol>edeciau todas las fuerzas; 
que tenia en su mano todos los rayos de la Europa , para lanizarlos 
soiire nosotros ? 

■ 

Aherrojada ya la naeioii por el eaonne ixiderío de sus opre- 
sores ; maniatada por las disposiciones de su golilcruo para no 
resistirles; dcslituida de fuerzas y recursos para vencerlos , ¿ no 
liabia razones sólidas para persuailírse á que la conquista era in- 
evitable ? ¿í( que una Oposición impotente solo hahria de servir 
para derramar sin fruto la prccio.sa sangre de los españoles, y 
iiGravar las desdichas de la nación ? ,■ Y seria un crírnea en si- 
tuaclon tan desesperada aconsejar al pueldo , tpic cediese para 
evitar sn ruina? ¿que no se cmpcíiase en una rcsisteiuia falal , 
que ningún sabio da la FMropa presjuviñ siipiicrn ? ¿No po- 
dían nacer tales consejos de una prudencia , tímida si so quiere, 


( i ) A7 lilis mn , nutn. 5 al fin, 

(?.) Grecia y liorna se prc[íararnn de antemano para la gncvra que 
33 proviíui f tíonlra. Í\ei‘xes y" ^nnibal') nosotros r.'ítaliatnos dortiiulos 
>3 en medio de las bayonelas y cañones enemigos. Aíjiicl'as dos ptuen^ 
)> cias .saldan riuc , viMiciriuio sus conlr<arios ^ no Ir ni. ni mas arbitrio 
3 ) que !a esclavitud ó la muerte : ‘ f|iu’ mucho pre!)ri.''sen morir ron l,a 
)) exilada en la mano?... Nosotros vivíamos en paz. con une, -tros oprcr,o=» 
» res. «« Algún saldr» de la Einnpa... ¿presumió siquiera tpie haidaiiios 
)) de resi^'Ui nos .* J 3 /iiisnio , h ... 7 ¿. .j. 
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pei*í> no maliciosa? ¿No pudieron ser hijos del amor por la con- 
servación de la patria? En « las críticas circunstancias , en que 
» se ve la España j dixeron entonces nuestros príncipes en una 
» proclama a la nación (i), todo esfuerzo de sus habilanles en 
» favor de sus derechos será no solo inútil, sino funesto j pues 
» solo servirá para derramar ríos de sangre , asegurar la pcr- 
» dida , quando menos , de una gran parte de sus provincias , y 
i) ía do todas sus colonias ultramarinas. » La fuerza que sufrían 
aquellos principes invalidarla sus renuncias j mas no podía des- 
truir el valor que tuviesen sus i'eílexiones. ¿Porqué debió ser 
delinquen le quien las repitiera de buena fe ? Si .á un pue- 
blo ci£3¡uGrriclo y prcpciríitlo píiríi lo, clcítínsft pcrsufldicsG íilguno 
el somelimieuto , serta traidor sc^un la ley : j ¿cometerá el mis- 
mo criineii ^ y nierecera el mismo nomlire r|uieii aconseja la 

^ V i » 

tranquilidad á un pueblo desarmado , oprimido ya poi el agtesoi, 
é incapaz de recliazarle á |uic¡o del uiiuido entero? ¿Hace trai- 
ción al caiTunante indefenso , quien le persuade que no resísta 
á una quadníía de salteadores , para no perecer ? 

]\i era menos temible que se arriesgase con la inptiiia la se- 
guridad del príncipe suspirado , á cuya salvación se dirigían los 
esfuerzos. ¿ Qué medios ha]>la de poner á cubierto de la ale- 
vosía de Napoleón la sagrada persona del rey ? Estos recelos 
justísimos, que para baldón de la especie humana, tienen tantos 
apoyos en la liisLoria de las usurpaciones , fueron los móviles 
que estimularon al cautivo. monarca y á sus ministros , testigos 
del peligro , para recomendar incesante y estrechamente el buen 
trato V amistosa acogida de los agresores ( 2 ), Estos recelos mo- 


(1) Proclama del ó'r. !?• Fernando Vil J de los Sres^ infantes D. Car^ 
los y D. Antonio fecha en Burdeos á 12 de mayo de 80S. 

(2) «Se présenlo en estns circunsinncias un oUlor drd consejo de Na» 
vavra , disfrazado j que había lograrlo introduci.se en Bayona en 

y> bilacion dcl Sr. f), Fernando Víl j y traia insLiuccionea verbales 


( ) 

vieron también á la ¡unta de gobierno y al Infante D. Antonio, 
su presidente , rd cousejo real y demas tribunales y autoridades 
superiores de la monarquía , para templarse á las circunstancias, 
y tener una eondncLa comedida , y aun obsequiosa , con los au- 
tores de la csclavllnd y de los desastres de Madrid. Estos re- 
celos delierlau excilar igualmente á los que proclaniaseii 'a Iran- 
qiníidad. Si es iiuiegablc , que el monarca y el pueblo podían 
s<‘r \t climas ile un vomptniiciUo desgraciado, ¿seria un delito 

disuadir esc rompí mic uto ? 


Pero yo me distraigo en apologías iiuí tiles. Los que han ev- 
Imrlado á la tranquilidad , estaban ya sometidos , y hablaban 
ií piiciHOS sometidos también. Y si respecto de ellos deberla dis- 
minuirse ia supuesta malicia de su obra, por causa de hallarse 
domiuauos del invasor , respecto de los pueblos mismos debe 
aniquilarla enloramenle la razón de estar ya entregados á su do- 
minio. Estas circuaslancias , en que se batí publicado los dis- 
cursos , de que se acusa á varios españoles , producen las re- 
flexiones siguientes , que completamente los jusuíicaii- I Tales 
escritos no han sido libres en su origen : IL no han sido cul- 
pables cu su argumento ; líí no lian sitio nocivos en sus con- 

seoiicacias. 

I. No han sido libremente dictados tales escritos. Sus autores 
estaban en poder' dcl vencedor j estaban oprimidos por la íuerza 
de sus exércilos j por esa fuerza poderosa á la que se lindiei 


)> S. M. reducidas á estrechos encargos y deseos de que se signiuse 

n el sistema de amistad Y armonía con los íranceses. Llega» on .. uosmo 

ümnpo al Smo. Sr. ínfanlo' D. Antonio por medios cUraordinarios 
V cartas dcl rey y del Sr. secretario de estado D. Pedro Leva os , en 
)> las que so cncmgaba igualmente la continuación de aquel sistema, 
}> asegurando que si se variase , se aiTicsgaria la persona 

Üldinjiesto del Consejo Jleal j 4 *' 
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las plazas y baterías , y a que mal piulicran resistir las voces 
iléhiles de ios Ijabilantes indefensos. Si se desatiende injustamente 
el estado de snjcí'íon y violencia en que se hallaban los escri- 
tores de aquelías proclamas y eiliorlaciones , es necesario sobre- 
seer en la causa que se les mueve , porque no se puede con- 
denar a las altos personages que .les antecedieron en persuadir 
ia tranquilidad y sumisión. El razonamiento mas antiguo , que yo 
conozco , dirigido en este sentido á los españoles , es la Real 
1 S{m anif estación de Carlos Iñ/ , fecha en 4 de raavo. «Españoles 

* mí I í 

j> se les dice en olla , precaveos de dar oídos á sus enemigos 
3) ' C del emperador de los franceses .) Í jOs que os sugieren ideas 
» contra la j^-ancia , esta'n sedientos de vuestra sangre , y son 
» enemigos de nuestra nación ó agentes de la Inglaterra. Si 
j) los escucháis , acarreareis la pérdida de vuestras colonias , la 
» división de vuestras provincias , y una serie de turbulencias 

» é inforluiiios para vuestra patria Persuadios de que solo la 

» amistad del grande emperador de los franceses , nuestro aliado, 
» puede salvar la España y laljrar su prosperidad. » Iguales son 
íí estas las expresiones de nuestro deseado Fernando en el de- 
creto de G de aquel mes dirigido á la suprema junta de goldernor 
« Debo , dice el monarca , recomendarles f d las autoridades re-- 
j) conocidas y d ¿oda la nación que se reúnan de lodo corazón 
y> d. mi amado padre el Rey D. Ca'rlos y al Emperador Napo- 
» león , cuyo poder y amistad pueden mas que otra cosa alguna, 
conservar el primer bien de los Españas j a saber , la inde- 
j> pendencia y la integridad de su territorio. Recomiendo así- 
)) mismo , que no os dexeis seducir por las asechanzas de nues- 
» tros eternos enemigos : de vivir unidos entre vosotros y con 
»- nuestros abados , y de evitar la efusión de sangre y las des- 
» eradas , aue sin oslo serian el resultado de las circmisLancias 

O ^ X 

y> actuales. » Estas persuasiones se renovaron encarecidamente 
en ía proclama de 12 del mismo mayo por losSres. D. temando 
c lufantcs , «reflexionando , (he í>quí sus palabras, ) que el ex- 
>j presado emperador de los franceses se obliga a conservar la 
absoluta independencia y la integridad de la monarquía espa- 


( ^53 ) 

» ñola j 7.. lo que asegura por muchos tiempos y de un modo 

» incontrastable el poder y la prosperidad de la nación y ex- 

>í hortaudolos , como lo hacen f á los españoles , J a que miren 
V por los intereses comunes de la patria , manleiiiénílose tran- 
M quilos , esperando su feliddad de las sabías disposiciones y del 
w poder del Emperador Napoleón (1). » 


La junta suprema de gobierno , á la qual , ademas do los se- 
cretarios de estado , so hizo concurrir al gobernado r, á qiiatl’O 
ministros y un fiscíd del consejo de Castilla , d los presidentes y 
fiscales de otros consejos , y á varios otros individuos , expidió 
en 3 de junio de aquel ano una procIan\a , en ípic se acouse- 
jaba la quietud y ñomelimiento a los pueblos , baciéiulolcs ver 
la inutilidad y los perjuicios de la resistencia. El consejo de Cas- 
tilla , que pretendió 011 vano ocultar en la publicación de este 
escrito los nombres de los ininlslros cpie le habían tlrmado , con- 
fiesa que merecían esta consideración por la fuerza con que fue- 
ron conducidos a aquellas sesiones (2). El mismo consejo su- 
premo , de cuya virtud y patriotismo solo pudo dudar ia ma- 
lignidad ó la precipíLaciou , ¿ no lialiia dictado en o do mayo 
otra proclama , en que mandaba a bis aiuliciicias , intendentes, 
corregidores y demás justicias del rey no , que tomasen todas las 
medidas imaginables para conservar la tranquilidad j que disua- 
diesen a sus subditos de los errores y equivocado fci’vor , que 
solo podían servir para su ruma •, y que si no obstante liubicse 
algunos , que turbasen el sosiego , nitculascu romper la alianza 


(i) Cárlns lY en el decreto de alídicacion dirigido en 8 de ln.^yn al 
decano del consejo , halda encargado igualmente a todas las nutonda- 
I.s de la nación, concurrirseu a su cumpUmiento «evitando desórde= 

• í'iivns efectos son siempi'ú el estrago, 

a nes y movimientos popuMits , í.uyu.i i o > 

) la desolación de las familias y la ruina de lodos. ') 






( > 

con la Francia , ó maltratasen de obra ó palabra a quaíquiera 
militar ó individuo de aquella nación , fuesen castigados severa 
y rigurosamente , dando aviso inmediato de las ocurrencias mas 
sin detener por eso el castigo? Todavía destilaban sangre délos 
inocentes madnleiíos las manos del fiero Murat , q liando aquel 
cuerpo respetable elogiaba en esa orden su humanidad y bene* 
/¡cencía , y vituperaba el intento de los facciosos y tumuhua- 
ríos ( I ) . El mismo tribunal manifestó después , que á pesar de 
sus oficios y de ios ofrecimientos del gran ‘Duque ^ aun en el 
4 de mavo y otro dia siguiente fueron fusilados algunos CvSpa- 
Solcs (2). ¿Cómo , sino d la fuerza, pudiera recomendar su be- 
nignidad en los momentos mismos en que espiraban las vícti- 
mas de. su furor? ¿Cómo despees le colmó de alabanzas, qual 
á un hicnhecbor publico , y aplaudió su nombramiento en el go- 
bierno , como el principio de la felicidad de España ( 3 ) ? Atada 


(i) «Esta triste catástrofe ( de perecer los moradores J ^ estuvo para 
3) suceder en la mañana del dia 2 del corriente , $i las infames ideas 
3> de un corto número de facciosos y tumultuarios se liubiesen reali=* 
p> zado.... iV^ada se hubiera conseguido (para sosegar el pueblo) y si la 
3) beneficencia v humanidad del Smo Sr. gran Duque de Berg no lui=. 

V 

3) hiera por su parte coadyuvado a tan arriesgada operación. » ¿ Como 
pudo así hablarse del 2 Je mayo , objeto del entusiasmo y emulación 
de los españoles , principio de su salvación ? Ea fuerza es el arbiiio de 
los hombres. =- El consejo de la suprema inquisición dirigió también 
en 6 de aquel raes una circular á todos los tribunales de provincia, 
encargándoles , muy fuera de su instituto , que zelasen y tomasen todas 
las uiedidas , para que los pueblos no se levantasen contra los france=: 
ses. En ella se denigra á los rebeldes y sediciosos del 2 de mayo , y 
se elogia sobre manera la conducta y generosidad de los opiesoie.j. 




(2) Manfiesto , 37. 


( 3 ) «Bien pronto llegará á caminar la nación 
su mayor felicidad y prosperidad. == JCimpiczan 
peranzas : puesto que el rey ha nombrado para 


con pasos seguros a 
á realizarse estas es<* 
su Lugarlenienlc e» 


I 

f 
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la voz y las manos , d la manera con que mandó guardar y 
cumplir la orden de publicación de las renuncias , y con fecha 
de 18 de mayo las imprimió , publicó y circuló en la forma acos- 
tumbrada ; de la suerte que publicó también y dio curso al de- 
creto y proclama de Napoleón de 26 de aquel mes , en que 
se arrogaba el mando , y decidía sobre el destino de la nación: 
I del mismo modo que impriniió y circuló la constitución de Bayona. 

Nadie ba dudado de la violencia con que se expidieron los 
decretos y misivas de nuestros reyes y príncipes : los hombres 
sensatos conocieron siempre , y muy luego la nación entera se 
persuadió de la opresión con que o])raban los fieles y virtuosos 
ministros de aquel tribunal : unos y otros se liallabíin baxo el 
poder nTesistible del usurpador.^ Pues ¿baxo qué otro poder 
se hallaban quanlos dictaron luego proclamas y demas escritos 
con quaíquiera denominación? ¿No estaban todos en las manos 
y al arbitrio del opresor? «Quantos lian gemido baxo el, yugo 
■» de las armas francesas 110 han tenido libertad , » se dixo coa 
d razón , dirigiendo á las juntas provinciales el Manifiesto del con- 

sejo (i). Los mismos que arrebataban los víveres á los labra- 
dores y las contribuciones á los propietarios , arrancaban con 
no menor empeño esos escritos íí las autoridades y corporaciones, 
y d quantos creían que podrían influir en la opinión pública. 

¿ Porqué pues se acusa á estos últimos , que solo repitieron las 
exhortaciones de los primeros ? ¿ cuyo iafluxo era tanto mas dé- 


>1 el gobierno de estos reynos á un príncipe , que sirr otro ínteres que 

» el de la España, acreditado ya con las atenciones benéficas y con* 
■ 

íí tinuas en el mando de su exército , se dedica con empeño y medios 
» los mas oportunos a quanto puede contribuir á su gloria y felicidad. » 
Circular del supremo consejo de 8 de mayo de 808. 

(i)Pag. 114 . 
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bil , tanto meaos extenso sobre la nación ? ¿ cuya voz no po*lia 
ser mas libre , comprimida por la misma fuerza (a) ? 

Infinito es el número ele estos escritos , insertos luios en los 
papeles públicos , otros impresos separadamente. Su niuliiuid iu- 
calculable ha sido causa de que en ningún, parage puedan ba- 
ilarse todos , de que uo los pueda abarcar , ni retener la memo- 
ria , y de que se hayan oscurecido y menospreciado general- 
mente , conservándose algunos pocos , ó por el puesto mas no- 
table de quien los público , ó por haberse circulado de oficio. 
Pero ¿qué magistrado^ qué comunidad hubo , que uo se viesen 
obligados a' dar esas lestlíicaciones de su íielelidad y de sus de- 
seos por el somellniicnto general? Los gefes de provincia, los ayuu- 
lamientos , los tribunales , las justicias de los ])ueblos , los obis- 
pos , los cabildos eclesiásticos, los vicarios, los p¿írrocos , ora 
con el título de proclamas , edictos , ó avisos , ó manifiestos. 


( 3 ) Aun las personas privadas eran muchas veces compelí Jas á ptibli^ 
car ciertos papeles , cjue el vulgo , ignorante del impulso rpie los prü= 
ducia tendría acaso por obras hechas oficios a fuente y por pura volun= 
tad y como las calificó un diputado de las Cortes es^lraordínarias. (Ses, 
cJe G de setiembre de 812. Sr, Capmani.) En la invasión de Sevilla íie 
hizo continuar en la redacción de la gazeta á los que habían tenido este 
cargo en tiempo de la junta provincial. Es muy probable que sucediese 
lo mismo en otras capitales. Uno de aquellos, hombre lleno de virtudes 
y de saber , se negó por mucho tiempo , hasta que no pudo resistir 
mas. ; Y quai fue luego su obra , ni su libertad en los esciilos que se 
insertaban ? Estt periódico dependía inmediata y absolutanieule del ma=í 
riscal Soult , (fuien no contento con revisarlo , dictaba su contenido, 
señalaba las piezas que habían de publicarse , y aun daba hechas en 
francés , y algunas veces traducidas , sus notas y reílexionc.s , como su=> 
Cedió con varias glosas sobre los papeles de Cádiz. Al ledaclor que« 
daba íVeqúenlemente el solo cuidado de la colocación , y la enmicn« 
da de las pruebas de prensa, que muchas veces abandonaba al im« 

presor. 


O VH 
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era ha to cí nombre de pasl orales , d de circulares , expresaran 
í aulas veces esas uiisnins nicas , que si pudieran sus cxposicio*- 
Hcs retiiiirse todas cu un lugar , cornpoudrian una iiunicrosa bi-^ 
lilioieca. En ella de])ei i¿in coiocarse las actas de siunisiou , las 
cartas ocatiilaLorias , Ií»s oh dos dirigubjs por los sucesos de sus ar- 
mas , ó por oti’OS acotilediuiciUos. Tamlócu babrian de compre- 



Iicndcrso las arengas , las íelidLacioncs , ías yirolestas de a 
sion los votos por la lraní|Lnlidad íieciios a lío¡tay)arle , a su her- 
iíiaiio,v¿í los mariscales y demás gefes. También los {liscur. 6 o:? 
t^cnidos al pueblo so]>re la sinnisioii , las exhortaciones boebas en 
tridas las iglesias ód yiuliiicarse la amnistía. Estos razonamieiUos 
710 se circunscribían á las personas que los oyeron ni pcrccian 
su recitación. iJeiios eslaa de ellos, y Menos de esotros 
testimonios de liencvolencla los periódicos eslablecldos por axpiel 
gobierno con tanta generalidad y abuTulaiicia. Nada importa el 
diverso litulo de labes escritos , ui la clase de personas a quienes 
se dirigeti j los impresos hablan íí la nación entera. Su efecto 
solo puede nacer , ó de las razones que ofrecen , ó de la exten- 
sión con que se difunden , ó del crédito de las personas que los 
dictan. Las razones eran *sLil.)stanelaimenttí las mismas en icfllos: 



3 a publicidad igual qaando ménos , y mayor sin uncía en esas 
inanifesLacioues que se inseiiaban y repetían en las gaz¿Has : el cré- 
dito de sus autores major incomparablemente a medida de su 
car.'i'ctcr, de la condanza ailnuincla por una uii.siua vecindad, y 
de la distancia con que aparecían del usurpador. Si los pueblos 
hubieran podido seducirse , mas bien segulrian la voz de sus pas- 
tores V nuuiisLrailoá ant¡!;uos, que la do un ííolícriiador descono- 

J O ' A K.J 

cido , ó de un eoiiiisari.ü enviado yior el mlruso.-^ Es cierto que 
algunas veces los einydeados suba (te r nos fueron impelidos ú toles 
escritos ¡oor gefes espaiioios j pero estos solo eran unos órganos 
sm libertad de las órdenes 



gobierno , de quien emanaban 


así estas como todas las disposiciones que podían favorecerle. 
¿ Onién mas interesado niuí él en los medios de su conservación ? 
A.ules bien todos esos impulsos se tlebiliudjan , quanto se alejaban 


. 1 ^ 


dv. su origen , tenqiídndose , como las otras tlclerinlnacioncSí 
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feii manos de los españoles , que nunca pudieran igualar se con 
Ja furiosa precipitación y violencia del conquistador (i'j. Seria 
un absurdo improbable creer coartados para la formación de esos 
escritos á los que estaban mas lejanos del gobierno intruso, y 
suponer en lüjertad á los magistrados que pendían de él inme- 
diatamente. 

> Quién puede calificar el grado de fuerza , con que se lia dic- 
tado cada papel de esos innumerables? ¿el ascnlimieiito ó con- 
tradicción Interior de sus autores á cada una de sus clausulas? 
Si nos liallasemos en medio del inmenso archivo , cpie debería 
formar la reanioh de todos, la imposibilidad sola de este exa- 
men bastaría para absol vei' á sus escritores. ¿Y no deberá bastar 
la multitud de tantos individuos y comunidades en Itoda la ex- 
tensión de la península : la diversidad de sus clastis desde el 
monarca basta el alcalde de una miserable aldeliuelaj desde la 
junta de gobierno formada por los reyes p hasta el concejo de 
un viílorio : el crédito de lealtad , que gozacon siempre sus au- 
tores , y tantos de ellos han conservado sm mancilla: no debe- 
rán bastar para convencerse de la violencia, con que fueron 
arrancados semejantes escritos? ¿para conocer que fueron una 
inspiración forzada de la política de los opresores? ¿que no pueden 
mirarse como el lenguage del corazón ¿e las personas que los 
subscribieron ? Pero si la clase y mucliedunibre de los sujetos y 
corporaciones comprehendidos en. este cairgo , no es suficiente 
para desvanecerlo , observase ademas , quti estas ex.poslciones han 


(i)Un exemplo de la mitigación, que recibían de lo.s ministros es« 
pañoles tales insinuaciones ó mandatos , se halla en el Manifitsio dd 
Consejo, pug. 90. Despues de insertar un oficio de D. Sebastian Piñuela, 
minuLado por el mismo Josef , dice el Consejo ; «Eran aun mas dmas 
» algunas expresiones del original ^francés , que el Si* I inuela paso 

i) confianza al Sr. Decano. » 


f 
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sillo mas aíecluosas y ^soiijcrns al ^siirpaclor en los pueblos - Jf 
personas , que con ma*r esfuerzo resistieran su yugo ; y se batí 
repetido y multiplicado al paso que se minoraban las fuerzas dd 
los enemigos. — ¡ C<nno les adularon mas , los que les babian 
hecho mavor oposición ? Porque tira necesario debilitar el cxein- 
plo ([ue dieron con su resistencia: porque era menester mayor 
impulso para combatir \» opinión publica en las provinciaPque 
liabiaii mostrado mas su patriotismo. — ¿ Cómo aparcciati esos 
papeles con mas freqüencla , quaiulo menguaba la fortuna de 
las anuas opresoras ; la línica esperanza que pudiera dictarlos; 
el solo escudo que podía defender a sus autores? Porque á me- 
dida que fallaba la fuerza á los franceses , necesitaban mas de 
la persuasión para conservarse. íaiego ellos eran los viles , loa 
autores verdaderos de tales escritos j puesto que así los acomo- 
daban a' sus necesidades contra la opiniou y el Ínteres personal de 
los españoles , á quienes hacian sus iustrumenLos. 

El pueblo de Madrid fue el pi iniero que alzó el grito de libef-* 
lad , lanzándose solo y desarmado sobre los batallones francesess 
sus tribunales se habían negado con tesón al juramento ^le fide- 
lidad en la primera ocupación de la metrópoli. Así de ningún 
pueblo , de ningunas corporaciones se exigieron luego tan solem- 
nes y repetidos testimonios de sumisión. Ya hemos visto el len- 
guage que arrancó Mural al supremo consejo , que tau gloriosas 
pruebas dió de su lealtad incontrastable. Aun se le precisó a que 
enviase íí Francia una diputación^ que expusiese á Bonaparie sus 
deseos sobre la elección del príncipe de su familia en quien había 
de recaer la corona. En la nueva invasión de Madrid por diciem-* 
bre de 80S se obligó á los supremos tribunales , al avuutamienlo, 
íí los representantes de los gremios y demás corporación á cou- 
gratular á Napoleón en el campo de Chamarlin , y protestarle sus' 
ánimos de subordinación y sus deseos por la tranquilidad. Los 
mismos cuerpos renovaron otra vez estas declaraciones por me- 
dio de í'iputados que le enviaron á Yalladoüd. Todos ellos ma- 
ní leslaron ¡guales afectos íí Joset .* toblos expresaron suj* votos po¿* 


( 2G0 ) 

/a cesación de la guerra. L9S diarios yAizetas de Madrul de fí- 

IICV 


nes de aquel ajio y principios del siguiünte , que ha leklo tocia 
la nación , esUín colmados de estas «arengas y discursos en 
se 




que 



, y se COI 

ISl pararon aquí las protestaciones de sus sentiniienlos. Una dl- 
putacíon de qiiatro regidores pasó liasta Sevilla á felicitar a Josef 
por xa ocupación de las Andalucías , y«d «dar testimonio á la 
» nación , de que no quedaba á España otro medio de salvarse,.,. 
1) que reunirse y armarse en todas párteseos buenos Tecinos 
» contra los perturbadores del reposo público , cerrar los oidos 
» á las susestiones 




y reconocer , uccia , que si no 
» nos empeñamos en poner por nosotros mismos término á las 
» calamidades de una guerra desastrosa , que solamente los b;m» 


» di dos y la gente perdida tienen i ule res en reanimar , se ani- 
)) quilaran los pueblos , acabaran de agolarse los recursos del 
» estado , y será imposible vuelva jamas cí rcsUibleccrse. Aña- 
» dio la dijuilaclon , que i>ien convencidos los vecinos de Ma- 
)> drid, de que la salud de la patria dependía de reunirse al re- 
dedor del trono de S. Td. , se apresuraban a alistarse en la 


)> 


» 



a cívica ; y que deseaiulo dar personalmente a' S. M. 
» pruebas de su aclbesiou y lealtad , le suplicaban , se dignase 

5 en donde era esperado, como un padre 



y> j esUtuirse a su 
» por sus hijos (i). « ¿lia dicho mas alguna proclama i 


Zaragoza, que lialjia dado al mundo un exemplo moravllloso 
de lealtad y heroísmo , lo dió luceo muy señalado de esta 11c- 
ccsidad inevitable de encarecer su fidelidad , y exhortar , aun 
a los pueblos que se reslsiian , ú la siunislou. ¿Puede dudarse 

if! A 'fn 1 r* n mío 


del odio ineí¡.l¡riguiblc conlra los fi-anccses , que abrlgid^an en 
su pecho los zaragozanos? Pues por eso, rendida la capital, se 


(1) Esle extracto *lel razonamiento de los diputados se halla en la 


ga 


zeta th Sfii-^ílUí de 3 de Jiuiro de Si o. 




( 261 ) 

♦exigió de la junta suprema , que publicase un liando, elogiando 
la lienignldad y generosidad del mariscal E^unos , y la proleccioQ 
que disji^nsaba a sus morailoi’cs , a quienes se miinvlabti y^uar" 
dar la mas pcrfócta armonía con las tropas francesas (i). Por 
eso se obligó a hi junta a ({ue dirigiese a Josef Napoleón una 
carta llena de lisonjas y de protestas exageradas de sn íidelidad. 

^ it * 

y de su coLiveueiiuieuto sobre la necesidad de lernúnar la guerra. 
Por eso se le cslrecbó. a que enviase sus diputados para renovar 
a prese Licia dcl intruso las seguritiades <le su lealtad (2). Por eso 
se Iiizo que su preslílcntc oomimicase (i) una orden á ios mi- 
nistros y subalieruos de la audlcMicía , que haiúau emigrado ú país 
libre , para que se restil u yesón con la mayor presteza a', sus des- 
linos. Por eso se compelió al Lribunul de provincia , a que ex- 


» 


» 

}) 


*ri . 

(1) Bando de 2 5 de febrero ^ inserto en el diario de Zaragoza de 20 

m 

del mismo de S09. 

(2) «Esta junta suprema del royno de Aragón, creada en 18 de fe= 
V hiero auLeiior , tomó inmedialamciUc conocimiento del estado de la, 
» guerra , y crov^"» * 1 **^ deiiia ponerse fin a ella , y prestar a V- IVI, 
?) el debido juraincnto tle fidelidad y sumisión — Consiguientes siempre 
« los aragoneses en su modo de pensar, sostendrán el ¡nrainento pres= 
)) lado a favor de V. M. con td mismo tesón carácter i stico , con que 
» sostuvieron á las casas de Austria v líorboQ. V. Bl. y sus dignos Sus 
:o cesofcs vivirán lííen seguros de que entre todas las provincias de siis 
j) vastos dominios . niiiíruna iírualara al Araron en el amor y constante 

7 Ci Q O t 

» fidelidad. == La jnnLa repite nuevamente sn.s protestas de* fidclidíul y 
obediencia , fute sostendrá con el mismo vigor , con que ha tíslo el 
mundo que los aragom'se.s sostienen sus proine.sas. La jiinla lia co=t 
» mi.iionadu á 1 ). Bíaiiauo Douiingiic/. y al marques de fuente Olivar, 
a para que Lrasladandofie a los píes do V. BL rcmicven ios liole.s sen« 
a timieoLos do la misma, do Zaragoza y de toilo Aragón, y le pro* 
M lc.st.cn nuevamente, que la porfiada guerra pa.sada es una garantía del 
tesón con (juo el rey no ha de servir a V. BI. d GazcLa de il/«í//tí| 
dr 20 de mnru) de Soq. Carla, do bi jimia suprema de ylragon, 

.L I’fi 10 de marzo de aiiucl ano. 


r 


piJíesc una proclama íÍ sus pueblos , nrinrula por lodos los mi 
nislros , recomendándples la rectitud y bencGcencia del nnov 
gohicruo (í). Esto es nada : se precisó por eso mismo áda juma 
suprema á que enviase una diputación á la plaza de Meíptiiienz! 
y otra a la do Jaca , para mostrar d sí?s goberu4dorcs la iu utilidad 
y danos de su resistencia , y exliortarlos á que se rindiesen, 
¡ Exhortar ;í. ios coinandaiUes de las plazas , para que las abran 
á los enemigos! ¿Que acción es la de im follcíü vago, com- 
piiesio de razones y frases manoseadas y despreciadas del pue- 
blo , en conipoí ación de esas seducciones? /de esas aeencias 

para entregar las fuerzas de la nación? Tanto cxmícron : íl tanto 

^ / 

forzaron bjs invasores , a los que mas liabian acreditado su pu-* 
triotismo (2). 


Ocuparon los franceses las* Andalucías , y arrancaron de sus 
autoridades y corporaciones mayores y desusados testimonios de 
fidelidad y devoción. Diiuilacioues <le los aynnlainíenlos y co- 
iiiunidaílcs ; actas encarncidiis de smuisiou ; órdenes y circulares- 
de ios prelados eeícsiasticos , persuadiendo a sus suixülos la tran- 
quilidad , los desastres de la defensa, los lícneíicios que loS ofreoia 
el nuevo rey nado. Mas no coi lientos con eslos oílcios , que mas 
ó menos iiabian recabado de todos los pueblos , obligaron los 
fi'ancesos á los ayuntamioutos de Sevilla y Grana<la , a' sus ca- 
biblos uietropolitanos y a' sus consinados , para que enviasen di- 
putados ¿ Cádiz , a' proponer al gol>ierna español la reudicloa tío 




(i) lífi iioinc/ifbi'c (hfl ntiS}i¿0‘ 

(3) Nótese que las personas, encargadas de oslas diputaciones, lia^ 
bian dado y continuaron después los mas insignes le.si luiontos de leal = 
lad.. A. jMc quine liza fueron dos iiulividuos do la uiísina junta suprema, 
y á Jaca Fr. Josef de Consolación , agustino descalzo , asesinado poro 
después por los mismos franceses , por su obstinada resistencia a la 
usurpación. 
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aq uella plaza , y la cesación de la guei'ra por el soraclimienlo 
universal de la península (i). De ninguna provincia se Qxigi(^ 
cooperación tan eficaz y directa para la subyugación de lá 
fispaña. Pero las x\udalucías balfum conseguido sobre las agudas 
francesas el triunfo memorable que les malogró la posesión de 
•nuestro territorio , y reanimó las esperanzas moribundas de la 
nación (2) : babinn sido las que por mas tiempo y casi solas tal 
vez sosUivicrou la lucha : eran ademas por sn situación , por su 
extensión , por su población y riqueza las mas temibles para los 
enemigos : lucron por mas de trece meses la morada dei gol)ienio^ 
y todavía le guardaban un asilo inaccesible. A medida pues de 
su anterior oposición y de los recelos que les inspiraban , debían 
ser las seguridades que les pidiesen de su obediencia y las pre- 
dicaciones de sumisión. Todos estos actos, esas misiones dirigidas 
al goÍMcnio , aparecían en las gazelas , como espontaneas y so- 
licitadas por los pueblos mismos , cuyos secretos móviles se ocul- 
taban cuidadosamente. No ora tan necio el invasor, que no diese 
á aquCíIUs íicciones la apariencia y colorido de la realidad. ¿ Mas 
puede creerse que las primeras capitales de la Andalucía y sus 
mas distinguidas comunidades solicitasen sin la fuerza ^y deseasea 
de buena fe la subyugiicion decisiva del reveo? Por esa misma 
fuerza se oidigó a los gefes nombrados por el intruso en el ré- 
gimen interior de estas provincias a' que proclamasen la tran- 
f|uilidad j cuyas acciones , como procedentes dcl mismo princi- 
pio , no pueden en justicia merecer diversa calificación , que esotras 
de las ciudades y corporaciones , mas poderosas y méiios expuestas 
que íilnguii individuo para resistir. 


*iüna 




(i)No pudieron evacuar 
* 

pn mora mente detenidos en 
i'clroccder por las batcrljs 


su comisión los diputados , porque fueron 
balda por una cañonera , y luego forzados u 

del arreciré. 

??• 



a) (t El acaecimiento de Barlen desconccri.'» todas 

m.* 

Jo sel en una pnjclaina th cncto da Bio. 


las cabeza? . ;> dc=' 


« 
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^ Pero naja miicslra tan claro el origen violcntíj de esos es 
etilos , como su muliipücacion prodigiosa en los tiempos (h 
tichilidad y lemor para las armas cnc?uigas. Derrotado el esér- 
cito de Massena , recobradas Almeida y Ciudad-Kodrigo , ame- 
nazada ÍJadajoz , llevada al norte la porción mas escogida de sus 
fuerzas , comenzaron los franceses á sentir su debilidad en marzo 

de 8ia ; fí conocerla dificultad de conservar por nmebo tiempo 

las extendidas lineas que ocupaban; a' prever la necesidad en 
que podian lialiarse muy en breve de abaiidotiaV las Viidalucfas. 
lúes en esa misma época fue, quaiulo el mariscal Soult se ein- 
peiKt en sacar a la íuerza Je lodas las autoridades ci'* lícs v ccic - 
siaslicas ríe su disti ito inaienes , proclamas , cartas en fpió se ex- 
presaban los sentiniicclos mas sunns 's y los ii?as ardientes dése .¡s 
por la reducción de les rsnan, ti 


eion de los es 0:01.) les sulderaílos. iJna carta atrüniiíL-i 


al genera! i;aiÍcslGro.s , en íjuc se ninsnazabn envcnciiar a Kc, 
generales fiMnccses , sunoniciiílore ffuo fialnan oíVecIdo liac ’rlo 

^ 4 

7 nuchos vcciiios que los (eaíaii fíospfulados , íi^c el oretcx.10 para 
exigir estas nueras decfaracioncs. La íaerza niara! tiene mas es.'' 
tensión que ía físicas cu sus alcances v en sus eí celos. Varias 
jjueíitüs cercanos a ios puntos , que ocupaban las i ropas españolas 
de aquel gefe , apenas so piiblicd dicha carta (ly, se apresura- 
ron por inovimicnío propio a^sincerarse y protestar con vehe- 
ínencio su aidicsion , temerosos de que se hiciesen recaer senie- 
jantes nnpulaciüni’s sulirc hus jiriucipales vecinos, en cuyas casas 
alojaban los generales. Pero dcseantlo Soult auLiiciUar el ndincr© 
de estas exposiciones , hizo conuinicar oticialíiientc aqueüa carta 
a lodtJS los pueblos , ju.slicias , ayuntamientos , tri!>unale.s , cahíl- 
dos de las c.auah’ales v co!ce:atas , como na ía hn]>:esGn visto 
en los pápelos p*;íbíic*as , poide. ídolos por este uicdio en nv\:e.;;.d::a.l 

' -r ^ -j- 


fi) jS’« hi ^azeia dd Sc'.dllu de Je marzo cUado. 


I 
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do que le expresasen sus opiniones en coíiíestaclon (i). Las ga- 
zetas de Sevilla conservan estos inoniimentos de violencia en los 
quatro meses últimos de la tiranía En la invasión de estas pro- 
vincias y di. olucion del gubieioio y de los exci’citos , qnnndo pii- 

tj * 

dieron los pucdilos persuadirse de su pérdida irreparable , y qu. 
do no esíahau lodavúi exaspcixulos con las vcxaoiones de los íran- 
ceses , no so les dieron laníos testimonios de afecto, como en 
]n primavera de 80^ , quando podia traslucirse su retirada , y 
los liabitaulvcs caían desvnayadns y fallccian Je hambre por su in- 
ijnmaua deprc¡!aciou . Pero ninguno o?.a provocar al león, aun 
(piando agoniza • porque solo na aliento basta para despeda- 



za rio 


Crecieron los peligros y creció la impotencia de los francesesj 
y so renovaron sus ardides para conipromeiei* a* h)S SLilíVogados, 
exigiéndoles nuevas demostraciones de unión ai gobierno intruso. 

z'l/%r»i.Tiívz. jl i~i .■» t * i', i ‘I I r» í .1 


Liij conquistada naaajoz , lírc 



Quando el cxcrcito aliado , dcsiíucs de 
isaraha en las riberas del Tórmes el i’avo tic muerte 

* d. 

ií descargar sol) re los enemigos , flébil ¡lados cada dia mas con 
ias incesantes desmembraciones de su lúcrza , se 




.0 y com- 
pelió a' todas ias autoridades t cuerpos a' (lue ¡ epreseutasen ú Josef, 


roy 



e y 



, para que 


se di 


e,uase con v cea r unas 


Oíu’tc.s. Semejantes al moribundo , qneri.iu los opresores acercarloí? 
todos á si , quando espuaba su poder. 


* !íal)ra' c 


e 




todavía de la fuerza moral que sufiieroii 


é 

(i) No icilúenúo llenado .sus í(le.Ts la carl.a nne con c’sio motivo escrita 
bio el cabildo tle Sevilla , se le volví») para fpie exietulicse oirá mas 
expresiva y enérgica, llizolo j y la nueva cotUeslaeion se ( Ír»;.ulfí di s^» 
jnies a todas las iglesias de Andalucí.''.. Tal era ía liljerUid ron riue se 
d'i íalinti estos pnpele.s : lal la inifiorlancia y rl uso rpic se V'S duba : 
tales lo.s móviles seerclos tic Lotlud cius niaiiiílstavioiies. 


( ) 

Uts escritores? Aunque ese impulso debía, para no raciloí'rnrsu 
/^ia , esconderse á los ojos dcl pueblo , como se procuró ocultar 
el que moverla á nuestros príncipes a' proclamar los primeros de 
todos la sumisión , fueron sin embargo tan estrecbas y repetidas 
las excitacioues públicas que se bicieron íí todas las autoridades, 
que dan bien á conocer quáíes )'* quán urgentes serian los man- 
datos verbales , y quán apretado el conflicto en que secrelaniente 
se les pCmdria. Borrar las impresiones que habla dexndo la época 
anterior j formar las ideas sa])re el estado de la España^ ex- 
hortar á la paz y sometimiento al intruso y á su constitución j 
inspirar el amor á su persona y á sus leyes , eran los deberes 
inculcados en repetidas órdenes impresas , circulados por los dls- 
tinilos minrlterios á los superiores eclesiásticos y seculares , exi- 
giéndoles tal vez estrecha y menuda cuenta sobre el desempeño 
de estos encargos (i). En mayo de 810 se comunicó una orden 


« El acto mas interesante de iuslicia , el míiyor bcnefTcio que pnc= 
)> deti hacer los jueces á sus conciudadanos, y el servicio mayor en 
M su carrera al ínteres dcl reyno y de la patria , es el horrar las falsas 
>í ini[)rcsiones , que un tiempo tan fecundo en engaños lia podido dc= 
» xar cu sus cerebros, y suhsl Iluir las ideas verdaderas de la razón y 
3) de nuestro estado, después do la sumisión voluntaria de las quatio 
)j capitales y demás pueblos de Andalucía... Es menester pues que los 
3) magistrados aydiquen sus oficios a ilustrar la opiniou de sus distritos.» 
Cazata de 3 Iadtíd da 2 de marzo de 810. Circular del imruMeno da 
¡usticUi de 9 de febrero ¿i todos los tribunales , jr jueces de Andalucía. 

«La <ibligacion de V. hacía los pueblos que gobierna, es inculcar 
» estas verdade. ^ elevar el espíritu pñbUco , haciendo amar al sobe=, 
» rano de cuya mano se recibe el luimcr pacto social de la nacioní 
» explit ;ar este en el seniido mas acomodado á la multitud, y hacei 
» mismo con las leyes que emanen de ¿h... Y para este objeto quiere 
» el re}' , que no se pase correo alguno , sin que V. me escriba ,^par. 
a> que S*. M. sepa siempre el estado últiuíO de sus encaigos. » Gaceta cg 


É. 
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(le Josef por el ministerio de lo interior á los comisarios regios 
y prefectos de Andalucía , mandándoles que no publicasen pro- 
clama ni disc«rso aiyuuo de los encargados anteriormente , sin 
presentárselos primero para su aprobaemn. ¿Puede verse mas 
claro su iulluxo , su iuicrveuciou y concurrencia eu esas ex- 
lioriacioues 7 A.p.cl güliicruo , descouliado. enli ramcnle de los 
españoles , ipiiso reconocer por sí -.isiao , y poticr la mano en. 
sus escritos , así ctfuio coulalja el dinero de sus contribuciones. 
Lueeo no son ellos la prueba de los sentimientos de sus auto- 
ros ; sino el Lcsliiuoiiio de las ideas dcl gobierno ó de los raa- 
r-iscalos , que c.^erciau la auloriila l soberana cu las provincias, 
líubo de provenir este mandato , de que ios papeles publicados 
áiiLc.s no hablan satis foc! 10 sus designios. Por esc medio se asc- 
giii’íiiian luinhien de la expctlidon de tales inamlicsíos por lodos 
los cefes de la adininistraciou. ^ Esta orden ilebió bailarse en 

O ^ 

las secretarías de prefectura. Los que lan ciudatl úsame nle lian 
escudrinado y rebuscado en sus archivos asidero.s para mover 

^ _ ■ * * T 


liisuics , y sostener esa guerra iiUcsliuta y scinpiierna , que solo 

m 


cb' 


Jlladríd de i . de abril da S í o . 
de marzo a los ge fes colocados 
mei idad |iuede asegurarse , que 


Circular del ministerio de lo míerior de 2 
á la cabeza de las provincias . == Sin tc- 
ninguuo de ellos cumplió estas órdenes 


coa tanta religiosidad. 


Pm* otra óidcn dcl minislrvio de negocios eclesiá.slicos de aá de enero 

O ■ 

de acpiel «no se excita á todo.s los prelados j cabÜdo.s de Andalucía 
« a prctlicar , aconsciav y traliajar ardientemente, á un de que se resa- 
lí tnhlcxc.^ cnii'c nosotros la paz cordial, que dídie reynar entre los iii* 
» dividuo.s dií una misma nación , y nos sometamos Lodos ú un sobe= 
j) rano y á una constitución , que solo tiene el objeto de hacernos 
j> Icliees, » Cazata de ¿Madrid de f\ de marzo de 8io. == Estas óidc = 

lies pruL*haa ademas el panicuUu* cmpciio de arrancar eso.s escrilo.s en 
Audalucia. 


( ) 

puede servir en luia sociedad para su ruina, ( porque y 1 filaron 
este j otros mil documentos , cpie justlllcanan a los cacusados'-* 
Por eso inisTuo -* poi^qne se quiere socarlos a todo* trance crimi- 
nales. Pues sí tales han de reputarse ; si son merecedores de 
pena todos los que snbscrihieroii escritos lisonjeros a los opre- 
sores , lodos los que proclamaron el sometimiento, es necesa- 
rio castigar á los primeros hoiii]>res y comunidades de la nación. 






» 
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Concluye lo propuesto en el anlcccdente. 



II. X^cro ¿tan culpable lia sido el argumento de esos escri- 
tos ? Quál era el objeto que inlcntabau? el (In a que se diri- 
gían ? La tranquilidad de los puelilos dominados: la conserva- 
cion dcl orden civil. Los magistrados exhortaban á sus súbditos: 
los cscrtlores hablaban a los pueblos en que podían circular sus 
papeles. No era pues la rendición al úra,no lo que les porsua- 
diaii ; esa estaba consentida y execiitada ya. La sumisión que les 
aconsejaban, era la obediencia al ^gblerno establecido j la su- 
bordinación ií las potestades. X^sui^msLa la dominación, sea qual 



fuere , ¿ es por ventura un nial la suliordinacion , sin Ja qiud 
no puede mantenerse el orden ^ ni gozarse de seguridad ? Uu 
pueblo sometido al usurpador ¿ deberá vengar su mala suerte, 
rompiendo el freno de la auLoritlad civil , destruyendo el linico 
apoyo de los doreclios y dclicres sociales , conslltiiyéndosc en 
el desorden y la nnarquia? Si persuadir la obediencia y Iran.- 
quilidíid a' los pncbíos domiiiatlos es un crimen , los mayores cri- 
minales serán los pueblos que obedecieron tranquilamente al do- 
minador: la obra es el complemento del cielito. 

Este propósito de evitar íus desordcne.s , que baxo pretextos 
de lealtad suelen suscitarse en los pueblos oprimidos , fue el mó- 
vil de 1¿4S providencias del supremo consejo (i) , y el inieuLo con 


)) 


'} 


(i) «Se YÍó.... con quánta circunspección excusaba fel consejo j basta 
cieno fji rulo los excesos de Icallad, al jiaso que reprinúa á los que 
la lüuiuban por pvcLcxLo par¿^ el pillngc. « ^ ¿¡,2. 



( 270 ; 

que proclamó en mayo ele 8io la tranquilidad, y mandó rd 
castigo de los que intenlasen romper la alianza con la Francia 
ó maltratasen á alguno de sus naturales, «Distante estaba, dice 
» .de sí mismo el consejo^ de pretender se ealorpeciesen los mo- 
» vlmieñtos y medidas , que se dirigiesen á la organización de 
)) una fuerza arreglada , al paso que deseaba y procuraba i epri- 
» mir las inquietudes , que se í’omenlasea con objetos de líber* 
)) tínage ó impunidad. Se ballar¿í , si bien se examina^ que no 
» fue otro el espíritu del consejo , aun en la proclama de 5 de 
í) mayo , á cuya expedición en los términos generales , en que 
i) está concebida, no podía por otra parte excusarse (i).» 'No 
es necesario yariar estas paiai>ras del consejo real , para Iiaccr 
la apología de los magistrados españoles que exliortaron luego á 
la sumisión, » Distantes cslábaraos , pudieran decir estos , de as- 
pirar á que se entorpeciesen las disposiciones de defensa , ni la 
oi-grinizacioii de los exércítos españoles. No estaban esos efectos 
á nuestro alcance. ¿ Tan se nos cree, que pretendié- 

semos coa un íollelo soninter lIR pueblos , que no escuchaban 
nuestra roz , rí quienes el poder mas espantoso del mundo aun 
no había podido sojufcgar? Deseábamos solo y procurábamos re- 
primir las inquietudes interiores , que se moviesen socolor de 
patriotismo , y con pretensiones de iinpftnidad. Estas convulsio- 
nes internas solo pueden turbar el sosiego publico y producir 
desórdenes y desgracia-^. Si bien se exárninan nuestras exposí- 
ciones , se conocerá que no pudo ser otro el óljjeto de acon- 
sejar la tranquilidad á los pueblos ya sometidos , con las razo- 
nes y en los términos , á que no podíamos por otra parte ne- 
carnos. » Pero en aquellas proclamas , aunque se dirigieran solo 
á este fin, y no pudiesen tener otro efecto en las circunstan- 
cias , no podían prevenir sus autores , que no hablaban de los 
esercitos , ni del gobierno nacional , quando disuadían la resis- 

tencia al dominador. 


I 


(i) Mcin^esto ] 
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Apoderado Nabiicodonosor II de la Judea , después de nna 
resisteneia obstinada <5 destruido su templo y metrópoli , pasados 
á cucbillo innumerables bnliiiaiUes , robados sus tesoros y vasos 
sagrados , tratado cruebueiile y llevado cautivo su rey , nom- 
bró el vencedor á Godolías por prefecto ó gobernador de la 
provincia conquistada. Era natui;al este de Jerusálen , hombre pa- 
cífico y moderado , á quien el Rey de Asiria mantuvo depen- 
dle rile Je sus órdenes , y rodeado de oficiales y soldados de su 
exército , para asegurarse de su conducta y de la tranquilidad 
de los moradores. Pusiéronse. luego baxo la protección del nuevo 
gobernador muchos liebreos distinguidos, éntrelos quales vinie- 
ron varios caudillos de sus tropas , qne se hablan dispersado du- 
rante la guerra : y el exemplo de estos y las exhortaciones de 
G odol ías atraxeron en bveve mneb os habitantes , que en la pa- 
sada calamidad y turbubencias se habinn refugiado entre las na- 
ciones vecinas. Conocia. bien el gobernador, que la paciencia y 
sumisión de sus comp/atrlotas era entonces el único medio para 
conservar el orden y restablecerlos en, nn estado de reposo y 
seguridad. «No temáis de los caldeos: (estas eran sus procla- 
» maciones :) habitad seguros en vuestros bogares. Permaneced 
» fieles al Rey de Baliilonia , que de eso pende vuestro bien. 
)í Coged las cosechas tranquilamente , y aquietaos en los pueblos 
» de vuestra morada. Yo he establecido mi residencia , donde 
» pueda recibir las órdenes y dar cuenta de mi gobierno al ven- 
» cedor, » Pero sus providencias , ni sus acnonestacioiUfe no pu- 
dieron sosegar los ánimos revoltosos é incorregibles de aquel pue- 
blo. « ün lioinbrc solo tomó posesioi# de este país ; y nosotros, 

» que somos tantos, ¿ no le podremos conservar?» Estos erau 
los cálculos del vulgo , que empezií luego á desconfiar de la ílde- 
idad del gobernador , á quien viaii tratar amistosamente coa los 
oíiciales asirios , recelando que armase redes contra su libertad. 

1 ato un malvado, que conspirase contra 'vida. Mas 
muerte cc este ge te del pueblo y el desprecio ríe los conseios 
sninuon, í nerón le causa del exterminio loiial de los habi-^ 


( - 


ry 

/ 


) 


provliiciiií; so 


tanles. Los espaiíoles , puestos a la cabeza tle ias 

metidas , que stgii¡e¡’ou esta coaducta prudente v nnr, 

* ^‘^LL.s.iua para 

su conservación , ¿debían temer de im pueUo ¡lustrado la iud¡.>,ia 
correspondencia que sufrió Godolías ? " 

r 

> O sed amigos tle ios \^enceclores , decía Focioii a los ale- 
tí ilienses, ó veilcedlos con las armas.» Los puebíos , qac íiaii 
recibido al conquisíador , y reconocídole , aunque forzados, por 
Sm pniicipe ; que imploran su protección para dcfetider sus v¡- 
das y propit'dadcs , ¿ deben contrariar sus mandatos , y exponerse 
por una resistencia icraeravia á traer -sobre sí la indignación v 

t ^ J 

la venganza de los vencedores , y á perder quanto pudieron sal- 
var del torrente de la iiivasion ? Ifaliíeudo pedido su paz , ])or 
no perecer en la guci-ra , ( puedcti suscitarle después en la eaíuia 
tilia iuGÍia perpetua que los arruine ? De esta sumisión a los 
que gobiernan de liecbo, si tralnmos de autorizarla por motivos 
sobrenaturales , nos dio un cxcmplo y enseñanza luagnífiea el 
autor divino de nuestra religión. Bien sabido es que el don linio 
de los romanos en Judca no tuvo otro título , que el abuso que 
Lizo Poinpeyo del arintrazgo entre Ilircano y Aristóbulo , que le 
nombraran por mediador de sus contiendas sobre el cetro y el 
pontificado. Esta usurpación , apoyada con las fuerzas de Fioma, 
tenia exasperados y divididos los a'mmos do los judíos • de los 
quales , unos obedecian resignados y pagaban sus tributos al do- 
minador , para evitar las turbaciones ‘y conservar la seguridad 
pública, otros cou los pretextos seductores de la ignominia y 
sinrazón dol yugo romano , disnadian al pueblo de la subordi- 
nación . Jesucristo decididi esta gran controversia , proclamando 
la obediencia y conlrilnicion al príncipe reconocido. Su tloc- 
trlna , promulgada para Lodos los siglos y naciones del mun- 
do , es tan sabia en la política , como santa en su moral ce- 


* 



ai. 


Mas no solo aconsejaban , se dirá , la ti’anquilidad ¿i los so- 
metidos. Los autores de proclamas y otros escriíos ponderaban 

Ja 


( ) 

la (]l'¡jI1Íi1.uI )' liis flen-olíis de neeslios exércitos , ciK'.v’Cciári Id 

fuerza y las victorias de los encmli-oí: , nseyuraban ruinas y desas- 
tres de' la coiuinuacioii de la i^urna , suiiouian decidida la causa 

de España, y caliiicabnn la rcsislenoia de temeridad. — Y bien: 
; qiial era la aplicación pra'ctica de esos nrgmncnlos? No lia de 
considerarse la malei ia en sí misma , sino el uso y destino que 
({lie se le da , para caliSicar la obra. í.os que ra/onaban así , ni 
luiblabau a los pueblos que seguian la luena , ni podían hacer 
que sus escritos corriesen en eiíos , ni debían esperar qne aun 
en caso de ser leídos [lor los tío ion sores, consiguiesen a'níes el 
aprecio que la iadignacion. Tenían los escritores que ¡degarse 
por necesidad a las ideas del dwiinuodor ; y esta verdad tiene 
tal evidencia , que no podi'iíii negarla , los que no íjuicran con- 
vencerse todavía de la fuerza con que se dictaron todos esos 
papeles. En caso de cscrünrlos ^ era inevitable acomodar su leii- 
giiagc con el sistema de los que mandaban j como lo hizo for- 
zosamente el consejo , describiendo Ja e.sccna del 2 de mayo. 
O no se había de lir.blar a presencia de los franceses de la re- 
sistencia de la nación , ó era menester pintarla , como desespe- 
rada, Mas esta dcscon lianza sobre el exÍLo de la guerra , que 
por ima parle era forzoso moni Testar^ era por otra el xínlco 
medio de mantener los pueblos en la tranquilidad y subordi- 
nación. 


Los maglslrados , interesados en ella, (qualesquicra qne fue' 
sen sus cálculos sobre el término de la lucha,) conocían que 
no era tiempo de arrojar á los opresores posesionados ; que líi 
la fuerza de los exérellos nacionales y aliados , ni cí pían que 
indicaban sus operaciones mismas, ni las circunstancias políticas 
de la Europa eran á proposito para que las provincias sometidas 
sacudiesen.’ el yugo de la douiiiniciou. Previan que los esfuerzos 
prematuros y el fervor iudisereio de sus habilaiilcs solamente po- 
drían servir de aventurar sus vidas y haciendas , y tlaíiar á 
patria á quien se ílefcutlia. í.os magl.slrados y corporaciones, sí 
íinbit '.ea podido linblar libre me u Le ^ hubieran diebo á los pue- 



; ; que esperasen con tolerancia el dia de la liberiad , para 
cuyo logro era necesario mas tiempo y fuerzas y combinaciones: 
qyc lio perdiesen lo que podían conservar con el orden y su- 
misión , ni arriesgasen los frutos de la victoria suspirada: que 
sufriesen entre tamo el doraiiiio del conquistador , para no di- 
solver el línico lazo que sostenía las relaciones civiles , y afian- 
zaba la seguridad. Mas esto , ni podía decirse , ni inslruiria a los 
ignorantes , ni advertiría á los incautos , ni conlendi'ia a los en- 
ardecidos. El vulgo no es pohVíCO, ni filósofo: se dirige ñícil- 
inente por sensaciones : los hechos ó sus apariencias le mueven 
mas que todos los raciocinios. Si nprcbeudia que los franceses 
eran ó iban á .ser vencidos , nianircslal>a su gozo en los sem- 
blan les , expresaba mas altauicnte el odio a los usurpadores, 
despreciaba sus inandaniienio^i , h miaba tal vez «á alguno de sus 
soldados, y aun podía sus rita r con ira ellos algún mov i miento 
imprudente. Conmovido con el ad v cniiní'énto de Jos cxérciios li- 
liertadoi í S , exálLado con la creencia ó la esperanza ¡)róxinui 
de lina victoria, ¿so aquicLaria con reflexiones poiillcasV Era ne- 
cesario destruir el foiues do su niquiCtud , aícjaudolc de la inia- 
eln ación los cxércilos , y desvaneciéndole la idea del triunfo, 
a Os alucináis con delirios halagüeños. ¿ No tenéis hai’ta expe- 
riencia de nuestra debilidad y de nuestros desastres? No pode- 
mos vencer ti estos honujrcs : ellos lian subyugado la Europa. 
Es preciso conforniarnos con la suerte y obedecerlos.» Este, y 
no otrn , era el lenguagc (pac podía usarse en las circunstancias; 
Cfsías las únicas razones , que sin ¡rriLar ni conquistador , podían 
contribuir en su eí'eclo á la quietud y al bien de los pueblos 
sometidos. E^lo lo cnlleiuleu los mas iguoraiilcs' : la imposii)!- 
lídad de re sístir , es la única fpic los c*í>u tiene y subortlina. Couio 
la confianza en el feliz éxito de la resistencia es el esliinulo opic 
los altera y coiiUiiieve , es menester para traiiíjuilizarlos diílnli- 
tar psa ‘coníiaiiza , que solo produce desordenes. A.si se disnií- 
Tíuye el alimento al enfermo ; así se le quita el agua , (jue en el 
estfido presente agravaría su dolencia. ¿Y no se le uciiUau , ó 
se le niceaii acaso , las nuevas de una grande fortuna , cuyo 


r 


( ^75 ) 




0 



'zas ' 



güZv") en su postración actual arruinaria sus 
vez no se le aplica el hierro hoiniciiia , para darle la sanidad^' 


Eran pues esas dcscou fianzas de la libertad un lempcr.ameiita 
saludable , para laau tener el órdeii en los p neldos que no po- 
dían a la sazón recolirai la, 1 ero concédase , que ío creyeran 
asi algunos ile los pi ocíiunadores : que se pcrsuatliesen (,1 (í buena 
fe que era imposible resiátir lí las iegioues íVaucesas ; que era 
inevilabie su duininacion. Si me o¡)one alguno criulaineiUc las 
inieneioiies lí oplidoues jirivadas , v tal vez inavcricuablcs de ios 
oscri lores , sin embargo de que no st'an cüas , sino las obiMS, 
la iiicdiíla de los dcliLos sociides , adínito fraíicaujenlc y sin te- 
mor alguno su objeciou. ¿Pues no eran fundadísinio? los jiüeios 
sobre la iiiuldsdad de la reslstcíicia ? ¿ no s(^ apoyaljan en lieclios 
y reílexioncs , que les daban lodo el aspeclo de ia verdad ? * No 
era esa la opinión de los honibres roas instruidos y políticos coa- 
íi miada con la sumisión de la Europa? 

y si íí sus buenas razones j si aí juicio de los sabios : Si ai 
exempio de tantos pueblos j si a' la consideración de las fuerzas 
inmensas que nos acoiiieliaii • sí al conociiiiiento de nuestra cnor-* 
vacion y debilidad , se añade luego la cxpciacnela propi.'i de 
luiestra desgracia en los priuieros anos do la guerra, ¿a qué 
punto no deliia subir ia prohalulidad , la coiieza moral de tales 
cálculos? ¿ Qua'lcs fueron los frulns de lodos los esfuerzos de la 
luición desde mayo de 808 basta febrero de 81O? Las heroicas 
resistencias de nuestras plazas ; los numerosos exércílos de Tíl- 
dela , Espinosa, lalavcra y OiNuia j los recursos con que nos 
auxilió la InglaleiTa - la guerra eneeiulída en el Austria ; nada 
basto para detener los progrcsx.s del enemigo. Sus tropas ocu- 
paron sin Oposición las Aiulalucías : los exércitos ingleses se re- 
tiraron á las riberas de Poiaugal ; todas las j)rov¡ncias de Eísparía, 
á excepción de Yalencia, Alurcia y Galicia estaban simiiltánea- 
uiente sojuzgadas: no se vislumbraba si(|uitíra la mas remota es- 


pL*any.a de que pudiese tuFÍ^arse Ja paz entre bonaparte j el Evi 



( ) 

jjcrador de la Rusia : el ínlimo enlace conlraido por el irli 
coa el do Austria, parccia asegurar por muchos años 11'*™!^ 
fXuilidad del norte (.).-la Prusia , la Suecia, la Pinaraaixa hi 
Holanda , todos los estados de la Italia y del Riiin , sometidos Ls- 
pues de una vana resistencia , coadyiivaI)an a los designios de 
ííapoleoii : los ingleses mismos nos anunciaban en su° papeles 
con frequencia la imposibilidad Je desposeerlo de la península. 
¿Que pronósticos poclmn í orinarse cíe la resistencia de JZspa?ia 
sobre tales antecedentes 7 Y supiicsia la innegable certeza de ellos 
¿ pudo ser un crimen aconsejar d ios cspaTioles , que cediesen a 
desLíno iiiconlrastabie , y no derramasen su sangre para acrecen- 
lar sus iuforlunios? 61 se ludía un tcóFogo , un íílósolb , ó un 
político, que condene en tal hipótesi-, como delito, el consejo 
de la sumisión , yo me doy por vencido , y íiago una piíblica 
declaración de la futilidad de n;is roíledoncs. Podra' liabcr al- 
gunos , ( y no serán nuicbos cierlaniente , ) que eslimulen en 
semejanLe caso a' la.s naciones , a que sigan la senda del herois- 
1110 , y se destruyan ííutes , que dexarse sub^mgar de un usur- 
pador, Pero supuesto que los baya , y que sus máximas sean 
conformes á las >irUides políticas y inórales , no es lo mismo 
ser dt-diuquenles , que dexar de ser héroes. Ni aun es contia- 
rlo al heroísmo , inclinar lí los pueldos d que cedan d una 
fuerza uiveñcildc , y eviten los males de la resistencia infruc- 
tuosa. 


Si hiegV) no lo fue por nuestra dicha ; sí el éxito lia Adáih- 
cado esos edículos ¿ serán un delito por esto los eonscjos dados 


(1) Apres la dcruici’c déftile de rAulriclic , npre.'; le cliarigemoat 
operé dans le sy.slemc politique de ccllc puissance par le mariage fot- 
mé entre une princesse aulricliícanc oL Napolc«>n , toulc csjuiaiice 
j> avait (lispavu pour le conliiicnt europeen de potivoir .socoucr le jong', 
>».aussi loiig=íLeinp5 que la Russie reslait d’aecord ayee la Fraacc. i? 

^ le xo íUTi/ 181 3 . Sitr la sj'ulcuie ,coulinc{iííd. 
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CU aquella creencia? Los hombres, a quienes no se lian ref'C- 
lado los sucesos futuros, ¿qué regla tienen para encaminar sus 
acciones al bien , ó para huir do los males venideros , sino los 
motivos que dictan la prudencia lumiaua y la experiencia 7 Sus 
operaciones son virtuosas y loaldes , quando se fundan en estas 
comliinaciones de la razón. Si no fuera así , se inferiría , ó que 
el Iiomlipe no deho al>rar nada con i’espcclo d los sucesos fu- 
iLiros , doxdudose arra.slrar íIc un ciego fatalismo , ó que debe 
obrar contra el dicta'incíi de su conciencia. Sométalo en buen 
hora d la dclcrminacion do la sociedad ; pero ¿ ciua'l era esa de- 
leriiilnacion en los pueblos que sucundiinn En Galicia ó en 
Murcia luio de esos escritos hubiera sido sedicioso : pero en 
medio de una provincia ^ de todas las demás provincias, que iia- 
])¡an reconocido y obedccian al dominador , ‘ se contrariaba la 
decisión piíbÜca , diciendo que era menester cbcdecerlo 7 Quan- 
do se dictaron esas proclamas y discursos , se habían va sometido 
ios pueblos -y y sus ayuntamientos , sus juntas de gobierno y de- 
mas auloridoíles legítimas habían jurado y hecho jurar a sus sub- 
ditos la fidelidad y olxcdicncia al conquistador. Los consejos pues 
de smnisioa se conformal)aa con la voluntad, pública y soleiix- 
nenien Le manifestada , de las ciudades y provincias en que se 
escribían. 


líl. ¿Pudieron tales exliorlaciones ser nocivas en sus conse- 

i 

qucuciíis ; Pero ¿ fpie conscqúcncias podían en aquellas cirouns- 
tanclas producir.^ Si lio de maniíeslar con sinceridad mi dicUÍ- 
inen •, yo no me detendría cu asegui'ar , que el efecto do esos 
es<*rilos Ci’a nmguno, por su naliiraloza, v por las disposiciones 
dol pueblo. ItlliíS cr¿m el objeto do la ílcsestiniacloii universal. 
El pacido todo los miraíía como una emanación de los invasores.' 
lia rcpcliciou cansada de mía.s mismas razones y de unos lie- 
clios mismos , rcjiroduoidos y manoseados i’ior necesidad en lodos 
ellos , auiimnUi su descrédito ^ y caiisiV de.sdc luego el fastidio, 
Quanto se csenliií) prochumi sin ce.sar cu fnialro afios csüí rc- 
dii'Vido a lo que liemos dicho en un paríalo anleccdcnue. Na- 


.].c los Ida , y lo, los se iHirlalian de ellos. Invoco el lesiimonio 
y pcrsua.sioii ¡iilerior de mis leclores ; i.j)e¡o al jnido de lo,5 pue- 
blos. ¿ Quién tío esia convencido ínlinuuneiile dcl ménospredj 

\ oh ido general en que yacían lodos esos papeles ? Con [éai ui oslo 
de buena le : no podían lales escritos producir efecto iiiiipuuo 
considerable, a no ser que e.Kc¡ta.sen la indignación. ^ 



En qnanlo al país , que permouccia libre , seria 


nn exLraiío 


iliiio , (lesittoiiticlo por la experiencia , ainhiiirles iilugnii cfcclo 


¿ Q"< 


la 

clXO 


* iníinxo prnliera tener un papelote de esos, tlontle no era 
leído, ni conocido; donde serio mirado con iiorror? ; Vondri 
•íIa^oíi puc]>lo , fjue gozíiI)a Itidavia de su libertad , a ponerse bco 
Ja coyunda , porque en el pais sojuzgado se díxose fpie era iue- 
\iLa]>lc í ^ Depondrían las arnias los cx(‘rcilos csjKinoIes ; abriria 
el gobierno ías puertas de Cádiz a Soull , poiajuc en Madrid 
ó en Córdoba se calificase de temeraria su deíeti.sa ?*; Oiu' razo- 

1 * V» ^ * 

lies desconocidas * ffuc noticias ignoradas de ellos les ofrecían 
esos folletos , dado c¿iso que ios leyesen , para apartarlos del 
propó.siio uc lueliar contra la invasión , de que ningún pueblo 
cedió sin un acometimiento iri'CsisuIdeV Qua'les eran sus fuerzas 
ü su debilidad; qiuílessus recursos para continuar la pelea, ¿irían 
a saberlo de los eneaiigos , ó aprenderlo de papeles escritos ba.xo 
su Opresión; 

Por lo que loca rí los pueblos tfominados , si lograsen alguna 
estima , y líainascii una vez su atención esos pa[>ek’S , el línico 
efecto que pudieran jiroducir , como dixlmos autos, seria el buen 
orden y la lr;ui(|u¡litiad. Los soldados franceses loijian su in- 
terés 011 perlui baria ; y tal ve.: climanaljan de ellos la.? noiiciay 
ele la próxiinn venirla de ios o ob’citos csmi uoL s , para ¡uquictar 
3 vecinos incautos , y Íkíí!-íí’ en sus iiuprudencias ocasión dvC 


a los vecinos incautos , y IkíÜ.íí' en sus iniprtidenciaí; oc’asion d'^ 
vcsarlos j de auntenlar ías exacciones. Los allioroíos inlesíiuos 
da!>an pretextos u su rapacidad , y mi colorido do jíisticia ií las 
violencias y alropellamionlos. ^ Hubiera servitio de auxilio , ni 
de consuelo para la patria , que se renovase en los pueblos opri-; 






SÓU 


ínidos el doloroso csprcta'culo dcl prado 
ios bullicios V triípebas , con que por mcilio de sus agentes Ju- 
lo liaron desde los tiempos de la república excitar conmociones 
en Fioma y en otras citidatics de ¡taba , para consiiliiirsc luego 


sus arbitros y paciíií adares ; poro estos ardidos se frustraron por 
la prudencia. V U»lcrímei;> de los pueblus. Kn ía ocupación mili * 
lar de lioiiin a princuoios <le 8i>8 , al misino tiempo que pro- 
lestalia el sumo Pontífice contra la usui’pacion , ex! i orló y mandó 



detenniuatiaiTienle el brií'íi trato con Lis tropas fi’an cesas , y 
guarda absoluta de la quietud y tranquilidad , para precaver des- 
órdenes y Amnganzas (i). Ounnlo pueda protliieir el concierto 
y reposo de los babitaules pacíficos , debe mirarse como un 1)C- 
aeficio publico. 


Dos Hiies pudo propon er.^^c (d invasor en la publicación de 
esos escritos : el primero , debilitar la opinión y los esfuerzos 
d(' la Lspíiíia contra la <íioastía intru.sa : el segundo derramar 
Cidro sus moradores las sennlLts do la desconíianza recíproca, 
'jue fomíuUadas por las pasiones (• intereses personales, produ- 
\c£cn mijos y d¡í>cn.s!oiies ^ V cptl/.í los embales de la guerra civil, 
’inra Stijuzgar nia.s íaVilincnte rila nación í.Uvidida, No puede dudarse 
de esto propósito de senuu’ar la división, en que por desgracia 
I o se equivocó tanto como en el primero. ¿Con qué otro fui 
se promoverla la petición í!e las córles , casi cu lü.s momciilos 


(i) «]\nu (liiljil.v fsna Seínlitit rlie i snoi amalissiiiii sulirliti , dai 
ty ha riceviilr snmiiro Uilta Ir prnovr <ruhlj¡dicnza eíraLlaecamenlo, 

» lucLLeranno ogni .shuUo a conservare la (piiet.e c la traiJfjailliLa , si 
» jirivala (.‘lie jiuiilica . come sua Boatitudíoc rsorta ed ordiiia espres- 
» .saínente ; e hen liingi dal íar alcuii lorio cd oíl'esa , ri.speltiM anno 
j) o"ni indivitliio della nazioiie , dalla' qiiale nel sno YÍnjígio e soc^ionio 
> iij Píiri^i l irv've taiilc te.sl itnoiiiaiv/.i‘ ili divííyi(%ne o tratíV-lo. )í Tiolifi^ 
dcl cíjkL CíisotiL y ífe^rctni'ío di sLiiLo p il a /< /o i8oS. 


ele ía cvncuncíon , 

y siibieuclo ya que 



empero 
ticla sus fntlos. 
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sin tomar ..lisposielon algmia para reunirías 
no qucilalia limnpo para ceiriirarias ? Qnoriasó 

rccogei- en otra acomc- 



ziZtUia 



Los españoles, conílonaJoa ¿í ser íulérproles de fns ideas drí 
usurpador, estaban aítaiiicme convoneidos por ía experiencia de 
que el pnmei’ íin era íIo lodo punió inasequible, FJ pueblo babiu 
conocido desde los principios de la irn asion , que ¿ales exposb 
Clones nacían del artiíicio ó de la violencia de los franceses , y 
lio de la Opinión, ni de la voluntad libre de sus coinpatríoLs, 
a quienes la fuerza de la síluacion hiciera meros órganos suyos. 
l.as mauiíestaciones y decretos de nuestros reyes , las proclamas 
del supremo consejo de Caslilla , la de la junta de ,-obieruo, ía 
consliiudion firmada oii Bayona por un crecido niímcro de per- 
sonas rospclabiiisimas por su carácter, saber y virtudes, bqos 
de sufocar, avivaron mas Lien el fuego de la insurrección. Aque- 
llos actos , m liados como electos de la violencia , iusj^iraban ¿í 
todos seiuimientos de compasión btícia sus príncipes y conciuda- 
danos opi unidos, y cxat'erbiiban el odio contra los autores de 
su servidumbre. Is'mguna provincia , ningún jxícblo , ningún 1u- 
clividiKi cro\ ó jamas oir en sus [)rocíamas la voz de los españoles, 
sino el eco del liorreiado grito dcl iirano , rcpdulo por sus c¿iu- 
tivos al triste son de las cadenas. Tan ciei los debian estar todos 
los escritores subyugados , .dvC que sus palabras eran ¡iicajiaces 
de proílucir ventajas á los enemigos , iii detiiaícnto alguno a ía 
patria , y solo podi ian oscucliarse como un testimonio de su Opre- 
sión. Si la violencia, que anasíi’abn sus plumas, no los dlseo!- 
para couipletamcíUe , bastarla este conocimleiilo de la inutilidad 
de sus escritos , para libertmíos fie toda acusación, es lionncida 
el que acomete con un artua que oo puede matar. 


Debieron esperar igualuientc de la cordura dcl pueblo espa- 
lioí , de la ilustración de sus magistrados , y de la rcciitud dei 


( ) 

g Otírmo , que no consegnirian los Invasores el otro íin que se 
l'rououtaii. Si ci hriBor do los primeros momentos sufocó la re- 
tí: ■xitm , y pudo fasrinar al vulgo sol) re el meniío de los actos 
rxccutados eulre laa bnyonclas cnrmig.as , al largo espacio y mayor* 
tiaui|uiÍÍ(lad para el ex. a mea , la cxpcrliMicla propia de los pueblos 
Sobiaí el poder u ' la fueá’/a , y la eouducln inisnm <!(íÍ congreso 
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leiiovó luego en Sevilla 

O 


nacional , que había r’tl<*ca;Io cu los puestos inas 
a los pri»ncros proclauiadores dei intruso , tlchiaii ofrecerle nut- 
<dios iicsoíiga.ncs dtí sus au liguas O((iilvocacioue.s. (lecleo esLalile- 
ciua ía jimia central , quando no parece que liaijia tenido lieinpo 
líe ganarse la con lianza dcl priblico , ni el lufiuxo liaslaulo para 
diririr sus oocraciones , exoidió una orden en Araniuoz , ('[ue 

O 1 ' i / ' i 

, por la íiue se excusa v protege a los 
(íuc lialnaii jircslado servicios viólenlos en ín^m'es sujetos ¿i la 
(¡ont.inacion francesa , tleclarando epao estos liccuos 1 orzados no 
son contrarios á ia lealtad (i). (lóino podía Icmersc del gol)¡crno, 
ni dei pueblo , que en adebnUe se adidierascn estas ideas, des- 
pués que el transcurso do tres lí quatro anos , y la mulííUid iii- 
numeralde di; personas oiiiigadas a tales actos , haíiian dcnioslrado 
jiiilpíifdemcole la imporahilidail de resistir al cpun’or ^Ic los Ojire- 
sores ? ¿liemos ltecc^iIa^lo pensar roas pai*a ser iMjU.stos 7 Po- 
tlria recelarse acaso , que pasiones haslardas , cu'ou’rlas con la 
mascara del palriol-snio , luleutasmi valerse do esos pretes.lo.s , 
para saciar sus desei^is iui cresa dos ; ]u’ro a' la salilduría dcl 
goLuerno toca y a' la Üuslracióu de loi¡ iioinbres sabios o ¡nipar- 
eiales , quitar a las pauones el dcdVaz de la virliid , y 
rar ia iucidiiabilidad é ÍHsiíudfic.u'Mm di' esos y de todos los 

i O 

actos cxccuíedos i}axo el imperio <lc la lutuza , para evitar la 



(i) fícfd órden r imtvucdon ynra el inlmnal extrnordiuarh de rigilfincm 
Y f)rntcccinn d^ díúdrid , expedida en 30, Y mandada ciunplit' por rail 
proal sion del con nejo en 3i de oclahre de SoS. Real decreto de de enero 
de 8o(} , vara la cvcacioji del irihiuial de se^mídad publica^ 
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tltvisioii , iiUenicula 
(*)* 


por los eiiL'iuii’os V 

m/ 


füin en tilda 


¡'íM los inalíi 


(t) Este era el dictamen de la comisión de justicia sobre Ins juramentos 
de fidelidad, presentado á las Cdrtcs en i.= de marso de 812. « Tam= 
» bien , decía , conoce V. M. que los juramentos que esígen por la fuerza 
1. son ardides suyos, que omilirau, quando vean que no les producen 
n la división de sentiniienlos, á que con ellos aspiran.... Tocaba pues 
j> áV. M. y al sobierno y á los sabios de la n.acion , .... arr.incar lo.s 
» errores que ba .sembrado el enemigo, para coger á su tiempo el amargo 
» fruto de las parcialidades. » 
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Supuesto el sometíniícufo de un pueblo al iii>urpador , ¿l jiingun 
íutb¿¡ tinte puede sejiai'adnnit'uic acusarse Je infiJcliJad, 


\| 

o coiilcr.los con haber senlado los principios f|nc ¡tisllíioau 
d los íicusaclos de de.'íIcnUni.l por sus oüeios ó sus opinioue.s , (uii- 
siiiios hacer la csiicctal defensa de alf^nnos , que por uno lí otro 
capíudo suelen i’epularse |)Or mas deliiujücnlcs , como los jueces 
de crímenes políticos y ¡os proclaniislas , ú quitmes la! ve/, so 
creería mas difícil la acoraoííacíon de las niáxinias ¡genéralos. 
Poro seria muj larga y f’a.ítíd.'osa tarea , vindicar dcieoidaiiienle 
a cada una de las ciases acriminadas , y haliria necesidad do i’O- 
petir muchas veces los ruiuhonenlos eslaI)li:c¡dos. Para cerrar 
iMics en pocas paiídiras tales .'¡¡kjIooÍüs , propondremos ¡ion rcí:»fa 
Cfiimin é invariable , ííuc íi\ada v eonociila bien , no oíVezea Jl- 
íieuUadcs en su apíic¿nMün. 


Quando la nlclm lovanló el grito de ía liatalla , para expresar 
la indignación contra los que se ¡c opusiesen , llamó traidores 
a quaulos crevt» que no aorohnhan su movimiento. Aomhre usur- 
pado con improptedad , a* aplicaiio ndl veces con cqui vocación > 
que sacrtllco iiitichos (Mudadaiios durtres é inocentes. Las juntas 
por una parte dcbtlcs , por otra interesadas en que sidísisUcso 
a(picl error , no procuraron desarraigarle . y sufocar csle gérmeu 
de dcscordianza , que trasladado de las ciudades a ios cxércÍLos, 
dispersó tantas veces los suhlados , y malogró con vcrgíienza la 
Victoria. Fue así , que aun juslllicatla Icgalmento de toda culpa 
la memoria de algunas víclimas no tanto de la saTia popular como 
de rcr.entnnienios ncrscm.'drí , no pcnniucroii que se hiciese pit- 
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Llica la (Iccíarncion ríe su iiioconcia. A ules ninnií esUiban frpnücR-' 
teiiiento sospechas Y hablaban tic traiciones, para cubrir sus des- 

cniííos c Hiipcricia , y hacer que se atribuyese a' otros el mal éxito 

cíe las empresas. El vulgo , amigo siempre de lo misierioso , y 

de explicar las acciones mas sencillas por móviles secretos , se 

convence , solo con oirlas , de estas imputaciones , y olvida y 

c.uidiia en el momento el coneepfo que por mucíios a?ms tenia 

de Jas personas , por mas sosten tdcf y acrisolado que estuviese 

SLi mérito y reputación. El ciudadano mas vii tuoso esUÍ dispuesto 

en su JUICIO ti vender los intereses de la patria ; en las ciases 

anas en cu mi) radas es , donde abunda mas la períulia : de nadie 

se puede Jiar ^ como suele decir con freqüencia. De tal manera 

ba llegado el pucldo a persuadirse por íiábiio de la necesidad 

de mi traidor en cada escena de nuestras desgracias , que nada 

es tan fácil , como alarmai le con celadas y minas faiuásltcas: 

nada tan ddtcil , corno sacarle estos cncanlam ionios uc la cabeza. 

Disciirsisías in^.crc; ados en propagar los errores , en acalorar los 

ouiols , en diíaiidu’ la descouíiaiiza , vosotros seréis sus víctimas 
aliiun dia. 

O 


m 


Jamas liulio con quista , ni usurpación , on que mas so ha van 
repetido los nombres de traición é iníidencia : jamas hubo alguna 
eu que intervliiicsen menos Iraicíoacs. Prueba de que no ha 
lia])ido na verdadero traidor ciUrc nosotros , es esta multitud 
inc'tlculahle de personas ;t quienes se ha prodigado esc título. 
La goacrtilid.itl , la ligereza , ía iuconsLancia , la iiicerLidtuuhro^ 
cOu que sc da el epíteto tle traidor , maniíie.sla que ese nombre 
Jiorrendo anda vago todavía , y que no lia liahitio ffiilcii ín haga 
Suyo propio [ku’ ului íhcioii cotniclda y jioLaiile de períidia. ¿Oitiéíi 
ha sido el traidor tic la Espaiia? Portjuc después tic la nulidad 
y de los errores del gabinete tic (darlos IV ; después de Ins di- 
scMsioncs de nuestros pi íncipes , del viage a' Francia de la familia 
real , de sus renuncias , ele la instalación de Josef en Cayona, 

^ V 

del cslahiCcindento de la riueia constitución , de lo aiiLerior ocu- 
pación tle las plazas fionlc ras, de la irrupción pacífica de los 
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g-ércitos franceses , de esta serie fatal de aconteclndenios , en 
que solo irdluyerori personas de quienes la nación no se puede 
vcnííar : después de estar ya en las manos del usurpador el cetro 
y las llaves del rcyno , ¿quién le puso cu la posesión de su ter- 
ritorio sino la marcha irresislilile de los soldados agresores 7 
¡ Oné español ha habido , que le abra alevosamente las puertas 
do una -plaza? ¿que lo entregue im exército ? ¿(pie someta a' su 
dominación una sola aldea? ¿(>ulén sublevó algún pueblo sumisa 
contra su legítimo gobierno? ¿Quien facilitó á los franceses la 
Ocupación de las provincias? ¿Quién los iraxo , ni aceleró su 
venida? /ó quien los contuvo aquí, ni retardó un dia tan sola 
su partida? ¿ Qiuíles hombres son esos ,á cuyos auxilios, á cuya 
a-^eacla á ciiva dirección , á cuya cooperación han debido sus 
triunfos las anuas enemigas? ¿Hubo alguno que les vendiese la 
victoria? ¿alguno que entregase al rey en sus manos, como se 
refiere de Claquin? ^ que los llamase ó coiuliixese , como se ha 
creído de D. Julián? ¿que ganase la eairacla, como se Ungió 

de Sinoii? 


I.a invasión de la España y la ocupación de su trono son las 
ofensas que se lian hecho á la iiaciou y al príncipe. ÍjOS espa- 
ñoles que fueron cómplices de estas ofensas , serian iníiclcs y 
traidores á la patria y al rey. IVIas para ser cómplices de ellas, 
es necesario haber iníluido en esa invasión y usurpación : para 
haber iníluido en estos hechos, es necesario inher cxecutado 
acciones que pticdiiu producirlos : para que pucflan producirlos, 
es menester que tales acciones sean anteriores á su existencia. 
Sucedido una vez el cfeclo , las acciones que sobrevengan no 
pueden tener parto en su producemu. No puede ser reo del ho- 
iniciclio , quien no se ha movido , n¡ obrado hasta después de 
execiUada la muerte , IjOS españoles todos sin excepción han sido 
iutüslinlamenle solirceogidos y oprimidos por ía invasión enemiga. 
S<>íainoiUe por una prevaricación de las ideas y por un abuso 
df“] Icnyuage puede haberse tliclio , que contribuye á la invasión 
el (CU !a suíi’c. ¡ ()iié español coadyuvó a los designios dcl con-' 
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• íúues <le l,.,I.er usiu-pü.Io el (reo? ; ar,ic;. ,le 
los pueblos? ¿a.ues de ser oprmiido por ta fuL- "t ‘‘ 



Sino huoicse precedido otro n,¿vil para ol.rar que 
.nveuCie basLaria ella sola para disculpar todls las acC; 
da los babuantcs subyugados. La fuerza suspende el i.uperiu ,|. 
las leyes, y dispensa de (odos los dc.bcres humanos. .Qué sJi 
VICIOS no prcslaron los pueblos al conqnisíador , arrí 

esla violeumn irresislibic ? -Qud les esigió a' la fuerza, q„e !« 
TH.g.isi'M. .servicios, los mas importantes de todos; los únicos 

C|nc soslfinmu lu puerro pnríi 



1*^ tí J n '■ 


por 



1 , ,, nación. Y esta fuerza 

que domeño los puelilos . y los hizo plegarse a la yolunlad , aí 
arbiirio, al antojo de los invasores, ¿sobre quién descaí-., aba- 
a quien compelía sino a los I-tibitautos ? ¿Posible es que la so- 
ciedad sen esclava , y sus individuos se reiiiUen libres ? ,• j\sí nos 
alucinamos con sonidos y seres ideales? ¿Qué es ía .suciedad; 

qué es el piieldo , smo tou'os ios individuos jumos ? Si en los 

j)ml1>Íí)s sc tljsculjinti los servicios coiTjr) 

s:ia , corno esiyontanco.s ^ cu sus moratlorcs? Si confiesa la 
ccsíílad de ceder , quaiido se miran unidos , esto es , quarulo 
soa mas fuertes , ¿ edmo se niega esta necesidad , qiiaudo se con- 
sideran separados , es decir , quaiulo son mas débiles ? No se 
La usado de severidad, decía el consejo real «con los simples 
» vecinos, que hau liecbo cumplidos ai rey intruso^ servido oíi- 
3> cios niuuicipales ó eri las guardias cívicas , y contribuido con 
1 aciones , Lagages y alojamieiiLOs , |>or la í'uerza que eiivuei' 
a ven en sí estos actos (i).» ¿Y qiuílcs hay en los sojuzgados 
que ru) la envucl\aii J ^ (^í}¿íígs que no se deriven tic la fuerza, 
este principio general de todas las acciones de un pueblo opri- 
mido? Los que esLía mas cerca de los agentes de la opresión, 
deben sentir mas esta fueiza • pero ni de?ta de alcanzar su in- 


ri j Consulta dcl consejo do 3 1 cnevo ds 1 8 1 ?? . 
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áluencla a los mas lejanos, ni Lodos pueden colocarse a' la di4* 
tancia en que se debilita. Exigí rín.se iuas de unos que de otros j 
porque no lodos los mlendvro.s dcl cticrpo político, así coma uí 
todas las parles del cuerpo bumano , han ílo prestar igíu^les oíicios: 
pero ¿ quién no prestaba el suvo ? 





esta una iuerza ratucaj , que carga mío sobre el pueblo en- 
tero , impele y apremia todas las acciones de los individuos , como 
un grave peso puesto sobre los liorabros constriñe y embaraza 
todas las arlieuiacioiics , y les q\iila la libertad de sus movimientos. 
ClasiUcar quanlo afecta esa fuerza á caila uno de por sí , es una 
Operación interminable , y necesariamente desacertada. Aunque 
se justiíicásca , qne es imposible , todos los estímulos é impulsos 
que tuvo cada uno para obrar , y los riesgos y necesidades de 
loda clase que le cercaron^ nunca sc averiguarla hasta que punto 

su libertad ; porque no puede conocerse el efecto 
interior, que causarinn aquellos móviles externos. La energía y 
vliior dcl íftdnio es tan varia en los i nd i vílIuos , como ía robus- 

O ^ 

tez de su cuerpo * y así como liay niiiolios , que se rinden^ueví- 
tablemeiUe á un peso ligerísimo^ quaiulo otros sufren una carga 
enorme sobre sus espaldas , así los hay , que desfallecen y se 
aterríui ií vista de un peligro que desprecian oíros mas esforza- 
dos. Un motivo de temer no protluee en todos el uilsuio temor. 
Esla diferencia, que aparece tan clara entre el nino que tiembla 
de una sombra , y el soldado que asalta una lialcría , no es uiéiios 
constante , aüiU|Uü es ¡nllntUnneuic variada en todos los boiubrcs. 
¿Oiiléii [)uede conocerla bien, ni todas las causas que la pro- 
ducen ? La fuerza del cuerpo se calcula en el Iiombre con exí'ic- 
tiuid por el peso qne pueda sostener: pero ¿qué medida tiene 
la fuerza del alma para resistir el temor ? Si fuerza corporal 
so creo que falta , quaiulo el hombre cae y ,se rinde haxo el 
peso , parece que estotra i'ucrza espiritual liabrla de calcularse 
doi mismo modo , juzgándose que falta en el , (piando sc rinde 
\ í?odií á ios peligros. Por manera , que el acto mismo de ceder, 
ea (pie sc iH'ctcade constituir c! delito , debe ii’oqm'ar nnr Ío 





andaos nna prcsuncioa <.le falta ele fuerza , esto c.$ , do necosld id 
ele suQuinlíir. Es sla eluda muy laliblo esta piuclxa , ejiuuulo 
causa inmediala ele ki acción os interior elel lodo , y uo puede 
verse su relación con el efecto *, pero eso mismo coa vence mas 
la imposlljilldad de graduar en los individuos la catuidad de temor 
que puede excusar sus procedimientos. 

En shuacion Um extraordinaria , en que la presencia temerosa 
de los exdruiíos , el tono y aspccio feroz de los gefes , la dureza 
despiadada de ios mándalos , la conminación de ios easll'ms v 
destierros , la vista horrenda de los supljcios , han esparcido un 
terror sombrío en el pnebío , y llenada de pavor el espíritu 
de sus Imbiladorcs , todos eslan mas preparados para temer , aun 
con motivos leves , qnc no los arroui araíi en el sosegado y seguro 
curso de la vida, A la manera que el liond^re en la eTifermcdad 
es muy mas scní-ü)le íÍ las impresiones de dolor que en el estado 
de sidud , a^í , ia'nguido y alialido su a'nímo por la sensación 
conliiuia del temor, resiste menos d' qualesquiera causas í[ue !c 
produíícan. Y mn! pueden juzgar de esta disposición íímitla del 
espíritu , los que jamas se iialiarou en aquellas circunstancias de 
espanto, por no lialjer sufrido la conquista, ó los que por su 
extrema oscuridad ó retiro , no estuvieron d la vista , ni fueron 
conocidos de los conquistadores. Siendo pues cierto ^ que nna 
fuerza grave y general ojirimc j consterna d todos los halji- 
inntcs^ V no pudiendo justificarse (|udjUo influye sobre cada uno 
singidariucnle , es necesario , ó disculpar todas las acciones par- 
ticulares por el mismo principio de violencia , que disculpa la 
acción común de la sociedad , ó condenar unas y absolver otras 
arbitrarlanienle , sin mi fiiudnmeulo sólido de justicia. 




Pero la ccupacioa del trono iic E'-pana no solo se apoyo con 
la fuerza : connrirósc ariemas con el pacto y bomeiiagc de los 
pncidos. l)('bcn pues considerarse cii la usm-pacion estas dos ac- 
ciones ciiícrcntes ; la líi^as!0!l viólenla oel í oiiípiioludoi , y la su 
misión o conseniimieato público. Eas quaíes acciones , así como 

oíicccu 


í 
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raVrcou do? medios disiiutos al tirano para establecer su domí* 
Macioii , así .dan dos razones diversas á todos los sdbdiifeGS para 
jiisllficar sus condescendencias y servicios. Pues s¡ alguno se obs- 
tina lodavía , en pesar y medir á su antojo la cantidad iiiaveri- 
*mablc de fuerza que Ua gravitado sobre cada uno de los babiuaUes : 
eí esta violencia , aunque desconocida en su aplicación y en sus 
efectos , puede variar al fia , y aumentarse ó disminuirse en los 
individuóos , y crecer por conscqücncia ó menguar el inolivo que 
disculpa sus acciones particulares , la razón que da para o]>rai? 
cl pacto de sumisión de los pueblos, es igual., es la misma in- 
divisible c inalterable en todos sus moradores. Sí pues ía opre- 
sión que los excusa , no alcan.easc ú lodos ígualnicnte , el bome^ 
«age prestado por el pueblo , que hace impunes y legales su obe- 
diencia y servicios^ no puede dudarse , que se extiende a lodos 
los individuos sin distinción. Regla general : (¡uando el pueblo se 
somete por acuerdo común al dominador ^ ningún vecino es cul- 
pable singularmente por sus actos de sometimiento* 

Amenarado ó acometido el pueblo , calcula sus fuerzas propias 
para defenderse j y comparando los peligros de la resistencia con 
los males que la sumisión le ba do traer , determina enlregarstí 
al conquistador , prometiéndole solemnemente la obediencia y ser- 
vicios como íí su solzerano. Este pacto se hace sin excepción al- 
guna , sin menoscabo ni rel)axa : y pierda ó no cíe su valor cri 
las meditaciones de un filósofo por la violencia que lo produce, 

( de lo que hemos hablado otra vez , ) para el pueblo , d quien 
no se hacen explicaciones que lo desvirtaen , vale lo que suena, 
como todas las deterniinacionos de la sociedad. Castilla , ó Ex- 
treinadura , ó Andalucía , reconocieron á Joséf I después de una 
porfiada resistencia , como Aragón , Valencia y Cataluña se some- 
tieron por la fuerza á Felipe V. Sucedido ya el sometimiento, 
el pueblo no se dirige , ni debe , j>or las razones que tuvo para 
resistir , sino está á las conseqiicücias de la decisión , mientras 
no se varíe ; porque de otro modo no habría cesación en las hos- 
fílulades. SI los súbditos de la corona de Atagon , después de 
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Komelalas sus provincias , luibicrau obratío todavía segim los rao- 
livos que tuvieron por bastantes para tomar las arrriah , jamas se 
liabria conseguido de ellos obediencia nt paz. « Este es vuestro 
rey , » dice el pueblo á todos y d cada uno de sus individuos 
en el bccbo mismo de reconocerlo. « La comunidad lo decía lai 
como tal auténticamente : y ic promete en debida forma , que lu 
de obedecer los mandatos que le diere j que lia de prestarle sus ser* 
vicios ; que ha de conservarle fidelidad. Para afianzar el dosem- 
peno de estas promesas, cita a Dios por testigo de su verdad, 
y por zelador de 'su cmnpilmieiUo. ¿\ vosotros lodos pertenece 
abora satisfacer estas obligaciones , que a uoinlire y por volaiuad 
de todos se baii controido.)) Ved aí[uí el boinonnge que cons- 
tiuivo á los luiembi’os de la Síjeiodad en la dependencia y va- 
sallage ded conquistador. La vuí un L íuI publica , Icslificada por el 
solenincmcnle , forma unn lev luvorece las acciones que se 

le conformen. No manda lodos los aciosdo servicio; pero per- 
mite los que no sean contrarios a su tenor ; pero protege todos 
los que procedan en el mismo sentido dol pacto , y no se des- 
víen del obsequio y reconocimiento que él csUibiece. Qualqiiiera 
que oI;edezca y sirva al príncipe así constiundo , obra ba\o la 
garantía de la decisión pública para servirle y obedecerle. Según 
esta decisión , que es eiiLónccs una ley jundamental de la socie- 
dad , ninguno es en aquel sistema culpable ni puinblc por los 
servicios que ofrezCa al monarca roroiiocida : y si en aquel tiem- 
po no pudo , según las leyes que regían eu su pueblo , ser acu- 
sado ni castigado , tampoco lo puede ser aliora ; porque ninguna 
acción debe calificarse por las leyes vigentes al tiempo del jui- 
cio , sino por das que estaban en observancia , quando se exe- 

cutó (i). 

Establecido una vez el gobierno y reconocido el monarca por 


(i)Este principio de justicia universal está reconocido y sancionad 
por nuestras leyes pal» ¡as- L* ij ¿/í* t> . ¡ib. 4; l'ucio hcaL 
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fvi sociedad , es consiguiente é insepai abre de este rcconoclmíenld^ 
mientras dure , la caiifioaciou de la conducta de sus individuos. 
Si después de conslinuJo el soberano , qucílasc incierta la idea 
niel Icfdsiador v primer magistrado de la república , y fuesen du- 
dosas las relaciones políticas do los micuiljrOs con la cabeza dé 
la sociedad, faUaria el apuyo de las leyes ; se dí-struiria la san- 
ción civil de los dercclios y deberes iccíprocos; no Ijabría re- 
imen en la cciiiuiúdad , eulregoda por derecbo á ía anarquía j 

V la aplicación de la fuerza pú!>l¡ca , desLituida de fundamento 
■■ ^ 

legal , solo serviría de liccho para mantener y ensangrentar el 
ciioque de las operaciones individuales con la voluntad dcsauto- 
riziuía dcl supremo gober!Uub)r. ¿ Qué regla queda para los de- 
beres piiblioos , sino eslú íiXo el concepto íle quien los eslablecé 
y sostiene? ¿si varía esta idea ftuulam en ud de bi unión social, 
según el diclarnon privado de los imlividuos ? Los hombres se 
dexarian llevar indisl ¡lilamente al crimen y a la virtud , si se 
permitiese variar la idea de estas palabras , a medida de las opi- 
íiiones ó intereses particulares. Pues esta licencia individual, que 
seria un absurdo en la moral privada , cuyos leyes inutilizaría,’ 
no es un error monos peligroso en la política , que es la moral 
de los pueblos. El freno que debe contenerlos , se deslruve si 

w ' 

la autoridad y los principios de obrar, que de olla se derivan j’ 
no están seiialados de un rao Jo general y consta ule. 

Escritores someros de arlícnlos : charlad aj*cs aturdidos , lart 
llenos tic sana como vacíos de reflexión : paraos a pensar una 
vez , y entended bien este principio fundamenlal de política. 
La obra de la traición es la ínslalacion , es el reconocimiento t 



tirano, Quando la in.st al ación es 1 ice hura de uno ó de algunos 
individuos en particular , esos son los desleales , los pérfidos^’ 
los traidores ; qnaiulo es una arción de lodo el pueblo , ó na 
boy traidor alguno , ó el pueblo lodo es el traidor. Ya la 
lio diebo enantes á otro propósito : el conquistador con solo el 
opoyo desús csércilos pudiera aniquilar el pais y sus babitadores i 
a ner*a lisien no alcanza á nws j ella por si sola no produce' 
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efectos morales. Mas no podría conseguir la ohcdiencia 5 no po; 
dría alcanzar la sumisioQ de los pueblos , si ellos no se deter- 
minasen de su voluntad á obedecerle. Seria el opresor , el de- 
vastador de las provincias j pero gobernador de ellas no seria 
jamas sin su consentimiento. El gobierno se forma por la mutua 
correspondencia del que manda y de los que obedecen ; y esta 
correspondencia de mando y obedecimiento existe por el pacto 
y llora enage de la sociedad. El reconocimiento de esta es el 
que instala en el trono , el qne constituye rey y sumo gober- 
nador íí quien hasta aquel punto era solo un copitan de los sol- 
dados que hacían la guerra (1). La c om mil dad , reconociéndolo 
por su rey , es quien pone el cetro en sus monos ; quien por un 
pacto voluntorio , aunque preciso en las circunsUmeios , le da la 
posesión del Imperio (^) j fjuion Iiace la entrega del señorío^ 
que eso quiere decir la palabra traición. La comunidad es quien 
qnehranta la fe á su legítimo príncipe , prometiendoia y jurán- 
dola á su enemigo. El homenage ofrecido á éste ^ es la apos- 
tasía dcl que había prestado primero : el reconocimiento último 
dest ruye al presente y por el mismo hecho al anterior ; porque 
ninguna sociedad puede conocer á tm tiempo dos gobiernos con- 
trarios. Asi es , que si el pueblo no se hallo ea situación tai, 
que disculpe el reconoeiniienlo del invasor , podrá el príncipe 
legítimo tratarlo como rebehíe , y las potencias aliadas suyas, 
declararse enemigas de la nación, que ha reconocld^á su rival ( 3 ]. 


(1) «Factura cnim ex inv^nsore , ralíane paciscentium facit principela. í> 

Utíín^cc. Ifi GrotíuTii j Iib. 1 , crtp. 4* 

(2) « Lorsqu'un injusie conquérant , ou loul autre iisiírpate«r a 

^ envahi le royanme j des qne les peuples se sont sonmisa lui ^ e£ pa? 
nn homraare yolonlaire Tont reconnu ponr leur sonrerain , il est en 


>, possession de Tempire. » FMtel. Le dmh des gens , l¿vT. 4 , cñfff. s. 

(3) «Mais cene n\^mpéche pas qu’elles (las autres mnions ) ne 

poissent ¿ponser la qnerelle du roi dépoidüé , si elles la trouTcnt jnsíe, 
el lui donner dii seconrs. Alors ches se doelarcnl enneraics de la aatioe, 

qni a recompi son rivah L /A 
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. Ou.-íl es pues el principio de juslicia , para pedir _cncnta A 
cada ciudadano de los hechos , que exccutara en servicio de una 
dominación , haxo la qiwl , sea por lo que fuere, se había cons- 
tituido ¡i sí misma , y le habla colocado á el la sociedad . No 
hay mas que una acción cficienle ea este caso j una sola que 
da" la existencia al gobierno; y es el reconocimiento {nthlicO. 
Todos los hechos individuales sou fracciones de esta acción ge- 
neral : son unidades que componen aquella suma 5 así como to- 
dos los actos de la república son la reunión de las operaciones 
parciales , con que los asociados concurren , cada imo á su ma- 
nera , y á medida de su situación y posiliilldad. Pero estas pe- 
queñas porciones , siendo homogéneas , y teniendo su combina- 
ción y enlace entre sí , forman un todo solamente , que es la 
Operación pública j la qual no puede imputarse , sino a la co- 
munidad entera. En esta unidad de acción se consideran siem- 
pre los pueblos , como una persona moral ; y ó so ha de con- 
denar á lodos sus individuos, ó es necesario absolverlos a todos, 
lias acusaciones singulares por hechos unidos y consiguientes á 

la acción general de la sociedad , son , á mi ver , «na de las 

% 

e<piivocacl<‘nes mas extrañas ca materias políticas. 

«¿Porque se rae culpa do haber liecho servicios al que era 
servida como soberano por ral pueblo? 5) debiera responder cada 
uno d« los acusados. «¿Que oílcios hice, que no deban, ó que 
no puedan á lo menos prestarse al monarca ? ¿ Y á qué monarca 
puedo yo en mi caso conocer y servir , sino al que de presente 
reconoce y sirve la república? ¿A quién he de pix! guata r j de 
quien debo aprender quál es el príncipe, á cuyo obsequio pue- 
den licitauiciitc y sin riesgo dirigirse los servicios? «Habiendo 
i> prest iulo obediencia el magistrado , que representa el cuerpo 
'> de la ciudad ó villa , son lícitos los obsequios , v aun prc- 
j cisos , a qualquicr panicidar (1 ). » La sociedad se. le sometió. 


\ El ni ai 


ques de S. F chjK. Comcntaiioa de hiptcnv de España^ año i" 1 1 , 


( ) 

lo reconoció , Jo juró , me lo aeualo por mi m- T le 
PJÍ.S le obedecían como á su rey ; Iqs pueblos le honraban v 
porlcjaí^an como d rey : los habitantes Ic pagaban tributos coma 
d rey : los tribunales ejecutaban sus órdenes como del rev : 
los obispos, el clero lo recibían en el templo corno lí rev; hacían 
logaciories publicas por su persona CQUiopor la del rey * le nom- 
braban como a rey , y petlian por su conservación y la foiv, 
tuna de su oxercilo en las preces del sacrificio augusto , y ;{ 
presencia de la hostia sacrosanta de nuestros altaros j oraban 
puolica y solemoenienic a Dios, para que le sometiese como á 
rey de España otras nuevas naciones (?,). ¿Y serc yo cuipaí>!e 
poique le serví como á rey ? ¿ Que oposición lia y entre mis ac- 
ciones y la delurminacion y la conducta dcI pueblo? ¿No obritlja 
yo^ en el sentido de los pactos públicos? ¿ en la iriismn ¡nieligencia 
y ba\o el mismo concojito , que aparecía en las o[)erao¡oucs de 
los domas? ¿Que pueblo sometido liixq ménos por el domiuadorj 


que luciera por su rey veru: 



;')> 


Fd rcconQcímíonto deí monarca envuelve todas, los obsequios y 
servicios que como a tal monarca se le presten. Los oílcios 
individuales no valpn lauto , ni signirican mas que vale y sig- 


e se 


uiíica la declaración pública del vasallage. Esos actos qii 
reprueljan , componen todos el servicia debitlp y acostumbrado 
por los súbditos. Ningún cindadano nace mas en obsequio dcl 
usurpador , d<í lo (juc conviene hacer por el rey : y el pueldo 
es, quicti le ha pruelamado por rey j quien ha acordado qií'ü 
como a' tal se le acate y se le sirva. Habra necesariamente va- 


(2) Or&mis rt pro crdímlico rer^r nosiro Joscpho , itt Dctis ct Dounnus 
nostev siihihtas ilíi fticúit onmes harlnnuís nnUonrn ti/l nnstrijnt perpeMitUJt. 
pacem. Asi se ba pedirlo cu todas las ijílesías de España somelidas en 
los oficios del Vitu’iics santo. ¿ Puede liabersele prestailo á Joscf un scr“ 
vicio mayor ? Esto debía significar lo que suena * porque no se 
con Dios. 
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riedad de oficios , asi como de clases , en el pueblo sometido; 
unos han de estar mas cerca dcl golúerno que otros : unos mas 
que otros en el mane ¡o de los negocios c intereses. Si ba de 
haber un régimen publico, algunos deben ^poseer la antondad: 
si unos lum de o])edecci’ las leyes , ba do íiaber otros que las 
sostengan : si lian de ser jirolegidos unos , otros lia de Iiabcr 
<|ue tengan la fuerza a su disposición : si unos lian de contri- 
buir , es necesario que admiiiislrcn otros los impuestos. Tales 
la naturaleza de familia en un pueblo. Quan do se somete , pacta 
lodos los oficios de sociedad , si va no so quiere decir, que pacta 
la anarquía. Baxn q nal quiera dominio hay hombres privados y 
oscuros , que no iníluyca en los negocios j pero los que están 
puestos y aulori/ados ¡)ara la dirección, oljran de consentimiento 
suyo, y llenen radicalmente la voluntad común. Todos forman 
iiu cuerpo solo y una acción.* lodos, si lo hubiese, comcle- 
rian un mismo delito, l^a república es una concertada maquina, 
en la que a' ninguna pieza separada puede atribuirse el movi- 
miento. ¿Quiere todavía saberse qua'í es el muelle real , queda 
impulso a todas las acciones políticas ? El reconociinienlo del so- 
berano. Es uu absurdo decir , que el pueldo se conduce pasi- 
vamente respecto del usurpador. La acción primordial y funda- 
mental y constitutiva de lodt>s los servicios 5 la que los incluye 
todos y los hace nacer , ¿ de quíéii es , sino de lodo el pueblo ? 

Posesionado el conquistador por este reconocimiento , lodo.4 
los ha])ÍLanles , miciUras pcrinauezcaii baxo su poder j siguen iii- 
culpnlilenicnLc la posesión (i). «Hay una ley notable de líen- 
» rique YII , Kcy do í iiglalerra , por la qual se prohíba conde- 
» nar en ningún caso , ni pesa irisar sea por los jirocedimien-» 
» los legales , ó por un acta del parlaniento ^ los (jue han se- 


(1) ftEffectus liiijus iinporii violonlí , intnitu subdiLorum esl , nt fpiain^ 
úiú su]> pole.stiíte sunt invasoris, pnqíiíío jure seqiii possessioncm poss* 

,) siiit. » Cacfcá'. Disseri. XII ^ lib. fi , < 3, vrtí. 1 . 

/ * 
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» guíelo el partido del principe ijiie ociqmha el trono accnalmen^ 
» te ^ juese y ó no , con derecho legltmio (r). » Ese es el par^ 
ti(]o qtie^ sigíúcvon todos los pueblos sojuzgados de España. Los 
A'eoiudaí ios todos pi^slaban sus servicios al príncipe couslítuido: 
todos solicllaban de él sus cséncioncs y gracias , como de! único 
fpic estaba eu posesión ^ y podía de hecho coiiccdci'ias ( 2 ). Esto 
mismo hadan los Jndivlduos , que ofredari sus servicios, ó pre^ 
sental)an sus demandas , sus querellas , sus prelensioues al go- 
bierno intruso 5 por manera ,*que apenas habrú quedado un hom- 
bre do negocios , que no baya executado algún acto particular 
de reconoinmlento* íxrs acreedores á' la luidenda pública solici- 
taban la admisu-Hi y liquidación de sus créditos j los censualista 
de los bienes , declarados por nació nal es , reclamaban la pfM’cep- 
eion de sus rentas ; los teucdorc-s de vales los prescu'aiban ai 
resello para su guo los pcnsionislas piotuuibnM la contiruia- 
cion de sus pag.is ; los profesores prctcudiau su dotacíou j los 


3 



regulares clamaban por sus asistencias j los rn va i idos proían su 
prez ; los administraiíores de establccímfcntOj públicos implora- 
í)an la ímposicson de arbitrios para su sostenitnicnlo. Todos los 
vecinos demandaban ía prOLCccion de su persona , Fa defensa 
de sus l>ienes , la declaración de sus pertenencias , la satisfac- 
ción de sus agravios. /V qunlquiera en uso de su dcrcehí) es per- 
mitido pedir las cosas que le pertenecen , ó contribuyen á sti 
bien estar ; y no puede pedirlas ^ sino d quien de heclio las 
puede dar únicauicuto. La nusnia razón que tenia este, para 
solicitar que se íe redimiera de una vcxacion , tcui.a esotro pai’a 


Í Í~ pW> ■ il T 






PiiJenctoi'J^. Le Di'oit de Iti nnl. ct des gers , Íív/’. ^ , cliúp. 8, 5* O*" 

(' 2 ) Los pueblos ocup:idos alternalivnnieule por los francesrs y pordo.» 
españoles, imp^lraban sus dereclios ó mercedes, ora dr ora tfe 

aquellos , rpie se hallaban en posesión del mand" . y ifgttrtos hubo, 
como el uri G-razalcnia , que á un mismo tiempo rnvio sus diputados 
Regencia y ai mariscal Soull , para uegneiatr sus süííciiuueó.^ 




% 
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pretenJer una mcrcetl ó un empico , cura falta le irrogaba nna 


vcxacion . 


TI u Mese algunos en buen bora , que por su destino o por sus 
oficios contribuvesen á mantener el gobierno intruso. Pues ¿ no 
le Mibia coiisútaido el pueblo? ¿No le reconocía actualmente? 
¿ No era cí pueblo , rpiien le sostenía con sus auxilios ? Si el 
pacido (pieria eoKnices , y tenia un luleros necesario en la exis- 
tencia de acpiel gobierno, quien apoyaba su existencia, ¿no 
cooperaba a' la vulmiíad y al ínteres público? IMiéntras el pueblo 
fe consiente y rceonoce, ípiiere y se obliga por necesidad á que 
se .sostenga (1). ¿ Oaicn le sostiene mas, que los que pagan suS 
soldados ? El magi.strado mismo castigando al quc (juebranie la fi- 
delidad al n.sarj>ador , coadyuva al intouto del pueblo en guar- 
dar e.sa fidelidad , y conservar a! presente la sumisión , que sin 
iin Creuo no subsistiría , como jamas sulisislió sin freno ninguna 
suviiision entre los Immbres. Seria una contradicción irrisoria, 
querer a un tiempo uiantener la subordinación general , y to- 
lerar la.s rc.sisiencias individuales. A un magistrado , que por su 
insiilulo es el excculor de ía.s determinaciones públicas , ¿C(5rao 
puede acusarse por haber compclldo íí la cxeciicion de los pactos^ 
lifjclios y luanlenidos por el puel)lo? - Todas las acciones que 
so acriminan , son uniformes con la acción de la sociedad. Todos 
esos servicios son actos de una misma especie : todos caminan, 
digámoslo ítsí , en la misma dirección , con la misma tendencia, 
lia'cia el mismo lado y. término, a que mira el movimiento dcl 
pueblo, de quien han recibido el impulso; todos conducen fí 


(0 « Qui con«.cnliunt ¡n imperíum iiivasoris , proculúnbió eliara ad 
V id íirmancluin obslr id í Mint. Hiñe si livonc.s rus.sis negassent tribuía, 

)) cpúa ii£ irnperatfir abüsurus sil adverses suecos , veros dóminos , el ad 
j) íinnaudiim ín Liví iiia ':jincrium, ouinino slolídc egissent. »* //c-úiecí 

Jtn lih, i y cap 


I® subordinación al 
dci reconocjuiiciUo. 
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usurpador : tocios se conticr.en en la acción 


* h 

¿Se Gxaron en el los líraites, á donde debía llenar la su- 
misión y los servicios de los ciudadanos? ¿Hubo aÍ-nua ley, 
que lasase los oficios rcspeclo del conquistador rnconocirlo? ¿que 
demarcase el termino de los deberes y la demasía de los oL‘se- 
quios ; ^ Quién trazó la línea divisoria , liasla la qtial era Ití'iio 
obrar j flespiies ^dc la qnal era un crimen ? f jOs gobiei'nos que 
antecedieron, las aulorivlades legítimas ¿ prescribieron alguna re- 
gla , liabloroii una sola palabra sobre el modo de oscajcar los 
servicios al invasor , en el caso de somelérsolo ? Pues ¿cómo 
sin ley, sin consejo siquiera, pueden condenarse las acciones? 
¿Que se responde a esto? ^ Todo lo mas que j^iidiera decirse, 
(y acaso no bahiári discurrido taiilo esos razonadores supcríiciu- 
les , ) seria, que lialuéndosc pactado la sumisión por la nece- 
sidad, los oficios parciales no debían exceder déla necesidad; 
que sometiéndose el pnclilo con el único fin de consfirvarse , no 
debían las acciones de sus individuos Irasjíasar el fin preciso de 
la conservación. Mas cii este caso , ío primero ; no seria ya el 
contrato , no serla esta ley consentida y pactada la que orde/- 
na se , sino su razón ó su fin quien persuadiese ia economía de 
los servicios. Y cnlónccs los que no obrasen coa esa ecouomta, 
no podían ser quebrantadores de la ley , aunque no se dii'iglosen 
por sus motivos , ó no se contii viesen en su obijein. BJ¡ el (tb- 
jeto , ni el motivo no proferidos de la ley^, snio su tenor ex- 
preso, es la norma de o])rar. El precepto no es la interpreta- 
ción de la voluntad , sino la declaración terminante de ella. La 
ley pactada mandaba solamente ser fiel al usurpador 3 quien le 
era fiel , no podia por este Iiccbo quel)ranlar esa ley. ¿ Dónde 
bahía prolilliído ella los excesos de tal fidelidad;’ ¿ Puede íiaber 
íícÜto sin prohibición? ^ Puctlc haber prohibición sin ser promul- 
gada? Lo segundo; ¿ qual era el limíte señalado de lo iiecesaiio; 
¿Qiuíl el término de lo coiuluccnlc a' ía cortscrvaciou del p neldo ; 
‘Nqiú rcnaoc de nuevo la indecisión* Qaeila pues al juício oc 
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tuda uno , calificar si son necesarios ó no ; si son ó no con*. 
vcnieiues sus oficios al fin que se propuso el pueblo en el ho^ 
uionage. Y el que nías cmpeTiadainenle sostuviese el dominio t e 
usurpador, pudo persuadirse muy bien , á (pie sin este apoyo 
fallarian niucbos á la subordinación determinada . y contradirían 
prúciicamcnic la razón y el fin del sometimiento. ¿ Por tlóiido 
se juzga piic.s , no habiendo una regla manifiesta de las acciones? 
¿Poripie eran alrancesado.s ? - porque eran adictos? ¿por ca- 
priclio ó por intereses ? Aun([uc hubiera imprudencias y excesos 
s('"mi la oiiiiiiou de los sensatos , ¿con que ley se comparan tales 

acciones para castigarlas 

Trato de leves y de delitos públicos. En aquellas circunstan- 
cias habría como siempre , ó mas si se quiere que nunca , quien 
iaiuse al dicuímeu interior de su conciencia : liabrla acciones 
iiiíioncslas , que desaprohasa la severa r.azon. Mas por estas leyes 
internas no juzga la sociedad d los liombrcs , sino por las reglas 
que les prcbcril)e. Del cumplimiento délo que dicta la conciencia 
solo puede responderse ú Dios , que da y conoce únicamcnle 
esta ley. El iiomhre no puede juzgar a los otros por su concien- 
cia propia, porque serla una tiranía: no puede juzgarlos por la 
de ellos , porque no coiiociéndula, seria una arbitrariedad. Quien 
se persuadiese ínliinamente de que la sumisión era iucvitable, 
y qoe la resistencia no había de traer mas fruto que nuestra 
ruina , ¿no podía scguii su conciencia coadyuvar a la sumisión, 
y coniribuir :i que teruúnase una lucha , en que novia mas que 
la aniíptüaeion de la patria ?'— Tampoco trato de delitos civiles. 
El gc(e de uii pueblo piulo ser reo de violencias 3 un juez pudo 
ser I CO de coboclios 3 un administrador pudo ser reo de estafas 
ó de pcouhulo. Estas acciones estaban prolúliidas por las leyes 
vigentes, v leiúan señalado cu ellas su castigo: mas yo hablo 
fiiilo de delitos polílicUwS ; y no puede serlo eu ningún habilaiite 
servir á quien sirve y obedece la sociedad. 


Este es el único prinelplo para calificar la conducta de los in*- 
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aivillaos: su* cunformidad li oposición coa las 'deitíriiiinacioncs 
públicas. No la utiüdatl del conquistador, no el de.seivicio del 
príncipe destituido , que puedan seguirse ó recelarse de sus ac- 
ciones. Sometido un pueblo al invasor , lia de resuluir necesa- 
rianienle una contrariedad entre los oílcios de sus moradores . 
y las disposiciones ó intereses del gobierno legüinio. El pueblo 
todo contradice , mas que puede ningún individuo j su erapeno 
y propósito de destruir al usurpador, reconocí ciñióle sobre el 
trono, manteniéndole los excrciloS;, dándole pertrechos y ha- 
gages , fabricando por su mano los utensilios de guerra , y cos- 
teándole con su dinero Las expediciones contra el legítimo prín- 
cipe, No son un delito , sino una desgracia tales acciones , con- 
siguientes á la sumisión. Taiiqjoco se han de calificar los actos 
singulares por el gravamen^ verdadero ó iiiiaginado , que re- 
ciba de ellos el publico. Esos males son inherentes a la domi- 
nación ; los quales deben querer, y en efecto quieren los so- 
metidos, que vengan antes por la mano pacífica de sus conciu- 
dadanos, que por la diestra armada de los agresores. Quaudo 
un pueblo condesciende en el dominio del conípiistador injusto, 
consiente por consequencia en las vexaciones (jue le son ane- 
xas. Sabe que se entrega a un déspota , que no tiene mas ley que 
su fuerza y su voluntad ■ a un tirano , que acaba de faltar en 
la usurpación á lodos los principios de justicia ; a un amlúcioso 
que lodo lo dirige á *su interes. Sabe que va a' tener sol)re 
sí un excrcilo extraugero y vencedor , que aun siendo nacio- 
nal , seria una carga pesadísima. ¡ Quánio babían dicho los 
papeles públicos de los desórdenes Iiorrendos , que cometian 
cu los tristes pueblos subyugados I ¿ Cómo pudieron creer los 
que se les reiiJian , que iban á entrar en la bienaventuranza? 
Pero consintieron eu el sufrimiento de esas vexaciones , á ma- 
nera del enfermo , que conviene en que le corlen la pierna 
agangrenada , jjara salvar la vida. Pues ¿ no es una ínconseqüen- 
da é injusticia , indagar luego , perseguir a los que de qualquier 
modo se croa , que pusieron la mano en estos gravamcues , con- 
siguicates á la usurpación, incvilables , previstos, consentidos i 


f/ 
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No tcntlr¡.i razón el tlollenle , si exásperado con d dolor sufrido 
ea la operación , embistiese después con el cirujano , con los 
flue le sujetaron m.úntras , y con quatUos creyese que hartan 
tenido parte en la mortificación inseparable de su cura. Si fue 
libre para evitar ese mal , cebe la culpa á su impródenc.a en 
haberle aceptado: si le fue preciso ceder, qidjesc á la suer- 
te de su desgracia. La causa de todos los danos fue su con- 

sentimiento. 


T 
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CAPITULO XXVIll. 


Le jes de Faríula sobre los traidores 


* 



i 

^ aúl es el fimf'ia'aienlo legal tic los procedinilentos cnTiirn 
los eiiiplendos piíl)i¡cos y esotros que se llaman afranccsados’í 
¿ Qual el de esta persecución jurídica de lodos los qne por quaí- 
qiúer motivo se SLi|»oncii parlidavlos dcl goÍ)lGriio iuiruso ? Las 
leyes de Partida sobre la traición. En las discusiones del con- 
í^reso nacional , en los juicios de los tribunales , en los peruí- 
dicos y demás escritos so han citado estas leyes , se ban elo- 
giado , se ba repetido que por ellas rigurosa y literalmente dclDca 
decidirse las causas de infidelidad. «En la ley do P¿irtlda hay 
)> quantas declaraciones pueden ser necesarias para la califlca- 
)) cion del punto de infidencia. Los tribunales nada tienen que 
3) hacer j sino seguir la letra de la ley (i).» « No se diga , que 
3) son necesarias nuevas leyes , para juzgar las de esta 

3) naturaleza ; cúmplanse las que tenemos , y nada quedará que 
>3 desear , para la recta administración de justicia. Léanse las 
» leyes de Partida,.... y se verá, que no hay que añadir en 
>3 este punto (2).» «Todo, lodo está den cllasj mas bien ex- 
» pilcado, que quanto han escrito los publicistas en esta inate- 
13 ria , y solo falta quererlo executar. Hava firmeza para adiin- 
» nistrar justicia , y el mal patriota , el infidente , el tialtlor 


í 


(i) Diario de Cortes, Ses. deG de marzo de S12. Sr. Jrguelles, 
f a) El mismo. Scs. de 4 de setiemhre de aquel ano, Sr, CiraUh. 
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» serán 


castigados á 


prono rci 


cfn de 


sus delitos (i). » 


Asunto 


(1) Id. Scs. de 4 ctclmisT 7 io setiemhre, Sr. Morales Gallego. ¿Donde 
esta en las lc3'cs de Partida esa proporrinn de castigo? Uno mismo 
señalan á todos los doliios de infidelidadr El Sr. García Herreros , cuyas 
paUliras ciamos anleriormenLe , dÍCT con mas acuerdo , que la ley de 
Partí Ja no liare disli aciones ^ y así según su opi ilion , lodos los cm=» 
picados doblan ir al patíbulo , sin exceptuar ú los barrenderos de oíi- 
cioas. Mas pronto y expedito hubiera sido para eso el recurso de unas 
vísperas sicilianas , ó de una saint Barthelemi : pero entóuccs no .se dal3a 
ocupación'* á ios nuevos esbirros y plumistas , y es menester que co=a 

mau todos- 

« En 12 de octubre de 810 mandaron las Cortes, que el consejo 
3) real presentase el reglamento , que le pareciese mas propio , para subs« 
5) lanciar y fallar los delitos de iníidencia , en que Jíor las at tuales 
31 circunstancias y falta de Icyps adaptables, se embarazan los tribuna- 
» les y jueces, n Diario de Cortes. Ses, de de marzo de 1812. Informó- 
de la comisión de justicia de 28 de mayo Je 811. -- ¿Cómo las leyes de 
Partida , que en el año de 810 no eran adaptables a las circunstancias^ 
fueron dos anos después una cosa tan estupenda? Semejantes a algunos 
cores , debieron de adquirir bondad con el licmpo- 

Hubo ya articulista , que quiso conciliario todo conviniendo en el fin 

deseado de la pelamesa y persecución , y teniendo la prudencia de no 

aventurar esos panegíricos solirc la oportunidad de las leyes , que pu- 
dieran ponerle en grande apuro , si ios b uniese de sostener. Este buen 
jurisconsulto confiesa paladín amen le , que niieslras leyes son inexactas 
é inaplicables á las cirean star. das ,■ y añade sin tropiezo , que todos los 
crapte.ados merecía n la pena ordinaria , por quanto han ayudado á los 
enemigos j según se señala en la ley de Partida. ( Red acto 1 de ’j de se- 
tiembre de 812. Jnlcid. com.) Pues ¿no es claro? Para quitar á uu 

lioiu]3i'e la cabeza por una le^'' , ¿a que se necesita la exactitud ni la 

aplicación de la ley ? INada , no ba\'’ que pararse en niiierias. Abor=s 
quen.se por de pronto , que borní i re muerto no ocupa empleo : y luego 
no íaUavu.n leves con que justificarlo. El Sr. diputado Sombicla nos ba 
dado uu recurso admirable. fSes. citada de 4 de ^eticrihre.) Dice, .uí 
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es este , que podría él solo ser la inalerla de un prolijo dis* 
curso p pero yo rae contentaré , por no fatigar ¡i m¡s lectores, 
coa hacer sumariaraeiite las observaciones que basten para nios- 
írar la torpeza de los que lian citado la ley de Partida , y la iu- 
puficiencia é inoportiinidad de nuestras leyes para el caso de 
hallarse dominados y sometidos los pueblos , de que no baldó, 
mi pnede hablar ningún cótiigo penal. 


Mas antes de exponer mis reflexiones sobro las leves ole '.i- 
fhiSj yo ruc^o á los hombres iíisíi-uidos , que me dispensen este 
inevitable CKlraTÍo de lal sistema y de los princiiiios cienlínoos 
de !a legislación. Si hubiese algunas leyes contrarías al. servicio 
y obedteacia dcl usurpdür , quedaron suspensas lodaslui el he- 
cho de reconocerle. Claro esta , que quarido el pueblo se puso 
en manos del eaemigo , deshizo nccesariaineiUc la ley de no 
auxiliar ¿í aquel encango. ¿Qué pucldlo iulemó jamas ooasliluirse 
baxo el imperio de dos legislaciones opuestas ? ¿ ea medio el 
choque de i.íos principios y orígenes coniraíliotorios de sus de- 
beres ? Estar obligado por eí homenage d obedecer, íí contri- 
buir, d servir al príncipe reconocido j y estar al mismo tiempo 
obligado por las leyes á no servirle , son monstruos portentosos, 
que solo puede abortar la cabeza de un calenturiento. Quando 
se mandó ú todos los bahitanles reconocer al invasor por su rey, 
¿ quién les previno , que según otras leyes le debían en ciertos 
casos desconocer? ^ Ni ¿cómo baxo el señorío de ningún do- 
minador , pueden existir leyes contrarias ácl? La ley no es una 
regla de las acciones escrita en algún libro ^ con este ó aquel 
liúdo : es un precepto puesto en observancia y sostenido actual- 
meulc por la fuerza publica , la qual compele a los individuos 


■Ate 





íisos deberes Je no recibir empleos de Joscf $on leyes de la nalumhTia, 
Ya se ve : como no se ha impreso todavía el código de estas leyes , no 
sve puede desmentir la cita. =»=* [ Infelices perseguidos I ved los hombres 
eu cuyas manos está vuestra suerte. 
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I 

pora su cumplirtilenlo. IjOs leyes de Inglaterra no son leyes -ed 
I.spniia ^ porque en este reyno no tienen el apoyo de una fuerza 
obligatoria. Las cíe Cádiz no lo eran , mléiitras la ocupación ed 
Madrid^ porque les fallaba el sosten de la fuerza. Esta fuerzá 
coactiva es la que se llama sanción j parte éseneialísima para lá 
coustÍLucion de la ley , sin la qual se acaba su vigor, Qtuuuló 
no boy en la sociedad quien compela a' execLitar ó no cxecu- 
lar las acciones con la aplicación de una pena , tales acciones 
son libres j y la regla que las determina ó reprueba , podrá so- 
lamente mirarse como un, consejo, á que se puede volimtaria- 
mcnle fallar. Desobligados en tal caso los individuos , obran en 
el concepto de libertad é impunidad , sin mas impulso que el 
movimiento propio , y solo son responsables á Dios y á sí mismos 
de sus procedimientos. ¿ Quién sino el usurpador daba esta sanción 
á los preceptos de obrar en los puelilos que dominaba ? Dictador 


la , n! sostendría las 


y exccutor líuico de las leyes, ¿ conservai’ 
que combatieran sus intereses? Y quando el sostenimieiUo y exe- 
cacloa de una ley están suspendidos en una república, ¿cónió 
se dirá de nadie , que los quebranta? ¿Hay derecho para casti- 
gar ahora á los que fabricaron naypes , ó vendieron los géneros 
desestancados , durante la usurpación? 

Es pues muy poco importante examinar el tenor de unas le- 
ves , que en el supuesto de ser contrarias al invasor posesio- 
nado , no pudieron quedar siibsistciiies en su rcconocinuento, 

ni coexistir con su dominación. ConGeso que no debiera yo en- 

* ^ ^ 

trar en discusiones, cu que se desconocen los primeros pvnx- 
cipios. Pero quando Lal es la ignorancia de estas cosas en él 
pueblo : quando tanto se han preconizado esas leyes , no solo 
por los magistrados , sino por los legishulores mismos : quaiidef 
se lian cegado así , y tropezado tan groseramente aun los hom- 
bree que se adquirieron mas crédito en las asamblea de la nación,’ 
es necesario ya destruir esc imaginario asilo , u que se acogen 
la impericia ó la malignidad , y combatir por sus propios fiai- 
ái a muñios el error, Aleíiueu en buen hora las leyes que quic* 
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í’an : yo Ies mostraré sus ecpivocacloncs con sus mismas leyes 
en la mano. 

I, Ha sido una ignorancia torpísima en nuestra legislación re- 
currir desde luego á las Partidas, y citarlas únicamente. Este 
código , cuya autoridad , contradicha desde su formación ^ Iiahia 
sido precaria y vacilante hasta el reynado de Alonso XI , fue 
por la primera vez publicado solemnemente on las cortes de 
Alcalá de Henares de i >^8 ; formalidad, sin la qual , según 
fuero de España , no había sido, ni piulítM’a ser reputado por 
cuerpo de leyes generales dcl rey no, Pero en esta promulgación 
fueron declaradas las Partidas como leyes supletorias , y coloca- 
das en el üUimo lugar de nuestros códigos , á las quales no debe 
recurrirse , sino en el silencio de lodos los dornas. «Los pleytos 
» y contiendas , dixo Alonso XI , que se non pudieren libx’ar 
V por las leys deste nuestro libro é por los dichos fueros , man- 
3 > damos que se libren por las Icys contenidas en los libros de 
>í las siete Partidas , que el Rey D. Alfonso nuestro visabuelo 
» mamló ordenar (i).» Esta ley del Ordenamiciilo de Aléala', 
confirmada repetidamente por los i'eyes de Castilla , inserta y 
renovada en la primera ley de Toro, luego en la Recopilación, 
y por último en la Novís 'ma, l la sido constantemente la norma 
para calificar la autoridad y señalar el orden de nuestros códigos, 
entre los quales siempre tuvo el último puesto el de D Alonso 
el sabio. «De suerte , que en el día tienen PariídasJ entre 
» nuestros cuerpos legales el mismo grado de autoridad, que se 

les dio por el Ordenamiento de Alcalá (2). » 

■ 

D. Alonso XI corrigió en este varias leyes de aquel código,* 
y en especial las que hablan sobre las traiciones. Limitó á nueve 


ft) £. I , t¿£. 28. Ordenam, de Álcalti, 
(a) ií/tííwn KmdfQ hCsíórico^ niwt. 41 




( 



) 


los catorce casos de traición , señalados en la primera de ellas 
anadiendo algunos que no estaban ¿omprehciulidos , y suprimien- 
do otros que no debian estar. Moderó la segunda ^ en que se 
eslableciati iguales penas para todos los casos enumerados , no 
distinguiendo la traición hecha contra el rey ó el estado . déla 

* * ^ o señor (2). Estas dos leyes las rehizo dé 

nuevo', y fundió en la quinta del título 32 de su ordenamiento. 
La ley pues establecida en Alcalá , es la que se baila en vigor, 
y Cicbe jegu sobie los delitos de infidencia. E^os casos suprimi- 
dos en esta ley , dictada á la vista de la tle Partida , y excluidos,], 
no por olvido, sino de propósito, no pertenecen por su natu- 
raleza á la traición , como se persuadirá í’áeihneiUe qiialquícra 
que los lea. ¿Porqué pues 110 se ha citado hi ley de Alcalá, 
que se halla en todas las compilaciones , desde la que hizo Moa- 
tal vo , hasta la novísima Recopilación (3) ? Y habiéndose con- 
servado en ella las cláusulas á que se pretenden reducir estas 
soñadas iufidolkladcs , ¿ qué interes , ni excusa puede tener se* 
mejante torpeza? 


n. Xi son muy boDoríficos para sus autores los elogios qué 
lian dado á esas leyes de Partida , cuyos errores se conocicrou 
ya en medio de las tinieblas del siglo XlV. Son injustas , iai- 
póniendo la infamia y deslieredamiento á los hijos inocentes. Son 
desproporcionadas , señalando igual pena a' cri menos muy des- 
iguales en la gravedad. Son incxñcia.> , calificando de traidores 
á delinqüentes de otra especie , como á los monederos falsos, 
á los homicidas de los adelantados mayores y de los conseje- 
ros del rey , de los guardias de su persona , y jueces de su 


■ 4 * 


(1) Z, I , tí't. 2 , Píirf. 

* 

( 2 ) Pnsaj'Q ?iistór, núm. 4 ^ 8 . 

(3) L I , ííf. 5 , Uh, JYoi'is, liecop» 
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corte CO j y ^ otros tales. Son absurdas, fundándose tal vez en 
errores políticos , combatidos por la sana filosofía , y condenados 
por nuestra misma constitución. El francés que hubiese disuadido 
la renuncia de la corona de E'^paíía , hedía por la familia real, 
si hubiera de juzgarse por los magistrados de su nación , según 
esa sapientísima ley de los catorce casos , que se ha preconizado 
como la obra mas sublime de política , seria traidor , y debía mo- 
rir por ello , y perder lodos sus bienes , y quedar desheredados 
é infamados todos sus hijos. Tal en efecto es el caso quarto de 


(i) Dübcsc el origen de este caso de traición al \il Eutropio , esclavo, 
eunuco , miuisUo y árbilro del despreciable Arcadlo ; quien declaró 
reos de lesa magostad á los que atentasen contra la vida de los con* 
scjeros ó principales inngisirados dcl príncipe. Según esta ley , los que 
conspiraron contra la persona de Codoy, son reos de traición. == En 
el tiínlo i 3 los tres sigiue/ilcs de la Parlída ll , que tratan de los 
deberes dcl pueblo para con el rey y las personas de su familia y ser= 
vicio , se caliíicau de traición , y se imponen penas extravagantes y 
cruelísimas á delitos de diferentísimo genero, y muchas veces de nin= 
guna maldad política. El que tenga coito , aunque sea con una esclava 
de la rey na , se dice que comete alevosía , y le deben matar , hallán- 
dole en el hecho. «Mas si aquella, con quien llziere el yerro , fuesse 
» ama , que diese la teta á alguno de los fijos del rey , ó coldjera que 
3) serviesse á la reyna cotidianamente , guardándole sus panos ó sus ar= 
3) cas , faría traición conoscida el que con ella yoguiesse en casa de 
la reyna. » Una de las razones , porque se califica este acto de trai= 
cion , es « porque podría ser , que alguna cobijera orgullosa , queriendo 
fazer maldad con alguno , vestiría los paños é pornia las tocas de la 
yi señora , por parecer mejor, w Para evitar pues semejante posibilidad 
» qualquier que yoguiesse con alguna de estas debe morir por ello , c 
)) perder la meytad de lo que oviesse. 4) ^4 5 Parí. a. == «La 

» sola tirannia e l’ígnorauza , che confondono i vocaboli e le idee piti 
» cbiare , possono dar questo nomc ( di lesa viaesta ^ ) e per consequenza 

>> la massima pena a’delitti di differente natura. » Dqí dditti e ddk 
pene, aG. 


; ( 809 ) 

Sñ ley I del^título II ; y tal es iguabnonle el quarlo caso Je la 
ley citada del Ordenamiento de Aléala* , que conservó varios de 
sus errores. Por manera que oslas leyes tienen por válidas y le- 
'• gítimas las renuncias ó donaciones , rpie hace un rey , de la tier- 

donde es setior , quando caliíican por el nías grave crimen 
de la sociedad , y castigan tan atrozmente solo el consejo para 
no hacerlas. Es decir que esa misma ley, citada con tanto es- 
trépito y aplauso contra los favorecedores de la usurpación , res- 
* peta el tílulq de la usurpación , suponiendo la validez de seme- 

jantes adqni.'íiclones 3 y desaprueba por consiguiente , sino en su 
contexto , en su razón fundamental , la conducta de los que se 
í. oponen á ella. 


i 


r 

É 


III. Ni las leyes de Partida , ni ningunas otras pueden ha- 
blar de los habitantes de pueblos conquistados y sometidos ya 
al dominio del invasor. lie aquí el error vergonzoso , en que 
han incurrido quanlos quieren condenar á los supuestos o ver- 
daderos partidarios del gobierno intruso por las leyes contra los 
traidores. Conquistado y traidor del pueblo son términos con- 
tradictorios , así como lo son despojado y donador la hacien- 
da. Traidor es* el que entrega con perfidia. El conquistado nada 
puede , nada tiene que entregar ^ porque su persona y sus bienes, 
y la persona y bienes de sus conciudadanos csla'n en poder del 
conquistador. Tampoco puede haber perfidia , o quebrantamiento 
de fe en el conquistado. Desamparados de grado ó por fuerza 
de su gobierno « se repulan libres los súbditos de los compro- 
)) me ti míen tos de la socied^id civil , y restituidos á su primitivo 
))^ estado por la ley de la conservación , que no solo les de- 
)> vuelve su lil)erlad , sino que ios obliga á ella de la manera 

gente (i).» Su fe, en quanlo á la posesión y dominio 


» mas ur 


actual, está prometida por los pactos y el reconocimiento del 


(r.) Bnrlainaqjií, Dii droít des gens, Pcui> chap, 8. 


i 
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pueblo al conquistador. En tanto pues, que el pucbío reconozca 

esta posesión, el liablUnte que la sigue y obra scgim ella, no 
puede ser pérGdo singularmente , conformándose con la fe pu, 
Llica. * 


, IV . Así las Partidas como la ley del referido Ordenamiento 

dan una idea de la traición , tan distinta de las acciones á que 
se aplica , que admira como lian podido cegarse , ó han que- 
rido cegarnos los que las han citado al presente. Según ellas 
fraude es la esencia de la traición. Tal es el concepto que 
tiene lodo el mundo de este crimen , y el que he manifestado 
yo , estimando como necesaria la perfidia para cometerlo. El trai- 
dor vende ó entrega las fiierzíis ó intereses del estado ó del prín- 
cipe , socolor de servirle , engañándole con el ofrecimiento y 
muestras de su fidelidad, miéntras pone esos mismos intereses 
en manos de sus enemigos , a escondidas , cncuhicrlanieiUe , á 
traición^ como dicen Lotlos. Hay tres círcunstaucias en este de- 
lito segtm las leyes r mentira , vileza j tuerto. Tv'o basta la injuria 
solí! ; es necesario el engaño , que , quando se liace d quien es 
debida la fe, va acompañado de deslealíad ^ ó vileza. Por eso 
no es traidor el que no está obligado á guardar fidelidad. « Tan 
» gv'ande , dice la ley de Partida , es la vileza é la maldad de 
» los ornes de mala ventura , que tal yerro fazen, que non se 
» atreven a tomar venganza de otra guisa de los que mal quie- 
)í ren , sinon encubiertamente é con engaño. E trayeion tanto 
i) quiere decir , como traer un orne á otro , so semejanza de bien^ 
» a mal. » Pues ¿ qué dolo ni engaño cabe en el conquistado 
respecto de un gobierno , con quien están inlerrurapiclas todas 
sus relaciones? ¿con quien se llalla en absoluta incomunicación? 
¿Qué rompimiento de palabra ó de fe, quando el mismo gobier- 
no abandonándole > ba relaxado de presente el contrato , y el 
puebla se ha creído libre para pactar con otro ^ y ofrecerle su 
fidelidad ? 


y j Explicada y definida así la traición ^ señalaii en seguida las. 
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citadas leyes todas las acciones , con que se comete este delito» 
ó comp ellas dicen , las ma/ie/'as , con que se cae en yerro de 
traición. Mas todos estos casos , ,ó maneras , esta'n cimentados 
sobre la perfidia y engaño , que han establecido por constitutivo 
ílcl crimen. ¿ Qiuíl pues será el caso en que se comprelienderáa 
esos inauditos reos de infidencia ? Es muy fiícll la solución de 
este problema. Hemos indicado ya la falta de exítctilud de di- 
chas leyes : Ica'asc pues , unos por uno , todos sus casos , y el 
que aparezca mas vago , el que no señale un íicclio fixo ^ el 
que use de palabras mas indeterminadas , es el mas á propósito 
para estas nuevas traiciones , y para quanlas quieran inventar- 
se. — A ver; esta es la Novísima. Libro XTL... libro XIÍ.... 
título 7. El primer caso es.... ¿dónde está?.... jalil el que 
hace tiierio con la rey na. -- No : eso no viene á cuento. Lo 
mejor es que vamos á las Partidas , que allí hay mas casos cu 
que escoger. — Aquí están. Dice..,, poco á poco.... sí : quando 
alguno f a ze falsa moneda , ó falsa los sellos del rey. — ¿Oyes? 
pues no era eso malo ^ para los que han labrado las pesetas y 
el papel sellado de Josef. Pero no , scuor : otro. Uno que no 
fíxe acción determinada j que quepan allí todos. ^ He : ya esta 
aquí : el segundo.... el que ayuda de hecho ó de consejo d los 
eneiJilgos. Mas bello no pudiera ser. Los franceses son nuestros 
euemlgos : los empleados les han ayudado de hecho ; los afran- 
cesados , ni mas ni menos , de consejo : luego lodos son traidores, 
y todos deben ser eiiforcados por ende (i). 


(1) La ine.vaclitULl es el peor cíe todo-s los vicios en las leyes ; por^ 
que combate su esencia , suW ti Luyendo á una regla fíxa los abusos de 
la arbitrariedad. Pero en ningunas otras leyes es tan perniciosa y fu=« 
nesta para los pueblos , como en las que tratan clel delito de traición. 
« Basta epe el crimen de lesa magestad sea vago , para cjuc el gobierno 
» degenere en despotismo, d ( TJcspnt cíes lois ^ ho. AII ^ efurp. ^ Su=* 
nue.slo el error de que las leyes de Partida hablen de los subditos ac« 
lóales de otro gobierno j y entendidas las palabras Lijudii y eneiuigos 
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Dos píílaíjras , antes ile contestar con la exposición de la Icj- 
íf estos desvarios , (|ne merecerían la risa ^ sino hu])iescii nncitlo 
de personas respetables , y sino fueran ocasión de tantos iufor- 
tiuiios y lagrimas. Supongo, que por la ayuda dada a los ene- 
migos se enlieuden los auxilios prestados para la guerra contra 
la patria 5 porque tomando sin limiíacion aquella palabra, que 
es la mas vaga de la ley , seria traidor el que diese a un fraO'- 
CCS aii vaso de agua , ó le alargarse la mano , para atravesar una 
corriente. Pues niego lo primero , y lo he demostrado ya , que los 
empleados civiles , y mucho menos los que se dicen adictos, que 
carecían de oíicio é iufluxo público , ayudasen cspeclalmenle al 
usurpador. Quien le sostenía á su pesar era el pueblo, que íiacia, 
como se ba dicho cien veces , todos los servicios necesarids , no 
solo para con.'ícrvar lo conquistado , sino para exicntler los túr- 
mluos (le la conquista, le la recaiulaci(>a y apresto de csf».: au- 
xilios de ía invasión , ¡aínas fue de cargo de los empleados an- 
tiguos ni niodernos , de Institución espanoía ni íVancesa , sina 
sola y cxclusivaincnlíí de io.s ayuritainicntos j los qiialcs cu la re- 
sistencia de los vecinos interpelaban ía fuerza militar para la cxac- 


«a el sentido lato , que .se les da , ¿ á quién de los sní)3''Ugados no aí^ 

canza la ley de haber amoldado á los enemigos ? « No solo los cmplca- 

2) dos pueden ser traidores , decía un diputado de cortes j los hay lam= 

« bien en otras clases. Todos los hacendados y poderoso.5 , que han que=» 

dado entre los enemigos por conservar sus bienes é intereses , y que 

>1 con ellos han conirihiúdo a los enemigo.'^. .. merecen ser castigados. )> 

( Diario de Cortes. Ses. de 4 de setiembre de 812. Sr. García Herreros. ) 

Tomando vuelo de eslc ]>riiiripio , ¿ á dónde parará esc hombre? Véanse 

las resultas de una mala ley , y de una buena gana de hallar dclin=> 

quentes. Por esa regla es menester ahorcar á lodos los cspanolc.s , í:x=í 

ceptuando tres ó quatro pueblos. La conseqücncia dt^ este buen dipu** 

t.aáo está bien deducida , porque todo conLi íbuycnle a^aida al usurpa® 

qor ; luego el error está en el antecedente ; en la ley , aplicada de csa 
maaera. 


I ' 


I 
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f-ion. Con eí?t 03 ayudas se íomnron Ins plazas, se oenparon las 
pro V lucias y se ai roja ron bombas a C ífhz j no con ios asientos 
(le una contaduría , ni con la creencia d iiiorethdidad , con la 
filegría (> tristeza po?' sus victorias , con la adidáclon (» las mal- 
diciones a SMS mariscah's. — Niego lo scginuío ^ (pie por cncruigos 
se entiendan en cl idioma legal aípiellos , a quitmes se ba ofre- . 
cilio paz y ol)cd¡encIa. F.l invasor en este caso está reconocido 
(lid puc])!o por su principe ; y salvos los derechos de sacudir a 
su Lununio la oprc.slou , en el estado presente , mléatras el pueblo 
urolcsia la subsistencia de los pactos , y le obedece todavía como 
íí su monarca , no lo trata ('oino a enemigo , asi como 110 es tra- 
tado hostilmente por el. En las mismas leyes de Partida está con- 
signada la obligación de guardar enteramente la fe prometida a 
los encnilcos , miéiUras dura la s(‘gurid;ul que se tiene de ellos (i). 
La palabra cnenugo no ha de entenderse* pues en la ley de ese 
modo lato , con que bse da aquel nombre a quien es contrario 
6 perjudicial a nuc.'Jtros intereses j sino en el sentido preciso de 
guerra , según id qual se llama enemigo , no al que ha cesado en 
las hostilidades por nu tratado de paz , sino solo al que las está 
exercieudo actualmente. Lii esto sentido riguroso Súchel es li alado 
como enemigo por lo.s valencianos , miculras dura el sitio de su 
ciudad ; mas quaiido han capí Lula do con el j ya no se le da el 
trato ni el nombre de enemigo , ni se considera como tal en eX 
idioma y en los efectos legales. Tratar al dominador como ú 
jii'íncipe A- como a' enemigo deel arado , lodo a un mismo tiempo, 
es una coiitradicclon de las innumerables , en que se han enredado 
lodos esos (|ue oliarlan sin principios ni sistema. 

I • 

Vengamos en íin íÍ la ley citada de Partida. Condenanse por 
ella , como hechos de traición , las vanas acciones , con que 
puede el rey ser despojado de sus dómanos , ó de parle de ellos, 


(i) L. 2 , tít. 16, Part. 7 , copiada en el capítulo 22. 


I 


( 3i4 ) 

O privado de la obediencia de sus vasallos. He aquí el órdea 
de los hechos ó casos señalados en el principio de ella. El pri- 
mero es , quando alguno traía de quitar al rey la vida ó la dig- 
nidad, solicitando que sea proclamado otro • esto es , por medio 
de una conspiración secreta. El segundo, quando toma partido 
con los enemigos para guerrear contra el ó contra sus estados; 
esto es, por medio de una agresión externa. El tercero, quando 
procura sublevar al pueblo , para que le desobedezca ; es decir, 
por medio de im choque interior ; y siguen los otros casos , que 
se desvian cada vez mas del estado de nuestros negocios. En 
todos ellos , como salla luego á la vista , se supone al rey en po- 
sesión de sus estados , y no cautivo en otro país , y ocupado yá 
su trono por un conquistador : clrcimslaucias tan notables , que 
varían absolutamente el fundamento y substancia y fin de la lev., 
dirigida únicamente pitra impedir la usurpación , y agena y ex- 
traña del tiempo , quando la usurpación está hecha , y el usur- 
pador reconocido. Dice pues el caso segundo , que habla de la 
guerra cxlcnor , y lia querido aplicarse á la situación de los pue- 
blos conquistados: «La segunda manera es, alguna se pone 
D con los enemigos por guerrear , p facer mal al rey ó al reyno; 
» ó les ayuda de fecho ó de consejo ; ó les envía carta ó man- 
» dado , porque los aperciba de alguna cosa contra el rey é d 
» daño de la tierra. » ^ Este caso se ha de entender indtulahle- 
luente del mismo modo y en las mismas circunstancias , que los 
demas de la ley , pues no se indica en él direrencia alguna de si- 
tuación ; y lodos los demas , sin exceptuar uno , lia]>Ian clarísl- 
marnenle dcl rey posesionado en el trono y obedecido de sus pue- 
blos. No es necesario que yo* los copie y examine aquí ; léalos 
qualquiera , y jo fio que no me desmentirá'. 


Pero sino bastase la i niel i cencía ceneral de todo el texto de la 

O O 

? y expresión terminante de las circunstancias de que ha- 
bla, para íixar el sentido de la cla'usula presente , su tenor solo 
lo manifiesta de tal manera ^ que si se arrancase del conlexíO; 
y# se presentase aislada , nadie tpc entendiese castellano lo du- 


4 
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darla. Trátase en este caso de quando se hace la guerra ú otro 
nint grave al rey , para desposeerle ó vezarle ^ ó al reyno 
para ocuparlo ó causarle perdida. La acción pues , con que se 
ayude al enemigo para esta empresa , ha de ser anterior al des- 
poseimiento ó .vexacion , y á la ocupación o pérdida dichas ; por- 
que sucedido el efecto , no se puede coadyuvar á causarlo. Su- 
pónesc en el caso al rey y á sus vasallos de una parte , y á los 

enemigos de otra , haciendo la guerra , ó procurando ocasionar 
^ * 

el claTio. r.l mismo caso manifiesta eviuenlemeule esta separacioa 
apartamiento de localidad ; pues uno de los medios , que se- 
ñóla^ de auxiliar á los enemigos , es ennarles carta ó mandado, 
para darles aviso contra el rey. Este pues y el dclinqücnte, de 
que se trata , se hallan separados y en distinto lugar de los que 
acometen. En tal situación , si alguno se pone con los enemi- 
gos , dice la ley ; esto es , si se coloca voluntariamente en el 
parage , donde aquellos están } que eso significa este verbo de 

movimienlo ponerse con ellos-. (no se ha puesto por sí 

mismo con los enemigos , quien lia sido sorprehendido y sojuz- 
gado por ellos dentro de sus propios hogares : ) si se pone pues, 
ó pasa á los enemigos para guerrear , es decir , para lomar las 
arin.as ; d les ayuda de hecho , esto es , suministrándoles medios 
ó pertrechos para la guerra ; d de consejo , dirigiéndolos en ella; 
ó les envia carta ó mandado , es decir , si aunque permanezca 
en el lugar de su hahitaclon , les envia desde allí por escrito 
ó de palabra alguna noticia , que facilite sus designios contra el 
rey é « da^to de la tierra : este tal que así obrare , coopera 
al despojo ó raallralamiciilo del rey , ó á la invasión y daño de 
sus estados ; entrega la corona , ó la patria , ó sus intereses; 
falta á la fe, cii que vive; y es por tanto y debe llamarse 
traidor. Porque desertando voluntaria y pérfidamente de a su- 
misión y servicio á su príncipe y á la patria , ó ayuda con as 
armas en la mano á sus agresores , ó les da los medios, o es 
sirve de espía para ponseguir la usurpación. No ya e emp . , 

que sirve al piiblico , ni el afecto ó afrancesado , que a nad.e 
sirve , sino el que efeetivameiiic prestase sus oficios al princijie 
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antenoraiente reconocido y posesionado ^ no puede ser reo dc- 
Janle de un gobierno , de quien no se separa por este acto; 
de quien no es en aquel tiempo siibdíto, ¿Qué ley hubo jamas 
tan absurda y contraria al derecho político y de gentes ^ que con- 
denase como traiciones los servicios heclios al dominador, después 
de haberle jurado obediencia y fidelidad? 


Pero si la ley citada , contra lodos los principios de todos los 
derechos ha de aplicarse á los pueblos sometidos : si contra su 
tenor y sentido literal no se entiende de la manera explicada, 
sino tan exlen sámenle como la quieren acomodar algunos : si la 
expresión (lyudciv cí los €H6TtiiQ0S , se loma al sonsonete por qua- 
lesquier oficios que se les bagan , bayansc , ó no pactado con 
ellos , condénese á todos los moradores de España , que han ayu- 
dado al intruso con mas servicios de los que prestaran á un mo- 
narca legítimo. Si hay todavía distinción entre los servicios; si 
respecto de algunos íiay excepción ó privilegio , a los magistra- 
dos no toca ^ ni á ninguna potestad después de executados , iii- 
yentar esa distinción , y declarar inocentes estos , y erigir aquellos 
en crímenes. La ley debe anteriormente halier fixado esta di- 
ferencia. Que se muestren en tales oficios ó los límites, 

que comprelienden y excluyen el delito , scuahidos por la ley 

de Partida. 


/ No es ella , en la que se dicen incursos los tratados como 
infidentes? ¿No es por la^se juzgan y sentencian sus causas? 
Pues cómo no se impone á todos' sin excepción la pena ca- 
pital? La ley citada no señala otra menor , y los jaeces no pueden 
dispensar en la ley. ¿Qiuü es pues la regla de sus juicios ? LA 

ARBITRAKIEDAD. 


\ 


« 
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CAPITULO 



Arhltrariedad de los pr'ocedímlentos judiciales^ 

Este es d capitulo mas importante de mi ohia , cuyas con— 
seniiencias locan inmediatamente á todos los españoles en la crisis 
actual de su gobierno. Quando calla la ley , comienza á hablar 
la arbitrariedad ; y en levanUiido esta la voz , ningún ciudadano 
eslá seguro, ninguno puede descansar sobre la rectilud de sus 
obras. No basta decir : yo no estoy en el caso de esotro , á quien 
se persigne ; porque luego supondrán que lo estoy , o me com- 
prelicnderan en otro caso , al qual extiendan la peisecncion. 
Faltando la ley en los juicios , falla la medida fixa y cabal para 
examinar las acciones ; y su calificación depende de la opinión 
incierta , falible , variable y freqüentcmente interesada de los 
magistrados. No estando por ley señalada la pena , su imposi- 
ción y su tamaño está pendiente de la voluntad de los jueces. 
He aquí en su esencia el despotismo ; quando la suerte de lol 
iiomlircs pende de la volunlod ilimitada de un hombre ó de 
muchos. Quanto se diga de ConsllLucton , de IndependLMicia po- 
lítica , de^iberUul civil ; todo lo que se hable de ideas liberales, 
de mejorasen las leyes , lodo es un sonido vano é msigmlicanle, 
lodos son sistemas imaginarlos, todas son novelas , inléntras se 
tolere la arbitrariedad en el conocimiento y sentencia de das 
causas (0* máquina de la institución social, de lo:. 


» 


a ¿ Che giova a noí , dicean color , d un mero 
Titol o\h\v , rbalila se manca? 

O ^ 

Se liberta tranquilUtá non reca , 

Che ne reslin gli elogi in biblioteca. » 

GU anipaali parlanú. Couto > 
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pactos funJamentales , de la legislación, íoda se encamina y 
•viene á parar en señalar la senda y el termina de los inicios- 
así como todas las ruedas y muelles de un relox se dirigen i 
regular el movimiento del índice horario. La seguridad de los 
individuos es el fin , que se intenta desde los primeros pasos 
sociídes. Si los juicios , eu que deben aplicarse las leyes á los 
individuos , son arbitrarios ; es decir , sino estau sujetos á jas 
leyes, aun qnando toda la máquina esté organizada (deganteineule, 
falta la seguridad individual - como en el relox por excelente 
que sea , falla la fixeza de la hora , sino está siigeío el puntero 
al muelle que debe dirigirlo. No nos deslumbremos con teorías. 
Los intereses individuales son los únicos intereses reales y ver- 
daderos. Mientras el bien no se aplica á los individuos , es un 
término abstracto , es un ser ideal, que no tiene existencia. Pues 
el mas importante lilcn , el interés primarlo y radical de la vida 
civil es la seguridad. La libertad política c independencia de una 
nación solo es un bien , porque es un medio de afianzar la se* 
enridad de los ciudadanos. ¿Porque entre tanto como se ha par- 
lado sobre los derechos y libertades del hombre , no se ha 
proclamado allíslraa é incesantemente la gran máxima de que 
nadie puede condenarle , ni castigarle sino la ley ? ¿ que sin 
infringirla, no hay delito, ni pena alguna? ¿ que los nom- 
bi •es y notas vulgares de adictos , ó c^rancesados , ó aingle- 
sados son palabrerías y badajadas huecas ante la ley ? Porque 
había pasiones que satisfacer. La ley no persigue sino delln^ 

quelites ; y no conoce mas delinqüentes que quienes la que- 
brantan ; y sufre que se les dé otro castigo , sino el que 

tiene señalado. 


)) 

B 

» 
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«En todo delito, dice el sabio Beccaria , debe hacer el juez 
un silogismo perfecto. La mayor debe ser la ley general ; la 

menor la acción conforme ó contraría á la ley ; la coriseqüencia 

la libertad ó ol castigo. Quando el juez se halle obligado, o 
quiera hacer dos silogismos tan solos , se abre la puerta á lís 
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iticertidumbre (i). » Máxima admirable^ que debería grabarse 
con letras de bronce sobre las puertas de todos los tribunales^ 
si á la verdad y exácliliul de la sentencia correspondiese un 
lenguage mas digno que el escolástico. Pues ¿ qué mullllud de 
silogismos , (de paralogismos se diría mejor; ) qué laberinto sin 
término de discursos ; qué cadena de inlerpretacionos y cabila- 
ciones no es menester , para venir por con sequen cía á parar en 
esos fallos , que salen todos los días de los tribunales contra 
este fantasma de lafnlencla , qnc ha cerca de dos anos nos ato- 
londra ? Se acusa á alguno , ó se le procesa de oficio ^ porque 
celebraba las victorias de los franceses , ó ponpie asistía á ter- 
tulias que les eran afectas. Los jueces nada desperdician. Antes 
de todo á la cárcel , no se escabulla : luego se sa])rá la verdad. 
¿y qué se hará con ese hombre, si el hecho se jusLíficare? — 
Pues eso es claro: castigarlo como á infidente. Áí están las leyes 
de Partida. El mas desapoderado ergotlsta no hizo en su vida 
tantos silogismos , quanlos son necesarios para unir tales acciones 
con nuestras leyes. 

Las provincias temblaron , quando se desalo de Cádiz esa ban- 
dada de jueces, de escribanos, de satélites, harabrienlos déla 
.presa, para sufocar el grito de jiíbdo^ con que recibían sus lia- 
bitautexS les nuevas leyes , como una prenda de su seguridad (2). -- 


» 

3 > 
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(1) Dei delitti, §. 4- 

(2) « Yo jamas hubiera dudado del acierto en los nomhramlenlos 
Cpara cargos públicos , ) que hace el gobierno , sino fuera por la agi= 
tacioT, universal de todos los pueblos , que se van libertando del yugo 
enemigo , por las reclamaciones continuas de los diputados , y aun 
de los que mas se distinguen en el congreso por su aversión al lras= 
torno y á las innovaciones.... ¡Qu¿ funestas conscqüencias para la 
nación , si alguna ver. llega esta á sospechar , qjie .se le promete lo 
que no se quiere realizar i — i.a misión ( de los ejapletidos ) es go-« 


« k * 
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Ya 00 seremos atropellados , decían , por el aiilujo despótico cié 
aa jueiE ^ por la codicia de un mlnislrll , ó por el encono de un ene- 
migo, Ningún español podrá ser preso ^ sin que preceda infor- 
mactan sionaria del hecho , por el que merezca según la ley 
ser castigado con pena carpo ral.'--- Las cárceles todas de todos 
los pueblos no bastaron en los primeros días para encerrar á los 
presos sobre una simple denuncia , y muchas veces por un soló 
rumor. Por solo el lieclio de haber obtenido empleo , aunejue ios 
clccrclos no señalan pena corporal j pór haber dado noticias o 
liegádolas ; por haber defendido ó elogiado al general ballesteros; 
por palabras y por pensamientos se pnse en prisiones , ó se do- 
luVo en sus casas á innumerables. En la noche sola do i'j dé 
oclubrO de 8 i 'i se arrestaron en Xcrez de la Fj-ontera setenta y 
cinco personas , echando mano de sastres , l)arberos y otros me- 
nestrales á falta de deliruj denles ])olíticos . Nmgun español po- 
drá ser preso, sin que preceda*, un mandamiento del jaez por 
escrito y que se le nolijicará en el acto mismo de la prisión. ^ 
íiinoro 3i alLHina vez sucedió así. íai práctica común era arre- 
balarlos uno ó dos ministros , ó i n limarles f[ue permanecí cscá 
arrestados por orden verbal del juez , que después negó el mismo 
algunas veces. El arrestado antes de ser jxíiesto en prisión 
será pt'esentado al juez , siempre que no haya cosa que lo es- 
torbe* Siempre debió de haber esos estorbos. En la inquisi- 
ción de Sevilla liubo presos , que en tres meses no pudieron sa- 
ber quien era su juez , á pesar de reclamaciones diarias. El 
juez le recibirá la declaración dentro de veinte y quatro horas 
Meses pasaron sin recibirla á muchos. No acabaríamos nunca j 


3) Levnar á pueblos , que salen de la esclavitud para ser libres , no paia 
» mudar soto el yugo y el nombre de los opresores... Sevilla j Seiior, 
» Extremadura , las Castillas y las provincias todas dcl reyiio dirun 
3 ) á V. M. si hay exageración en mis reflexiones ^ o inexactitud en mí 

3' exposición. » Diar. d& Cortes. ds ’ii de sGtiGiidjrs de bia. Sr* .df 


güelles . 
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hubiésemos de seguir el cotejo de la coustltiicion con los prós 
cedimieiitos judiciales. Gompureiise con los artículos 204, 2 q 5, 
296 y dóo los sequestros hechos sín conocerse responsabilidad 
pecuniaria (1} ; la resistencia para admitir fianza por la soltura 
de los que nunca debieron prenderse ; hi ignorancia en qué 
por largo tiempo se lia tenido á muchos sobre lu c¿uisa de su 


pr 


ISlÜll 


(2). 


Un pueblo que ha vivido tantos anos haxo el despotií5mo mi- 
nisterial y la Opresión jurídica; ignorante de sus derechos ; esli- 
Tüulado por las circunstancias , por la maledicencia de los inte- 
resados en la age na desgracia , y por la conducta misma de los 
raagistrados , á mirar con aversión á qualquiera que se lache de 
fnmecsismo , sin detenerse á ex Amainar los motivos de la acu- 
sación 5 pudiera solamente sufrir esos alentados espantosos contra 
ía seguridad personal , con injuria de todas las leyes, con es- 
cándalo de lá razón , con pasmo de los pocos que saben pen.sar. 
¿ Se oirían tranquilamente en Inglaterra esas prisiones ilegales^ 
hechas baxo pretextó ninguno? La noticia de que se ha encar- 
celado á lui Ciudadano sm delito ni formas legales , no Ctiusa 
menos con móC'ion en los pueblos libres , que el aviso de que 
un enemigo ha invadido las fronteras. El atentado jurídico y 
el ataque militar amenazan igualmente la seguridad de lodos los 
Labitaates. Sólo • nosotros para mengua y descrédito de esa h- 
bertad que proclamamos , hemos visto coxi una frialdad esuí pida 


(1) «En Sanlíicar de Barrameda Se han hecho SeqüeslroS de bienes^ 
sin otro método que levantar á medianoche al propietario , plantarle 

s> én la calle , y echar la llave de la casa. 3 . Redact. de 8 de meozo de 8 13, 

I 

^itíc. co/7íimíc. 

( 2 ) a Un cuerno IcgiUalivo seria iiitUgno 
s> cioB, sí coiisinlieio la menor inlVaccion Je la ley funclamenial. » 
Jhya cspam,t,-núm. 8i,== Dií que Hoo Je loi editores de este peno* 

ÓiCú críi dipülado de Cortes-. 


de la confianza de sti na 
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arrastrar á centenares los españoles d. una prisión arbitraria , ei 
los mismos días en que nos llamábamos libres. ¡Bien hecho! 
decía lal vez el incauto vulgo : que se castigue á los afrance- 
sados. El pueblo sencillo no conoce , que roto una vez el dU 
que de las leyes , que contiene la arbitrariedad de los magistra- 
dos , todos quedan expuestos á la inundación. Nunca faltaráu 
ocasiones especiosas para perder al ciudadano , quaudo haya ín- 
teres en hacerlo. Hoy se les persigue con el nombre engañoso 
de afrancesados j mañana se atropellará á los patriotas mas de- 
cididos , socolor de partidarios de Ballesteros j acaso otro día se 
les vexará baxo pretexto de sequaces de los ingleses 5 luego se 
les proscribirá por el Ululo de serviles ó de liberales. ¿Quién dor- 
mirá seguro , si la ley no vela eu su defensa? «La persecución, 
» quando se hace por manos del magistrado , es la misma eu 
» naturaleza , pero es mucho mas fuerte en actividad , que si 
» se exccLita por otro qiialquier malévolo ( i)- RepreseiUaates 
de la nación : sino protegéis la seguridad de los españoles 3 si 

•4 

acostumbráis al pueblo á tolerar pacientemente la arbitrariedad 
judicial^ asilo reserváis para guareceros vosoti os ? ¿Os de- 

fenderán de los atentados dos renglones de la Conslitucíon , que 
os llaman inviolables ? 


Se multa y suspende á un abogado , porque expuso en un pe- 
dimento razones , que eran legales baxo aquella dominación , y 

r 

que no podía contradecir , ni despreciar en las circunstancias. 
¿ Por qué ley ? Se condena al propietario por haber comprado 
algunos efectos , de los que se llaman nacionales , á pagar el 
duplo de su valor. ¿ Por qué ley (2) 7 A este se detiene ano y 

‘ ^ - -- -- ■ ■ ■ ^ 


(1) Bentham, Principes du code pénaL Part. 4 ? chap. 18. 

(2) LJn decreto de la Begencia de iS de jtdio de 810 j publicado en los 
paises libres contra la adquisición de bienes nacionales, solo habla de 
las fincas y haciendas , no de los bienes muebles 5 y solo pena a ios com^ 
pradores en la pérdida de ellos y del usufructo y y ca la iademniaacio» 
de los perjuicios. 
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medio en una prisión horrorosa , por haber escrito una oda al 
casamiento de Napoleón , en la que celebro la belleza de la des- 
posada (i). ( Por íjtié Ity ? A otro se proíiibe por dfci provi- 
dencia judicial , que visite á su novia , entre tanto que no se 
purifique. ¿Risutn tenealis? Jaulas la diosa de CItere fue tan 
melindrosa para aceptar sus sacrificios. Al fin tuvo el desventu- 
rado que purificarse para llevar á cabo su desposorio. ¿Por qué 
ley? La de los judíos no prescribía semejantes abluciones : la 
de los cristianos no conoce ese medio de santificación , para dis- 
ponerse al uiatriinouio. — Seria infinito el cuento de las arbitra- 
riedades jadiciaies , que ora provocan la risa, ora la indignación, 
y siempre el escándalo de que un pueblo , que está sacrificándose, 
seis anos ha , por la hberlad , sufra esta burla y uUrage de sus mas 
preciosos derechos (2). 




(1) Dos ó tr¿s motivos, lio menos ridículos, sé pretextaron ademas 
en esta causa 3 pero el que va expresado , ocupa en ella tan principal 
lugar, que la confesión lomada al mentido reo, se reduce á un comen-» 
lario de la oda. Es muy notable que esta composición no se versa sobra 
la usurpación ni los agravios de España. 

(2) No quiero dexar en silencio una causa famosa , á que se lia dado 
lal importancia en Sevilla , que los mismos enipefiadoA’ en liacerla cé=»; 
lebre , deben agradecer que su noticia se propague y perpetúe. Es la de 
D. Antonio Cadenas. Este es un arlííice de plaiería, a cuya oficina» 
por su mayor liahíUdad liabian concurrido siempre personas escogidas, 
que mientras ajustabau suB obras o esperaban su despacho , liablahaa 
de la gazeta , y de la sazón ó desazón del tiempo. Así lo deponen los 
testigos examinados de oficio. Es muy de creer , que el buen artista 
alenderia mas á su negocio , que á lo que depaiLian sus desocupados 
tertulianos. Pues hele que por disposición del diablo vienen los fran^^ 
ceses 3 y , ya se ve r ¿de qué se había de hablar entonces , sino de la 
expedición de Massena y del bombeo de Cádiz ? Pero donde está la 
lindel la , es en que cabalmente se daban y celebraban las noticias fa^i 
voraldes a los írauceses 3 p.orqtie lia de saber el lector , que los coii:* 
tcmdiüs eran aíVaucesados... ; yaya ! de los mas emped errados. Mas »oí 
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Si mis débiles acentos pudiesen volar desde el océano de Ca. 
diz liast^l de Cantabria , y sonar á un tiempo en los alcázares , eii 
los talleres y en las chozas de toda la penínsida , yo mostraría 
sin cesar d los españoles el riesgo de sus propiedades y aun de 
sus vidas , pendientes de la voluntad de unos homlircs, en cuyas 
manos está la decisión impune de su suerte. Yo Ies baria ver 
la arbitrariedad en la calificación de delitos ^ que no señalan las 
leves ; la arbitrariedad en el modo y formas de proceder que 

a/ 



bubieroii de fallar algunos patriólas esourridizos , que se deslizasen en== 
Ire la compañía y avizorasen y trasoyesen lo que consejaban , para con=^ 
tarlo después. Porque la oficina es interior, y yo jamas que pase por 
la calle, los oí cespitar. <==» ¡Inmenso Dios! ¡Qué de pesquisas, do 
iiersccuciones , de procesos , de encarcelamientos lia moliyado la mal* 
hadada tertulia ! El lieclio solo , único , descarnado , de haberse halla- 
do en ella , sin que los testigos sepan ni digan el motivo , ni la fre-= 
qúencia con que entró , ni si habló ó permaneció callado , si oyó ó 
estuvo distraído , ha sido hnstante para decretar la prisión del coa« 
cúrrenle y formarle ramo de causa separado. Por lo que hace al ar* 
lista ya se entiende el interes que tomarian sus compañeros de vecin- 
dad y de oficio , en que no volviese á su obrador. Todos estos grandes 
malhechores, unos mas que otros, á medida del lomo y corpulencia 
de su delito , han sufrido la pcrdiila de su libertad , la injuria de su 
crédito la separación de su familia , la ruina de su fortuna j y esta 
es la hora en que después de diez y seis meses , aun no .se sabe quál 
será el último castigo de algunos de ellos. Vista en apelación la causa 
del artista v de uno de los concurrentes , el fiscal de S. M- esiimaj 

á ' 

que « aunque no resulte contra uno ni otro hecho alguno en particular, 
5 ) esencialmente proditorio ^ w es decir, aunque no sean delinqúentes, 
se deslierre al primero por quatro años , conmutables en 3oo ducados, 
y se mulle al segundo en 5o , privando á aquel por los mismos qua= 
tro años, y á éste por uno, de los derechos de ciudadano ; que deben 
de estar , por la cnenla , a la disposición y buena voluntad de los 

alcaldes de la quadta de Sevillítj ^ j\iva la consLÍLucioti . 

% 
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stableceii , ó conlradiceia abiertamente las leyes : la arbitra- 
riedad en la aplicación de penas , que no determinan las leyes. 

Porqué se extraña pues , y se lia notado en los esci itos pií- 
blícos la distinta forltina de personas , que se bailaban en el 
mismo caso i* Por ()])l8ner destinos de ninguna considei ación, 
lum sido perseguidos algunos ; otros uo ban sido incomodados, 
habiendo ocupado los primeros puestos. A estos se condena, ó 
se carga una pena mayor por hechos levísimos y d csotVos se 
absuelve por acciones mas iioLables , ó se les impone un ligera 


ape reí 


bímiento. Tal vez en una causa misma un juez lia. dado 
por libro al reo , y otro ha votado la pena capital. . .. ¡Qué asom- 
bro ! ¿Y será posible , que quontos han clamado contra esta 
disparidad escandalosa , no hayan atinado con su verdadero y 
niñeo origen ? NO ITíVY LEY. r jOS juicios penden del enlepdcr, 
derecho ó torcido , y del querer , apasionado ó iinparcial , de 
los magistrados, Quando se acusa á un empicado ó infidente, 
lodos los jueces , borní) res acalorados por lo común , cuyos iu- 
Icrescs ó permanencia en los desliaos dependen de su acalora- 
miento , se convencen luego , de que es una gran maldad la 
que ha cometido , aunque no saben como se llama , ni el castigo 
que le corresponde j pero es preciso que sea muy grande, Y 
estrechando unos y ensanchando otros , y terciando por TÍltlmo, 
como quando se hace una contraía , se falla que pague una mul- 
la , ó que vaya á un presidio, ó que... me liorrorizo. ¿Es esta 
la decantada separación délos poderes? ¿En el siglo XIX se ad- 
jniuistra así la justicia en una nación cuita de Europa ? « Si estas 
» cosas son ciertas , y se desprecian , dccia un periodista , ver- 
)) íladcrameute somos los españoles los mas desgraciados de los 
» hombres, y no es para nosotros la libertad ( i), » Que la con- 
dición es cierta , lo sabe toda la España 3 y no seré yo el que 




(t) Así lo confesó el Hed^ctor general y no atreviéndose a negar los 
hechos, en 137 diciembre de 813. 
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niegue h proposición consigulenie. La nación que sufre tales juicio-: 
ó es muy iguoraiile , ó es esclava. 


Pero si el destino ha entregado d su alheclrio semejantes cau- 
sas 5 si por la cadena fatal de nuestros sucesos han sido arras- 
trados á juzgar acciones inculpables , sin ley y sin norma que 
seguir , yo suplico á los sabios magistrados de España , que re- 
cuerden ciertas verdades de filosofía criminal , que no pueden 
desconocer. Ruégeles que tengan presente , que las palabras por 
sí solas sin ir acompañadas de acción , inucbo menos siendo pro- 
feridas en conversación familiar , inucbo menos baxo el sagrado 
del asilo dotnésllco , no pueden ser un delito. «Ellas no son crí- 
)) menes , quando no preparan , ó acompañan , d siguen una ac- 
» clon crlminah.,» « Las palabras no forman un cuerpo de dc- 
» lito ; solo tienen esísiencia en la idea. Las mas veces nada 
» significan por sí mismas , sino por el ayre con que se dicen. 
» Repitiendo las mismas palabras , sucede frcqücntcmente no in- 
)> dicarse el mismo senlldoj porque este depende déla ligazón. 
Jí que tienen con otras cosas. A veces el silencio expresa mas que 
» todos los discursos. Nada tan equivocable como todo esto. Pues 
?) ¿cómohace'r de las palabras un crimen de lesa magestad? Don- 
» de quiera que esa ley se establezca , iiq ya la libertad , sino 
1) Iiasla su sombra desaparece (i ).» «Finalmente es casi ninguna 
D la fe del testigo , quando se hace un delito de las palabras j 
w porque el tono , el gesto , todo lo que precede y lo que si- 
s> gue , las diversas ¡deas que se dan á unas mismas voces ^ va- 
» rían y modifican de tal manera las expresiones del hombre , 
?) que es imposible casi referirlas , como fueron dichas exa'cta- 
» mente. Las acciones violentas y fuera del uso común , quales 
» son los verdaderos delitos , dexan vestigios en los efectos , que 
de ellas nacen , y en muchas de sus circunstancias j y quantas 
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mas de estas se alegan en prueba , tantos mas medios se dan 
al reo para defenderse. Pero las palabras solo permanecen en 
la memoria , infiel por lo común y engañada , de los oyentes. 
Es infinitamente mas fácil una calumnia sobre las palabras, 
que sóbrelas acciones del hombre (i).» Tales indagaciones y 
perseguimienlos por la conversación familiar son dignos del go- 


l-’k 1 m' 
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Ruégeles ademas , que no se afanen en averiguar ni perseguir 
los afectos , los deseos , los pensamientos ni las intenciones de 
los hombres ( 3 ). Solo puede ser delito piíbiico una acción opuesta 



(1) Dei delitii e delle pene ^ §.8. 

(2) De cuyo reynado decía Tácito : wDedimus profeclb grande pa>* 
» lienüas documenium : el sicut "vetus jetas vidit , quid ultimum in li;*» 
3) heríate essetj ita nos quid in servitute , aderapto per inquisitiones 
D et loquendi audienclique comercio.» Agñcolce ^ñta ^ cap, 2. =<==» Pero 
se engañaba el historiador mas sabio de Roma. No es el extremo de la 
servidumbre el espionage y la privación actual de la palabra ^ se exlien»! 
de á término mas lejano la esclavitud. ¿ Qué diría de las pesquisas y 
persecución por conversaciones , pasadas dos ó lies años ánles ? 

( 3 ) Todos los motivos de los procedimientos judiciales pueden Tcdu« 
cirse á los afectos y opiniones. Es cierto, que en algunas causas apa-> 
rece otro cuerpo de delito ; pero no hay empleado , aun de los de mas 
alia clase y de mas ínQnxo en los negocios , que esté preso , sin que 
al mismo tiempo baya libres otros , que tuvieron el mismo puesto , y 
de.sempenaron los mismos oficios. No debo yo acusar d ninguno j quando 
pienso que dc])ieran absolverse todos j pero los pueblos saben , que hay 
prefectos , que hay magistrados , que hay ministros de juntas crimínales, 
á quienes jamas se ha molestado , de cuya conducta nadie ha conocido. 
¿ Como no se procedió contra estos , y se prendió á los otros desde los 
primeros momentos , sin ser acusa do.*! , ni haberse inquirido á la sazón 
su conducta? Porque aquellos eran tij'rances atlas. Es cierto que se aciiae 
mina o se conuena a algunos por malversaciones * pero ¿ qiiantos otros 
distraxeron los bienes públicos , ó se apropiaron lo que llegó á sus 
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af inen de la soclediid. Los juicios y uiovímicnlos Jcl ánírtia’ 
|)iu*slo f(ue sean muchas veces un pecado deiaute de Dios a 
quien cíen den , y quien solamente conoce la malicia inescrutable 
del corazón humano , no son un ífe/z/o por sí solos; porqne ur 
producen daño a la república , ni su malicia puede jusiiíicarse. 
« Errai'on por tanto los que tuvieron, por verdadera medida de 
5) un delito la intención de quien le comete (0*^^ Siendo el fin 
de castigar los crímenes, evitar el mal de la sociedad^ por la 
cantidad de este naal se ha de graduar el crimen , v el tanaano 
de la pena correspondiente. Mientras mayor sea el daño del pú- 
Lllco , mayor delito debe ser la acción que le produce. Gradúese 
pues la culpa de esos delinquen les en asistir a reuniones fami- 
liares , en dar ó recibir noticias , en creer ó negar victorias , en 
aleg rarse ó entristecerse con los sucesos , en atender ó despre- 
ciar á los franceses , en el afecto , en la adliesíon en lojus 
esas interioridades del animo , de las que nada mas apareció, 
exteriormente , sino los indicios que las manifestaban ; gradúese ^ 
repito , la culpa por el daño que produxeron ; por un daíio cierto 
y justificado ; por un daño real ; efectivo , sensible , que se vea 
y se palpe , como ha de verse y palparse la pena ; por un daño 
público , que produxese aquella conversación ó alegría , y que 
indudablemente no luibiera sucedido , si hubiesen estado en si- 


laiauos , y comen ahora tranquilamente el fruto de sus colusiones y ma=» 
nejos? Mas estotros eran afrancesados. Por manera que con el velo de 
j¡atvíot¿smo ^ que consistia solamente en hal>Iar de los triunfos de núes» 
tros exercitos , todo se pudo hacer impunemente : el que mostró alguna 
desconfianza , ó no creyó alguna de sus nolicias , ese ha de lastar hasta 
el último qnadrante. Pero como los delitos , quantlo se redticen á 
ces , son de una aplicación tan arbitrai ia, de ai es que baxo el nombre^ 
de ajrancesados se ha perseguido por motivos personales a muchos j que 
tn su creencia , ni en sus deseos . no cedian al mas enardecido 

i ^ * 

trióla. 

d)ci dditti ^ §. 2 . 4 - 


Jen CIO ó llorando. Conocida así la magiúlnd del mal produci- 
do , se tendrá la medida del castigo que se ha de imponer sí 
la acción. 


Y en este caso pido a los magistrados eti tercer lugar , que 
íio se olviden de que ¡a pena para ser justa , debe ser indis- 
pensable y la mas pec[ucna y suave , que sea posible en las cir- 
cunstancia?, Legi. da dores y jueces todo n* im lieinpo , creadores 
en un mismo acto del delito y de la pena , no deben emplear 
ese rainisleno terrible en nfiigir sin fruto , v hacer mas infelices 
á los infelices vivientes. Oldigados los jueces a adiiúiústr¿ír una 
medicina violenta para evitar c! daño y corruiicion de toda l.a 
ma(|uina ^ deben tratar con la pa.?ll>lc dulzura al paciente, y no 
morúítcarle un punto mas, do lo quo sea necesario para preservar 
el cuerpo dul'ciííe de Ja sociedad, 

Pero si se ha de castigar írremÍsÍl.domcnte esa afección y esas 
conversaciones , y se han de castigar con tanta rigidez , con- 
ieiito en ello todavía^ y quisiera proponer una regla invariable 
para la j^roporciun de las penas. ¿Seru bastante la del tallón? 
Parece que aunque fuera un déspota , se coutenLaria con ella. 
Pues bien ; si los adictos a los frunceses tuvieron esos días de 
alegría (i), durante la ocupación , leu gao los patriotas ahora, a 
despecho de ello.s , un sempiterno j’í'gocija. Si creyeron la per- 
manencia de los franceses , que lo.? otros , para vengarse de ellos, 
estén firmemente persuadidos a que no volvera'n jomas. Si se 
hurlaron de la creencia del pueblo , que el pueblo se ría de su 
incredulidad. Si odiaron íí los proino\ odores de la insurrección, 
dexad d sus partidarios que los odien , con tanto mas ardor, 
quauto este otilo nace de pasiones mas exívlLadas. ¿No oebcraii 
darse por satisicchos ? Los patriotas en este caso nada suírlrau, 




í i) Cdcldcíi' dcl rnimsicrío de gracia justicia cl^ 39 de scticwhrc de Si 
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porque el aborrecer por desgracia de la humanidad , no es una 
pena j los afrancesados padecerán sin duda , porque sí lo es el 
ser aborrecido. ¡ Ah! sí servimos á la patria , seamos justos; 
no sacriGquémos víctimas á nuestras pasiones. 





# 
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CAPITULO XXX. 





La Constitución ruolnda por los poderes legislativo ^ executlvo 

j' judicial (i). 



arto hemos dicho , por lo que hace al vlltímo de los tres po- 
deres , sobre las causas particulares ; pero resta hablar de las 
determinaciones generales , y subir al primer origen y manan- 
tial de la arhitrnrledad, ¿Si algún descuido de las Cortes en no 
respetar la Constitución , si algún decreto de la regencia sub-» 
versivo de la ley fundamental ; si alguna providencia ilegal de 
los lri!)unales habrá <lado exemplo ó motivo á los jueces , para 
que no sean mas circunspectos on su proceder? ExAminemos estos 
puntos importantísimos. 


CORTES. 

Por el artículo I del decreto de i de setiembre se niegan 
los ^derechos de ciudadano á todos los que recibieron empleos 
del gobierno intruso , á los antiguos empleados que continuaron 
sirviendo baxo su dominación , y á los que obtuvieron Je él 
beneficios y prebendas eclesiásticas. Le Constitución en el artí- 
culo 24 señala las causas , por que se pierden estos derechos s 
en el sS determina por las que se suspenden : y en el 26 es- 
tal)lecc que por ningunas otras se podrán perder ni suspender. 


( 1 } lío sigo la distribución de poderes gubernativos establecida por la 
Constitución española ; y dexo á los políticos , que batallen sobre 1^ 
cxaclitiíd de esa división. 


Jíii nqTiellas causas no se incluye , ni pudo incluirse el servicio 
de los empleos en EspaTía , duranle la cloniínacioii de im con- 
quislador , til la recepción de los beneficios eclesiásticos del único 
eme aduniíisrra la repu]>hca : se lia quebrantado pues la Cons- 
ilutciori. El arrúmenlo es tan óljvio y concluyente , que lia de 
ser muy clara y palmaria la solución que le destruya. Por eso 
ban creído algunos bajlaria á primer ojeada en el segundo ruo” 
tivo del artículo i?4 > el qiial la calidad de ciudadano se 

pierde por admitir ernjdeo dm otro gobierno. Pero sí tan expreso 
está en ia Constitución, c nuevas decisiones en esc 

decreto? No se ha declarado que se suspendan los dereciios de 
ciudadano á los que se forme causa ^ ni que los pierdan los que 
sean castigados con presidio ú otra pena aflictiva. Lo que es 
literal en la Constitución no ba menester nuevas determinacio- 
nes del congreso. Prueba de que allí no se expresa ese nioLívo 
lerminautemenle , es haber dado esta nueva providencia , ia qual^ 
aunque no señala el artículo citado de la Constitución, si se 
funda en él , no puedo inénos de ampliarlo j extenderlo con- 
tra lo prevenido en el artículo. 3^5. Pero son iniuimerablcs los 
obstáculos que unposiliililan la aplicación de aquella cláusula a 
la materia y circunstancias dcl decreto. Indica remos los mas 
notables. 


Primero. La privación de la cuidadanía no esta dictada corno 
una pena los que obtengan empleo de otro gol) i e ruó. Este ar- 
tículo constitucional , en cuya formación no debió mirarse al es- 
tado casual de la penínstda * <[ue no se limita ni plega á las 
circunstancias actuales , cuya cesación supone , pues no se hu- 
biera sancionado la Coiistiluoioa para España en el supuesLo de 
ser usurpada perpcluruneiUe : este artículo halila de los C[ue i'c- 
ciheu empleo det gobierno de otra nación. Ese es el otro go- 
bierno que señala. Sentando la Constitución la unidad Indivisi- 
ble de ía monarquía española ; no estableciendo , ni conociendo 
en la nación sino un gobierno solo , qnando nombra otro 
bleruo , coiicude , como todas las leyes y soberanos hablando asi, 
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el de otro estado el de otro reyno distinto . En virtud de ese. 
artículo , el español que obtuviese una plaza de consejero en Pru- 
sia , ó de magistrado en Venecía, perdería los derechos de ciu- 
dadano en España. « Admitir este empleo , no se considera de- 
» lito , decía un orador de las Córtcs , sino una cesión espontanea 
■» de ios dereciios de esta monatapiía , por el mero hecho de 
» pertenecer á los empleados públicos de otra nación (i).» Los 
empleados contraen la vecindad del país , cuya adminislracion 
desempeñan j y como ninguno deba reputarse vecino de dos 
naciones distintas á un mismo tiempo , se sigue que contrayendo 
la vecindad en otro pais , pierde por el mismo hecho la que tenia 
cu su patria. Los medios de adquirir vecindad en territorio ex- 
traño son tres j ó por privilegio de naturaleza , ó por persona- 
lidad nacional , ó por el domicilio señalado por las leyes del 
pais. La ConstiUicioii para abrazarlos lodos , ha privado de la ciu- 
dadanía española al que adquiera naturaleza en pais exlrangero, 
al que admita oílclo público de otro gobierno, y al que haya 
residido cinco años consecutivos fuera del imperio español. Ahora 
bien : los que lian servido los empleos haxo el gobierno intruso, 
•lian excrcido careo en otra nación ? ,■ se lian avecindado en otro 
pais ? ¿ Habla el artículo del que dexa la vecindad y ciudadanía, 
haciéndose miembro de otra república ; ó trola del que perma- 
neciendo unido íí su nación , y sin contraer relaciones con otro 
pueblo , sirve en ella , durante el dominio de un invasor ? Es 
tan diversa la índole de uno y otro caso , y falta en el ilili- 
mo tan conocidamente el moiivo de ciudadanía extrangera , eu 
que se funda el artículo , que sino lamándrdo , como suele decirstq 
al sonsonete, no puede aplicaise a los du.>, 

Segundo. ¿T^ porqué no .se incluven en la privación de ciuda- 
dauía los que obluvleron c¿irgos de municipalidad :* Un corre- 


fO Dii^r, (le C6rtes,. de (\.(le sUkmhye de 8ía. Sr. Vúlmucv^Q 





gidor que fue nombrado por el gobierno inlruso • que fue do-* 
lado por el gobierno intruso , ¿ no admitió empleo de otro 
bierno? ¿ó no es empleo ya lui corregimiento? Si como cxcr- 
Ció este oficio en una ciudad de la Mancha ó de Andalucía , lo 
sirviese en pueblo de otra nación , ¿ no perderla los derechos de 
ciudadano ? ¿ Que elasticidad secreta tiene ese artículo, que así 
se angosta y ensancha á placer? Ya coniprehende a los emplea- 
dos de otra nación : ya se plega a los de la España tiran izada : 

ya no alcanza á todos los que recibieron empleos baxo la ti- 
ranía. 


Tercero. Si la privación de estos derechos se hubiese decre- 
tado en vista de ese artículo , se darla una exeoucioii retroactiva 
á la ley constitucional. Ella no puede causar efecto^ sino desde 
que se estableció , y no se estableció en los pueblos , hasta que 
fue promulgada y jiu’ada. Esta verdad elemental de que las le- 
yes no pueden producir efecto alguno respecto de los hechos su- 
cedidos antes de su publicaciou, si necesitase de nuevo ser re- 
conocida, las mismas Cortes la han confesado hablando de la 
Constitución (ij. Privara en buen hora de la ciudadanía al que 


tenga adquirida naturaleza en pais extraño 5 porque la naturaleza 
adquirida dura en la actualidad y lo hace al presente individuo 
de otra nación ; privará al que Iiaya sufrido pena infamemente ^ 
porque pennancce la infamia que le inhabilita j y así en ios de- 
mas casos en que subsista e! impedimento. Pero ai que liahiendo 
residido cinco anos lucra de España, se hallase establecido otra 
vez en ella al tiempo de publicarse la Constitución , ¿ se le pri- 
varía de la calidad de ciudadano por un Iiecíio ptisado antes de 
la ley? Se privará á ios que después de publicada admitan , ó, 
lo que es igual en este caso ^ permanezcan sirviendo empleo baxo 
el pabellón de otro golilerno j mas no á los que habiéndole ad- 



Q) Sesión de iS de agosto de 1812 
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znitido ó servido en otro tiempo , residiesen á la sazón en Em- 
pana , legalmente domiciliados. Pues este es el caso en que se 
hallan los empleados por el gobierno intruso. Quando admitie- 
ron su empleo , no exlstia la Constitución ; quando se publicó 
la Constitución , ya no existia su empleo, ¿Cómo pues obrara esta 
ley sobre un hecho que ella no pudo conocer ? ¿ sobre im hecho 
fenecido ánles de su existencia? 


Quarto. Dicho artículo , sí ñiese aplicable á los nóml3rados 
en cargos civiles , nunca pudiera corapreliender á los que obtu- 
vieron beneficios eclesiásticos. Ni por empleo de otro gobierno 
se entiende una prebenda ó beneficio, ni estos en el lenguage 
de las leyes los da el gobierno civil , sino presenta al ordinario 
las personas , á quienes quiere que se den. Porque la instala- 
ción en los ministerios de la iglesia , ó institución canónica , la 
hace por derecho propio el obispo 5 y ella sola es la que cons- 
tituye la personalidad del ministro , y le da las facultades para 
exercer sus funciones. Mientras el eclesiástico no recibe del or- 
diñarlo este carácter y facultades , no es , ni puede llamarse 
propiamente beneficiado. Así eá , que por la elección sola del 
gobierno intruso , sin haber recibido ia institución del obispo , á 
ninguno se ha compreliendido en los decretos de inhabilitación. 
Si el Papa concede un beneficio de sus estados á un español , por 
solo el hecho de recibirlo , ¿ perderá la ciudadanía ? Es indu- 
dable que no. La perderá por otros motivos, si se hubiese na- 
turalizado allí para obtenerlo , ó se domiciliase para servirlo. Mas 
permaneciendo en el territorio y en la vecindad de España , no 
perderá los derechos de ciudadano , por tener un beneficio en. 
Bolonia. Habiéndose propuesto en el congreso , y sostenidose 
acaloradamente por algunos diputados , que los eclesiásticos pre-* 
sentados para sus beneficios por el rey se declarasen compre- 
hendidos en el artículo 07 de la Constitución , en que se pre- 
viene , que « ningún empleado publico nombrado por el gohier- 
» no , podrá ser elegido diputado de Curies por la provincia en 
» que exerce su cargo, » después de examinada la propuesta por 
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eOíüísíOií 5 se tlctermuió , sig;iiioncIo sii cllclamen ^ nue nA 
jialik lii^ar á tkliberar 5 j3orque iioíla ser¡¿t inas peligroso , que 
Íi5cer aciaracíojies á oiugun arlículo de la Coostitucion ánies 
de los -oeliO anos que ella preGxa ; puesto que tales acíaraciones 
podrían envolver auápllaeion , ó reslricclon ^ ó adición á la ley (i]. 
De esta «etórnüo.acion del congreso se infieren dos verdades de- 
cisivas effl íaueslro aisunto. La primera , cpie las Corles no liau 
considerado en el texto de la Conslíluclon a los benenciados de 


presoníacioii re/d, como empleados del gobierno. La segunda j 
que expresauieiilc lian reprobado qualquiera aplicación de las 
ieyes coi isíi tu ció nales , que no sea termínanle en su sentido lileraij 
para evlmr las alterorioaes , que siempre induce a eá el tenor de 
la ley las i ate rp reía, ció a Cs sobre su inteligencia. 

I 

* 

Oiúnto, Por el artículo 3 del mismo decreto de setiembre se 
reservan ias Corles la facultad de reliabUitar á los privados an- 
ftcnoniíeaLe de la oltuladanía , siempre que no recaiga sobre ellos 
sfíiUeñela de pena corporal ú ¡nramatorla. Así lia sucedido efcc- 
üTameate ; !a mavor parle de los empleados antiguos fueron re- 
Siabílkados por el decreto de i 4 de noviembre siguiente y luego 
la privación no se hizo en virtud de la cldusula , que despoja 
de aquellos derechos por admitir empleo de otro gobierno . Por- 
que esta p seguís la Coiislitucion , no es una causa de siispeii- 
skjfi temporal ^ como son las seis que señala el arlículo siguiente, 
sino de pérdida perpetua ; para ia qual no se concede rehabili- 
íacioíi 5 sino quaudo proviene de seateHcla en que se impongan 
penas aflictivas ó infamantes * * es decir , en el caso mismo en 
que eí decreto Sos excluye de ser reliabiliiaJos. ¿Cómo pues 
pudo fundarse en aquel artículo , permitiendo la rehabililaciou 
quando el no ía concede, y vedándola quaiulo ía permite r ..i 
cu un solo caso de quatro concede facultad la Conslitacion de 


( i ) Sesión do II julm de i S 1 3 


/ 


rcliab ¡litar 



dudablemente negada en los otros : y las Corles no pueden arro- 
garse la facultad de concederla , sin ampliar el texto de la ley. 




Ultimamente las Cortes ban privado por aflora á los que lle- 
varon Ja insignia de la orden del intruso de las voces activa y 
pasiva en las elecciones de diputados para el congreso nacional (x). 
I Son derechos estos ? ¿ son los primarios y mas preciosos dere- 
chos de ciudadano? Pues ¿ donde está en la Constitución seña- 
lada esa causa para suspenderlos? 

h 1 

Pasma sin duda que las Cortes al hacer esos despojos de ía 
ciudadanía no liallaseu el menor tropiezo en la Conslilucion ni 
recelasen de sus facnUades , como si para eso tuviesen un po- 
der absoluto. A nadie le ocurrió dificultad , quanclo se presentó 

■■ L W 

y aprobó el artículo I del decreto de setiembre , ni quando se 
dió esotra resolución citada. Aprobado estaba ya aquel decreto^ 
y propuso antes de su publicación un diputado, que se decíarasé 
desde quando debía estar en observancia el artículo constitu- 
cional sobre perder el derecho de ciudadano el que admite em- 
pleo de otro gobierno , para que no se alegase después , que se 
le daba un efecto retroactivo ( 2 ). Esta proposición se cometió á 
informe * y sin hablar mas sobre ella , ni cíiscutiria • sin consi- 
derar el tremendo obstáculo que presentaba , salió el decreto á 
ios dos dias serenísimanienLe. Qualquier declaración que hiciesen, 
suponiendo la observancia del artículo ámes de su publicación, 
como era menester para aplicarle en las circunstancias , hubiera 
sido absurda : mas ¿porqué no examinaron esta proposición íra- 
portantísinia , que debió despertarlos del letargo , en que estu- 
vieron todos durante la discusión del decreto ? -- En el proyecto 


(i) Orden de to de mayo de i8l3é 

* 

( 3 ) Diario de Cortes, Ses, de de setiembre/ Sr* jirg ‘lidies t 
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del que se espidió sobre la responsabilidad de los raagislradog 
y jueces , se babia puesto por la comisión , que percleria los 
derechos de ciudadano el que seduxera ó solicitara d muger , que 
se hallase presa. Reflexionó un diputado, que este articulo podía 
ser contrario á la Constitución , por parecer que anadia otra causa 
' d las que ella señala para la pérdida desús derechos (i). Alto: 
Tuelya d la comisión. La chíusula se arrancó , mandando en su 
lugar, que no pueda obtener destinos públicos (2), ¿Qué es esto? 
; Cómo nadie halló tropiezo , quando se trataba de los emplea- 
dos , ó de los que tuvieron la insignia del intruso? ¿Cómo se 
desatendió y pospuso luego la proposición de un diputado , sobre 
desalar esta dificultad que hal>!a de ocurrir? Para oprimir d esos 
desventurados , ¿todo es lícito? ¿ INo hay entónccs Constitución? 


« Si alguno de los empleados , ó personas comprehendidas eu 
B el artículo I hubiese hecho servicios señalados é importantes 
» a la patria sin haberlos prestado ií los enemigos , lo inanifes- 
» tara la regencia del reyno d las Cortes , para que lo tomen 
» en consideración en sesión pública * debiendo oirse prévia- 
» mente d los ayuntamientos constitucionales de los pueblos , don- 
» de hubiesen hecho estos servicios. » Así dice el articulo YII 
del decreto de setiembre , conservado en su vigor por el de i 4 
de noviembre respecto de los empleados , que se excluyen toda- 
vía de reposición. Este artículo ¿no es contrario al 24^ ^ 

Constitución ^ en que se establece , que ?ü las cortes , ni el rey 
podrán exercer en ningún caso las funciones judiciales 1 Tra- 
tase de juzgar la conducta de los empleados. Una parte del juicio 
se termina d decidir, si han prestado^ ó no ^ servicios a los 
enemigos ; es decir , si han incurrido en el delito de infidencia: 
se va pues á formar un juicio criminal. Qué parle de este juicio 



(i) S&úon de xo de marzo de 81 5 . Ór. Espiga^ 
('>) Sesión de del mismo. 


toca a las Lories , queda muy oscuro , y por tanto muy arbi- 
trario en el decreto : solo se (fice , que lo lomen en conside- 
ración. Si se limitasen d rcliabilítar los empleados sobre la de- 
claración jurídica de su mérito é inocencia , todavía ese acto 
seria ageao de un cuerpo Icgislaúvo , que debe obrar siempre 
por una ley , no por providencias singulares (1). Pero !a cosa no 
sucede así ; y la conduoLa de las Cortes no uos dmvu duda de 
la inteligencia que dan á los artículos que ellas mismas dictaron. 

El empicado depuesto que quiere usar de este recurso , pide 
ante el juez , que se examine y califique su conducta con arro- 
gío á derecho. Formado y fenecido el expediente según los tra- 
liiiLcs judiciales , lo eleva á la regencia , la qual , si eu vista suya 


(i) «Taulc fonctiou qui se rapporle -i lui objet individiiel , íAippari. 
» tient point a la puissance UgUlalive. » Bu co/itrat social^ lib. a 
cliap. 6. ==. En estas palíibras a fe mía no soñaba Rousseau. Al poder 
legislativo solo loca establecer las reglas generales : las decisiones sobre 
los individuos son actos de magistratura. Unir en unas manos la fur- 
macioQ de la ley y la aplicación de ella , es abandonar los ciudada- 
nos a la violencia y arbitrariedad del cuerpo legislativo , contra la qnat 
se estableció la separación de poderes. Las Cortes solamente debieroti 
decir : « rehabilítense y repónganse los empleados baxo tales coudicio- 
B nes ; los jueces , intcnclenies y otros , solo en el caso de haber hecho 
J) tales servicios a la patria;)) esto es; debieron hacer la ley. A los 
mOigiatrados pertenece examinar las acciones ^ y declarar su mérito ó 
demerito conlorrae a la ley. Al poder executivo en vista de ese examea 
y declaiacioQ , corresponde rehabilitar ^ ó no , según la misma ley; 
Esta es el garante de la seguridad en los procedimientos individuales- 
Si la regencia , si los magistrados fallasen a ella , el interesado podiít 
reclamarla. Mas si en la declaración de las Córtes se equivocan los he- 
chos , o la ley se olvida; si se hace injusticia al individuo, ¿ qné re- 
curso le queda? Ya la ley general no existe para él. Las Corles Iiart 

dccitlidu; y la decisión del legislador tiene fuer 2 a.de ley. ¿A quiéa 
aptdar de ella ? - A 


( •' 


) 


y de la información del ayunlaiuienlo , juzga al interesado en 
el caso prevenido por aquel artículo, pasa el proceso original á 
las Cortes, para que lo lomen en consideración. En este mo* 
rnenlo empieza de nuevo el juicio : nada vale lo actuado hasta 
aquí. Fl expediente se encarga á una comisión ; esta le exa- 
mina , pide ademas las noticias y testimonios que ha menester, 
y extiende su dicláraeu , que se lee y discute luego en sesión 
piíldica. Un diputado se con forma con él • otro lo desaprueba, 
manlíestando su injnsticin ; esioíro acusa al supuesto dclinqüente, 
se afana en mostrar ios vicios de su purificación: esotro le 
defiende , y hace un panegírico de su conducta , dando de ella 
conocimientos adquli'idos por sí , ó citando hechos que el mismo 
ha presenciado ; aquel otro , acaso enemigo suyo , y enemigo 
irrecusable en esa extraña forma de juicio , lo embiste y acri- 
mina con mas furor , pide que se lean íes documentos origi- 
nales que le desfavorecen , ó cita ó produce otros nuevos , y los 
comenta con sus noticias y rcflexiotics. (Ircce el ardor de la con- 
lleuda j sube la llama a las galerías , y se ceba rapkla en los ze- 
losos oyentes , corroídos por el ansia de las vacantes. Al orador 
que sostiene la rehabilitación , le aturde y oprime una gritería 
destemplada , que no le dexa proseguir. Al que la contradice 
con todos sus pulmones , y á grito herido llama traidores jr mal- 
'Vados d los depuestos (i) , responde un alegre murmullo de apro- 
bación. Así la discusión se enreda y prolonga , y tal vez se in- 
terrumpe para que la comisión exija nuevos documentos sonre 
la causa. El infeliz pretendiente , viendo peligrar su fortuna en. 
esta borrasca , hace pruebas mas exquisitas , busca nuevos tes- 
timonios de su conducta , que por el ministerio correspondlenie 

« 

pasan á las Cortes : por ese mismo se remiten las acusaciones 
que le liaoeii los interesados en su ruina. Todo se entrega a la 
comisión y se manda unir al expediente. Pasados muchos meses 


(i) Sesioji cíe de ju?no de 8x3. é^rUdlon^ 
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de Silencio , a reclamaciones reiteradas de los diputados que fa- 
vorecen la causa , vuelve a presentarse esta , y vuelven con 
nuevo calor los debates. En fin después de declamarse por una 
parte y otra con toda la exaltación de las pasiones , se decide 
por mayoría de votos , si el acusado debe quedar en definitiva 
depuesto de su empleo y decaído de los derechos de ciudadano, 
Como delinqucnte, o si , como Ixenemento , lia de ser repuesto 
en su destino y restablecido en el goze de la ciudadanía. Exemplos 
de tales contiendas y fallos abundan en las sesiones de Cortes.’ 
Qíialcpiiera que las lea , diga sino se exercoti allí funciones 
judiciales 5 sino se exercen de una manera inaudita , siendo unos 
Husmos y en la misma causa los jueces , los testigos y la parle. 

No es necesario decir mas sobre el quebrantamiento de la Cons- 
titución. en estos juici<,>s , ni sobre el olvido de la división de 
los poderes , tan prociamarla en nuestros dias , como el apoyo 
de la libertad civil. Solo quiero insinuar tres observaciones sobre 
la ignorancia , la parcialidad y la prccipil ación a que estdu ex- 
puestas muy parlicularmente tales decisiones sobre materias de 
infidencia. 


Están expuestas á ignorancia de derecho ; no solo por la falla 
de iuslrucclou legal en, el mayor número de los que votan ea 
ellas , la qual es común a otros asuntos judiciales , sino por la 
dificultad especial que ofrecen las leyes sol>re infidencia , in- 
exactas é iuaplicalíies á las circunstancias. Están expuestas a 
ignorancia de be dio ; porque es imposible moralmentc , que 
doscientos lionibres se instrm au l)lcn sobre la nudtil.tul de ac- 
ciouiís que forman la conducta de un ministro [uíhlico en si'-, 
tuaciüues tan complicadas y oscuras , que no pueden exámiuar. 

Tales decisiones están expuestas ú parciíjlid¿id. Se trata de lui 
delito de lesa nación : no debe pues juzgarlo jvor sí sola la na- 
ción , (|ue se siipime parte agr¿nia¡la j no deben ju/gailo los 

representante? y apoderados de la uiíciou. Sería esto couutcr el 


\ '^4 
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juicio al procurador de la parte contraria. «En estos casos díc© 
3j ;\']onlcsf[uiou , el interes político hace fuerza , por decirlo así 
}) al Ínteres civil. Siempre es peligroso que el pueblo mismo juz- 
» gue sus ofcíisas (i).» Si el pueblo de Cádiz se quexase de 
iin agravio recibido ¿deberla cometerse el juicio al vecindario 
mismo irritado coníra su oí'ensor, ni al ayuntamiento nombrado 
por él , prevenido d favor suyo, y defensor ardiente de sus de- 
rechos? Es cierto que el supuesto delito habrá de juzgarse al 
fin por un individuo , que es parte de la nación agraviada ; pero 
el agravió hecíjo íí una numerosa nación , esparcida entre la mu- 
chedumbre se divido en parles imperceptibles , menguando la 
sensación de la ofensa á medida que por su extensión se hace 
menos personal. Sin locar al individuo no puede haber inlercsj 
mientras mas se aleje y debilite la relación con el individuo, 
mus el Ínteres se disminuye. Pero la ofensa que en la aplica-f 
cion individual casi se desvanece , cae toda entera sobre el con- 
greso , encargado é interesado inmediatamente en defender las 
libertades de la nación ^ sobre las quales se funda su existencia. 
Las Corles que han dictado las leyes para la independencia de 
la España , y sosteriido la guerra contra los franceses , han de 
mirar con prevención y desconfianza á quaiqiiiera que baya sei> 
’vido empleos del invasor ; han de mirar con especial odio á 
quien sospechen haber contribuido á la destrucción de su obra, 
y favorecido a sus mortales enemigos. ¿ Serán bastante impar- 
ciales para colocarse en la situación de los conquistados , y ca- 
lificar la conducta de los oficiales piíblicos , que en el liecbo de 
sotiielcrse a su examen se supone legabnente sospccíiosa ? Léanse 
las invectivas de algunos diputados contra empleados particu- 
lares , llenas de sana y de íuror, ; Debe iuzítarlos ouien ha-* 
bla así ?¡ .JO*. 


fí) D<i V^sprit dtís. ¿otx ¿ ¿iVr. G,, cZw/p. S. 
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Síguese de aquí , y es la observación ultima, que son expues- 
tas semejantes decisiones á la precipitación. La Constitución pres- 
cribe la sanción real , para corregir el carácter impetuoso , qu& 
necesariamente domina en un cuerpo numeroso (i), aun en la 
formación de las leyes generales. ¿Quánlomas deberá dominar 
en negocios particulares, en que intervienen relaciones con per- 
sonas señaladas, que son los objetos de las pasiones? Quando 
lio hay en la raaleria un estímulo para estas , nacen luego en 
el choque de la disputa. Uno solo que se acalore, inspira al 
que le impugna el mismo ardimiento j y el fuego prende y circula 
por todos. Pues en asunto de hechos y personas , á quienes las 
circunstancias lian complicado de mil maneras con sus jueces, 
¿á qué punto subirá el volcan de las pasiones de doscientos hom- 
bres disputando? ^ ¡ Y quántos odios deben atraerse las Cortes,’ 
decidiendo en causas particulares , y decretando la ruina y la de- 
gradación de sujetos determinados ! 

Clamaron los papeles públicos contra la arbitrariedad y que- 
brantamiento de la Constitución en esos juicios ( 2 ) : hicieron re- 
petidas veces proposición algunos diputados y aun comisiones, 
para que el congreso no conociese de los expedientes de puri- 
ficación (3) j pero todo fue en vano. Las Corles han continuado 
siempre con un tesón admirable , entendiendo en la calificacioii 
de las acciones y en la reposición de los empleados , que muy 
de antiguo se arrogaran (¿j) , á pesar de los mas triviales prin- 
cipios de política , y de la ley constitucional que lo prohíbe. Ha- 


(1) Discurso preliminar al proyecto áe Constitución, 

(2) Conciso áe 27 de setiembre de 812. Artic. comunicado. Diario 
mei'cantil de i^de agosto de 81 3 . ^itíc. comunicado, 

( 3 ) Sesiones áe 8 y 26 de julio , de 29 de agosto de y otras, 

(^3 Sesión áe 16 de Junio de 8ji. 




L.íenJo expuesto un clipulatlo que tales expedieules no correspo.n- 
<len á la poicsUcl legislativa j sino á la judicial , y hecho la pro- 
puesta de que se crease una comisión para conqjper itnicaiuenie 
de estos juicios , dexando lihres a los interesados los recursos de 
apelación concedulos por las leyes , se opusieron varios á esta 
providencia , como contraria al artículo 247 de la Constitución, 
segiin el qnal , « ningiai español podrá ser juzgado en causas cl- 
» viles ni criminales por ninguna comisión , sino por tribunal 
» competente , determinado con anterioridad por la ley (i). » 
Pero ¿ es posi])!e que así quiercui alucinarse estos hombres ? Es 
contrario á la Constitución que se decidan esos espedientes por 
una comisión judicial - ¿y no lo es, que se decidan por las 
Cortes? ¿Son ellas el tribunal competente determinado por: 
la lejl 

I 

?. De este empeño por arbitrar sobre los intereses particulares,, 
nació la inuíutud infinita de negocios y querellas , que han em- 
pací)ado las sesiones, y distraido al congreso de su atención á los 
negocios públicos (2). Dq aquí luego el pretexto para detener 
y eternizar las ca.usas de aquellos , á cuya resliuicion se oponía 
con mas ardoy el partido dominante. Entonces se proclamaba la 
necesidad cTc preferir los asuntos de utilidad común : entonces 
no era conciencia detenerse en los particulares ( 3 ). ¿ Qué mer 
dio pues para despachar esos expedientes ? Ni la regencia , ni 
los tribunales , ni una comisión puede conocer de ellos j y las 
Cortes han de posponerlos á las determinaciones generales , que 





(1} Sesión (te 3 i ele agosto de 81 3 . Sr, 

(2) A la mitad de jimio do 81.1 subían i. 5 üo los expcdienlC’jS 

de pnriücacion pasados á las C'»rtcs. jPííi/'íi?. Sesión de 1.® de setLPinln'e 

i 

de 8 12. Sr. Mari iuez^ 



Sesión cítudii de de agosto de 81 5 . 
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deben ocuparlas siempre t luego nunca deben decidirse. ¿Qp** 
siéraume decir esos sabios legisladores , de que sirven las de- 
terminaciones generales , quando los negocios de los individuos 
no se deciden ? Sera que los dejiuestos no deben contarse entre 

ios liomljres. ¿Para qué ^>ues esos decretos dusonos y no llegan 

% 

á execularse? 
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CAPITULO XXXI 


Prostf^ue la. materia del anterior. 


REGENCIA (i). 



or una circular del secretario de gracia y justicia de 29 de 
setiembre de 812 , se comunicó una orden déla regencia, para 
que « cuiden los jueces de primera instancia de poner en segu- 
i> ridad á lodos aquellos empleados y 110 emplecidos , que por la 
» conducta que han observado , sean mal vislos de los pueblos, 
» y estén notados en su Opinión. » Esta orden destruye todos 
los requisitos y fornins , que exige la Constitución para la cap- 
tura. Cinco son las ccudicioiies que se han menester para esta, 
según el artículo 287. Que baya una ley esudileclda , que im- 
ponga pena corporal á tal becíio : que este becbo , determinado 
por la ley , se crea comeudo por el reo ; que esta creencia sea 
la resulta de una información sumaría : que en vista de ella, 
se dé ptor escrito el mandamiento de prisión por el juez : que 
este manclamieoto se nolifíque para execular la prisión. Pues 
I cómo pueden observarse estos condiciones , arrestando a los 
que sean mal vistos del pueblo , y a los que estén notados en. 
su Opinión? La prisión entonces no se liará en vista de mía ley, 
sino de una nota ó malquerencia del pueblo. No se hará por la 
comisión de un becbo determinado, sino por la censura ó aver- 


( 1 ) Las principales reflexiones que siguen se hallan literal mente en 
un articulo publicado en marzo de 8i3 por el Piedactor general. Aquel 
articulo es mió. 
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¿ion popular. No se hará con los que únicamente merezcan í*na 
corporal , sino con los que el pueblo señalase ^ aunque no hayan 
incurrido en pena alguna. No en conseqiiencia de la Informa- 
ción de un becbo ó cuerpo de delito , sino de la noticia de una 
Opinión vulgar. ¿Puede seniejanle decreto ajustarse á la Cons- 
tiliicion? Y claudicando en la substancia y en las formas princi- 
pales el procedimiento de la captura , ¿ quién esperará mas obser- 
vancia cii los domas trámites? 


Debe observarse , que la nota del pueblo no se señala , como 
un motivo para inquirir lo conducta de los mal vistos , sino para 
obrar contra ellos. No se dice á los jueces , que examinen la 
conducta de los que estén notados en su opinión , sino que los 
prendan j (|ue eso es ponerlos en segundad. Como si la nota del 
pueblo fuese un delito , ni aun un argumento de delito : como 
si el ser mal visto fuese un motivo para temerse la fuga. ¡ Qi»? 
inmensa puerta no se abre á los procedimientos injustos í La vir- 
iud mas acrisolada está vendida , quando no descansa sobre sus 
accioiys , sino sobre la opinión y los errores populares. ¿ Hubo 
en el mundo cosa mas variable, mas equivocable., mas seduci- 
ble, que la opinión del pueljlo acerca de las personas? ¿Y quán- 
do mas expuesto á alucinarse por ignorancia ó por pasión , que 
en circuastaiioías tan arduas , y en el choque de intereses , que 
unas situaciones tan difíciles han producido ? 

Pero nada hace mas falible este juicio del pueblo , que el 
objeto sobre que se versa. No es un hecho señalado , una obra 
visible , un cuerpo de delito , que es mas fácil de notar y co- 
nocer ; es la conducta que han observado ; palabra vaga , quan- 
do no se cinc á doteruunados hechos que demarca la ley. Los 
juicios que no recaen di rectamente sobre las acciones del du- 
dada no^ sino sobre estas ideas mas abstractas , que se forman 
de su manejo y método particular , son los mas expuestos á 
equivocarse por la ignorancia del pueldo. ¿ Qué es la conducta 
piolada por eslc?-^ El mal porte. -**■ ¿Y en qué consiste eso mal 
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porte ? — En ser afrancesado * 
odíelo a los franceses. 


conducta. 


- ¿ Qué es ser afrancesado 1 ^ Ser 

Mas I en qué se manifiesta ? !a 

Pero ¿qué es la conducta? Volvemos al círculo. 
¡ Quanlos ciudadanos de bien han sído atropellados por esta ri- 
dicula hatoíogi'a , sia hallarse después un hecho que justifique 
6u prisión! Tales son las notas del pueblo. El que creyó en su 
día la entrada de los franceses en Madrid ó en Zaraj^oza ; el 
que dudó de alguna victoria de Ballesteros ; el que dixo que una 
quadrllla de ladrones era quadrilla de ladrones y no guerrilla 
ese está notado en su opinión. ¿Y el que tiene tin enemigo, 
f¿y á quién le falta?) interesado en suscitarle haldlllas y ru- 
mores 7 


Si tan contraria es d las leves de la Conslilucion , si tan omi- 
nosa á la seguridad esta orden ^ considerada en sí miáma, : quiín 
vaga es , qua'n inexacta y versa tlí en su aplicación ! El modo de 
conocer un delito^ que fijerezca la captara , esta señalado. por la 
ley ; mas ¿ dónde está señalado el modo de conocer la nota del 
pueblo? c medida ítene esa nota ó desafecto? ¿Dt qué 
manera , ó en quál ocasión pronuncia el pueblo este juicio? ¿So- 
bre qué dalos lo ha de calcular el juez? Nada dice la circular, 
¿y qué pudiera decir? No siendo posible tomar los votos de 
un pueblo singularmenle , se estará eii el hecho á lo que di- 
gan dos ó tres , ó los que el juez quiera , que tal vez tendrán 
im ínteres en perderme , 6 serán los únicos que piensen contra 
mí. Ordinariamente teiieiuos por común la opinión de los que 
nos rodean, j Qué campo tan extenso para las imposturas*! ] Qué 
dificultad para la defensa , qnando ía acusación no recae sobre 
uu hecho, doí que restan indicios y reliquias en el lugar, en las 
personas , en las clrcunrúaní las , cu las coíisequencias , que son 
los medios de la juslificncíon ! 


La 


píicacion p>ucs de ese decreto queda al arbitrio del juez* 
Supuesto que no hay tm ciudadano , de cuya conducta , mas 
ó Jiléaos , no h¿iblca otros mal cu la chvisiou actual de las opi- 
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nionrs ^ á su voluntad queda determinar la cantidad de mala 
nota , porque debe imponerse la captura. Es necesario que el 
juez se arrogue la facultad de interpretar el decreto; esto es, 
de substituir su voluntad á la de la ley, liU arbitrariedad aquí 
no llene límites ; porque no los tiene señalados la libertad de 
la inlerprclaclon. No tiene límites tampoco la ¡nquielttd y temor 
general • porque el peligro amenaza a lodos , eni]ileados y no 
empleados . He aquí una orden de la naturaleza de aquellas le- 
yes , que son contrarias al fin que se proponen. Poco áules de 
las palabras citadas arriba , se dice que su objeto es prevenir 
el riesgo de la tranquilulad pública. íja tranquilidad es efecto 
de la perMiaslon de la seguridad. Si esta j ersuasion se ilcstruye, 
expon ¡einlo la segundad , la Iraaquiluíad se picríío , y sucede 
el temor y sobresalto ; que quaudo se hace goncral , poi’que es 
general el peligro , produce una Inqiuetud y alarma común , que 
destruye la lranqulli<lad publica. ^ Ignorancia , pasiones^ capri- 
chos, codicia , prevaricaciones de toda clase dictarán la execu- 
cion de la orden. El juez puede compreheader ó exceptuar de 
ella á su antojo , y siempre está seguro de su impunidad ; por- 
que siempre habrá quien diga , que ha oido mal de un indivi- 
duo , y quien asegure que nada ha oiílo contra él. A. despecho 
de tantas tropelías \ (pian fácil será á los jueces , probar que están 
mal vistos qnanios han arresten jo ! Ellos no proceden por su jui- 
cio propio , sino por el juicio incertísimo del pueblo. El pueblo 
es quien ?io£a de qualquier modo á los que se han de prender. 

¿ Que responsabilidad queda á los jueces ? 

Esta orden , circulada en nombre de la regencia , dio la se- 


ñal de acorné lida y persecución en toda España ; atizo y puso 
en exerciclo la ambición y los odios personales ; üenó las cár- 
celes de’ ciudadanos honrados, y las familias inocentes de lá- 
grimas (i). Los nuevos jaeces desempeñaron con tai zelo el en- 


(i) «¿Cómo lian podido sorprehender la previsión de los IrgisftJo-» 
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cargo , que en ella se les hacia de dedicar toda su aiencloh d 

esta clase de negocios ^ que muy en breve se consiguió liacer 

de cada pueblo un inílerno , en que unos vecinos eníbestian v 

___ « 

cebaban en otros su sóiia ^ sus resentimientos y sus pretensio- 
nes ) el vulgo se saboreaba con el vil j)lticer de la aflicción agen a: 
y solos los hombres virtuosos y sensatos ^ que siempre son muy 
pocos, llora a u en silencio una proslilucion tan ¡úfame de la 
justicia , presintiendo los venenosos ÍVutos de la semilla feroz de 
tliscordia , que se lanzaba sobre este suelo desventurado , para 
auyentar la paz de la presente gcnerneion. Ts’o es dudable ^ que 
cu las grandes persecuciones , que ban cubierto de viudez y 
orfandad los imperios , se han dado decretos mas sanguinarios y 
feroces , que td de la regencia ; pero tan vago y amplísimo, no 
me parece que ninguno. No le comparare yo en su crueldad a 
las proscripciones de Sila y Octavio , ni á la mortandad de los 


j) res los que á pretexto de zclo contra los partidarios de la opresión^ 
yi lian conseguido encender la tea de la persecución en toda España ? » 
JReí/íicíor de ^ de dicicvibre de 812. jdttic* cofíiiuiic» 

«Reclamo la atención del gobierno, de la repíesentacion nacional, 
y de lodos los hombres de bien sobre el abuso que se esta haciendo 
y> en nuestros desgraciados pueblos , de la orden de la regencia de 29 de 
í) setiembre último , que ha abierto la puerta a lodo genero de atrope* 
3) llamiontos. Fallábales esta calamidad a los infelices , tantas su*» 

baxo el vngo tiránico de los franceses. Una pesquisa inqni=» 
3) .sitorial se bn abierto ^ y a falta de principios, que a gran mengua 
3) aun no se ban fixado ■ y con sobra de malignidad eu unos, de de- 
ja seos hipócritas de ostentar xelo en otros, y de codicia causídica en 
3) no pocos , se prende v encierra en los calabozos , se seqüestran bic*« 
3) nes , se infama y atorinenla a los miserables.,.* ¿Quien pues estar* 
3) seguro on el suelo infeliz, que pisaron los franceses?... ¿Se tiata 
3> df] acabar de una Vez con los españoles ? ¿o son solo españoles los 
y> que Yhen en Cádiz?» jRet/fící. ííe 17 de dtcitímhre de 81 a. Ariic.co* 

h 

;/ífínic. 
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romanos hecha por Mítrkb'ítes : las costumbres de tiuestro siglo 
no sufren ya tan barbaras carnicerías. Pero sí diré, que en aque- 
llos decretos horrorosos se designaban las víctimas por clases, y 
muchas veces por sus nombres 5 y todavía quedaba^ para mu- 
chos alguna prenda de seguridad. Una orden para proceder con- 
tra todos los que esten notados , contra los que sean mal vistos 
de los pueblos ^ diciéndolo así tan ¡limitadamente , con expresio- 
nes tan indeterminadas , yo no me acuerdo de haberla leído 
jamas. Verdaderamente el decreto de 29 de setiembre es uno 
de los ’lnonuraenlos mas singulares de la tiranía ministerial , que 
puede presentar la historia para descrédito de la especie hu- 
mana. 

Uícese en aquella circular memorable , que se ha expedido 
para prevenir los males de la división j porque para atraer y 
unir a los hombres , ¿ qué medio nías oportuno que perseguirlos? 
Califícase de un agfmno de la nación y de una ofensa de su 
moral y el hecho mismo de haberse quedado los empleados d 
merced suya..» Los que se quedan á merced , los que se en- 
tregan á voluntad , ¿ofenden con esta acción de confianza ? Aun 
quaudo se creyesen deliiiqüentes , la ofensa consistiría en haber 
esperado mas indulgencia del gobierno , ó de los secretarios de 
su despacho. Quando tanto se ha declamado contra la expulsión 
de los judíos y moriscos , ¿quería ese buen ministro en pos de 
una guerra desoladora , consumar la despoblación del reyno con 
la extirpación total de los empleados y de los notados , mucho mas 
numerosa que aquellas dos unidas? Llamase necia j criminal 
temeridad el acto de presentarse al público : | qué crimen , o 
D ios ! De manera que tales hombres debían caminar por baxo 
de tierra como los topos , y morir en su madriguera , sin pro- 
veer á las necesidades de la vida.... ¿Quién puede apurar las 
horruras , que envuelve la circular ? Sobre todo reluce en ella 
el intento maligno de irritar la opinión , y alarmar al pueblo 
contra los empleados , recordando las distinciones que han me^ 
reculo , y ponderando los dias de alegría que han pasado al 
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íiempo ?nísf 7 zo 7 tjue siis conciudadaiios estaban llenos de amar^ 
gjira y y perecían de hambre. Estos recuerdos punzantes * * está 
0posic¡Gn, que taa dolosamente se pinta , del júbilo de los em- 
pleados con la amargura y miseria pública ; el tono exaltado y 
declaiaatoHo de la circular , ¿ son el lenguage para dictar la 
justicia tranquila , o para soplar la llama del odio , y excitar at 
despique y á la venganza? Quien liabla asi > ¿teme sinceramen- 
te , que se exponga la tranquilidad pública , que en ningún pueblo 
se habla turbado , ó quiere mas bien exponerla? 

Esta orden de ¡a regencia^ subversiva de las leyes fimdamcn- 
tales , de los principios de justicia , y de la seguridad y sosiego 
público , debía promoverse y circularse por un ministro , que 
sostuvo su crédito y su puesto vacilante por las persecuciones 
contra los enemigos del partido que dominaba , llevándolas a tal 
exceso y arbitrariedad , que ellas mismas le derribaron por úl- 
timo del ministerio. Los nueyos empleados , que han sido nota^ 
dos de servidores del intruso , son ordinariamente los mas sa- 
ñudos en fomenUu' la persecución , para cubrir con la ma'scara 
de patriotismo la mancha que se les imputa. No trato yo de 
acriminarlos ; pero ¿ no es extraño , que habiendo ellos tenido 
que escusarse ante el púl)lico , no admitan excusas en los demás ? 
Siquiera por rubor ¿110 deberían ser mas justos? ¿No hubiera 
sido mejor a Tuberon , evitar que Tulio le echase en cara el 
mismo delito de que acusaba á Ligarlo ? Y si el oprimido no 
osa reacriminar á su juez , quando le mira baxo el solio , de- 
cidiendo sobre su destino ^ ¿ piensa este ^ que el desgraciado no 
le esta condenando en su corazón. , y que los hombres justos 
íio comparan y detestan la suerte desigual del magistrado y 
del reo ? 

TRIBUNALES. 

«Los tribunales no podran.... hacer reglamento alguno par® 
la admiuislracion de justicia dice el artículo 24^ de la Cons- 
titución* 
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titncton. «La real aiuíiencia del terrilorio ^ dice el tribunal 
» Sevilla , ha acordado entre otri:S pi'ovíílenctas , propias de sU 
inslltuto y atril iliciones , con el digno é i n Le resan te obj(?to de 
w que se administre proiHa jusLicia , que se observe irn iiiólodo 
» conslanle y uniforme en la iiiblrnccion do todos los expedietUes 
» de purincacion.... En so conseqúencla ha resuello la sala del 
M crimen de la misma real afulíencía , que quando algún indi- 
viduo se pi'eseiilc en los juzgados ordinarios o de primera ins- 
» taheía en .solicilnd de justiúrar su conducta política^.... se 
» anuncie al publico |) 0 r cdicLos, para que qualípucra pei'sona 
» pueda ocurrir íÍ exponer lo que so íe ofrezca y [larezca éii 
?) razón de dicha condacta (i).» Cciitlnun ia sala designando ios 
Sramíltís del juicio de purificación , confüi-me a los decrcios dé 
las Corles ó a su boiiíqiíaciio. Pues osle reglauietuo , o llámese 
método conslanle^ acordado con el di^iio objeto de aiie se ad- 


iiiírnstre ]>ronta jusilcia ^ ¿no es un quebrantuiniento palp a ble dé 
aquel arijculo de la ConsLíUiciou ? ¿Y como a vista lie ella se 
observan todavía las reglas que él señala para estos juicios ? i Cómo 
subsiste aún la mas ilegal y arbitraria de todas , qiial es la fíxa- 
clon de edictos , provocando esa acusación universal ? Las for- 
mas de juzgar deben ser generales é invariables : la ley lia de 
íjxarlus , no el tribunal que las aplica. E^le principio de jurls- 
priul encía está sancionado por el arlículo 24 f de la CousLÍtuciou. 
« Las leyes senalara'a el orden y las formaliílades del proceso^ 
» que serán uniformes en todos los tribunales, y ni Jas,cór- 
» les , lú el rey podrán dispensárlas. Pues ¿cómo los ti ibuua- 
ies las señalan , sí toca solamente á la ley ¿Cómo los jueces 
las alteran, si ni las cortes , ni el i*éy las pueden dispensar? 
Hemos visto una variación grandísima eii el ul azu que conce- 
den los edictos ; los hemos visto ofreciendo el secreto á loj 


(1) Providcjicia da la sata del crimen de Sevilla de aS de setiemhrC’ 

* 
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acusadores (í): hemos visto impresas estas invitaciones en los 
papeles públicos ; hemos visto... quanlo han querido los jueces 
que 


veamos. 


K¡ bastaron para saciar esa avidez por acusaciones , los ed!c 
los publicados para cada una de las causas en particular. El 
pueblo j que supo explicar su odio , quando le tuvo , contra 
algún reo , como le uianifesló el de Sevilla en la causa de uii 
rainislro inferior de jusíicia , miraba con indiferencia a los men- 
tidos delinqúentes , y enmudecía , por mas que le provocaban 
con inviLaciones todos los postes y guarda ruedas. Fue menester 
quejarse ainarganvente , .y reconvenirle \iOV sn culpable sUendo^^ 
llamar un crimen su reprehensible timidez ; honrar la delación 
con -los nombres sagrados de la virlad liupouérsela como un 
deber social \ irritarlo y encender sus odios , exagerándole la 
insultante presencia y descaro de los injiunes , de los mal- 
vados ^ de los españoles ind¿e:nos. Venal ^ se clamaba por car- 
teles pLÍÍjlicos ( 2 ); Venid d declarar.., despreciad la preocu- 


(1) El cmiigo de las leyes man. 2 se queja de un bando del tribuual 
de apelaciones y vigilancia de Madrid, en que se promete el sigilo á 
ios delatores. En Sevilla todavía siguen fix-andose varios de esos edictos 
Gon la promesa del secreto *, es decir , con ci ofieciraiento de quebran* 

lar la Constiiuciou- 

(2) Esta proclama sin par, sin modelo , y tal vez sin imitación , fir= 
mada por lodos los jueces interinos de primera instancia de Sevilla 
en 16 de octubre de 812, y fixa.bi n-u- los sitios públicos, se halla in=* 
serta en la gazela de aquella ciudad do 20 del mismo, que citamos ánles. 
En su estilo^y lenguage es una trova mezquina de la circular de 29 
de setiembre. Decíase en esta, que «la regencia del rcyno al paso que 
« encarga a los jueces el cumplimienU) de sus obligaciones fc/e encara 
> celará los ífoíndos , J baxo In mas estreclia responsabilidad, espera del 

>' pueblo español que les auxiiiara para que adrainistren la justicia 


í ^ 


( ) 

sKicion fíuiestu de sor tildados con el titulo de iiela.tóréS..té 
Todos debemos conlvibuir d su c¿7Stigo : i.^osottos descnbne/t^ 
dolos .f nosotros ajAicundoles la j)ena.... iV'o os desalenleis : 
no olvddeis los ti-mipos ejue pasaron... Unanse los buenos con- 
tra los malos que se regocijaron en ¡os de nuestro infortunio 
y desgracia. Sus ¡ d ellos lodos. Ya llegó el tlia tic la venganza.-^ 
Si estas misiones incendiarias luibioran producido lotk» su efecto# 
y la discordia y los rencores se hubiesen apoderado de los pue- 
blos , quando los abandonaban las armas críieles de los encnii- 
os , el poeta que qqisiese cantar la ruina de nuestra patria * hu- 
biera puesto LUI razouaiiiienlo semejante en boca de Alecto ó de 
Megera , salidas del averno para encender en la dos ven tu rada 
España la gneiaa civil. Pues así lian prüciasnado al pueblo nuCvS- 
tros jaeces , devorados por el ansia de hallar delitos j y bnii 
envilecido , comparándole con ese espíritu de perHecticion ^ el 
exeniplo de los griegos y romanos , que niiraron con aprecio et 
derecho de acusar d los enemigos de la patria. El zelo excesivo 
es ciego como la ignoj-ancia. Porque esLoy muy seguro de que 
la sal)lduría de estos jueces no pudiera equivocar la delación 
con lo acusación , la qual tampoco es infame entre uosolros. 
Estoy muy cierto , de que no impondrían á todos los vecinos 
la obli gacion de perseguir los crimines , llmilada por la ley d 
los ministros constituidos en los li'ilni nales , para promover en 
nombre del rey el castigo de los delitos. Estoy muy persuadido 
á que no confuiidíriau tales acciones en la república # donde 
todos los cindadaiios tienen i n flux o en el eoliierno , donde la 

O ' 

constitución y las leyes se sostienen por esa agitación y zelo ge*- 
neral , con las denuncias en la monarquía-, eu la qual, estando 
la administración al ciudado del príncipe , y careciendo los súb- 




■ 1. - L — .H 


j) (de perseguir á. los mal lisios ). » Aquellos buenos jueces para adqui- 
rirse estos auxilios del pueblo , se %'alieron del inaudito recurso de 
le con esas predicaciones para la delacioo. 
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clitos ele un estímulo piiblico * para vengar los Jelítos , las acu-^ 
saciones de infidencia se convierten en medios de adular al mo- 
narca , y todas las delaciones nacen siempre de intereses per- 
sonales y vilísimos (0- ¿Pudo ocultárseles que esa licencia de 
acusar en Roma , útil mientras duró la república , fne luego 
el azote de los ciudadanos baxo el dominio de los emperado- 
res ( 2 ) ? ¿ que Tácito detesta aquellos delatores cien veces , y 
condena el honor que nuestros jueces les quieren renovar? ¿que 
las delaciones , protegidas y premiadas por el iniquo Tiberio , por 
el cruel Nerou , por el malvado Domiciano^ y otros tales mons- 
truos , fueron condenadas por Tilo , por Traja no , por Teodo- 
sio ^ cuyos nond)res son la veneración y el consuelo de la bu- 
manidad? ¿ que la jexlinciou do las pesquisas con motivo de in- 
fidelidad , ba hecho tan amable la nieinoria del virtuoso Arito- 
limo , qiianto os aborreciljle el feroz nombre de Severo por esas 
mismas inquisieiones ? ¡Desgraciado el pueblo, donde se arrai- 


(i) Aun cu las repúblicas se lia puesto freno á las acusaciones. Solou 
dictó graves penas contra los acusadores injustos. Tan solo entre no»» 
sotros ha habido impunidad para los delatores de ciudadanos inocen» 
tes. ¿Que se ha hecho contra los que denunciaran y persiguieran á tantos* 
á quienes al íin ha sido necesario absolver ? 

(“ 2 ) » A Rome il eiait permis á un citoyen d’en accuser un autre. 

» Cela ótait elabli selon Tesprit de la république , oú chaqué ciloyea 

doit avoir pour le bien public un zéle san.s bornes j oíi chaqué citoyen 

V est censé teñir tous les droils de la patrie dans ses niains. On suí» 

vil sous les emperenrs les máximes de la république ^ et d’abord on 

» vit paraitre un genre d’hommes funeste , une troupe de délateurs. 

» Qiúconque avail bien des vicos ct bien des talcns , une ame bien basse 

J) et un esprit ambilienx , eberebait un criminel , dont la condamna» 

3> tion pút plairc au prince. C’était la vafe pour ailer aux iionneurs et 

í) á la i'orUine : ’cbose que nous ne v 03 ''ons point parmi nous. « Vesprit 

tles lois , /íVr. 6 , chap, 8. == Nosotros hemos visto mas co^sas que IVÍon» 
icsquieu. 
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gue ese espíntu de delación y perseguimiento ^ que solo puede 
servir para fomentar la dcsconíianza recíproca , inflamar los odios, 
V transformar en una behetría horrorosa , ó mas bien en nu 
campo de batalla la sociedad , que debe componer una sola y 
apacible famüía l 


Los nombres de traición y de infidelidad, dados en las re» 
públ icas á aíjuellos grandes crímenes que combaten inmediata- 
mente los fuiidameníns del estado , se aplican en la monarquía 
por la adulación y por el ansia de los puestos y honores, á las 
acciones mas despreciables y á las palabras j como observa Tá- 
cito de Roma (i) , y se ha dado en España tan señalado ejem- 
plo en nuestros días. Pues ¿quó semejanza cabe entre Cicerón 
acusando a Catilnia y lií>ranílo a la patria del peligro inminente 
de perecer, j estotros ruines delatores de antiguas hablillas, de 
chismes ridículos y familiares , que ni quando sucedieron , ni 
menos ahora pueden influir en la gran decisión de nuestra causa? 
¡ De qué espantables riesgos no habrán salvado á España seme- 
jantes acusaciones y juicios ! Sin duda tenia menos que temer 
la patria de que tales causas nunca se hubiesen suscitado , que 
deben temer los jueces por sus procedimientos cu muchas de ellas, 

- y 

.sino es un nombre vano la responsalidad. 




(i) Tibcrms tilcgem majestatis reduxerat, c«i noiiicn apud Telares Ídem, 
>. sed alia in judici.un Teniebant ; si q.iis prodilione cxercilum , aut pleJ 
» bem sediuondius , denique male gesta república majestalcm popiili 
» romam miuuissct. Facía arguebantur , dicla impune w;,m. » 

I , cap, 






CAPITULO XXXII. 

Sobre ^^eríos artículos de los decrclos acerca de empleados ^ 

f. 9 

T\ ‘ • 

*L/emos una ojeada , para coucíulr , soLre esas delerminnclo- 
iies célebres, ([iie han sido el principio de este elsiua civil^ y 
el origen de la persecución. Hiñe prima malí labes i Comba lid 03 
están va los decreto.'^ en sus fundamentos y en sus principales 
prlículüs ; mas son tan fecundos en desaciertos , que iio bay en 
ellos parteclla la mas mínima , que no merezca la impugnación. 
Pero no trato yo de acabar ía paciencia de ,mls lectores con un 
larco V desíibriílo comentario. Discutidos ya los puntos cardinales, 
solo añadiré algunas reÜexioaes sobre aquellos artículos no to> 
cadoS j cuyos errores tengan efectos perniciosos. 

DECRETO DE 1 1 DE AGOSTO. 


Art. Siendo nulos todos los nombramientos hechos por 
el gobierno intruso para los beneficios j' prebendas eclesiás- 
ticas ^ de quahiuiera chtse- que sean ^ cesarán inmedia lamente 
en sus funciones los que las obtengan ^ debiendo entrar en el 
erario p áulico las rentas que ha jan cobrado. 


^ * 

Acaso esa nulidad de lo.s nombramientos del rey mlruso no 
será tan cierta para lodos , como pata los rmlores del a r líe id o. 
Porque la nece.';ldad de mantener el servicio y economía de las 
iglesias no es iviéuos urgente , ni debe autorizar menos los actos 
que le sean precisos en circunstancias extraordinarias , que la 
necesidad del réulnien v servicio de la repiinlica. Porque la so 

^ V * ^ 1 I 

ciedüd 3 Uabtcnuo reconocido al princspe intruso , le na cons 
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tituido 3 luieMlras le obedezca , en lo adnilnislracion suprema do 
todos los negocios, así civiles como eclesiásticos, que corres- 
ponden a la poleslad real, ( ^ Pues las iglesias no recurren á él 
<|uando han menester su protección , como un deber dcl patro- 
nato ? ) Porque no es tan averiguado , que el concordato sobre 
los meses y domas reservas apostólicas , se haya en estos casos 
limitado por el poiudlce al que tenga un derecbo legítimo para 
rcynar , aunque en el efecto no pueda cxcrcerle , y aunque 
por una larga imposibilidad cpicucn dcsamparadiis las iglesias , ex- 
cinyendo á íjuien ocupa el trono de liccho, y está reconocido 
jjor los pueblos en que manda y por los príncipes de la Europa, 
Ponaparte por el favor de un partido , por sus propios ardides 
y por la fuerza se apodera dcl consulado ; el Papa sin embargo 
se atiene .al líccho de su golncrno, y reconoce en él la acción 
consiguiente de iiom]}rar lodos los obispos de la Francia. 

Los actos de administración no tanto son un derecho , Como 
un deljer en el usurpador de la propiedad agena : deber , que 
no se debilita , sino se agrava mas por la mala íe de su pose- 
sión. Supuesta olla , por injusta que sea , es necesario que ad- 
minístre bien y cabalmente. Son pues validos estos actos , dirí- 
.oidos á la conservación de la cosa usurpada. Este principio, 

O 

reconocido, en el dert‘cIio civil , se baila recibido igualmente por 
el canónico soljre la pi'escn! ación á los ])encricios. Quando se 
íiace esta por el que de íicoho está en el eierciao do nombrar, 
larnicnLc si se lia seauiílo la instilucion del ordinario , no 


smgu 


se anula , aiiiHino después vindique el legítimo patrono su dc- 

■* 1 ' ' 

reclio. Por manera que en la nominación acUial no se examina, 
ni decide el derecho , sino se sigue el exercicio ó posesión. Esta 
solo Jiasia según los cánones , para liacer válida la presentación, 
aunque pertenezca á otro la propiedad del derecbo de patio- 

nato (i). El actual excrciclo y ocupación de él ^ mucho mas es- 


( 1 ) C/p. XXIV de cltclionc. Cap. IJJ de causa possessionis el proprictaiU. 
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tíndo revestido Je cierta esteriorífbtí , 6 ítaVaese eTtist.'itiotjion J© 
derecho , nacida , no ya de la cesión clel trono , sino del ho- 
nieiíagc de lo: piiohfos , del reconocimiento de oíros prnicípes 
y de la administración de lodos los negocios , debe tenerse por 
suficiente , como el único que da la íacidtad cíeclíva de pre- 
sentar con que es necesario con formarse para que no mengüe 
ó se iiUerrtniipa el servicio ccíesiásiico. -w Si hubiese Teacido Jo- 
sef , y perpetiuídose su dominación , ¿se [rubiera considerado sía 
Talor la presentación que hir.o para ios beneficios ? Los que des- 
conocen ahora estas ra/or.os , ¿por quales otras explicarían en 
aquella hipótesi la validez Je ios primci os nombramientos , quati- 
do se coYitra decía la nsm pacinn ? ¿ Bastara decir , que oprimi- 
dos por la fuerza , hubieran callado enióuces sobre su nulidad? 

I 

Según eso , lardando Jusef (piare ata anos en consolidar ia usur- 
pación , tos ministros cíe la iglesia de Espaíia comenzando por 
los obispos , huliici’an sido todos intrusos. ISi bcnios de cvúai’ 
C'Uo absurdo y sus iiorrorosas con sequen cías , es necesario ca- 
li occr un principio de valor en la admimsliacioii del poseedor 
actual. 


Si nada valiesen estas reñ('‘xiones solidísimas , y fuesen nulas, 
indubitableinenle los noinniactoues heoíias por el usurpador, uo 
era todavía cierta la razón de separar de sus ministerios á los 
eciesiáslioos ya ínslluudos y posesionados. La presentación real 
BO es la que Cíinstituye Ccujóiucamenle a los niiiiíslros de la igle- 
sia , sino la insLitucion del ordinario. Aunque la primera sea 
nulo, ¿no puede ser esta valida en ningún oaso? Quando el 
legíti mo patrono se halla , uo ya impedido lemporálmenie , sino 
inliaijditado sui líenino por un acontecimiento extraordinario , ¿no 
podrá el obispo en uso de su derecho propio é impreseripüble 
dar la colación válidamente ? ; Ouál lia sido la causa de íixar 

■ V 

iin K^rralno á la presentación , para estimular la negligencia de 
los patronos , sino la necesidad de que las iglesias no perma- 
nezcan deservidas por su inacción? Concédase tiempo en hora 
buena á svi conocimiento y anlitud para nombrar : mas quando 
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no hay confianza cierta y determinada de que el patrono tenga 
noticia de la vacante , ni posibilidad para htteer el nombramiento; 
fli estuviese por exemplo cautivo, ó en parage tan distante ó 
ignorado , que en niiichos anos no bubiest? correspondencia , nit 
esperanza conocida de comunicación con él ; si se liaiiase exco- 
mulgado , ¿sidViria ia iglesia sin término el perjuicio de la va- 
ca ntc , por conservarle infritcíHOSainenle una acción que le era 
imposible exorcer? Siendo de tai extensión el patronato del rey, 
las iglesias todas quedaran vacías , si la inhabilidad durara, como 
pudo , por muchos auos. Du ró quairo ó ciuco : las esperanzas 
de su terminación eran indcrtns siempre y aventuradas ; en va- 
rias ocasiones fueron muy débiles, ó acaso ningunas ; ¿ qua'ndo 
dt'lie en ud slrnaídon comenzar el plaza, en (|uc pueda el obispo 
proveer al servicio de las iglesias 

Todos los tín.dos especiales de presentación son como tinas 
dosmemíiracioncs del derecho primitivo de los obispos , nacida.^ 
tie mo'ivo.s de utilidad , las qnales no han de curivertirse en de- 
trimento. Estas híuitaciones del exei’clcio de la autói-klad ordi- 
naria por concesión canónica ó reservas, ó por qualqiiier li- 
údo, uo }>areco que deben privar á la iglesia de sus servidoreSj, 
y mcnoscfdjar ó interrumpir su admiulsiracian , por el liecho de 
iío poder absolutamentb proveer ;í ella el elector extraordinario. 
Al que está imposibilitado do obrar , nada se defrauda : la co- 
lación íiecha en este caso , ni daña á su derecho , que le queda 
íntegro para usarle quando esté espedí lo , ni se puede alegar 
contra su posesión. Asi quando por causa de cisma ó vacante, 
o por otro impedimento especial no se puede recurrir al poii- 
lííjce , cesan las reservas , y dispensan en sus casos los oliis- 
pos , usando de sus primitivas facultades para el gobierno de ía 
¡gic.sia. Pues las reservas de los causas mayores no son méno.N: 

dicaces , que las de los beneficios , cuya nominación se ha trans- 
ferido al rey. 


Quando se disputa el derecho de patronato para la piescnu 
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cío» , sinrt se áeciJe dentro de los meses en que debe hacerse 
está prevenido por las leyes de la iglesia y del estado , que el 
ordinario dé libremente la colación (i): sin que obste eu ese 
caso la regla común del derccJio , qug impide el efecto de la 
prescripción contra los que no pueden obrar. En disputa se brtila- 
ba el rey nado de España , cuyo es el derecho de la presenta- 
ción : la guerra es el píeyto de las naciones. Pues sí por mo- 
tivo de contienda rio pe; rallen los cánones !a vacante mas alia 
de quatim ó seis meses , ¿la consentii'án en esta por qnatro á 
seis anos? La naturaleza de uno y otro caso es igual 5 sus efectos 
idénticos , supuesta la nulidad de los nonibríiiuienios del posee- 
dor inU'uso ; la razón para que el obispo instituya es la misma, 
expresada determinad amen le por Inocencio H1 : á saber , que 
por ¿as discordias de los seglares no debe causarse deservicio á 
las iglesias (2). Que la discordia en nuestra caso haya nacido 
infundada é injustamente , como nacen entre los patronos tantos 
pleytos injustísimos , no es motivo que debe perjudicar ala ne- 
cesidad de la iglesia • no es razxm que puede proveer á su ser- 
vicio. Si a' quien ocupa el patronato se niega la acción de pre- 
sentar , y el que defiende la Icgiilmidad de su derecho, perma- 
nece impedido de liacerlo , ¿deliei’án en tales circunstancias con- 
tinuar ó acaso perpetuarse vacantes ias iglesias , aun las desti- 
nadas á la cura de almas?—' Si se juzga nula en este caso la 
institución episcopal , lo será igualmente el mi aísle no y perso- 
nalidad eclesiástica de los instituidos : serán inválulos por lanío 
los actos de jurisdicción que exercieron ; serán nulos lodos los 
matrimonios hechos por tantos párrocos , presentados por el go- 
bienio intruso. 


( 1 ) Cap. m, X//, XXII €t XXVII ch jure patro7iaUÍs ^ -- L. ii; 

ti£. i 5 , Part, I. 

(2) a Cum propter discordias laVcorura non debeat ecclesiis prfe]udi= 
>> cium generavi , etc.» == Así comienza la dccret«il de Inocencio, de 

que tomó el capitulo XXVÍL citado. 
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Yo no se si los autores del decreto bahrán bailado principios 
í■na^ rigurosos de juslicla , que los indicados por mi , para anu- 
lar las provisiones de estos licncfcios , y remover de sus fun- 
ciones á los posesionados sin contradicción por años enteros , con 
£>rave ruina de la subsistencia de los individuos , y sin prove- 
cho ahmuo , autos bien con nolalile trastorno en el ministerio 

^ 7 

de !a empero siempre me persuadiría á que por equidad 

V por respeto á los coladores hubiera convenido no hacerlo. 

: Ona'nlas dudas, no in fundadas , suscilaron los nombramientos 
1 10c i IOS por las juntas do provincia ! Elegidas por los pueblos í.u- 
muiUiarlauiento , con el objeto de que los dirigiesen en su lo- 
vanlanucnlo , no lodos enlendian bien , por qué via hubiesen 
adíiiiirido y repartido entre sí el dereelio de la real presenta- 
ción. Tal vez los mismos ordinarios resistieron sus provisiones, 
como lo hizo el Em. Sr. cardenal de Scala , actual regente de 
la monarquía. Pero instituidos al fin , y posesionailos una vez los 
nombrados , aun el mismo Josef los conservó después en sus 
beneficios ; no por consideración á las juntas , cuyos actos de- 
claró iHiíes , sino por respeto á la institución canónica y posesión 
en que los halló. 

No creo que puedan mis reflexiones debilitarse por algunas 
opüsÍG¡ones que preveo. Se dirá acaso , que mnebos de los be- 
neficiados presentados é instituidos^ no eran de necesidad ur- 
gente ¡i^u’a el servicio de las iglesias. ¿ Y no lo eran los par- 

I 

roeos? I‘ero las disposiciones do dereclio , para que provean los 
ordinarios , qnando por coiUioiula se demora la presentación,, 
lio díslingi.ien de beneficios : lodos se estiman necesarios por la 
iglesia , que nunca ba adinuido ministros, sino Iiaxo el concepta 
de necesidad. Si en el mímero de ellos hubiese demasía j si el 
calculo estuviese equivocado, ó pareciese excesivo , es qüestiou 

separada , que podrá dictar una reforma qnando se trate debi- 
damente. 


Tal vez se opondrá contra la iiisíilncion bceba por los ordL 
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naríos, que no obraron en ella de movimieiUo propio, y solo 
confirmaron á los presentados por el rey intruso. Mas el estí- 
malo externo , que hayan tenido para obrar , no invalida sus 
actos , quando el principio de su valor está en ellos mismos 
Si la institución era válida por autoridad propia , no podía anu- 
larse por un acto extraño que !a precediese. Si pudieron hacer 
la colación á otras personas, ¿por qué no á las designadas por 
Josef ? De otro modo no hubieran podido sostener la institución 
canónica contra el poder del que dominaba. No es nuevo, ni 
desconocido el exemplo de elegir los coladores de beneficios, 
para conservar su derecho , al nombrado por un siq>er¡or á 
quien no pueden resistir. 

I 

Pero no solo se deponen estos beneficiados ; se les manda 
también devolver las rentas percibidas. Quando se concediese 
á quien toque por derecho el patronato real , la acción de con- 
tradecir esa colación dada por el ordinario , sería innegaldc, que 
basta aquel punto la colación , ó institución , cuya naturaleza 
y efectos son los misinos , fue válida, y subsistiría sino se re- 
clamase. Porque es vábda y subsiste ia colación hecha por el 
obispo dentro de los meses dei patrono ^ mientras este no usare 
de su derecho. Hasta el momento pues de ia publicación del 
decreto, los beneficiados destituidos poseyeron con título sufi- 
ciente , y poseyeron de buena fe. ¿ Porqué no harían suyos los 
frutos del beneficio que sirvieron ? Pues ¿ no son estos la com- 
pensación. y sustentación del ministro que sirve al altar? Si el 
ha desempeñado las obligaciones de su oficio , ¿á quién se debe 
la remuneraclou ? A un párroco instituido por su oI)¡spo , que 
ha servido por largo tiempo el mmislerio pastoral, ¿cómo así 
se arroja de la iglesia , y se le exige ademas el esupendio , que 
recibió de los fieles para alimentarse? No son necesarios racio- 
cinios , ni SG ha menester mucha delicadeza de sensación , para 
^ que choquen tan mal consideradas y violentas detenni naciones. 

An\ Igualmente cesarán en el excr ciclo de sus /unció- 
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nes todos los jueces eclesiásticos.*, hasta qne hagan la compe* 
tente justificación p y purijíquen su conducta» 

¿ Porqué se suspenden estos jueces ? Su nombramiento no di- 
mana de la autoridad civil , y no puede en él intervenir el vició 
de nulidad , porque se suspenden los otros empleados. ¿ Y qué 
sospechas pueden haber inspirado por su oficio? Este es uno 
de los tropiezos mas notables que han dado nuestros legisladores, 
por desconocer la situación do las personas , contra quienes ful- 
minaban. sus decretos. Los jueces eclesias ticos, han tenido una 
imposibilidad de favorecer por oficio la causa de la invasión , y 
han tenido por oficio im Ínteres personalísimo en contrariarla. 
Considerados en el exercicio pleno de su jurisdicción , las causas 
de su competencia , tan separadas , no ya de los negocios po- 
líticos , sino de los gubenuitivos y civiles , ningún infliixo pu- 
dieran darles sobre el estado de la nación , para hacerlos sos- 
pechosos por su ministerio, Pero ni tal jurisdicción exercieron.. 
Sepan las Corles , que Laxo la dominación enemiga no hubo jue- 
ces eclesiásticos. En conseqíiencía de los artículos XCVIlí y 
XCIX de la constitución de Bayona , en que se suprimen los 
tribunales y justicias de atribuciones especiales , estableciendo la 
unidad de la administración judicial en nombre del rey por los 
magistrados que él solo ha de nombrar ; se mandó por un de- 
creto (i) al estado eclesiástico cesar en el exer ciclo de toda ju* 
risdicciofi /órense , j pasar todas las causas de (¡ualt/uter de- 
nominación , pendientes en las curias eclesiásticas ^ á ¡os tri- 
bunales seculares respectólos. He aquí pues á todos los jueces 
eclesiásticos , caldos en aquel tiempo de la judicatura , é impo- 
síbilitaclos de auxiliar por oficio á los franceses • y helos por 
este decaimienlo y privación, enemigos suyos personales. Ze- 
losos siempre , como todas las clases privilegiadtis , de la con- 




I .. m 1—4. «- 




(i) iG de Diciembre de 1309. 
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servacion de sus deredios , ¿ podiati profesar amor... ¿ que díf^o? 
¿podrían mirar slu reseiil imiento y enojo á los que los desnu- 
dar¿m de su jiirisdiccíou ? Por manera , que eii aquello mismo 
porque debieron ser contrarios al goljierno intruso , se quiere 
hallar lui motivo para suponerlos parciales. Pero ellos , mas en- 
tendidos en sus intereses ^ anhelaban en la ruina de aquel go- 
bierno la restitución de sus fueros ; y alimentando esta esperaiua, 
demoraron constantemente lu eiUrega de las causas á los tribus 
nales civiles , las anales aun después de reclaiiiaciones reiieradas, 
acaso uo rciiiiuerou completamente. Su conducta personal fue 
para los IVaaccses tan sospechosa , que varios de ellos íueroa 
perseguidos v deportados. Y estos hombres , víctlaias del ene- 
migo por su uilulsierio , ¿ tienen por ese ministerio mismo el dcs- 
concepto dcl gobierno español? Y ya que por este zelo iiicoin- 
prehensible sobre una causa que no existió , se quiere exami- 
nar la lina guiar jíi conducta oficial de aquellos jueces ^ ¿ tan in- 
minente es el riesgo en que pueden poner d la patria , que es 
necesario ¿tutes do todo scpactírius de sus íuncioncs? ¿l^o podía 

hasta saber si eran deliuqüenles, 


esperarse para suspe nue ríos 


quando no aparece probabilidad de que lo sean ? 

VIII. Si algunos párrocos hubiesen cooperado ^ far.^o^ 
vecido ó auxiliado el partido do los enemigos ^ se prevetuh d 
d los RR^ obispos , que los 'suspendan de susfunaones. 

Jío se expresa qué clase de auxilio han de haber prestado^ 
para merecer esta suspensión. ¿Si se entenderá , que coopeia 
ron á la dominación intrusa , los que h.^blaron al pueblo de la 
sumisión ev¿íngc‘lic¿i a los superiores establecidos , tjo solo a los 
justos j moderados ^ sino ú los díscolos como ordenaba S- Pe- 
dro? ¿los que exhortaron á la Iraiiquilidad y el orden, nece- 
sarios para evitar los delitos y la ruina de las costumbies; Pcio 
al fin se ve mas coherencia en este artículo, uos que sean cii 
mínales , que se suspendan. Así debería mandarse respecto de to 
dos los empicados j sí pudiera ser crimen el servicio del prfn 
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cipe reconocido.-^ Justifiqúese primero su delito , y si lo me- 
recíeren f suspendajise j ó impóngaseles la pena de ¡a ley. este 

f 

seria un tributo á la justicia. Suspéndanse primeramente ^ y ave- 
rigüese lae^^o , si lo merecen por sus delitos ; este es un agravio 

‘ t) O ^ J w 

á la inocencia. 


Art. IX. Sí hubiese algún prelado eclesiástico ^ da qualquíera 
clase Y dignidad que sea que se haya hecho sospechoso al 
gobierno por su conducta con los enemigos , le hará entendei' 
la regencia del reyno ^ que se abstenga de exercer las funcio- 
nes de su ministerio hasta que se ^urijiqae. 


TiOS ohisjjos son de peor condición que los curas : basta solo 
la sospecha , para iutiuicirles la cesación en sus fimc iones, Pión 
es verdad , que no se procede por un recelo vago y general, 
nacido de su ministerio , como se mandó de los jueces eclesiás- 
ticos ; sino por una desconfianza cierta y personal , inspirada 
por sus acciones. Aquellos por el mero título de jueces son sos- 
pechosos; estos solamente por su conducta con los enemigos^ 
¿Porqué esta variedad? Una misma es la jurisdicción ordinaria, 
exercida por unos y otros. ¿Porqué en los provisores es mas sos- 
pechosa que en los obispos? ¿El vicario debe recelarse mas cul- 
pable por razón de su oficio , que el principal en el oficio? A 
ios prelados superiores se comunicaron todos los decretos sobre 
negocios eclesiíísticos ; y ellos directamente fueron eni‘arg.adas 
Y responsables de su cinupt i miento. 

I» 
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CAPITULO XXXIIL 


DECRETO DE 2 1 DE SETIEMBRE 


Hí 

^•írt. o podran ( ías personas empleadas ó comisloiiaílas 

por el gobierno itilruso , las que continuaron sirviciuío sus em- 
pleos Laxo la invasión , ni las provistas por aquel j^obíerno en bene- 
ficios y prebendas, ) ser propuestas jú obtener empleo de nin- 
guna cíase ó denominación epte sea , ni ser nombradas ni ele- 
gidas para oficios de concejo , diputaciones de provincias , ni para 
diputados de cortes , ni tener voto en las elecciones, 

Esie arlículij portentoso , de que liemos hablado largamente, 
KO podra leerse jamas , sin í[ue dé pábulo á nuevas observacio- 
nes. ¿ Con qué objeto se priva a lodos los destituidos de ser 
nombrados para los cargos populares y para la diputación de 
corles? El íin del decreto , expresado en él , es asegunir la 
confianza de la nación en las personas elegidas ^ En buen hox’a 
que los representantes de eliu excluyan de las elecciones del 
gobierno á los que entiendan uo tener las calidades que desea 
la nación para su confianza. Mas quando la nación misma es 
quien elige ¿ qué medio mas cierto para asegurar su confianza, 
que desarle libertad en la tíleccion (0- ^ nombres á las 


íí Los pueblos son los que lian de tener confianza de los sujetos que 
y> elijan para alcaldes , regidores y síndicos. » T)ia.v. de Corles, Ses, de 2 3 
de iuUo de 812 Dictamen de unu coftiision presentando la fninuta dcl de^ 
creto de it de agoste. 


versonas » 
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perscfias , que jo fe exceptúe ^ por tus apoderados ó achn^ 
nistradores y para que sean d satisfacción taya tus adniuiislrn* 
dores j apoderados. ¿Se íia dicho jamas absurdo semejante? 
De otros debe de ser , no del pueblo , esta confianza misteriosa j 
que se pretexta para excluirlos. 

j Qué resta á la nación de esa soberanía que se lo ba decla- 
rado lau solemncmeiile ? Ella solo exerce esc poder por sí misma 
en la eleceloM de los legisladores. Quien ponga bujites íí esta 
elección fuera de aquellos que la nación misma se ha ¡nipuesto 
en el juramento de la Conslllucion ; ([uien coarte en ese único 
acto soberano su (Íbcí'lad , la despoja de la silbaran ía. Esta es 
esenclalmeiUe corn|)lcl.'i , libre c ifidependíealc. Déxese a los 
nombrados por el ¡mueblo la acción de tasar el noniIn'ainiíMUo 
i lluro , y excluir l.is clases enteras de ciudadanos baxo nioli- 


ip 

X 


TOS especiosos , y acabaran dentro de poco por designar a sus 


sucesores. 


Art. riJT, Los que hayan aniniíldo y d sit SGlicltud ó súi 
ella , insignia ó /¡ísíintívo qaalquiera del i'ej intruso , quedan 
privados para sicnpn'e de usar pública ni privadamente de I¿i 
qne dates llevaban , concedida por el gobierno legítimo y y de 
las rentas y pensiones j encomiendas y j de los pdvííegios , prC' 
i'ogativas j honores de la respectiva orden. 

: Puede creerse que los caballeros de las érJenes raíliíarés 
quisiesen trocar una insignia de honor en la opiinoii de toda 
la Europa , por una distinción oscmxi y desconocida , burlada 
del pacido, concedida muchas veces a un tambor? ¿ Quién ig- 
nora que la llamada orden de España fue respecto de los caballe- 
ros antiguos una subrogación de las extinguidas . de que no ^> 11 - 
dlcron a veces eximirse ? Los que de ellos podían esconderse á 
la vista de 1 os invasores , so abstendrían impunemente dcl nuevo» 
disllnllvo j mas los que estaban precisados a comparecer en su 
presencia , ¿ cómo pudieran cXcusarli» , í|uando los íran ceses co- 
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nocían bien el motivo de menosprecio porque le desusaban? 

¿quaiiJo inquirían y zelabaii y perseguian á los que se descui- 
daban en traerle ? Llevaron miicíios á tal pumo su resistencia 
que jamas usaron ni tuvieron en su poder la insignia de la nueva 
orden , y solo se prendían una cinta en el caso de presentarse 
d los geíes , quitándosela qnaudo volvían la espalda. Soult re- 
convino á varios , porque se contentaban con la cinta , sin hacer 
uso de la venera. ~ Pues ese es todo su pecado. ¿Sabe nadie 
los males tremendos , que debieron seguirse á la nación de po- 
nerse alguna vez dos dedos de cinta colorada? Antes debieron 

4 

arrostrar la persecución , las tárcelcs , el destierro , la perdición 
de sus familias. Todos los sacriíicios son pequeíios , quando se 
trata de salvar la patria. 

Los que solicitaron la orden del intruso , sin tener antes con- 
decoración alguna , nada sufren por este artículo ■ quedan como 
estaban primero , y sin imptídiineiito para obtener tales distin- 
ciones 5 pues el decreto no los iniiabilíta. Los que por ser in- 
dividuos Je las órdenes no tuvieron que solicitar esa gracia , 6 
se desdeñaron de hacerlo j y solo usaron de aquella forzosa su- 
brogaciou , quando no la pudieron evitar , quedan privados para 
siempre de sus insignias^ de su fuero ^ de los privilegios y ho- 
nores de su orden , de sus rentas , pensiones y encomiendas, 
y tal vez délos línicos medios de subsistir, j Admirable equidad I 
La süliciíacton voluntaria se dexa impune j al sufrimiento de una 
violencia se reservan todos los castigos. 


Art. IX, Zo? duques y condes , marqueses harones y otros 
que hayan solicitado ó admitido del gobierno intruso la confir^ 
inaCLon de dichos títulos , no nodrdn usar durante su vida de 

f* i 

Sus denominaciones , ni de ¿os honores anexos d aquellos . 

Por decreto de Josef de i 3 de agosto de i8og se priva de 
la grandeza y títulos á los antiguos poseedores que no obtuvieron 
cu cojiínmacion j prohiLicado que se reconozca y dé tratamiento 
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á las personas degradadas , y anulando todas las actos y contra^ 
tos, en que usaren de sus denominaciones anteriores. I.os tíiidoá 
son una propiedad de Iiouor en la sociedad , que no puede sos- 
leaerse sm que los reconozca quien la gobierna. Pedir este rc- 
conocimietiLo ó eoarinnacion , no es otra cosa que asegurar su 
propiedad : no es mas que pretender no se les turbe en su po- 
sesión, ¿Pues no tienen im derecho los hombres para exigir 
aiui de los bandidos , que les conserven y respciou sus propie- 
dades ? ¿No solicitaban los pueblos, las corporaciones y los in- 
dividuos la conservación Je sus fueros , la declaración de sus 
derechos , la liquidación de sus créditos? ¿No es esto lo mismo? 
Despees de recibido como rey el usurpador, ¿qué nuevo po- 
der le daban tales acciones? Ellas iiu se dirigen u reconocerle, 
sino á ser reconocidos de él. ¿Porqué tras de tolerar su yugo, 
babian de consentir pacieiUetTiente el despojo de su honor y de 
sns dcieclios ? ¿ cíe ex|)oner a la nulidad sus contratos? ¿de aven- 
turar sin provecho de nadie su seguridad , confírmando por el 
.sufrimiento de esta degradación el concepto de enemistad , en 
que tenia el intruso d los titulados , según indica eu ese decreto 7 

En las mismas cla'usulas del artículo aparece , como en el an- 
lerior , una desigualdad injusta, imponiendo igual pena á los 
que hayan solicitado la confirmación , y á los que la havím aJ- 
initido. Si la solicitud puede juzgarse esponUínea , la admisión no 
lo es , quando se recibe la cosa de tpileu Lieiie la fuerza'^ y no 
siiíVe cjue se desechen sus dádivas. 

Art, AT. has personas que disfnitahau pensiones concedidas 
por la autoridad legítima contra el erario nacional ^ ó sobre 
las mitras ú otras rentas eclesiásticas ^ quedun privadas de las 
pensiones ^ si hubiesen obtenido del gobierno intruso beneficios ^ 
prrebeudas ó dignidades y ú otro ijiuil quiera destino ^ en el que 


hayan hecho servicios al mismo gobierno intruso, 

J4OS pensionistas que hayan obtenido empleos civiles, ¿no que- 


í 
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fían privados de sns pensiones? El artículo solamente expresa á 
los que hayan recibido beneficios eclesiásticos. La cláusula ge- 
neral de (jualquiera destino , en que ha jan hecho servicios al 
intruso , es muy vaga , y no parece recaer sobre el destino ob- 
tenido, sino sobre los servicios prestados en él ^ puesto que no 
puede aplicíirse á los que no hayan prestado servicios en su destiho. 
¿Porqué se callan los empleados seculares, habiendo clasificado 
especialmente los eclesiásticos ? 

Se pena igualmente á los que hayau recibido una prebenda, 
y á los que un destino , en cjiie liaran hecho se ¡y i dos al in- 
vasor, /Pues es uno mismo su delito? En el hecho de recibir una 
prcijenda ¿ qué servicio se le prestaba ? 

liOs pensiones deben suponerse dadas por un liúdo justo ; ó 
bien por remiuieracion de servicios , ó por resarclmienlo de pér- 
ditlas , ó por motivo de conmiseración : y quando en su con- 
cesión faesen bsolutanienie gratilitas , son una donación perpe- 
tua , que hcciia una vez , no Jelje rescindirse , sino por razo- 
nes de iusticla. ( Y las había para quiiarlas á todos indistinta- 
mente ? En el artículo inmediato se admiten esos mismos agra- 
ciados á una purificación jurídica , para servir sus beneficios an- 

licuos si los oh tenían : luego se supone que pueden haber sido 

* * 

inocentes. Y en este caso ¿no se les agravia privándolos de la 
pensión ^ pues para conservarla no se concedo el medio de 
purificarse? A pesar de su inocencia y del mérito y motivos de 
justicia que pueden asistirles, se les desUluye á na tiempo del 
nuevo beneficio y de la antigua pensión , enviándolos á perecer. 

'Alt. XI* Los que teniendo por ¡a autoridad legítima hene- 
ficios y prebendas ó dignidades eclesiásticas ^ hubiesen r ecibido 
otras del gobierno intruso , d pedido confirmación de las que 
tenían . no podrán exercer las funciones de las pirimeríis ^ Junta 
que sean pu-' feudos por una causa ^ que se les formar u iMii 
arrezo á. derecho / j . entre ¿auto serán seqúcsirauas las veu'^. 
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tas de los expresados henefmios , prebendas ó dignidades 
tenían. 


que 


¡Earo modo de suspender en sus funciones á ios eclesiásticas ! 
Quedando en libertad y aplltud para servir su minislerio , ¿por- 
que así se les sepíu'a del aliar ? Ellos 110 están suspensos de íic- 
clio : y de doreclio no pueden estarlo sino de resultas de un 

proceso , por sentencia de juez , dada con conocimiento de 
causa . 



Ai haoia para esta suspensión el motivo especioso de asegu- 
rar entre tanto la confianza pública, Por{]ue ni el ministerio 
una prebenda , inny ngeno de los negocios de estado , olVecc 
ocasiones ó inspira presunción do servicios políticos j ni esa con- 
fianza puede vacilar en los pucliios por la conlinuaclon de los 
heneficiadbs , que 110 tienen parle en la administración de los ia- 
lercses sociales. 

¿ Y quál será la razón del seqúestro , quando no se procede 
por delitos 5 que llevan consfo fesponsabilidad pecunknía y como 
csíítc la CoustiuicloM ? ^i scíiiin el decrclo de agosto iiucde ha- 

O O i- 

borla en los que obtuvieron nuevos beneílcios , respecto de las 
rentas percibidas de olios , ¿ qué rcspoiisahllidcul tienen los que 
solo pulieron confirmación de los que oblcnian , á quienes se ex- 
tiende también el scqüeslro ? 

; No es iiiiusto confiiudir en Iguril castigo á los que adquiríe- 

Vi * 

ron otros Ixíueficius j con los í[uc pidieron connrmncloii tic los 
anteriores? Ninguno .solictlaria sctnojaníc coníirinacion , sino por- 
que íc tur]>ase ó impidiese la posesioo .'ííjuel gonunnoj cii lo 
fíLial solo removía un o]>slácuiO , v adqiiiiia ¡a iincitad vio ocupai, 

X 

Ó servir el puesto , que obtenía jcgilimauicaíe, 

Xrt. XII. Esto misnio se otiservara con. los celes** íSIil os , ‘/Uü, 
hubiesen obtenido anpíeos civiles dei pooicrno inínins. 



SI á los ccleshísllcos que tuvieron empleos civiles se con^-e^ 
¿e purincacíon , ¿porqué no íÍ los seglares? Pueden ser aquellos 
inocentes , ocupando tiii deslino civil^ ¿ y eslolros no han podido 
serlo? ¿ó se respeta en los primeros la inocencia, y en los se- 
gundos se desestima ? En este caso la diierencia no esUÍ en el 
empleo recibido , sino en el rnrdctcr de qtncn le recibe. Y por 
esta razón mas criminalidad debería suponerse en el eclesiástico, 
que obtiene un cargo agen o de su profesión , que en el seglar 
que continua en un oficio , no desconforme con sus deberes per- 
sonales, ^ Y purificados y restablecí ti os en sus antiguas fun Clo- 
nes los eclesiásticos , ¿ gozaran de la ciudadanía , de que perma- 
necen privados todos los oficiales piílílicos? El decreto los in- 
lial)lfiLa á estos y a aquellos ignn! mente por el primor artículo; 
y por el tercero solo se reservan las Cortos la facultad de lia-* 
bilíLar a unos y otros por un decreto general. íl.iíuiitaronsc en 
efecto por el de xf\. de noviemlirc los empleados civiles de ciertas 
clases ; mas nada se díx.o alíí , ni yo sé que se baya dicho des- 
pees , de los eclesiásticos. Sin cmíiargo los que de estos se bau 
restablecido, han entrado sin coulratlíccion en el exercicio de los 
derechos de ciudadano. 


\Árt» XII í. Los párrocos (pae hubiesen sido presentados por 
el gobierno intruso para otros curatos , no se coni prehender diz 
por solo este hecho cu. la dis]}osi.CLoa del artículo XI del pre^ 
sente decreto t y siempre ipie no resultan cargos contra su con- 
ducta , volverán á cxercor las funciones del último curato que 
obtenían del gobierno lesiíLnno. 

w O 


Los párrocos Ínstií nidos a presentación del gobierno inlrnso, 
lian sido llamados por edictos públicos de su obispo para optar d 
ellos ; han suírldo una información diligentísima de sus cosluin- 
bres y de su zclo ; han sostenido una prueba contradictora de 
su ciencia delaute del obispo y de los examinadores del sínodo; 
so ba caUficado por votos singulares su idoneidad ; y se lian de» 


1 
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Signado según su mérito para las iglesias. Todos esos actos esiah 
señalados por el concilio de Tremo , y dan un derecho tan in- 
contestable á los eclesiásticos aprobados y designados , que no 
puede el patrono desecharlos , y presentar á otros. El rey , le- 
gítimo o intruso , nada influye en aquellos actos canónicos , in- 
enagenables de la jurisdicción ordinaria. Sea en hora buena nula 


la presentación hecha por Josef; mas ¿porqué lo serán los actos 
precedentes , que no recibiendo su valor dcl gobierno , tampoco 
pueden participar de su invalidez? ¿Porqué motivo se desprecian 
las pruebas dadas y el mérito con traído por los candidatos ? mé- 
rito que pueden reclamar en juicio , si se desatiende en la pre- 
sentación. ¿Con qué justicia se niega el derecho de ser nombra- 
dos íí los que obtuvieron la aprobación y designación establecida 
por los cánones? El acto do la real presentación , es el solo que 
debería anularse , mandando que se presentaran de nuevo por 
la regencia (i). Esta es la acción única que pertenece al gobierno: 
las otras ni las puede hacer ni destruir. 


Pero SI el nombramiento de los curas se cifra todo y se mira 
tínicamente en la presentación , ¿ porqué no se les pena , como 
á los demás presentados por el intruso , á quienes se suspende 
en el goce de sus anliguos beneficios hasta que sean purificados 
por una causa ? A los curas por el contrario se permite volver desde 
luego á sus auliguas parroquias , siempre que no resulten car- 
gos contra su conducta : providencia , que en el sistema de las 
Cortes parecería justa y consiguiente , si fuese para todos igual. 
Pero los curas , mirados precisamenlc baxo el aspecto de pre- 
sentados por el usurpador , ¿ son menos sospechosos y dignos 
dcl exámeri del goiiierno ? Pues los curas eu la consecución de 


(i) Así lo resolvicrou y enmendaron las Curtes en 23 Je noviembre 
inmeJiato á instancias del obispo gobernador de Sevilla y de algunos 
interesados, j Qiiántos agraviados por lo.s decretos no han logrado esa 
fortuna de poder Iriunfar de sus errores í 


s!is /icntrícios Ir.’ibajnron mas, surrieroii prneíjas costosas 

piraron á esa preseiUacioo misma por im juicio eontradiciórío- 
qiiíiuclo el mayor número <le los Otros tal vei no solicitaron los 
Leneficios, y tuvieron la primera noticia tle sus provisiones por 
la gar.eia. Pues los ciirás en el desempeño de su oficio podian 
tener mas inlluxo en la opiuion , mas parte en ¡as acciones pií- 
Wicss. ¿Quién es capaz ds entender los principios , de que nacen 

estos desacuerdos y contradicciones en los decretos? 

* 




CAPITULO 



DECRETO DE i i 







V 3Í.Í9 



or el arirculo JIÍ del de selíem])re se reservaron las Cortes 
}a relia])d¡taciou de ios eraoleados . (1 espites fie kaiser considerado 
Tnaduramenie el. estado ¿le /a tc¿o/í. Bastaba el do agosto , pora 
saciar el apeúlo de dar decretos :í un puebla , sin conocer , ni 
ha])Gr considerado su estado. Esta ignorancia sobre lá disposición 
y necesidades , del, revno , que produTto los dos anteriores ^ fue 
ía cansa de que en noviembre se e:::pid¡ese otro restil o yendo lí 
Tarios empleados; es todavía el motivo de que se esté en la ac- 
tualidad üiscutierulo el quarlo para baljililar d otros (1) ; y sera el 
origen perdurable de nuevas delenniaacloncs , basta que se lle- 
gue al punto de reponerlos lodos j quando a luerza de tropiez^is 
sc conozca oue 110 és •m delito servir los oficios do la soclc- 
dad , sea qual fuese la domiancion reconocida. El dccrclo de 
agosto, en que se suspende ¡í los empleados, cs^ según dice cl mismo, 
^^l\Tí^facíluar el despacho de los negocios: e.stc tercero, en que 
se restitujen se ha dictado para poner aireglo e/i el servicio 
público; es decir, en el clespacbo de los negocios, 

[Arl, I. Los empleados públícos^**^ tjne hahtenao conlinuado 
en sus anteriores destinos haxo el gobierno intruso , j no te- 
niendo en cl díií causa criminal pendiente , m habiendo sujiido 
sentencia , por la (pie se les imponga pena corporal o inja- 
viatoria , se hubiesen man tenido fieles á la cansa de la nación^ 


(1) PvGscntüdá por ima ^íonrswn en 12 defeorefo. 
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serrín relmhilitados y repuestos en sus empleos anteriores ' 
pre que los ayuntamientos constitucionales de los 
í:/t¿e los hnfan exe reído ^ oyendo previamente al procurador ' 
procuradores síndicos , hagan expresa y formal declaración de 
que durante la dominación enemiga , han dado pruebas positi- 
vas de lealtad y patriotismo, y gozado de buen concepto 
opimon en el público . La reposición en sus anteriores destinos 

será sin perjuicio • de las jiroñsiones en projñedad , que hasta 
gI diti haya Jwclio el goblorno , 

■ Por este arlículo no se exige mas para la habillLacíoii y res-- 
lituciou de los empleados comprehenclidos en él , que la decla- 
ración de ios ayuntamientos , precedida de informe de los pro- 
curadores síndicos. Mas a pesar de ella, los contendieiites por 
los empleos comenzaron luego á disparar represen Laciones y que- 
jas contra los declarados beac aiérilos , las qunlcs eran siempre 
hien acogidas de Jas Cortes. í^as comisiones que ha]>iau exten- 
dido el decreto , conociendo que por este medío se reducía á 
iin pleyto parllcülar é interminable la restitución do cada empica- 
do , y ilusoria la (IctermiiiacioQ general , propusieron para 

llevar á efecto su cuinpilmienLo , que presentado testimonio de 
la declaración en la forma establecida se concediese la habí- 

Ji 

litación , sin admitir reclamaciones , que conspirasen á entorpe- 
cerla * quedando empero salvo el derecho á todo ciudadano , para 
deducir su acción ante juez competente , y pedir ia responsabi- 
lidad de 1 os ayuntamientos. ¿Creerán mis lectores , que esta pro- 
posición , que es ¡a misma en su parte principal , que la con- 
tenida en el artículo presente , pareció a las Cortes que des- 
truía ese ntismo artículo ? Dice este .* serán rehabilitados j re^ 
puestos en sus empleos aniei iot'es , SíEMPRE QUE los ajnm- 
tannenlos constitucionales hagan la declaración , que se previe- 
ne, Dicen las comisiones : habilítense y repónganse en sus ern-^ 
píeos , SIEMPRE QUE los ayuntamientos hagan esa declara’' 
Clon. Si alguno quiere reclamar en contra j, quédele abierto el 
camino para los tribunales , Pues los oradores mas afamados del 


< 
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f ingreso , los que daban el compás en las determinaciones , fa- 

” % 

■nh • í * 

liaron que esas proposiciones eran opuestas entre i; y que sena 
mas acertado revocar el illinuo decrelo , que coadyuvar de este 
modo á su execuciou (i). Queda pues el articulo precedente con- 
vertido en su proposición con tr;u Victo na : no serán rehabilitados 
ni repuestos en sus empleos anierlores slenijire que los ayiui~ 
tamicntos liaíron hi decLivacion señalada ; sino quando nadie 
reclame en contrario , v haya uii consenlínilento universal para 
su habii ilación . — * Si la rivalidad de los pretendientes les devolvía 
el conociiiiiento de las reposiciones , que habiau cometido a la 
llcgcnoln , ¿ no era lastima desaprovechar esta ocasión de arbitrar 
sobre los eniplcos 

La reposición sera sin pcrpiicio de las provisiones becbas bosta 
el dia. Mas / porqué hizo estas provisiones el golnerno ? ¿No se 
permitió por el decreto de setiembre el regreso á los que hu- 
biesen hecho servicios señalados é importantes d la patnal 
estaba indicado cu él, que se concedería algún dia la rchaljíU- 
taciou cí acjuellos , contra quienes no recayese sentencia infa- 
mante ó aflictiva? Por esta consideración , y para no Ijurlar la 
restitución, que las Cúries iiabian significado , que el estado de 
ía nación presagiaba , que reclárnaban los pueldos incesanleineute, 
V no se provevó el servicio iiUenno oe los empleos l Si la Re- 
gencia quiso premiar el mérito de los nombrados , ¿no debió ha- 
cerlo con otros desliaos , para los qualcs no se conservase op- 
ción ni esperanza^ ó porque se hallaseo. vacantes, ó poique (ae- 


(0 Sesión de 5 de jobo de 8i3. =»= El Sr. Arguelles declamó de nuevo^ 
sobre In dificidtad , con f|iie debían rehabilitarse los que sirvipron baxo 
los fiaucescs^ ciuiulo con oportunidad aquellas palabras de jesuensto , 
que no dcsan duda sobre la iuleligcucia del dcerclo : qai non cst lucaim , 
contra me est. Quiere decir , como explica Valablo en c.-tc luj^ n , qne 
?ns que no cstuvicrou cu Cádiz, deben xniiaise como eneinigiOS d'.l ,.,3 

bierno espai iol. 
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sen de sinerA inslilucioa? ¿No podra suceder que justificada ía 
concíucLa de un empleado y recomendada por el aYanlamicnlo 
quede el mas iuocente ^ ol mas acreedor, el que haya liedio ma- 
yores servicios privado de su puesto , haberse dado en pro- 
piedad a quien no lo ha merecido tanto? Sino ha de gravarse 
el moribundo erario para conservarles sus sueldos , ¿ qué delito 
penan , después de al>sue!los y liabilíiados , fuiedaiulo en la mis- 
ma prEvacton? Quando se restiUiyeu unos en couseqiieucla de 
este decreto^ ¿ por(|ué ha de ser iniLtil para otros, acaso'mas he^ 
neincrkos, ese decreto mismo? Las Cortes excluycndolos por 
este articulo, y no proveyendo á su indetimizacioa , confirman 
y autorizan tan injusta desigualdad. 

i 

Arl\ V . No se comprehenderdn por ahora los magistrados 

Tiombrados por la autoridad Legitima ^ ^jue i taya a exercído la 

judicatura baxo el gobierno intruso ^ ni los intendentes de pro- 
vincia. 


m íCi’ VICIO de fos ín tendentes en ía administración de las ren- 
tas púbiioas , no tanto es en iavor dei conquistador, que tiene la 
AcUiiníad \ ia íuei'za para arrancar todos h>s caudales, quanto en 
hcncfício de los puelilos , d quienes se hberla de las tropelías mi- 
litares en la exacción. En una palabra : la conlribuclon al domi- 
nador es ioevítalile : lo que ponen de su parle los ii i ion de a tes, 
es el órnen y iiíótódo en la pcrccjieion * y este método y órden 
son un ]}¡eii para el jnteblo. Supongamos por un momeiUo des- 
truida tüLui aaniiinslracion de ios españoles. O los fraiiccscs or- 
ganizaban por sí la recaudacioTi , y cobraban por su mano las 
rentas , s:n couociimeiUo ni intervención extraña , sin quedarles 
freno «alguno de pudor rn responsabilidad ■ ó sin establecer sis- 

*1 ^ n 

tema m incLodo iiiguno , tornaban a ía fuerza los caudales y efee- 

♦ 1 ^ n 

los , üümic quiera que los encontrasen , destruyendo ti ciegas 
los capitales , y restañando el manantial de la producción j es- 
piando los haI>Gres de los moradores, y sorprohendiéndolos en 
el lugar mas repuesto y escondido j liaciendo rcquisicioiiC& do- 
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mésticas , saqueos.'.,, ¿qué se yo? En qualquiera de los dos casos, 
' qué abismo no se abre de desórdenes y dosolaclou ! Quando 
quedase un solo pan en el pueblo , babian de arrebatarlo para 
sí. El caminante acometido por un salteador, ofrece tal vez en- 
tregarle el dinero por su mano , yiara que no le despoje y mal- 
trate.-^ excopluaJo las Cortes ú los municipales , <[iie 

repartiau y recaudábanlas contril)ucioncs para la guerra ? ¿ Qiuía- 
do se mirarán los oficios de los empicados á buena luz? 

Los magistrados por su ínsUtulo debieron , mas que otro nln-' 
gimo , permanecer en los pueblos al tiempo de la invasión , para 
eyitar los desórdenes y los crímenes de la consternacioii y la 
anarquía. Habiendo permanecido, estuvieron mas necesitados ípie 
otros , á seguir la suerte de los pueblos. Su oficio^ considerado 
generalmente, no debe Insplrav sospechas de haber auxiliado la 
conquista. Las decisiones sobre demandas entre parles, poco pue- 
den influir en la dominación del usurpador. 

m 

El mismo artículo no manifiesta mucho con vencí míenlo de la 
razón , que inhabilita á ios magistrados ó intendentes , puesto 
que solo los excluye por ahora. Pues ó se creen indignos de 
reposición por el íiecho de liaber ocupado tal empleo , y cu 
este caso invariable por su naturaleza , no deben ser restituidos, 

esnues; ó se ertn^ ipie pueden merecerla;, 



ni por ahora , ni 
como los otros, ])or el modo de hahcrlc servido , y en tal caso 

deben sor, como los otros , habilitados desde ahiora^ Del desem- 
peño de los cargos , de rpie se hace pe ador la reposición , no 
puede juzgarse sin conocimiento de la conducta individual : ¿por- 
qué riues se veda ú les ayimlaLuienlos dar este conocimiento á 

la Le ge acia? 

Avt, VI. Tampoco sevun compreheiididos en dicha j'efiahdi- 
tacion j' reposición cujusllos enijdcados pútdicos , ijue aiuiqae 
nombrados por la autoridad lespJinia p hubiesen ad-juindo ó 
comprado bienes naciofuiies , cí deseniperuido comisiones para 
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venderlos p o para hacer en los pueblos raquisícíones ó exáccío 
nes violentas* 


No sé si se liara examinado Lien las causas del odio ^ que lia 
manifestado el gobierno , y confirnian las Córles eii este arií^ 
culo , contra los poseedores de bienes nacionales , no solo por 
compra, sino por qualesquier otros medios de adquisición. Es 
sabido , que se dieron mucbas veces estos bienes por indemni- 
zaciones forzosas. No sean estas un lítalo pax’a conservarlos des- 
pués de la evacuación : no sirva para ello , como se previno 
de orden de la Regencia , alegar haber sido violentados por 
los generales enemigos para admitir tales bienes en cambio 
de los caudales ó frutos p que se íes hubieren exigido (Oj pero 
/será un crimen tal adniisiou ? U na cosa es la nulidad , y otra 
el delito del contrato. Harto penada esuí aquella , no solo con la 
disolución de él , sino con la pérdida del capital , de los gastos 
y de los producios. Al empleado , a quien dei-ribaron su casa, 
como se hizo con varías manzanas en Madrid y Sevilla , y le 
dieron otra , que betbia pertenecido á alguna comunidad supri- 
niida , después de perdida la íinca y quanto haya gastado en re- 
pararla, después de obligarle al pago de los alquileres, ¿por- 
qué se le castiga todavía con la deposición irreparable de su em- 
pleo , y con la pérdida de los derechos de ciudadano? ¿Qua'l es 
el delito de ese infeliz en liabcr ocupado aquella casa á que lo 
arrojaron violentamente quando le destruyeron la suya , para que 
después de arruinado por los franceses , se empeñe el goliierno 
en consumar su ruina y envilecimiento? Pues tales empleados, 
despojados á la fuerza de sus bienes ó de sus fincas , están com- 
preheudidos con asombro de la razón entre los inhabilitados eis 
este artículo , por íiaber adcjuirido bienes nacionales. 


{i*} Circular dcl tíútiísIto de gracia y justicici de 9 de junio ds 1812^ 
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¿Y merecen esta pena aun aquellos que los han comprado? 
Debería extenderse á todos los vecinos que los compraran , aun- 
que no fuesen empicados. Todos cometieron Igual delito ; lodos 
clel)en incurrir en la misma iidiabilitaclon y privación de la ciu- 
dadanía. Pero ¿que ley anterior ha señalado semejante pena? El 
decreto de la Regencia de i 5 de julio de 1810 ^ solo condena á 
los compradores al perdimiento del dominio y usufructo , y á la 
satisfacción de los daños y perjuicios j solo añade la perdida de 
los reparos y mejoras , respecto de aquellos á quienes se hu- 
biesen donado esos bienes por gracia , rcmimeraclou ó indem- 
nización. Aun supuesta la imposible publicación de este decreto 
en los países ocupados, los compradores jamas pudieron expo- 
nerse á otra pena que la determinada por él. El riesgo que sola- 
mente corrían por la ley, era la pérdida de sus intereses. ¿Cómo 
pudieron comprometerse á sufrir la inliabllitacion legal , de que 
la lev no habla? ¿Ni cómo puede imponérseles la privación de 
los derechos de ciudad¿mo por una ley posterior al delito supuesto, 
y contraria á la Constitución , que señala expresamente las causas 
tínicas para perderlos , y prohíbe que puedan perderse por otras? 
Porque no el empleo que sirvieron, sino esa adquisición de bie- 
nes nacionales , es ^1 solo motivo qt^^ los piMa de la ciu- 
dadanía. 


Yifita la ilegalidad de la pena , exíimlnemos la naturaleza del 
cielito , ó mas bien , la malicia de la acción j pues delito no puede 
haber , donde no hay el quebrautamieuLo de una ley , anterior- 
mente conocida. Esa malicia no puede nacer del despojo y danos 
que han sufrido los propietarios. Sus bienes éstabau ya confis- 
cados por el conquistador ^ y toda la fortuna del poseedor an- 
tiguo pendía de que pasasen al dominio privado , para que se con- 
servasen ó mejorasen. Quien tuviese la mima desgracia (¡.e qu^. 
sus posesiones quedasen á cargo de la administración pilbli^a^ 
nada pueden reclamar de los réditos , porque los llevaron loj 
fruiiceses 3 y baila ademas arruinadas las fincas , 6 porque se apo • 


f / X 

tlcraron qc c11¿is los ñoltlailos ^ ó perqué iio se cuídu ilo I^ene-' 
tetarías, sino ele coger e\ esquilmo. Por el contrario^ el (lueTio, 
cuYss ñacas se enagenarou , percibe obora íntegros sus vn-oJucLos; 

^ m 

y recobra las posesiones, que tal vez abandonó ^ conservadas y 

» * 

freqíieníeniciUe nicjorndas á costa agona. El nuevo poseedor Lodo 
1.0 pierde^ la propiedad , el precio de eüa , los rediles, los re- 
paros , las mejoras c el antiguo lodo to gana. No será pnes el 
clarí.o de los proníelarios la nialtíad que se castiga en el comprador; 
ellos han hecho, mi ncgacio en la perdida de este. 

No solo para los dueños en particular ha sido un beneficio ia 
enagcnociou de aquellas fincas * lia sido un bien grandísima para 
el eslodo . cava rio noza nace de j.i reparación y cultivo de las 

' m' i. * ■ ^ 

propied.ades, hue la flesgracia , que no pudieron cnageaarse todas 

en manos de españoles. 4 si' se vio juiUo á los muros de Se- 

YÜla talar un francos una legua de olivar para carbonario ¿ y se 

han visSo occ íoda la pciusi'a.¡la convenidos les caseríos en es- 

con'Ebros v írrs caini/os cu Gia-.les , por el abandono de la ad- 

■ ^ * 

miníStracioii i'aisjíica, Euívogadas á cha las iamensas posesioues, 
ora de comunidades, ora de individuos , que se confiscaron, 
y componen una gran parle de la rk|neza nacional j y creciendo 
la incuria y dilapidación á medida que se aniueniase el capital 
aelrninisiratlo , ¿/pid nueva y espantosa pérdida no bnhiera su- 
frido la Es'icñu ? : Ouánlo no bubíera crecido la esterilidad , las 

í., i 

miserias , las siincries í El zeio que líeneii siempre los propie- 
tarios par sus nuevas adquisiciones , no solo conservó , sino mc- 
ioró riOUibierneale muchas posesiones incultas ó ruinosas por la 
descuidada adniinislracíon de las comunidades 3 aumentó la ri- 
queza territorial 3 y dió ocupación y sustento á un sinnúmero 
de braceros y artesanos , cuyas familias hubieran perecido con 
ellos en el ocio y ruina coman de la labranza y de la industria. 


¿Nacerá pues la malicia de tales compras , del auxilio que ofre- 
c'iaií á los franceses , á cuyas manos pasaban sus valores , como 
decía la Regencia eu el decreto que cilamos? Pero ¿estaba se- 
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^ura la Regencia ; están ciertas las Cortes de que tocios loS com- 
pradores de bienes nacionales transinilian un caudal efectivo i 
los franceses? Ignoraban sin duda , que una grandísima parte 
ele esas ventas so hizo á vales reales y á cédulas hipotecarias, 
dadas por créditos contra el estado, anteriores á la invasión: 
ignoraban que se doslinaron expresamente una niultilud de fincas 
para el recibo de estos documentos y extinción de la deuda pú- 
blica : ignoraban que los vales reales y cédulas recibidos en di- 
chas ventas se mandaron cancelar y aun se quemaron pública- 
mente (i). Pues alo menos estas compras, que debieron de ser 
muy freqüentes por el Ínteres de los tenedores eu utilizar por 
su valor íntegro el papel moneda , que 110 tenia otra inversión, 
no proporcionaba numerario , ni provecho alguno á los francés 
ses. Tales compradores lian bcciio en efecto un servicio al estado 
á costa de su fortuna , cancelando sus créditos contra el erarlo 
nacional ; servicios, de que nada reportaron los invasores, y dé 
que el gobierno ha debido recibir un descargo, 

Y los «que comprában á dinero ¿contribuían á que el enemigo 
mantuviese la guejTa ^ y á que la nación quedase exhausta de 
numerario , como dice la Regencia en su decreto ? No se acuer- 
dan muy bien estas dos proposiciones entre sí. El dinero solo 
es un medio para mantener la guerra , en quanto sirve para ad- 
quirir los pertrechos y bastimentos del exérciio 3 y no puede ser- 
vir para esta adquisición f- sin pasar a manos de los tenedoi es 
de aquellos efectos, y volver á la circulación nuevamente.^ 
¿ Los soldados visten ó comen pesos duros ? ¿ Es ese el metal, 
que se dispara de los cánones? Si hay en el país los víveres y 
utensilios para la guerra , ¿se retirarán los enemigos , quandó 
no tengan dinero para adquirirlos , teniendo la fuerza para ar- 
rebatarlos ? ¿Y quál de estos dos medios es preferible? Se tema 



(1) J}ecretos de JoseJ^ de 9 dejttmo de 6 deeno o de 810 
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hasta ahora por mi aclelatitamiento ea el derecho de gentes lá 
subsütucíoa de las contribuciones al plUage de los pueblos ven- 
ciclos : creíase que los subsidios en metálico eran menos rui- 
nosos , que las contribuciones en especie , las quales oprimen 
nmcamenie y destruyen las manos productoras, ¿Y puede haber 
manera de suavizar mas las contribuciones , c|ue hacerlas por 
algún medio voluntarias ? Supongamos que diez ó doce propie- 
tarios de una ciudad hubiesen ofrecido á los franceses la suma 
total , que se exigía á su vecindario , para que cesase le exac- 
ción, ; Serian tales hombres unos sostenedores del exército ene- 
migo , ó unos bienhechores del publico? Yo eternamente los 
miraría baxo este concepto ; y el público , que no se engaña 
sobre sus Intereses , los hubiera colmado de bendiciones. Pues 
los que compraban á dinero las íincas ^ dísminuian de esa manera 
los repartimientos de los pueblos , que ya naciesen de la codicia, 
va de las necesidades de los opresores , habían de crecer á pro- 
porción que menguase cí producto que se prometían de las ventas. 
¿ Aun no ha podido entenderse que todos los caudales esta'n 
baxo la mano del conquistador? ¿que este ha de satisfacer sus 
urgencias ó su avaricia , y arrancar y completar a la fuerza sus 
pedidos? ¿que el peso de esta fuerza en las exacciones no cae 
sobre sus exércltos , sino solare los habitantes? ¿que quien por 
medios menos duros y difíciles les proporcione las sumas pre- 
tendidas no Ies acrecienta sus lia be res , sino aminora las morti" 
ficacioncs y grardmeues de los pueblos? 

Un pueblo no puede perder la cantidad de dinero necesaria 
para su comercio por despreridimieutos voluntarios de los in- 
dividuos. Si eu la abundancia de moneda consistiese la riqueza 
de una nación , no hubiera quedado empobrecida la España. Du- 
rante la ocnpacioti , se dio por una hogaza de pan mucho mas, 
que ha valido en otro tiempo una fanega de trigo : después de 
nuestra libertad hemos dado por una libra de carne tanto como 
otras veces por uii carnero. Faiito ha subido el precio de los 
efectos vendibles^ y tanto se !ia envilecido el valor de la ino- 
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r.cJa Cu la compra ele ellos. ¿ Qiiiíl es pues la especie coirsuiní-í 
cLi por los franceses? ¿Do ,p,é lian doxado ex/iMSía ú la ila- 
ción? ¿De qué la. lo csuí la escasez relaliva entre los efectos y 
los signos que los representan? Si el dinero de la península se 
duplicase , subirían a doble precio las lacrcadci ías ; pero no ten- 
driamos por eso mas lienzos ni paños para vestirnos, ni mas ga- 
nados y miesRS para siisteiUariios. ¿Es posible que el gobierno y 
las Corles de Espana trujiieceu sobre los principios mas vulga- 
res de la eicneia ceonóoiiea ; y quieran luego vengar cu los b- 
divídaos sus equivocaciones? 

IS o c^^ tan cieito que siiiiicse el dinero esa ponderada men- 
gua por la conquista. Los írauceses , si extraxerou grande can- 
tidad de nuestra moneda , introduxeron tonta de la suya , que 
coa ella se baciaii comunmente las negociaciones en el territorio 
ocupado. ¿Y quien sino el gobierno mismo, que así castiga la 
enagenacion del dinero , lia desposo ido en gran parte de esa in- 
mensa suma de moneda a la monarquía ? El absurdo decreto de 
su rebaja causó primero la pérdida de diez ó mas por ciento á 
los tenedores j dismiauyendo el capital público, y promovió en 
seguida su extracción al país donde se le daba su vedor íntegro. 
Ese decreto fue , quien entregó á los enemigos el dinero que 
nos dexaran. 


Sin duda los compradores de los bienes , declai'ado-s por na- 
cionales , no preterid jan esos beneílcíos , que dimanaban de sus 
adquisiciones á los propiel arios y á los pueblus. Proponíanse en 
ellas su ínteres parliculr.r , corno todos en sus especulación es. 
Pero ¿ se trata de castigar intenciones , ó de reparar^aiíos efec- 
tivos? Si aquellas fuesen nn delito en la sociedad, sobrado cas- 
tigadas esLcín con la perdiila de sus caudales* Yarias de estas com- 
pras se hicieron por iioinhres llenos ile palriolisino j esperanzas^ 
por españoles, enemigos de los Irauceses por sus opiniones, ó 
po!' extrangeros , rivales eternos por su nación. Cada uno lor- 
maria sus cómputos a su manera Jal vez se conieutarlan por 
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eí Laxo precio de la venta con los frutos , que eran perdidos 
para el propietario , j que ellos no creerían perder • pues res» 
pecio de los bienes muebles no se admite la acción íí recobrarlos 
en una guerra injusta , ni aun en las piraterías de los bárbaros 
según el derecbo de gentes recibido (í). Tal vez quisieron cor- 
rer su suerte en cosa tan incierta baxo otros cálculos. ¿No pudo 
acabarse la ocupación de algún modo ó por algún tratado , que 
se conservasen estas adquisiciones , ó se transigiese el derecho 
de los propietarios por una moderada indemnización ? ¿ Quáles 
serian las cuentas de los curas y aun dé los obispos , que para 
sus paiToquias solicitaron templos de los regulares , retablos ór- 
ganos, campanas y mil otros muebles , en cuyo aderezo y co- 
locación hicieron gastos crecidos , que clelicran perder ahora se- 
gún el sistema del gobierno ? 


Mas ya que sin ley precedente se estiman las acciones por sus 
conscqiiencias , ¿cómo se persiguen las que tuvieron efectos ino- 
centes ó provechosos? No hago yo la apología de esas compras, 
ni rae interesa j solo defiendo la justicia. Y dexado aparte el 
mérito que deban tener según las reglas de la moral , no puedo 
persuadirme á que tengan , consideradas civilmente , la misma 
torpeza que las compras hechas á los ladrones. Aquellas veutas 
se hacían por una autoridad reconocida • se hacían en virtud de 
una ley • los bienes pasaban al dominio del comprador por un 
título público : y aunque todo fuese vicioso en su origen y nulo 
en sus efectos , no es lo mismo para la sociedad obrar en virtud 
de una ley establecida , por viciosa que sea , qne obrar contra 
todas las leyes, Sila se erige dictador sobre la sangre y el asom- 
bro de los _ romanos , y tiraniza la república* proscribe á sus 
enemigos , y les enagena los bienes. Bienes mal habidos en buen 
hora 3 pero poseídos , como dice Floro , con un título legal por 



(*) Faüei. Zfe droíí des §ens . 3 . chapn i3. 
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los adquirentes : damnatomm civhim hona , addicente Sjlld, 

(jiuanvis male capta, jure (amen (i). Si nuestro {Gobierno fuese 
capaz , que no lo es , de olvidar los principios de justicia , y 
pata penal la adquisición de tales bienes , confiscase y vendiese 
ahora las propiedades liien habidas de los postores , sin duda la 
legitimidad de su mando no podia justificar este despojo ; pero 
el que las comprase en subliasta baxo la fe pública , ¿ mcreceria 

ante las leyes el concepto , que si por medios sórdidos y oscuros 
adquiriese la presa de un salicador? 

Excliiyense también de reposición los que liayan beclio re- 
quisiciones ó exácciones violentas. Pues si lo eran todas las con- 
tribuciones y suministros : si se empleaba siempre quauia fuerza 
era necesaria para las cobranzas. ¿Se In.biera efectuado ninguua 
siii la aplicación o coniuiiicacioii de la fuerza? ^ (^ii.íles pues eran 
esas requisiciones ? Si se habla de las que liiciesen á su antojo 
los coma acia ules de los pueblos , estos eran unos robos parti- 
culares 5 que es justo paguen cjuanlos los coadyuvaron espontá- 


(i) tí Cu[ikUis namque rerum novarum per insolenliam Lepúlas , arta 
n lanli viri rescindere parabat j ncc inmérito , si lamen posset síne mag=» 
>» na cladc reipubliCtie. Nam cüm damnatorum civium boiia , íuldícente 
» Sylbi , quamvis malé capta , jure lamen , repelilio eonsin procul ibi« 
» bib labefaclobal composilam civilatem. Expediebat ergo qnasi asgra; 
íí saucifipque reipublicaí rcí|uie.scGrc qnoniodocnmriuc. » Floriis , Uh. 3 y 
C(ip- 23. No digo que csla máxima se bubiesc avloptado por nuestro go^ 
bierno on toda su exlension j ¿ pero no liiibiera sido mas cuerdo pro= 
bibir ó liiiÚLar siquiera , si se enneedia en algim caso la rcpelicíon do 
los bienes murhli’s y de los finios , que tan diíicií es j y con laníos 
disturbios había de alterar la tranquilidad de los pueblos ? Protegiendo 
sin límites ni medida á los antiguos posecdoic.s j ¡qué de enredos y 
chismes interminables no debiaii nacer enlre las innumerables manos por 
donde corrieran tales bienes ! *=- Me aseguran que .se lian petlido á la (a - 
bi ica de una parroquia Io.s dercciios íuncrak s que percibió ]ioi‘ el eiübic 
de la campana de un conve uto 
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riennictUe. Sí de Ins ccnUribucioncs generales y regíamentadas 
sus recaudadores eran las municipalidades. Juntas de subsisten- 


cias , formadas de diputados de pueblos , hicieron al principio 
las distribuciones , cuyo cobro se execntaba por los ayuntamienios- 
y estos se han exceptuado de Inhahilitacion. 

Los papeles públicos , sin detenerse mucho en analizar los de- 

cretos , b¿in interpretado fácilmente su espíritu. Por el de agosto 
se suspenden todos los empicados ; y nada se habla de los abo- 
gados , escribanos, nolaríos y procuradores (i), los quales son 
reputados como oficiales públicos por nuestras leyes ; los quales 
son ministros legales de los juicios , y eran por oficio sostene- 
dores de los decrclos del intruso , sin cura intervención no hu- 

% 

hieran podido execularlos ni las mismas juntas criminales ; los 
quales hicieron pcrsonalmcníe el juramento de fidelidad , y pre- 
sentaron á íiquel gobierno los íiLu los para su revalidación , sí la 
solicitaban y merecían (2) ; de los quales hay varios , que re- 
ciben sucidu de los pueblos. Pero no son empleados que nom- 
bra el gobierno. Por el de setiembre se la habilita a los depues- 
tos , para mejor asegurar las vacantes; mas no se coinprehenden 
en esta deLcrminacion los nuiiiicijialcs , ni demás individuos de 
concejo, tu los contadores titulares ^ que no estaban nombrados 
por el gohtcnio , sino por los pueblos. Exceplúanse igualmente 
los cívicos y los profesores dolados por el público * pero no so 
excepiua un (leitendienle de correos, ni un portero de conta- 
duría. Porque d aquellos empleados no los nombra el gobierno. 
Por ei de noviembre , en que ya no pudo llevarse mas adelante 
la empresa, porque no la sufiia la nación, se inutiliza la habí- 
litación concedida , para aqueilos , cuyos destinos se habian pro- 


(i) En muchos pueblos se les mandó cesar arbitraviameiiíe por las nue 
vas autoridades. 

C^) £^ccreío dQ JQ&af do ^ de seiiemhrc de 1S09. 
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visto en propiedad , aprovechando la feliz coyuntura de su se- 
paración ; se excluyen todavía los magistrados é intendentes, 
cuyos puestos por su preeminencia y corlo número son mas ape- 
tecidos: y se anaden una multitud de excepciones y restricciones 
para limitar la resliiacion , y enredar í( los depuestos en causas 
y litigios Inlerminables. ¡O que bien se han aprovechado de esos 
asideros todos los aspirantes á los destinos! ¿Quién verá resti- 
tuida la paz al suelo español 1 ¿ Cómo han de acabar las infiden- 
cias y traiciones miéiUras haya empleos que disputar ? Los mismos 
escritores de la persecución lian iciudo tí veces la impudencia 
de manifestar el origen impuro ele su zelo(i). Sin necesidad, 
vuelvo a decir , de muchas análisis , los jiapeles públicos inter- 
pretaron muy luego el espíritu de los decretos (2). Medidas para 


• (i) Valga por mil el siguiente articulo del Redactor de 26 de setiemhre 
Je 1812 , que preferimos por lo paiélico. « Sr. Redactor. ¿Sabe V. Jo 

> que digo ? Que si Dios no lo remedia , según el e.spíritu de indulgencia 
) que nos anima , ( ¡ haya caribe ! ¿ Parecíale indulgente el decreto del 
) 21 los afrancesados que han servido a los enemigos, estándose 
) quietccitos por alia, mientras los patriotas han corrido una suerte 
-> amarguísima y vacilante , han de ser repuestos en sus empleos , se les 

) han de dar muchas gracias , y aun , aun Que rabien los que han 

) trabajado 5 podríamos saber los trabajos de este seíwr ? porgue 

i ¿i nosotros no nos /altanan algunos que contar : ) y que los debites , los 
» pasivos y quiza los malvados ocupen los cargos y empleos, que per-« 
í icnecen ¿ los que desde el principio srguieion la suerte dcL legítimo 
) gobierno. ( 3 íadr de ño es por la pinta. Pues ncñ seguimos la suerte de la 
) nación : seguimos h del monarca^ oprimido f esclauhado tamlnen ) ¡ Ay , 

) Sr. Redactor] ( conlímia el dolorido prelendi ente . arrebatado ya de zelo^ 

, por la pama : ) si la sangre de los enemigos no corre , .si se confunde a 

> los buenos r co/uo él ) con los malos (como todos los que no sejueron n 

) Cádiz: ) » £n sunui si no le dan un empleo a ese desdic urna ga^ 

erero ^ el firmanicnio se precipita^ la, tierra se hunde ^ y el abismo no^ 

% tragar. 

(',) « Solo se trata Jo desf ojar d los buenos empleados para concilu.rsf 
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asegurar la confianza de la nación respecto de los empleados 
lleva por epíf-rafe el de 21 de setiembre : ¿no pudieran iodo¡ 
ellos intitularse ; Medidas para asegurar los einpleosl 






» otro número considerable de enemigos del estado , y de sabslituírles 
« ineptos ó incapaces. ... Así se piensa en esta provincia , y ereo que ca 
)) todas las de España. » Publicista de Granada. Abeja española ndm. 80. 

Esta couducta del gobierno « trae ademas la convcnienci.a de tener tnila. 
» lares de empleos para los paniaguados. Asi vamos viendo boticarios en 
3> intendencias^ barberos en atlminisiraciones ; todo á gusto de Napoleón 
» que si volviera no encontraría la resistencia que el 2 cíe diciembre • 

3) pues á los hombres no se engaña dos veces. .. Diario mercantil de 21 de 
octubre de 812. Carta de un patriota de Madrid. 

« B. Blas se raueslra muy contento , porque siendo Irai.lores lodos los 
empleado.?, es infalible ser colocado- pues tocan por lo menos a cada 
qual veinte ó treinta empleos. Conoce que es terrible lance ^ pero si les 
cogió el carro , que tengan paciencia los apeados , y que trabajen ó 
pidan limosna • w Diaiio uiercüntil de 23 tje sctieuibrc de urjueL ctuoa 
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CAPITULO 



De la amnistía. 



[ oir esta palabra de serenidad y reconciliación después de 
las turbulencias y desastres de los pueblos , Lodos los horabres 
virLuo.sos , lodos ios coraxones sensibles sienlen inia dilatación y 
reposo interior , que les hace gustar sin mezcla de amargura las 
delicias purísimas de la paz. Los malvados al contrario , los que 
viven de los males agenos , los que aprovechan los despojos 
en el fuego de la discordia , se esfuerzan para alizar los enco- 
310S • y en tremol iéndose voluntariamente a vengadores de los agra> 
vios pasados, Invocan sdcrííegamenle el nombre de la justicia, 
para seducir al pueblo sencillo y precipitar al incauto gobierno 
en una proscripción , que satisfaga su codicia ó su nialignldcuL 
A estos liipócritas venenosos es !!iq)0sll.>lu reducir : para los pri- 
meros no hay necesidad de persuasiones. Pero hay necesidad 
de ilustrar al pueblo j la hay de clamar al gobierno sobre los ver- 
daderos principios de la justicia vindicativa , de la equidad y 
de la conveniencia pública , para que no promueva aquel, ni 
autorice este los males eternos de la persecución. -- He mostra- 
do largamente en el discurso de esta obriila la inocencia , y aun 
niucbas veces el mérito de los acusados : añado ahora, que si hu- 
lílesen sido cri mínales ante la patria , todavía era injusto e im- 
político su castigo. No han menester perdón los que delinquieroiij 
pero si contra Lodo derecho se consideran criminales , es necesa- 
rio concedérselo. 

Los delitos cometidos en la sociedad , o son contrarios al go- 
bierno , es decir, cí la coiistiluclou dcl esiado o al p. íucipc, ó 
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son contrarios á los inclividuos , esto es j á la propíeclacl ó a la 
persona de los asociados. Los primeros son delitos políticos: los 
segundos son delitos civiles. Todos deben ser castigados seguu 
las leyes j pero algunos de ellos , en casos singulares ^ pueden 
y deben ser perdonados según las mismas leyes , ó según su es- 
píritu. Las penas son un remedio contra los males de la sociedad. 
En I os casos en que las penas causan mayor cantidad de mal que 
de bien , ya dexan de ser un remedio ; no son enlónccs la medi- 
cina , sino el tosigo. 

El perdón de los delitos políticos se llama amnistía ; el de los 
delitos civiles indulto. La amnistía es siempre justa y conveniente 
después de las revueltas y mutaciones populares: el indulto, ge- 
neralmente hablando, es perjudiciaí , porque ofrece la impiniidad 
á los delitos j y solo puede concederse por lo común , como un 
correctivo de la dureza de las malas leyes. 

La amnistía es siempre justa después de las alteraciones popu- 
lares. PrÍTneraracnte , porque falta en esos casos el íln que au- 
toriza la pena. El objeto de esta no es deshacer el delito cometi- 
do , que como toda acción ya pasada , es indeslructible , ni ator- 
mentar al delinqüente y saciar con su aflicción y sus ay es la có- 
lera y pasiones de los hombres , que la fuerza publica debe des- 
conocer en sus operaciones y moderar en las de ios ciudadanos. 
<í INinguno , dice Platón en boca de Prolagoras , ninguno castiga 
» por lo pasado , y aflige con penas a los ofensores por la idea 
» de que han ofendido , á no ser que embistan sin reflexión como 
» las bestias. Mas el que por razón determina el castigo , no 
» mortifica por el delito cometido ya , porque no puede conse- 
» guirse qne no se haga lo que está ya hedió ; sino mira a lo 
» por venir , para que el culpalile , ó los demas con su exem- 
» pío, no cometan otra vez el delito (i).» El fin tínico de las 
penas es impedir al reo y contener á los otros para que no exe- 


(i) Plato íVi Pt'Qlagorct. 
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cuten acciones semejantes. Su aplicación pues supone el temor 
de la repetición ded delito. Si hubiera seguridad de que no se 
cometería otra vez, fallalia enlónccs la razón que juslifica la pena; 
era injiisla. Ahora liicn : los ddiios civiles pueden excciilar.'^e 
lodos los dias : el hondire tiene froqüeiiles eslímiilos , y está le 


continuo en ocasión <lc invadir la propiedad ó acometer la {icr- 
sona desús convecinos. También pueden cometerse coiv freqücu- 
cla ios delitos singulares de lesa mageslad ; porque en todo tiempo 
puede bulle r ciucn se prometa un 1 úteros y se Ijnlle en situa- 
ción de atentar contra la seguridad del príncipe ó del estado, 
ó vle iiiaiitener inteligencias con sus enemigos, ilc aquí la nece- 
sidad y la justicia de la [lena para evitároslos crímenes. INo así 
los delitos políticos , que son coinunos a un gran mi nievo , y na- 
e<‘n de los trastornos piíb'hcos. í^as situaciones en que pueden 
estos cometerse , son muy raras , y coreen siglos sin tpie se pre- 
senten otra vez. Si los delitos supuestos hiibicran nacido de ni 0- 
j)io movinitcnlo , y fuesen producidos por impuiso espontaneo 
de sus autores, como sucede a los que promueven una sedición, 
ó entregan un exércilo , pudiera temerse su repetición; poique 
ios móviles y las ocasiones de cometer estas infidelidades no son 
iiilVoqücntes ; pero las acciones que se acnmuian , lian debulo 
su origen á circnnslancias cxlernas, que ninguno ile los aeu- 
Siulos puetle reproducir; a circimsiancias extraordinarias , que no 

se repiten en la vida clel hombre. Si el crimen es, plegarse mas 
ó menos á la obediencia ó al servicio de un usurpador del trono, 
investido de una cesión de la familia reynante , después de ha- 
ber conquistado los pueblos , después de liaberle jurado y reco- 
nneido , ,-quaiido es de temor , según la situación topogralica de la 
España y la rei.ovaciou política de la Europa, q.iesc repita seme- 
iarite escena , de. la que no hay exeniplo desde la íiindacion tea 
monarquía ? Si no hay otro usurpador , instalado y roí onoeu o, no 
se uecesitaii cscaruiicntos , para que no tenga st gUiuote» 


nclieron los decretos acerca de 


(t) Las mismas ctjmisiones que exte 


( 
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Es jíista en segnticlo lugar la amnistía en las alteraciones de 
los esUulos. ¿Por qué regla se han de calificar ^ con que medida 
se han de castigar los yerros conieüdos en ellas ? Las acciones 
sociales no pueden considerarse aisladas y en abstracto, para juzgar 
de su mérito. Ninguna hay , ni el homicidio mismo , que no pue- 
da sei inocente en alguna ocasión : las circunstancias son las que 
las agravan ó las discidpan. Es necesario pues , que la regla ^ por 
donde han de juzgarse , considere las acciones en las dreuns- 
tancias precisas , en que se execiUaron. Pues ¿cómo puede ha- 
llarse establecida una ley , que demarque las acciones políticas 

en las imprevistas y divei’sas y complicadas y volu liles circuns- 
tancias de un trastorno público 

todo , y desconocida aiiícriorinente ? Eas leyes imponen sus de- 
beres n los hombres, según las relaciones que tienen entre sí (i). 
Quando la posicioii de los Iiombres varía , se muda necesoria- 
luente esta re!acÍon ó correspondencia recíproca , y fiilla el deber 
que se fundaba en ella. Pues si la nueva positura y colocación 
de los ciudadanos, y la mudanza de relaciones que ella causa, no 
están descritas en la ley , no bal)la esta ^ ni rige sin duda en 
el nuevo coso j no deterniina obligación , ni señala pena en las 
circuuslancios actuales. Los relúciones civiles de los individuos, 
nacidas mas imnedialamcíile del derecho natural y de la esencia 
de la sociedad , no calíín sujetas a las mudanzas , que las rela- 
ciones políticas. Qiuilquicra que sea la revolución y trastorno dcl 


f- en una situación nueva del 


empleados , informando sobre el parte del S. Alava , convinieron en que 
podría proclamarse la reconciliación y olvido general , si se hallase la 
nación iuera det peligro. Diario de Co/'tes. Ses» de 2 de setieJiihre de 812 -j- 
¿ No ha llegado todavía ese caso ? 

(i) Montesquieu para definir las leyes , ha dicho , aunque inexaclaa 
mente , que son estas redado aes mismas. De Vesprit des lois* Lwr» i y 

ehap . I . 
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estado j los ¡nuIviJuos son siempre conciudadanos entre sí , ren- 
nidos para respetarse y defender sus personas y propiedades. 
Las acciones que ataquen á estas , siempre son delitos j porque 
en todo caso permanecen las relaciones , en que las leyes las 
prohiben. No así las i'elaciones políticas j las quales varían ne- 
cesariamente en las alteraciones de los estados , como quiera que 
la mudanza recae sobre su constitución ó sobre su príncipe. ¿Qué 
ley anterior puede hacerse cargo de tales relaciones , ni fixar 
los deberes consiguientes de los ciudadanos , después de bara- 
jada la ma' quina de la república j después de rota la depeuden- 
cia del antiguo gobierno j después de suspendidas ó derogadas 
las reglas anteriores de obrar ; después de establecidas otras nue- 
vas y aun contradictorias? ¿Cómo puede considerarlos en este 
orden nuevo de cosas , sea qual fuere la causa que le produce ? 


Puede haber ley , para que todos se levanten y se armen , quan- 
do alguno se alzare con el reyno , como dice una de Partida (i). 
En este caso , todavía subsisten las relaciones de subordinación 
al príncipe : son todavía súbditos suyos. Todos los pueblos de 
España 5 esos mismos que juraron vasallage al invasor, han euin- 
pUdo con esta ley. Pero la ley acaba, quando termina la resis- 
tencia pública. Entonces varía la situación y relaciones de los 
habitantes , que dependen ya del príncipe intruso , y no esuín, 
ni pueden , actualmente subordinados al legítimo. Después de 
subyugados los pueblos por la victoria , y reconocido solemne- 
mente el usurpador, ¿manda la ley á ningún individuo, que 
embista sobre el trono al rey , d quien ha pactado su obedien- 
cia y su fe la sociedad en que vive?- Prolilbirá otra ley , que 
se presten auxilios y servicios d los enemigos en guerra - mas 
¿ lo prohíbe miando la relación de enemigos varía ^ quando han 


- I 



(t) L. 3 , tit. 19, Part. o. 
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se estipuló la prestación de servicios? Ahora pues: no habiendo’ 
ni pudienclo haber leyes , que desliaJen esta variación de situa- 
ciones en los ciudadanos , ni fiseii sus acciones políticas eii las 
diferentes vicisitudes de los'ühjelos á que se rcíicrcn 5 eu las 
mudanzas de sus relaciones antiguas , y en el iiaciniiento de otras 
diversas e incoiiipalibles , síguese que no hay luuf regla antece- 
dente y pLÍblica , para caliíicar los hechos procedentes de las 
alteraciones del estado • que no hay una tasación para el seña- 
lamiento de penas. Estas pues , ó han de serialarse después de 
los heciios , ó no luui do imponerse ahsolulaiuciile. ISo hay uu 
tercer medio entre ios dos. Lo primero es im absurdo , es un 
alentado ilegal y arbitrarlo ; luego es de toda justicia lo se- 


gnu do. 


Lo es en tercer lugar , atendida la mucbedunibre de los que 
se suponen dellnquenlcs. ¿Podían numerarse en nuestro caso, 
quanJo son tantos, Y de una evleiisioii tan desconocida los ca- 
pí;:; os de Ja acusación ? Todos los que lilcieroii personalmente 
ei jnraruCiUo de lldclidad ; lodos los empicados antiguos que con-* 
tii ,arou ; Lodos los nombrados de nuevo; lodos los que luvie- 
r encargos por el gobierno intruso; toáoslos presentados para 
ics beneficios y prebendas ; lodos los jueces eclesiásticos ; lodos 
1 -ae recibieron condecoración ó distiulivo ; lodos los posee- 

i 

i¡ .:s de título confirmados ; lodos los que escribieron en favor 
de :a subordinación ; todos los que exhortaron u ella ; todos 
L* , qui* se creen lia]>e)Ies prestado algún servicio; toáoslos que 
les uran alectos; lodos los que adquirieron de qualquier modo 

nacionales ; todos los que compraron ronebles covifiscados; 
lodos ios que compraron escombros de edificios destruidos ( ij ; 


Se ha hecho eai las Cúrles una grave y enérgica exposición contra 
los compradores <le escombros proponiendo que .se les castigue por el re** 
conocimiento que en esa compra hicieron del gobierno intr uso, f Dtcino ofi 

Co/'íes, Aes. tle üa da o¿j(osto de Si 3. St - T' rí/íuí.-rerd- } iJahei'lc parado, ohed^— 

O 
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todos los notados por sus opiniones sobre los sucesos de la güerra; 
todos los mal vistos de los pueblos; todos los que siguieron en 
qiialqulera de sus retiradas á los franceses , huyendo de una ciega 

persecución ; todos Y he olvidado a los militares , no solo 

al servicio de Josef, sino al de la nación , en los varias casos 
en que se han juzgado criminales. Hasta los prisioneros que guar- 
daron á los franceses la palabra de honor , baxo que obtuvieron 
su lihertad , han sido suspensos 'y desnudados de sus distinti- 
vos (0, y malquistos y desechados del gobierno (2,). Y no se 
lia])la de una ó dos provincias del rcyno , sino de toda la ex- 
tensión déla península , que ocuparon los franceses , exceptuando 
tres leguas de su superficie. ISl se trata de una correría pasa- 
dera , tino de seis irnos de dominación. ¿ Quánlo deberá ser el 
número de españoles ^ que eii tanta duración de tiempo^ y di- 
latación de territorio se hallen contenidos en esas clases innu- 
„"es ? A 1» e,cepu»,. ae .V"- I» <1»™... . I»» 

procurado incluir en oirás los predicadores de la perseciicioa. 
Tales son los municipales , zaheridos y notados en su opnuoa 
por los papelcjos. ¿No hemos oido en las Cortes vituperar como 
delinnüentes á los hacendados epe no emigraron , y pedir cas- 
tigos contra ellos? ¿No hemos visto acusar en ellas a los ohis- 


cer sus leyes, contribuir á sostener sus ejércitos , pase ; pero ¡ comprar 

■ Tilo de ladrillos, ó una espuerta de yesones! ?A oiut ramos 
? Pues m.e-' ¿es todo uno? Temóme yo , que si la pama se 
rcona ocr 1 bujerías ; si se hace de ,euio tan vidrioso y descontenta- 
dizo , no ha de hallar muchos que la quieran servir. 

( r ) Decreto de hs Cortee de S & abril de 8 1 3 . 

• j n Bcrrahé Sánchez al Bedactoi' 

(,) .1 »»; =. N. 

gericraí en lo ae agosto ^ c ^ ^ ^ 

puedo rallar esta refiev.on. i.n «o , . p, j„,Ueu 

se dehe «l , . rvar el de L naciones, 

que !C dcEende, es aboíirlo y dcslerrauo 
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pos que no abandonaron su silla (,)? ¿No han llamado crlmi-' 
nidos los periódicos á los canónigos , que permanecieron en «t" 
iglesias (2)? ¿Hay un vecino de los pueblos ocupados , que no 

pueda comprehenderse , sí hay voluntad de hacerlo , en esas 

notas de reprobación? No es por cierto de las clases'mas ni 

merosas la de los emigrados a Francia * y en ella se han compu. 

lado diez mil familias , ó quarenla mil individuos. ¿ Quién hará 
la suma de lodos los acusados ? 

« El castigo mas justo en sí mismo , se torna en crucldaci, 
» quando se extiende a muy crecido número de personas ( 3 ), J 
La pena , que solanlenle es justa por el Iden público , á que se 

produce en tales casos , no pro'^ cclio , sino puro da tío y 
pérnida ^ destruyendo sin recompensa una grari parte de la so- 
ciedad. Por eso Trastbulo , habiendo librado d Atenas de los ti- 
ranos , puldícó la lamosa lej del olvido , aboliendo la memoria 
de todo ío pasarlo , y prohibiendo que se pcrsigiúcsc a ninguno 
de ios cómplices de la tiranía , para poner lóimaino á las mi- 
serias de su patria ( 4 ). Aun d los súbditos que se sublevan sin 


dirige j 


(1) Sesión de i3 áe nmyo de 81 3. Si\ conde de Torenó, 

( 2 ) Redactor general de de febrero tZeSiS. jártic* comunicado. 

(3.) p^atteL Le droit des gens. lívr. 3 ^ chap. 18 . 

(4) Hasta los periodistas gaditanos del partido dominante en las Cortes . 
conocieron a veces la fuerza de esta razón. « Nuestra gloriosa insurrec= 
» cion ^ como todos las revoluciones de los imperios , exige un in=» 
u dullo..... ¿ Porqué lia de darse lugar á que pasen los pirineos diez 
5 » mil familias , ó quarenta mil españoles en la miseria , en la desoía» 
cion ^ y que quando se piense llamarlos j ó permitirles volver á su 
» patria , ya no exista la mayor parte , ó la desesperación obre en ellos 
» lo que basta abora han obrado el error j el engaño y la seducción ? ¿ Y 
» porqué han de quedar otras decientas mil personas en la península , 
anegadas en la amargura , en la tristeza , y muchas de ellas en la 
u desesperación , por los errores ignorancia ó engaños de sus hijos , de 
sus padres, de su familia, de sus parientes, 6 de sus amigos, con=í 
» denados a una fuga por su debilidad ? j> Conciso de 5 de junio de 81 3. 

motivo 


é 


( 4oi ) 

íQiGliTO contra su principe , se debe conceder la amnistía , quancltk 
son en gran número (i) : ¿j no se debe a los que jamas deser- 
taron de la obediencia ^ miéiilras pudo mandarlos? Eii los de- 
litos civiles , que siempre son verdaderos crímenes , y mere- 
cedores de castigo , a quando la pena causarla mas parte do mal 
so que de bien , como después de las sediciones , de las cons- 
» pl raciones , de los desórdenes piíblicos , el poder ¿le perdonar, 
w no solo es útil, sino necesario (2).» «Es menester dlezinaí 
» íí Cariago, » decía Tertuliano d su prefecto, para mostrar la 
injusticia déla persecución contra los creyentes. «¿Qué no 311^ 
» frirá entonces el pueblo , quando vea cada uno padecer d sus 

deudos y amigos , d liombres y mugeres de la mas alta gc- 
» rarquía, a los parientes ó allegados de los que mas aniais? 
» Perdonaos a' vos mismo , perdonad a Cartago , sino queréis per- 
a) donarnos á nosotros ( 3 ). » Las penas instituidas para aminorar 
los* males de la sociedad, ¿servirán solo para aumentar bs desdU 
chas de los mortales ? 

Sí la niuclicdnmbre de los creiclós dclinqüentes es mi motivo 
de justicia , la naturaleza de ellos es una razón de equidad para 
proclamar el olvido en las revoluciones de los gobiernos. Por- 
que las culpas políticas suelen no tener su origen en la corriip*' 
cion del corazón , como los delitos civiles : nacen comunmente 
de equivocaciones de cálculo , de errores oe opniioii, de ig- 
iioríincia sobre los hcoíios , de folla de previsión ó de cneigia, 
de móviles agenos y desacostumbrados. Algunos siguieron aquel 
camino por hallarse cu tan esli'eclia y peligrosa posición , que 
no pudieron elegir otra senda : nmclios fueron arrastrados á él 
por una cadena fatal de desgracias. Los asesinos , los ladrones, 
tos falsarios son siempre unos malvados , á quienes es menester, 


(r) ib. 

(3) Benthiim. Princip» du cade penal, part. 3, chap. sc?. 
(3) T&rtulL Ad Scapid. cap. 5. 


I 
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enfrenar con toda la severidad de las penas 7 para que no da- 
ñen á sus senaej antes 5 pero los notados de deslealtad en una re- 
volución , son á veces hombres virtuosísimos j hombres de mé- 
rito , de valor , de luces , ó de saber extraordinario 5 hombres 
que hablan hecho grandes servicios á la república , y que re- 
conciliados con ella , y restituido el curso pacífico de los ne- 
gocios , pueden todavía serle ulllísímos. Entre esas víctimas del 
furor son confundidos los primeros hombres que tenia la España, 
perseguidos algunos por el privado , y restituidos en la inaugu- 
ración del monarca , como primicias de su feliz gobierno. Que 
se acuerde el pueblo de los talentos , de las virtudes que ad- 
miró en muchos ^ de Iti alegría y de las esperanzas , con que 
los vio colocados en el mando. Pues el hombre de bien no se 
pervierte en un momento. ¿ Eran de otra casta los que arrojados 
á Cádiz por la tempestad , los insLihaban con nombres de exe- 
cración ? La conducta venal y torpísima de tantos responde de 
su probidad. Sin virtudes no hay patriotismo: con ellas puede 
haber equivocaciones y desgracias. Cedieron á la suerte de la 
nación , sojuzgados por la fuerza , y abandonados de su gobierno. 
SI esta fatalidad pudiese mirarse como delito , seria una fiereza 
no perdonarlos. — El inhumano Silo , detestado merecidamente 
por sus proscripciones , perdonó d los atenienses , que habían en- 
tregado la ciudad á los enemigos , por respeto á los grandes, hom- 
bres que prodüxera en otro tiempo aquella república. Nosotros 
empero perseguimos á los sabios que aun viven , y en descuento 
de que los franceses quisieron aprovechar el fruto de estas plan- 
tas ilustres, tratamos de arrancarlas de raíz, ¿Qué númeii fatal 
preside á las letras en España? Apénas tuvimos un literato , que 
no fuese atormentado en el siglo de nuestro saber j el libro quer 
nos ha dado mas gloria , se escribió en una cárcel j Jovellaiios 
vivió y acaba de morir perseguido ; Moralin y Melendez fenecerán 
sus dias en la amargura y proscripción (i). 


(i) ¿ Lo peicttiiird así la ilustración y condura de los españoles? Los 
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« La Diodcracioii de parle de nuestro congreso soberano , decidí 
i> con razón un periodista ^ es aun mas necesaria , bablcudo co- 
i> locado en varios de los destinos mas elevados á los primeros 
to servidores del enemigo; y disponer lo contrario con sus iml- 
» ladores , .seria una ley muy desigual , que nos expondría á 
j> mil calamidades (i).» Después que hemos visto en el consejo 
supremo , en las cnibaxadas , en los ministerios , en la Regencia 
misma , a los que reconocieron primero al invasor , y recibieron, 
de su mano los mas altos destinos , ¿cómo sin agravio de la equi- 
dad se persigue íí los que llevados de no menor fuerza ^ enlra*^ 
ron luego por el camino ya trillado de la sumisión , y obtuvie- 
ron empleos , tal vez mezquinos , y nunca superiores á los dC 
aquello.s ? ¿ Eu qué época debió prestarse ; por quánto tiempos 
debió durar el servicio , para que fuese un crimen ? 


Esto persecución ha sido ím política en todos los aspectos por- 
que pueda mirarse. Las primeras acometidas de la fuerza se di- 
rigieron á los que llevaban las riendas de la nación ; y esos fue- 
ron cabalmente los que dieron los exemplos primitivos de so- 
metimiento. No sé yo si les seria posible haljer desamparado su 
puesto , y oscurecídose y arrojádose en el seno de las provincias.* 
movimiento que hubiera lome alado su agitación , y madurado el 
levantamiento general; solo sé que lunguno lo hizo ; > que los 
de Bayona y los de Madrid y los de las capitales contribuyeron 


fiorentinos se avergomaron de contar á Petrarca en el niunero de I06 
proscritos por las facciones turbulentas de su república ; y le enviaion 
diputados , convidándole para venir al suelo de sus padres , y ofrecien-^ 
dolé todos los biene.s, de que estos habían sido despojados. Si somos 
tan mezquinamente orgullosos , que tuviéramos á mengua una semejante 
invitación , busquemos nombres que substituii á los de P^Ioraliu y Mt* 

iendez. 

fi) El Éf'ihupo dcl puchÍQ espiiñol, 4 ' 
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todos en el efecto a proteger los primeros pasos de la agresión 
á sancionar los documentos de la enagenacion de España. Unos 
los firmaron , otros los publicaron , otros los mandaron obedecer 
En 6 de mayo de 808 hubo ya una conmoción en Sevilla ea 
que el pueblo clamaba por armas , y fue menester fingir im alis- 
tamiento para sosegarle. Todas las autoridades de los pueblos pro- 
curaron apaciguar estas alteraciones , y atar sus manos para que 
recibiesen el yugo. Y si entonces no buho valor en los gefes,’ 
ó no se creyó que convenia manifestarlo , ¿ se castiga luego la 
debilidad en los subditos ? Las acciones de aquellos producían 
ios pretextos ilegales de la usurpación *. las de esotros eran con- 
siguientes ií ella , y no autorizaban sus fundainentos. Cedieron 
los príncipes, cedió el monarca á la violencia del usurpador - y 
le entregaron la corona , y aljsol vieron a los españoles de sus 
obll gaciones , y los exhortaron á la sumisión al tirano. El lionor 
de nuestros reyes exige , que no seamos inexorables con los que 
se han plegado á las circuiislancias , a que ellos mismos no pu- 
dieron resistir. S¿ fuese uti crimen haber cedido d las circuns- 
tancias , iodos los sobet'anos de Europa deberían ser acusados ^ 
ha dicho en Francia publicamente el Rey dePrusia. 


No pudo en aquel peligroso estado de la nación cometerse ma- 
yor torpeza , que la de irritar d los que en el hecho mismo de 
acusarlos , se suponía capaces de auxiliar á los enemigos. Aun 
era temible el retroceso de los exércÍLos franceses , quando se 
promulgó la persecución. El gobierno mismo acreditaba enlón- 
ces sus recelos con el corte del Trocadero y la apresurada tras- 
lación de los efectos de guerra y almacenes públicos á Cádiz. 
Si hubiesen avanzado otra vez por nuestra desgracia , ¡ quan co- 
piosos frutos d .berian coger de esas impolíticas determinaciones ! 
áLos empleados liabian generalmente padecido mucho baxo la con- 
quista : aquel estado de sujeción y apuro incesante mal podía 
solazar a los oficiales de la administración pública. Conducidos 
por el Impulso de los acaecimientos , Lodos ocupaban con des- 
contento su destino j los mas le servían coa tibieza * muchos de 
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ellos con infidelidad. El que mas amaba ó necesitaba su puesto, 

¿ qué interes tendría en recibirle ó conservarle por mano de un. 
usurpador, aborrecido de lodos? ¿No preferiría mas bien ser mi- 
nistro de un príncipe querido de la nación ? x\cogiéudolos el go- 
bierno español con benignidad , se le hubiera 11 mancipado eler- 
naraenlc , los que dexaron de servirle desamparados por él , y 
persuadidos á que no habla ya para ellos mas gobieruo espímol. 
Hubieran esforzadose para compensar con mejores servicios la pa- 
sada separación j como decía Enrique II á su hijo de los que 
siguieran el contrario partido , aconsejándole que los atendiese 
especialmente en la distribución de los cargos. Desechados em- 
pero con el mas alio ménosprecio , perseguidos innumerables, en- 
carcelados otros , reducidos todos á la miseria , degradados , in- 
famados, escarnecidos, ¿podrían amar uaa causa, en que vían 
consignado su vilipeudlo y la ruina de su familia? 8i el enemi- 
go se hubiese presentado otra vez , ¿no le mirarían como al 
remediador de sus infortunios ? El corazón del hombre no tiene 
ínteres contra sí mismo. Si no se ha transmutado en la revolu- 
ción de España j bien puede asegurarse , que muchos de esos 
hombres, que ansiaron antes por la libertad de la nación, de- 
searían luego la vuelta de los opresores , y hubieran coadyuvado, 
quanto pudiesen , á ella , como el único recurso para su segu- 
ridad Y su bien. Si podían, como se ha creído, contribuir los 
empleados al sostenimiento del príncipe intruso, ¿no consumí- 
rian todas sus fuerzas en otra invasión , para afianzar un gobiei- 

A * 

lio , á quien la persecución íiahia ligado su existencia ; 

La conducía cruel de los alemanes y rusos en llalla con Ins 
fluc hablan servido á los gobiernos republicanos , arrasiró baxo 
las liander.as do los franceses d ¡niuiiuerables bab.t.anlcs , (jue 
pelearon al lado de ellos , y vencieron d sus perseguidores. Los 
castigos" y proscripciones del Rey de Sicilia , quaudo por aquel 
tiempo recobró el Irouo de Napol-is , p,-oduxeron el levanlanneuto 
de la Pulla v de la Calabria, b.i liisloria de ludas las un umes 
V siglos bub'iora va deseugau.ulu ai lus hombres sobre los decios 


% 
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de la persecución , sí sus pasiones, renaciendo incesantemente^ 
jio IiicieseM eternos los errores del genero Iiumano, ^ Ouíén en 
la guerra ni en la paz sirvió mas a Atenas que Terarstocles ? 
Pero la obslí nación con que le persiguió su patria , le forzó á 
buscar la protección del Rey de Persia , su enemigo^ y á ofrj. 
ceríe que le ayudaría con sus consejos a' domar aquella Grecia 
misma , a quien el liabia redimido de los portentosos exércitos 
de los persas. En vano muestra Corlolano al pueblo de Roma las 
heridas que recibiera eu su defensa , y le acuerda los ciudada- 
nos , á quienes salvó con sus victorias : enfurecida por una im- 
prudencia suya la plebe , condena al héroe d destierro perpetuo, 
sm conocer el peligro a que exponía la república. Coriolano acau- 
dilla a los volscos , sojuzgados abites por él mismo , y vuelve sobre 
la ingrata Roma , sembrando el terror y la venganza. Tal ha sido^, 

tal será siempre el fruto de la persecución. De los ciudadanos mas 
lítiles forma enemigos desesperados. 

Mas sino había el recelo , que manifeslüban las Cortes , de que 
se renovase la situación , en que pudieran auxiliar á los inva- 
sores , ¡ qnántas otras ofrecerían á sus resentimientos el estado 
interior de los negocios, la división de las opiniones , el encuen- 
tro de los partidos , la prolixa y delicada crisis , en que per- 
manecería la nación , miéntras no estuviese ocupado su trono , y 
consolidado su gobierno ! Hombres que se han propuesto la re- 
forma Qc la administración piíhhca desde sus fniulamenlos , ¿es 
posible que se hayan cegado y aturdido para buscarse gratuita- 
mente un inmenso número de enemigos no necesarios , sobre 
la muchedumbre de los descontentos que habían de causar por 
Si mismíís las innovaciones? Mientras mas se aumente el número 
de los disgustados , mas improliable es el buen éxito de las re- 
formas (i). Si toda la mole de su obra dehia estribar sobre la 




(^) « En toda reforma, y principalmente hecha en tiempo de una, 
levoluciou general, es forzoso que haya un gran número d^ deseen^. 
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estima y afecto público , ¿en cada enemigo que se adquiriesen? 
no vieron que daban un barreno á los cimientos de su edificio? 
Si este balancea alguna vez , yo aseguro que no acudí ra'n á sosie-, 
nerle , los que le miran* como el monumento de su infidelidad. 

Todo partido á quien se oprime , aspira á vengarse y oprimir,’ 
El aguarda en silencio la ocasión de quebrantar los lazos que 
le sufocan , para embestir á sus opresores. Reprime entre tanto 
sus quejas 5 pero las revuelve siempre en su interior^ á manera 
dcl volcan , que reúne y agita en su seno los fluidos inflama- 
bles , esperando el momento de la detonación , para romper la 
inmensa mole que lo abruma, ¿Puede esperarse de ninsiin hombre, 
que permanezca en una situación penosa , quando pueda con- 
trarcstarla (i)? La mayor, la única ílrmeza de im gobierno es- 


y> temos ; es forzoso que ademas haya una porción de extravíos y de de- 
D sórdenes, que son privativos de Jas revoluciones, y que no son 
j> comunes en los tiempos de la tranquilidad. Si entonces el legislador lo 
» quiere llevar todo á punta de lanza , su empresa infaliblemente será 
3) perdida ^ porque no hará mas que irritar los ánimos , y aumentar el 

» número de los descontentos Es necesario que use de lenitivos ó 

» remedios suaves y conciliatorios Es necesario que conceda muchas 

3) amnistías , y disimule muchos errores , provenidos de la irreflexión , 

3j de la pusilanimidad, de la csáUacion de las pasiones , y en fin de 
» las circunstancias extrañas, á que no estaban habituados loS ciudada« 

)) nos : cuya mayor parle de acciones , no estando’hien marcadas por 
>, los códigos anteriores, no podiaii ser criminales^ pues donde no hay 
„ ley, no puede haber pecado. En fin es necesario que sea indulgente, 

« para no comprometer la empresa mayor, que es llevar al cabo la 
reforma. Si es muy conveniente esta conducta en toda revolución , lo 

>, es aun mucho mas en la nuestra , en la que existen dos partidos 

3, muy opuestos; á saber, los juramentados y patriotas, cuyas nvalu- 
3, dados es preciso tratar de amortiguar, para evitar mil males, que 
1) de lo contrario nos amenazan. « Jil Tnúu/ío. nnm, 4. 

(1) Con esta razón juslíficnron los .senadores mas sa}>ios de Koma la 
noble osadía del enviado de Privorna , quando después de la rebelión o 
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iriba en cl conlenlo general de los súbdiios (t). I,os que qni-. 
siernn cu cada gefe oiro duque de Alba, ¿ ban olvidado W 
frutos , que cogió de su dureza eii los Paises Háxos el gobierno 
espaiiol? Si es temilile siempre para el estado la oposición de 
«n partido numeroso , jamas puede ser tan formidable como ca 
las circunstancias de inseguridad , en los tiempos de efervescen- 
cia de las pasiones. IjO gran familia de la repiíldica no jmede 
conservarse sin la unión de sus individuos. Quando esta unioti 
es mas necesaria c[uc nunca , para recliazar a los encmíiios cTtei'- 

I. 

> y para eslableccr el orclcn iiUerior , ¿ uo es mi desvarío sus- 
citar ó niaii tener los odios , y promover una división , que pue- 
de arruinar todas las empresas ? No son estos , yo lo aseí.airo^ 

los medios por que ha de coronar sus designios el cohíerno 

España» 

* 

■ 

Esa pcrsccncíon impoTílica nos ha arrebatado , 6 nos iiuuinza 
cii la oscuridad un gran número de españoles , y con elfos una 
muliiiud de luces y de recursos. Después de perdidas tan iu~ 
mensas en la pasada tempestad , somos tan necios que arrojamos 
al agua parte de lo que pudo salvarse del nauíVagio. Yo no hablo 
con el vulgo , ignorante para calcular las menguas, ó- creces de 
un estado j ni con los egoístas ruines , para quienes su ganan- 
cia propiét , ó la de su íaccion es el supremo bien de la sociedad r 
hablo aliora con los bondircs cuerdos c insi ruidos , que no pue- 
den desconocer el menoscabo de la nación poi’ ia ruina de tantos 


esta ciudad respondió ante el senado , que si cl perdón y la amistad se 
les concedia baso cond¡cione.s depre-sivas , poco duraria su fidelidad. 
« Pars raelior seiialns ad inoUiora rcsponsuni trahere ; et dicere : vírica 

* liheri voccni audiUíin. jdn credi no.?.9e , iitluJii populum ^ üut hominevit 
» dtnique , in ed, cotidíüone , ctijus ennt pocnitcat , diatíus quám iieccssQ 
V sit^ mansuriim ? » Tít. Lw, Ub. S, cap. qi. 


( í) Así 
k liara est 


decía el cónsul Camilo, c Certe id firmissímum longií irape=» 
j quo obedientes gaudent. » cap» 
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imlíares de sus Tiijos. MenosGabo de ía pobfaeíon > w%era j 
uantial de toda la felicidad pública, por la per dula , no^ solo áé 
qiiarenta mil fúgilívos , sino también de sus generacicrnes r mébos^- 
cabo de ía agricuílura , de ia iudustria y del conrcrcio ptMr la 
ílimiaucion de habitadores^ per ia expatríarínn d caída de no 


pocos labra dai’cs , artistas y negociantes : menoscaba de erédito 
y riqueza , en age nada en una raucbeduuibre de ^u'opietaríos. Ama 
líO se ha reparado nuestra despoblación y decrenienlo de- la in- 
dustria y opulencia antigua por las emigraciones €|U€ sufrkv Es- 
paña mas ha de tres siglos : aun en tiempos anlerícM'es d* * los tlesas- 
tres itllliiios , nneslro débil comercio no podía cubrir con las 
producciones nacionales ía raitad de ios , que necesita- 

mos de ios cxlrangeros 5 y prciendemos añadir perdidas voTun- 
iarias , desmembrar una parle del vecindario , empobrecer otra^ 
Y dar un nuevo ataque a" nuesíra faíleelenle prosperidad. liOS frsvn- 
ceses atrajeron y emplearon á los íiombres de mas crédito y 
sabldurta , que bailaron baxo su dominio j a los mlííUres mas 
iaslrutilos de tierra y mar ; a’ los bombres inas badiles en !a 
ciencia del gobierno j a' los tnas ¡nieligentes en ía ceononna pii' 
Idica; á los niatcmálicos mas célebres ; d' los literatos de mas eru- 
dición y filosofía; a' los insignes poetas déla nación. ; Quantos 
de estos .se lian refugiado á Francia í [Quánlos otros liuycn y 
se esconden en sus hogares, si ya no gimen en las prisiones. 
Por una desgracia envejecida nos haltanios en tan grande atraso, 
de los conocimienlos mas útiles ; y queremos no obstante enage- 
nar tan nolalde parle de esos pocos sa1>Íos que temamos , quando 
mas nos eran necesarios para reparar nuestra decadencia , y pío- 
mover la educación y las luces eu la serena calma ce a paz (ij. 


rCon cpié ventajas imaginarias resarce 


la nación estas perdidas ? 


(,) Profesores de instrucción y islcntos e.traordiruuúos epe 
se han dedicado ca Francia á la enscnaBia. Estoy scguio t,e q - 
bailará quien los substituya en aljiunos. i>acblüs- 


I 
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¿De qué grandes danos se libra en no precaverlas por una re- 
conciliación ? Causar un desmedro al estado sin utilidad conocida 
que lo supei e , sena en todo caso una necedad ; causarlo en las 
circunstancias de su mayor decaimiento , es una estupidez ; cau- 
sarlo , entregando los despojos propios al enemigo , debe lla- 
marse una fatuidad ; causarlo 5 exponiendo á una ruina la na- 
cion , ¿ quííl nombre desconocido en el idioma , puede mere- 
cer ? ¡Que peligros no han suscitado d los diversos gobiernos 
de F rancia después de su revolución , esa multitud de emigra- 
dos . que arrancó de su suelo la intolerancia burlara de los par- 
tidos! Los emigrados irritaron la opinión de todos los pueblos de 
Europa contra la Francia : promovieron y halagaron su coali- 
ción con la esperanza cierta de la victoria : se alistaron en sus 
exércitos : fomentaron el descoiUento y las coíispirnciones en e! 
interior; la insurrección y guerra civil en las provincias lito- 
rales de aquel rcyno desventurado. Noticias exageradas, mani- 
fiestos , pericklicos , oílciosúhides ^ maquinaciones , inteligencias 
secretas... nada quedó que no hiciesen para encender la guerra 
de las potencias extrangeras , y para atizar las parcialidades y 
convulsiones de su nación. Aprovechase de ellas , y sube al mando 
Bonaparte ; pero variando de conducta política , procura atraerse 
todas las facciones ; emplea á los de diversos partidos ; restituye 


los desterrados á su patria ; protege la vuelta de los emigrados: 
ofrece la paz y amistad á los insurgentes del Vendéc ; y cou- 
ciliándose la benevolencia de un pueblo tan revuelto y dividido, 
se sienta y afianza sobre su trono, y dicta leyes a la Europa, 
En las guerras de opinión , en las divisiones populares , no hay 
otro camino de afirmarse un golúerno , y llevar a cabo las em- 
presas. Perseguidos tantos españoles en su pais ; fugitivos lautos 
otros en los extraños, ¿qué tranquilidad pueden prometer; qué 
seguridad inspirar al estado ? Hombres de crédito , de cabeza, 
de luces , .arrojados despiadadamente del seno de su patria , ¿no 
podrán aprovecharse de la fermentación política de la Europa, 
de la peligrosa situación de la América , para desfavorecer los 

m ■ ^ * 

mtereses de un gobierna, que es el autor de sus desgracias? 
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¿Si llegará día 7 en que se arrepienta la España de esta imprii*^ 
dente persecución , que tan alurdldameAle celebran sus fautores? 


¿Y se acusa después á los que buscaron un asilo contra la 
infamia y las prisiones? Si nada mas hacen que huir, agradez- 
cámoslo á su virtud , ó á su incapacidad para el mal. Se les 
ahuyentó con la persecución y con los procedimientos arbitra^ 
ríos: se clamó contra la permanencia por el ministerio^ y se 
llamó un agra/Dio y ofensa el hecho de haberse quedado tantos 
otros eii la península (i); y se juzga luego por un nuevo cri- 
men la fuga , como sino bastase á nuestra sana lo que sufren 
separados de su país , porque no lo padecen en nuestras manos. 
Suspiran con lágrimas por volver á sus hogares , de donde los 
ahuyentó la fiereza de sus perseguidores ; y se dice que mostra- 
ron en esto sii sepavactoii de la madre patria (2). ¿Eue un ai- 
dld obligarlos á la huida, para lomar de ella un nuevo pretexto 
de acusación ? ¡ Quántos mas hubieran emigrado , si hubiesen sa- 
bido que la madre patria les preparaba un calabozo! 


'No nos detengamos , porque seria no acabar , sobre los per- 
juicios inagotables que traen á la moral publica esas scnnllas de 
discordia , que siembra la persecución. La enemistad y la codi- 

ci“ 1 a Ae,,.» <1. I.. E» — » 

lañar esos manauliales venenosos , y cegar lodos sus cauces y 
veneros : es menester quitar á los hombres todos los esl. mulos 
Y pretextos de dañarse y despojarse. He aquí la mas sublime 
obra de la legislación : templar los impiilbos , y remover las oca- 
siones de los delitos. Quando lejos de eso , se autoriza por el 
legislador una razón de malquerencia , todos los .■cncorcs y ene- 
mistades personales se desplegan y obran socolor de la cansa 



(1) Circular citada de ap de setiemhre. 

(3) Minuta de decreto presentada a las Curies en 1 3 


de febrero de i S 1 4* 


que se consagra como justa. Quando se ofrece un motiTO de 
ínteres en el mal de otros , se dan alas á la codicia , para que 
corra lodos los caminos de hacer el mal. ¡ Qué miiUitud de es- 
cándalos hemos visto bax.o ía invocación del nombre santo de 
la patria ! En seis anos de confusión y turbulencias , ¿ podrá 
faltar, quando el ínteres ó las pasiones lo exijan, una conver- 
sación , una palabra , una carta, una IiisLoriela , im chisme, una 
hablilla , verdadera ó supuesta^ para vengarse y denigrar y per- 
der al mas virtuoso y benemérito ciudadano (i)? Esta es la oca- 



(i) Los apologistas de la persecución han querido vindicar los dccre^ 
los , de esas fatales ctftiseqiiencias rpie no pueden negar. « INTo se con= 
3) funda la ley con los medios de su cxeciicion , dice un periodista : 
» bien puede aquella ser muy buena , y estos pésimos y detestables. SÍ 
» lo dispuesto en el decreto del ai f era cahnlmente ía p ilinación de la, 
3) eiudadania y la inhahiUtacwn general : ) se Hoya á electo de un modo 
odioso , tardío y g^avo^so á los interesados , cúlpese á las manos cxe= 
» cutoras ; cúlpese a la avaricia de los que viven y se enriquecen á costa 
3» de las desgracias age ñas • pero de ninguna manera á la ley, 

» con el mejor deseo. » (^heja española, núm. 4.6 Yo no sé los deseos, 
con que se dictó , ni los deseos solos hacen buenas las leyes. Pero sé 
bien, que la bondad de ellas ro ha de gi’aduarse, considerándolas ea 
sí mismas, sino en su aplicación y execucion. Este es el escollo, en 
que fracasan de ordinario los autores de las reformas. Prendados de la 
bondad ideal de sus leyes , desatienden la disposición de los que bao de 
observarlas. Las leyes son los medios de prevenir un mal : si en vez de 
precaverlo , lo producen en la práctica, ó causan otro mayor, s-on malísi*» 
mas, por excelentes que parezcan en una disertación. El medico que sia 
examinar la situación del doliente , ni contar con la aplicación práctica^ 
délos remedios, considerase solo la bondad intrínseca de su recetario, _ 
lendria la satisfacción de matar ál enfermo con el mejor específico del 
mundo. Si el periodista , que citamos , habla , como parece , de este 
JUICIO universal, de esas purificaciones , objeto de las burlas de todos, ¿ uo 
sallaba á los ojos quáles debían ser sus efectos en las circunstancias? 
¿río ocurría el infalible abuso de esta plaga y sentina inmensa de pro^ 
cosos . ¿las estafas, los cohechos , las colusiones j los perjurios , las abo- 
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siúii en que tiene lugar aquella tan repelida máxima * de que 



vale mas dexar irapuaes á cien criminales , que castigar un 
inocente, No puede en semcjauies casos aplicarse el castigo , sin 
envolver á muchos inculpables , cuya conducta , por lo enma- 
rañado y oscuro de las circunstancias , es imposible examinar 
bien y justiOcar. Necesario es correr un velo sobre los desórdenes 
generales , para salvar á la virtud. 


No se disculpen , no , los autores ele los decretos con la ne- 
cesidad de acomodarse á ia Opinión pública en sus deliberacio- 
nes. En el seno del congreso estaban esos declamadores fieros,' 
que vonillabari sangre y ponzoña en los débales. ¿Y quántos de- 
cretos no han expedido , sin contenerse por la opliiion , ó .sea 
jpQj» Ijjg prevenciones contrarias del pueblo i Ellos niismos ¿ no 


mínaciones itmumerabEs , que habían de producir? Cómo pueden ex- 
cusarse con las manos executoras, ni con la avaricia de los queseen- 
i'íquecen á costa de las desgracias , los que debieron antes de todo 
considerar las manos causídicas que executarian semejantes leyes, y no 
dar con ellas ocasiones de enriquecerse á su avaricia ? 

Pero ; qiiál es la bondad de tales decretos , aun considerados en si 
mismos? Sobrado hemos dicho contra esas grandes injusticias. He aquí 
Jos principios ciertos, por donde dice este periodista, que deben juz- 
P^xse: « ¿Qiuil hubiera sido la suerte de los que se quedaron con los 
I franceses'', si estos hubieran consumado su conquista ? ¿Y qual hu- 
„ hiera sido la de los empleados del legítimo goluerno , si este hubiera 
. sucumbido ? » Sirvan en buen hora de principios ciertos , pues asi 
se «uiere las adivinaciones. Por fortuna no lo son. Como los franceses 

ocuLon casi tocia la Espafla , se vi6 ya lo que hacían con los ec^plea» 
T 1 V,’ lí>ffítimo. ; Povuué no hítnan en Galicia lo que en las 

Calillas ^y crValeñcia ? ¿ Porqué no en Cartagena lo qne en Zaragota ? 

Si los franceses no conservaban a los empleador por el leg.umo gobierno, 
¿ de quiénes hablan los decretos ? bobic quienes se v r 

de haber continuado en sus empleos anteriores 


I 
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h<m asegurado otra vez (0 ? y los papeles lo hablan ya dicho ( 2 ) ■ 
que los representantes de la nación , puestos para guiarla por 
el camino de la felicidad , no deben embarazarse por las opinio- 
nes vulgares ? No digan que de otro modo hubieran desa^^ra- 

<w o ^ 

dado á los pueblos , que todavía pugnan por la reposición de 
muchos empleados. Aun á los que no eran bien queridos hu- 
biera extendido fácilmente , sino sus gracias , á lo menos su pro- 
tección , un gobierno suspirado por tantos anos , que en aque- 
llos momentos de júbilo era dueño de dirigir , como quisiese, 
la Opinión general. Las palah ras de unión ^ de reconciliación^ 
de indulgencia , de fraternidad , mucho mas en boca del legis- 
lador , tienen tal encanto y poderío sobre los hombres , que 
muy perversos han de ser los que les nieguen la entrada en su 
corazón. Fue sin duda una i injusticia é imprudencia suscitar 
la persecución en aquel tiempo : es una crueldad horrible sos- 
tenerla todavía, quando no aparecen niales que precaver. 


(i) Diario de Cortes. Ses. de 6 de enero de 181 3. Sr. García Herreros* 
Ses. de 1 1 dd mismo, Sr. conde de Toreno, Ses, de 12. Sr* MexíUi 

•m 

( 3 ) El Tribuno del puebld español ^ núm. 5, 




CAPITULO XXXVI. 


Del mismo asunto. 


Desgracia es sin duda para el género humano , que los me- 
dios roas sagrados de su felicidad, el amor á la patria , á la in- 
dependencia , á la religión j estas virtudes , dadas por el cielo 
para consuelo de los mortales , se tuerzan á veces en su aflic- 
ción y ruina por el ínteres ó el favor de los hombres , que se 
olvidan en su frenesí , de que no puede haber virtud alguna 


sin moderación y sin caridad. ¿Porqué estos apoyos de la so- 
ciedad , desquiciados de su centro inmudable, se han de emplear 
en su caida y desolación? La naturaleza ha formado á los hom- 
bres unidos con mil vínculos de necesidad y utilidad común : 
la sociedad ha afianzado estos lazos con nuevas relaciones y pac- 
tos solemnísimos : la religión los lia consagrado por leyes inspi- 
radas y por motivos grandiosos y sobrenaturales. Traidor es á la 
naturaleza , á la sociedad y á la religión sania , el mliiimaao que 
debilite , que relaxe estas dulces ataduras , que son la vida y el 
consuelo de la mísera humanidad. Tal vez por su misma con- 
servacion será necesario casiigar á quien no las respele : la na- 
luraleza , la sociedad y la religión lo autorizan ; pero ellas obran 
enlónces como una madre, que no puede corregir sm lagrimas 
al hiio eiilraviado. Siempre delestau esa sana feroz , nacida de 
orígenes bastardos ; ese espíritu implacaWe de venganza, esa 
cruel ansia de sangre ; ese clamor por suplicios, que con horror 
íle los hombres justos y sensililes , y para escrec ito c e u a 
causa tan noble ' y generosa ; resuena en tantos folíelos inmo- 
rales , escritos para sufocar en el corazón humano las pnme- 


.* 


( ) 

ms ísesmfias <fe virtud («)- ^Sus autores ra^r^cevían , 
les :sumergie^ la catíesa ea uiia cuba cíe sangre , para saciarlos 
¿B :fea sed \p cwi® se cuéiUa que Toruíñs hizo con Ciro. Yo ios 
«fieiat)® orbe eutei'© , y ruula pido conU'íi ellos , sino ei liorror y 
íieíies^acioa de íus máxinias* 


ÍI valgo !S€ ^ompljcc eoii fes persecuciones , que recaen so^ 
derlas clases í bien sea porque le agracia Ja luun ¡Ilación de 
los rnae te soa su pe rieres^ Juen porque satis face con ellas sus re- 
seiUlLUíon’les contra los que te aiandaron algún dia • bien porc|ue 
las ixura eonio un efecto de zqIo per su seguridad. Sobre este 
apoya íaiidua los progresos ele su doctrina sanguinaria los pro- 
clsTiradorcs de la sen peten. Fácil es encender los odios y el 
íiiror xtel vulgo igivorantc con la iínageii engañosa del crimen; 
mas ^porrme se ba de abusar lau ¡infamemente de su credulidad ? 
¿Porqué se han de eülraviar sus corazones sencillos de la senda 
de fe virtud , y corromper los senümieatos de bondad , que im- 
primid en ellos la na tti raleza ? 

« 

Los que así procuran irritar fe opiniou publica , exagerando 
esos teaudiíos crimines ^ ponderando el número inmenso de do- 


Ti^ Tíingim© que yo baya visto ^ como el execrable periódico del 7ío=a 
hesm^re ^ que tan bien supo desempeñar su titulo. No contento con sus« 
pifar por bóreas y cadalsos en todas sus paginas ; con pedir torrentes 
de sangre española ; con arbitrar suplicios exquisitos para atormentar mas 
á ios que él llama deünquentes ; cou proscribir de España la compasión 
y la humanidad , con señalar á C|üalquier falta grave la pena de muerte; 
con desterrar los juicios legales; con diseminar en Gn otras máximas no 
inénos absurdas y feroces , quiere invadir la región de la inmortalidad 
y entregarlos á las penas eternas. «Su alma negra y sacrilega, (dice 
>> de los grandes que estaban en la corle de Josef, ) descienda preci*i 

* pilosamente á los inSernos , expiando allí su crimen ) toda una 

* eternidad. » ¡ Impío ! la justicia, divúi^ ^ doblega a las imprecación 

blasícxnas de los hombres. 


linqüeiitcs , 


iinqücntes , desacreditnu la nación mas leal y generosa con es 
íal.^s imputaciones. El crédito de un pueblo es la repulacionl 
lulsma de sus itulividuos. Quando una virtud ó un vicio domina 
en gran numero de tilos , la gloria 6 el desdoro recae Sül)re 
la sociedad cuíera. Se dice í[ue una nación es luduslriosa , niunula 
produce muclieduinbrc de artistas: que es ¡lustrada , quando tiene 
muclios hiéralos. Si España contara entre sus moradores tantos 
malemáticos ó poetas , quaiitos se quieren comproiiender en ese 
numero irderminabie de infidentes , adí[airir¡a celebridad de sa- 
bia en las matemáticos ó c:i la poesía. Fues quando se persigue 
por crimen tan horroroso al diezmo de los españoles , ; no se 
dirá , que esta nación en medio de sus proezas y de su gloria,; 
propende á la deslealucd y iraioioiiV -- ¿Y debe suíVir España se- 
mejante cahminia? Pudiera íiaber desmayado y cedido en está 
lucha , poco menos que temeraria , como lo hicieran laníos otros 
estados de la Europa ; mas se obstinó con asombro del inundo^ 
y logró contrastar su destino. Todos, sin exceptuar uno solo dtí 
los españoles libres , concurfieroa en una misma resoíucioov 
¡ Quántos exemplos de iafulelidad y alevosía habian dado á Jd 
España otros puelilos en esta convulsión general del continente ! 
España sola , ( oídlo , naciones todas ; sabedlo , generaciones ve- 
nideras ; ) España sola no* ba recibido la mas leve niancba en 
su lealtad acendrada y purísima : no sufre la menor soi ñora eil 
su heroicidad. No todos sus hijos serán igualmente esforzados; 
porque son hombres , y es débil la humana naturaleza ; pero 
ninguno es deliuqúonte. A ningún español lia debido el tirano 
Sus\r¡unlbs ni su dominio. Españoles oprimidos por la fuerza, 
que sucu’inbian Imxo su yugo ; y e-spaboles libres que le resis.^ 
tiaii : no lia habido mas que esta diversidad de suenes j no mas 
que estas dos ciases de l^bitanies en la nación. Vna facción/ 
es verdad , por su interes ó su aiurdimicnlo ba' denigrado á 
niuclios como infieles , y ba logrado tal vez seducir al vulgoj 
pero el mundo imparcial les luna justicia , y conservará ilesa y, 
sin mancilla la gloria del pueblo esparml. Las naciones vivieiiLes 


eelebr,añ su valor y constancia , sin conocer »i nombrar esos irai. 


( ) 

¿[ores: las edades futuras admirarán sus infortimíos y su lierois- 
mo , y no contarán entre sus liíjos ninguno cpe vendiese* la 
patr 


id • 


♦ 

Sobre este borron desmerecido , con que declamadores fatuos 
empanan el Inmaculado lustre de la nación , pretenden ademas 
infamar su nombre con la venganza eíerna y las proscripciones 
á que la excitan-. No contentos con menoscabar el crédito de 
su virtud , quieren luego destruir la idea de su ilustración entre 
los demas pueíílos del orbe. ¿ Esperan esos seductores , sufocar 
las luces del siglo , trastornar los principios del derecho de gen- 
tes , dcl de la guerra y de la paz , desterrar las máximas de 
erniidad y poliliea , corromper la razón universal de los hom-' 
bres , para que el mundo todo se ciegue sobre la cruel y es- 
túpida conducta que quieren inspirar á la España ?¿C2ué gobierno 
se aereditó janias por las persecuciones , aunque tuviesen un fun- 
damento de justicia 7 Ijas pasiones , que .son los úiucos pane- 
giristas de esos prücediinieutos para hacer infelices , obran solo 
dentro de una esfera limitada , y no pueden extender su activi- 
dad á otros países , ni á oti’os siglos. Todos los pueblos aman 
y aplauden la generosidad del príncipe , que olvida los agravios 
de sus súbditos en una rebelión : nadie loma Interes en los 
castigóos ^ sino para desaprobarlos , si se exe cutan con dureza ó 

ad. 

* 

: Que Oposición , tan uesayrada para el gobteimo , aparece en- 
tre su conducta y la del tirano ! Al acercarse los exércítos agre-,, 
sores , leiiiblaban lodos los liabitautcs , en especial los que de 
qualquier modo habla n cooperado personal me ule á la resistencia; 
pero se publica y se observa lui olvido sin excepción de tod¿is 
las acciones {lasadas. Josef dice de su ^ingreso en Andalucía^ que 
710 habiendo sido man ciliado con la sangro humana , taniijoco 
quiere que lo sea con las lágrimas de ninguna Juindui (i); y 






(^í) Dticreio de 2 dcfchrsro de Si o 


( 419 ) 

prueba el imperio de este lenguage sobre el corazón de los liorá-á 
bras , ali’ayóuilose á muchos , y dtsmiuuyetnlo en todos el horror 
y sobresalto de la invasión. Los piiel>los ansiaban por la venida 
de los espa4ioles , y no iiabia tpiien no esperase en ellos !a con- 
solación tle sus males 5 pero on el momo uto de la eu irada set 
ven perseguidos , arruinados , aherrojados sin n limero ; y co- 




mienzan entonces, y no han cesado de correr todavía las lá- 
grimas de un miiloii de españoles , inuchos do ellos acreditados 
de patriaUis, y aun poroso maltratados de los franceses. No se me 
oponga la diversa justicia de las ilos caueras : nunca es justo pro- 
digar la aíhcciou en un puehlu ; nunca lo es ménos , que quando 
se le lleva la ílhcrlad /Sobraban medios al Invasor para ven- 
garse de sus enemigos? Si fue moderación, ó generosidad , li 
poltúca no hacerlo, ¿fjnién dehe^ser m¿is políiico ^ mas gene- 
roso , mas moderadlo que un goliíerno pa ernal ? D. Pedro de 
Castilla , á pesar íle su derecho y de sus tíudos , se alraxo el odio 
y la execración , por su crueldad*, contra los que juzgaba des- 
leales ; el usurpador de su cetro D. Euíique se concilió el anioiv 
y ha merecido los elogios por su franqueza y henigiudad. La cle- 
ineucia acredita la tiranía de Cesar : el rigor y la venganza des* 
lustran las virtudes mismas de Severo. 

Quando el gran Teodosio derrotó á Máximo , y recuperó las 
provincias ocupadas por el , á nuiguno de sus mmadoics pci- 
siguió , ni impuso pena alguna á ios empleados por el Urano, 
rírsLitiiveudo á todos en sus anLÍguos dcreclios y^ honores (r)* 
Venció después al usurpador Eugenio^ y p('i'<lonó a todos sus 
sequaces. Mas ¡ qué (.lilercncia lau ¡nmeii5i.r,.l.lc caire aquellas 
usurpaciones dcl iu.perio rouiano, y la iavasioa del Irouo espa- 
ñol ! Máximo y Eugenio eran dos súbJilos reincides , que so 
levantaran con el mando: el agresor de la España era un prín- 


(i) />. fi , Coil. Tlíeodos. De infirmandU las, qua suhtyranms aul har 


Itfíris ¿rei'ííi sunt. 


( 420 ) 

cipe exlrangero , que habla conquistado por las amas la mo- 
narquía. Título injusto sin disputa • pero bastante para que le 
iiiefiuen tal vez el nombre de lirario los escritores del derecho 
de fiuerrdf observado por laí naciones (i). Sin quebrantar el de- 
recho de gentes , no se hubiera condenado á muerte á Josef, 
como Teodosio condenó á aquellos dos traidores vencidos. El 
usurpador de la España ascendió al trono , arrancando una ce- 
sión al monarca : aquellos rebeldes , arrancando la vida á los em- 
peradores Graciano y Valentiniano 'II. El intruso sojuzgó por 
una fuerza extrangera los pueblos , que se le sometieron : los 
otros se apoderaron de las provincias por la rebelión de sus ha- 
bitantes. Aquí todos fueron oprimiilos antes de reconocer al usur- 
pador : allí de propio movimiento los proclamaron los soldados 
del imperio , y los reconociermi y sostuvieron las principales cla- 
ses del estado. Sin embargo el vencedor perdona y conserva á 
todos los cómplices de la conjuración ; y sus liíjos ^ que here- 
dan muy á puco el imperio , siguiendo las mismas disposiciones, 
conceílcíi una completa amnistía a los soldados que se rebela- 
ron á favor de Eugenio, a los que obtuvieron empleos por él, 
a los que recibieron honores de su manoj prohibiendo que se 
les manche con nota alguna , ni se les injurie de palabra ; res- 
tituyéndolos sin excepción de clases ni personas a su estado an- 
tiguo , a sus dignidades y á sus puestos j y estableciendo por ley, 
que gozasen de los mismos derechos que todos (2). No era Teo- 


(i) «A cjuíbus fa tfranfiis exercúio sen adniinistratione ^ ) differunt 
tyranni acauisitíonc j quando iiimirum ycl subditi rebeües , vel prie- 
dones exlranei rempublicain vel regnum , snblato senatu vel pulso rege, 


+ * 


v occupanl. =-*= Ilinc sponle sequiLur , non esse tyrannos acquisitionc re* 
3) ges a lias que su minas polcsuitcs , qme bello , utut injusto , alterius im» 
» periuni oceupanL. Acquisilio enim bíddca est juslus umlus • ct hoslis 
}} oceupando impcLium alterias , , jus iinperü aequirit j de juslitm eniui 
» belU neutui judiciuni competit. » Sn/n. Coceen’. Dissert* A//, hh. G, 


eaj 


> . S , sect . I . 


(>) L. . I et 13 , Coít. Th<}odos. De ¿njlrmandis his , (¡uce suh tyrann 


\ T’ 




dosio por cierto nn nuevo Tito , que habla prolcslado no der^ 
ramar la sant're de los romanos y sentó á su mesa dos patricios 
condenados al patíbulo , como reos de conspiración ; mas sin em- 
bargo de sit pi-opcnsiou a la venganza , tuvo mas políiica en 

estos casos , y consulto mas á su gloria que el gobierno do 
España. 

¿ Qué modelos ofrecerán esos díscursislas frenéticos al gobier- 
no, para que eternice sus venganzas, despucs de rotos y fu-' 
gados los enemigos? Nombres horrendos cargados de la iml- 
dicion de todos los siglos , son los de aqueilos que no supieron 
perdonar en la victoria. Triunfó Pompeyo en este suelo , y dio 
la paz á la península^ y arroja a las llamas la corresponden- 
cia de Señorío, para sepultar la noticia de sus fautores. Tén- 
cele mas adelante César en FarsaÜa , y reduce sus papeles á ce- 
nizas. Quiero mas bien ignorar crímenes^ dice ^ que z/er/ne 
precisado d castigarlos . Entran los exércítos españoles en las 
provincias usurpadas ; y se piden por el ministerio los archivos 
de las prefecturas ; se conducen a Cádiz como im tesoro j se 
desempolvan y examinan uno por uno dlligenlísimaraenle sus 
escritos ; se tiene por un hallazgo feliz tropezar con los que 
puedan comprometer á qualqulbra español j se distribuyen y se- 
paran , y se envian á manojos por ios pueblos , para que los 
jueces procedan severamente contra sus autores. ¡ Quáiilos ciu- 
dadanos se han visto arrebatados infamemente a una cárcel por una 
exposición inocente , por im oílcio de cortesía , por una con- 
leslacíoM que no pudieron evitar ! lie aquí el medio de que se 
valió el cruel Severo para asegurar sus sospechas , y satisfacer 

. Habiendo triunfado de Albino , lejos de imitar á 
los generales victoriosos quemando sus papeles , buscó en ellos 
cuidadosamente los nombres de sus amigos para sacriflcarios. No 
es culpa mía , si para acreditar esta conducía del ministerio es- 
pañol , no presenta persona gos mas amables la iilstoria. 

Aun no se ha escrito la que ha de perpetuar las proezas de Es- 
paña en su redención del yugo francés. Esos iulletos mczqui- 


sus venganzas 


( ) 

BIOS perccpiv'in con sus autores 5 mas si arribasen a la posteridad 
jamas podrían fascinar su razón , lan e\é.Ua de nuestras pasio- 
nes , como lijjre de los intereses fpie las fometUatK Todos !os en- 
comios desineiildos de los cronfsíns nacionales no lian IiecLo pa- 
sar á Felipe lí como un ¡lérce en la lucmoria de los Ííondjres, 
Tal sera" elernameule la suene de los que hicieren ¡ti felices, 
nj)esar del estrépito ele sus hazañas y adidadorcs. ¿Y cíiierrcí la 
España manchar el qiniclro mas iiiagnífico de sus nlorias con la 
aíliccion y el infortunio ele sus hijos? Si hay una pluma diena 
ele hablar tí los siglos futuros , ( que entre nosotros dudo se salvo 
alguna de la persecución, según ella crece cada día,) no po- 
dra" , por moderada que sea , referir el término de nuestra lu- 
dia , sin locar en la ruina y amargura que trrixo. a tanto nu- 
mero de ciudadanos» «Aunque la España, dirá, por el hn de 
esta guerra y por la cesación de las vexacioiics del cnenugo, 
empezase a" gozar de í fanqnÍ!Íd¿id , sin embargo la dureza coa 
que {as Cortes y el gobierno pro 'cdicrou contra los empleados 
públicos y otros vecinos particulares , esparció de nuevo el ter- 
ror ]íor toda la pen ínsula , y causó el abatimiento y desolación 
de í a mi luis innumeraliles , y la prosperidad de los refugiados en 

Cádiz y de sus amigos^ que se ele varón sobre las ru i jí as de los 

( 

primeros. Fa sola sospecita de haber sido afectos a' los Irancescs, 
era castigada con procesos eternos , con prisiones durísimas, con 
md danos y pesaduml^rcs. l^ara perseguir a los empleados y de- 
más tratados Como inljdenlcs , se sirvif) el cobieruo de ininlsuos, 
cpie recibiendo lucro de su perdición , desempeñaron este en- 
cargo con un zclo y pmiíuaÜdad, dignos de una causa mas justa. 
Los hond>res instruidos y sensaios desaprobaron esta conducta^ 
y vanos escritores de las provincias alzaron la voz contra la du- 
reza de tales proccdlmienLos , aplaudidos por los papelistas de 

Pci'o en van^í se represen taha y clamaba a las Corles, 



qiiaudo había tal liamiire por ios empleos (i). » 




(tj líe aqi^i el original de esta troya ea ina acreditado IjisLoriadoi^f 


( 4^3 ) 


IMo obró de esa manera el goI)ierno español en los siglos qne 
nosotros llamamos ha'rbaros. IjOS sucesores de Pelayo , quando 
rescataron la monarquía , 110 persiguieron á los mozcírabes que 
ha1)ia!i servido los cargos piíl)llcos , ni molestaron á los otros 
liabllanlcs que perraaiiecieron l^axo la dominación ngarena. Solo 


« TMais qiioique ISTaplcs , pnr la fin de cctle guerre el par la cessalion 
3> de la pesie, jouit d’un peu plus de lianrpiillitc , oependant la sevtirité 
3) avec laqucltc le piincc d’Orangc proceda conl ve Icsbarons, répaiulit 
encoré la consLcrnalion partout , occasionna rabaisscincnt el la de® 

3) solíilxun de quelqiies famillcs , el la prosperite d’auires qui s’cleve« 

» rent stir les ruines de ces premieres..-. Le .scul soupcoii d’avoir 
?> vori.sé Ies Francais , étail puni par des condnmnaliuns a de grosses 
» atncndtís. == Poui’ pour.suivve le.s Ixaron.s traites comrae rebclics , le 
3) prince d’Orangc se servait dn ministére d^m Génois , nomnié Jerome 
3) Moronc , qui s’acqniua de cell.e cominission avec un zele et tvne 
exactilude dignes d’une canse plus juste. =® Le.s juri.sconsult.es les 
>’ plus célebres de ITLalie écrivirent, en í'avenr de la canse de ces barons, 

I ^ 

.■) Gécius donna diverses consultalions , dans Icsqueiles il entrepril de 
VI prouver qidils ne pouvaienl pas se son metí re u payer des aincndes, 
» san.s compromellre Iciir i mío ce n ce. Mais c’esL en vain qu on repré® 
seiile , ct qidon plaide conlie un prince qui a bcsoli; d argent. » 
Píerre Gúí/níone. JIísLoirede Najdes Isadiiite deVilulicn. Ui'i\ , chtip. 4 . 

■ Tíay sin embarco lanías difiM'cncias á iavor de los españoles pciscgui® 
dos! En la evacuarion de Ñapóles no .sa Halaba .solamenle, como en 

i liabil antes subyugados primero por la tuerza : no de 
la usurpación del trono pnr años .seguidos , ni del gobierno pacifico y 
reconocido de los pueblos-, sino de una invasión de jiocos meses, de 
a inaicba militar. El cxércilo imperial perinaiiecia entero , y la capí® 
Ul jamas se vindié al enemigo. JMucbo.s barones, cuya aversión al go® 
bierno era conocida, abrazaron cspoulamamenle el pro tido de los fian® 
co.scs , Y Ies aluierou las plazas sin necc.<idad. Toda.s las del Abruzo 
liabian ido a sometcrsele.s- á veinte y cinco d Ireinia millas de distan- 

:í los soldados. == Un génno de iraieion eumo la de 


nuestro ra.so , tic 


un 


I ia , antes de ver 


b'^parta no se ericucnlra en la lu-sLoria. 


( 


/o 


í ) 


pnra mengua de este siglo y clescrédiío do sus laces ha podido 
ficomodtirse a inieslros días , lo cjiie un lusloriador ilixo va de 
los primeros españoles ; a saber : que quando fullalian los ene- 
migos exlraiios , buscaban de enirc ellos mismos ¡1 ouien ciu 
beslir (i). * ' 

*■ 

^ Muchos habitantes de la Rusia polaca , aun .'ínics de la inva- 
sión francesa , corrieron á las banderas de Napoleón, y tomaron 
las armas contra su soberano. IVro en el momento en fpie Ale- 
jandro pisa los liraiies de su imperio en pos de las hucsies ene* 
migas, promulga una completa amnislía ..prohibiendo todas las 
delaciones , extendiendo aun á los fjne halló con las armas en 
la mano su perdón absoluto y general ^ y consignando á lai 
olvido^etenio todo lo pasado (2). Siguiéronle otros príncipes de 
Alemania. ¿Y cómo podría negarse alguno á esta líiiíca meí!i<la 
de paciíicacion universal, quando el rey de Prusía , uno de lo.=; 


monarcas que mas lian sufritío do parle del usurpador , no lia 
le 11 ido diUcuiiad en decir que se es delito haber seguido el par-^ 
i ido dú JS apoleon , los nías de los sobertjpios de Europa eran 
dcliiujiieniesl Nada pruci)a mas bien esta disposuiioii general a 
la amnistía que el silencio guardado por Napoleón en los lílti- 
tnos días de su expirante doiniuacíon. sSi en Prusia , si en \Yest- 
phalia , Si en el Hliin Iiidneson exercldo venganzas los oobiernos 

O O 

restiUilceidos , buen cuidado hubieran tenido de publicarlas y 
exagerarlas los jicrioriicos franceses de aquella época. JVInv ai 
contrario, no halilan mas, que deja aparente moderación de los 



soberanos aliados , prntaiídola como un hizo de que se 
para entorpecer los lutos ríe la nación francesa. La Holanda y la 
Bélgica iueroii ocupadas por las tropas de la coalición , sin der- 


% 

(i) «Si cxlraiieus deest , domi hostem qiiíiei'uiitT » Jusiinus. Histoviüf: 
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(^0 Vease la proclama del Emperador Alesandro. EAnih'git dit to 
as>íü ^ ^ 
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ramarse una gota de sangre , sin exercerse un solo acto de cas- 
tigo ó venganza. Estoy muy seguro de que adquaran esta con- 
ducta todos los monarcas aliados , y so establecerá' la amnistía 
por un articulo de la paz , aun respoeto de lo.s que no hayan 
tenido la generosidad do concederla (ij. « Siendo el objclo tie 
» la paz acabar con todos los motivos do discordia , cl primer 
» ai líenlo del li atado dtbe ser la aianislía. A eslo nunca so falta 
» cu iiuCrjlios iH'inpos. ¡Mas auiupie el iralatio no la notnlirasCy 
» ncccsar tamcuLe se luclutria en él por la uaUiraleza lalsiiia de 
i> la paz (2). » Consagrada á cimcnlar cl sosiego pfdjlíco , ¿cómo, 
Siu destruirle, podría conservar una disensión inlestina? En la unión 
icciproca, en la bciiovolencia universal puedo .solo gozarse de 


(r) Concluida la guerra de sucesión, en la que hace un .siglo se dis- 
pillaba el trono de España , se acordó la aranislía por el artículo IX 
del. tratado de Viena , que impone un olvido perpetuo .«adire todo lo 
pa.sado durante la guerra;; rest iluyo ií los que bahian .seguido cl partido 
del archiduque, sus propiedades, honores y puestos- y conílrma las 
dignidafles que habían recibido de su mano. Muchos , a quienes este 
había concedido la grandeza, lomaTon posesión de sus honores en con» 
sequen cía de aquel Lralado. El consejo de la eamara , á quien antes 
presentaron los títulos , leyendo en algunos de ellos , que Carlos hacía 
esta nicroed en recompensa del zelo y servicios que le liahiau hecho, 
y para indemnizar las pérdidas causadas por la tiranía de Felipe •, duque 
de Anjou , no se at rrAdii á protocolarlos , .sin consultar ai rey , a quien 
tan gravemente olendian las claíisnlas del privÜegio que iban á gozar. 
Pero Felipe V mandó que np se hiciera innovación , procediendo en 
todo, como si hubiesen conseguido la grandeza por sus méritos. Co/ií¿- 
iniacio/t de Im CouienUirios del marques de Felipe j año 1726. 

(2) « L\amni‘.lic est nn oubli parfait du passé 3 el eomme la país c.st 
í) desiinée a mel.l.re a néont lous les siijels de discorde, ce doíl élrc ia 
» íc premier articlc du trailé. C’e.sl auss¡ a quoi on nc manque pas 
M aujouiufhui. Maís qtiand le traile ifcn <liraÍI pas un mol, l.amnislic 
ji y est. nécessairoment. cnmpri.se par la nal uve inr iuc de la p:uí. » FaiícL 
Xe Droit des gens ^ chap. 2. • 
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este reposo , por tíinlof? anos suspirado ♦ No liay duda : todos Í03 
principes de la Europa abriraa sus brazos paternales , para re- 
cibir á los súi^dilos descarriados (i). ¿ PreLenderiau abrir de nne- 
yo sus llagas ¡, y prolongar las en la mi da fies socolor de una jus- 
ticia supcríiua j cuyo fruto es todo d( 3 Solaclou ? Luis XVIl.f ^ el 
mas ofendido de lodos los reyes , guardará un eterno silencio 
acerca de esa multitud de crímenes escandalosos , fpie tnrlíaron. 
el universo ; subirá al trono de la Fian cía , cerrando los oio¿; 
sobre la augusta sangre de su bennano: conservará el sueldo y 
honores á los mismos cj^ue decretaron la muerte de su rey (2): ... 




(t) La paz de París de abriendo nna amnistía general para 

todos los partidos de lodos los pnyses, ha justificado osle prognó-slico. Acaso 

se dirá que « la España j reconrjuislaua antes de la cesación de las h os*» 

lili dades , y no resUiuida ni cedidet por dicho tratado , no esta coiíi=r» 

prehendida en aífueila aninislía , y puede exercer a su salvo la perse= 

cucion, » No reclamaré este tratado como una ley que deba seguir ci 

gobierno español ^ quando las demas potenrias no i o han reclamado : pero* 

sino se le ha impuesto en él una oidigarioii , se le ha dado por lo menos 
* ^ 

*un grande y generoso cxemplo. La utilidad y los beneficios de la aninisna , 

y los frutos amargos de la Yen^gal:lza , son siempre los mismos j sea qual 

fuere ;a época , y líi manera de la pncificacion. 

( 2 ) Prpgnóstico inslificndo también por la conducta de este ilustrado 
y hiimanísiino solícrano. No dudo Cjue los amigos de la |>ersccucion atri» 
buíráu á la benignidad de Luis XVJÍI los acontecimientos de marzo 


de i8ií>. « La usurpación, dirán, fue favorecida ]?or los mismos 
fine el rey conservó : si ios hubiera arruinado , nada habrían podido 


contra él. El mismo rey , convencido de esta verdad , ha 3 ^;uido 
su restitución al trono , diícrente camino, v En primer lugar , es jacil 
de probar que si Luis XVHl Imbiese exercido venganzas y p rsccti= 
• cioiics cjuando subió al trono , Il^dJ¡e^a sido mas pronta y genciai la df = 
fcccion de los partidarios del usurpador , en la ultima irrupción de este. 
¿*yué hubieran becho perseguidos lo.s que asi obraron acariciados ? Sa 



es quantos supuesios motivos de queja , quanlas oíensa.s imagmari.'is 
alcga^n coutta el rey durante la cíiinera dominación de üonapíuLc. ¿ 
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y España , que de ningún hijo suyo !ia recibido semejantes ofen- 




le 


'‘‘an 


no hubieran hecho , qué no hubieran osado , si sus 
nido algún fuudamenLo ? Quauto mas dese.spcradnnienle 
nado por impedir la vuelta del príncipe legáiino? 

En segundo lugar , el caso en que se baib' Luis XVITí en su res- 
itlncion al trono es muy diverso de los que hemos examinado auies. 
No se trataba entónccs de un rev que desamparó su pueblo , .siu-i dcs^* 
amparado él mismo y obligado a la fuga por los ijue corrieron haxo las 
banderas del invasor. Estos fu ion panes uoLoriamcnlc criminales. ¿En qué 
se parece el sometí miento de ios espafiolos , baxo la dominación irán — 
cesa , a la conducta de los que arrancaron el cetro de las manos de su 
legítimo soberano , para ponerlo en las de uu advenedizo ? \ a pesar 
de un crimen tan notorio y enorme, ¿cómo ha perseguido Luis? Hara 
víctima ha caido baxo el cuchillo de la ley : pocos han abandonado su 
patria ; y esos motores de ia rebelión de las tropas míen i ras el monarca 
ocupaba todavía su trono , los que en la misma época levantaron las 
banderas del usíirpador y castigaron a los de Ce oso res del rey legíHmo, 
los comandantes que le cerraron las puertas de sus plazas , Uu. que 
sullaron su cílgic , en suma, esos grandes perjuros y rebeldes califica- 
dos (de los que ninguno pudo liaiier en los pueblos de Es]->aiía , sonic» 
lidos desde luego perla fuerza ), esos , que son los comprehendidos en 
ia clase de la insliLiccion del ministro de la guerra do (pie de Fellrc 

de 6 do noviembre de i8í5 , son, por toda pena, separados del .servia 
rio activo , de que se hallan privados de hecho por la reducción del 
cxcrcilo- y esto en el caso de que no hayan acreditado posteriornienle 
su adhesión al rey. Mas .siemi)re se le.s retira con su .stiehto y .sin cas- 
tigf) alguno. Así es como persigue Luis X VIH : y sin embaí go se lia.a 
de crímenes verdaderos , notorios , que pueden jusüsímameiilc ser pcr= 
seguidos con todo el rigor de las leyes. ¿Cabe comparación entre este 
l.rocc-,<liniinnl,o y c! (le España? El cspaiu.l que bb.u mas por la .lomi- 

nacioQ inlru.sa, ¿ bú'O lamo como el menor <le estos ? Y ¡ <p.uiiu. mayor 
¡,cna ha sniViilo! « La comisión ol.scrvará , ( concluyo dicha lustrncmon) 
j) rpic no se ti'ata en óltimo resnluido de imponei penas .ulieliras, int» 
» ele separar del cxercili^ a unos sujetos , que aun quanclo no lesidla- 
s-rsocchosos , solo tendrían una esperanr.a incierta de volver a sus 
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sas j lispaña, íjue no tiene agravios que perdonar.... España sola 

no perdona. 



7 ) destinos , á causa de la desproporción actual entre el número de los 
pretendientes y el de las plazas ; y que por un favor particular del rey 
3) tendrán en el sueldo de su retiro , que les está concedido, una in- 
» demnizacion de la preferencia que otros obtengan.» Renuncien .pues 
los partidarios de la persecución á encontrar un apoyo en la conducta 
de Luis XVIII. La instrucción citada es mas que una amnistía: es un 
beneficio concedido á los que se mostraron mas enemigos suyos , y mas 
delinqúentes en la época de la usurpación. 
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CAPITULO XXXVII 


Concias ¿o ?i. 




e aquí la liistoria de nuestros inforluníos , de nuestro he-» 
j’oismo , de nuestra ventura y de nuestra injusticia. Los reyes, 
padre é hijo , pasaron á Francia con harto disgusto de Ta nación, 
para concertar sus intereses sobre el trono por la rdediaclon dcl 
emperador de los franceses. La resulta de sus coníereuclas fue 
renunciar los dos y sus hermanos cetro en favor de aquel em- 
perador y de su familia j acto , que sin embargo de no Y)oder 
mirarse como esponta'neo^ era la sola y ullíina deiermlnacioa 
uulcallca de nuestros príncipes, píos no debían volver ¿í Espa- 
ña y Y esto parecía tan indudable , quanto se Iiallahan en manos 
de ciuien tenia el mayor interes y el mayor poder del mundo 
para impedirles su regreso. Gran parte de la península estaba 
anlerlormenie ocupada , y entregadas por el gobierno las plazas 
fronteras a los ejércitos del emperador , quien tenia ademas al 
aliando de sus generales las débiles tropas de la España , Gx.bausía 
de fuerzas y desvalida de recursos. Eos mismos príncipes ce- 
den tes exhortaron á sus pueblos , para ipie no se empanasen en 
mía resistencia , que solo podía traer la ruma de todos, esleído 

de las cosas acreditaba esta persuasión. 

« 

•f 

Hici éralo este convencimiento ó la violencia , el nuevo monarca 
fue reconocido por una junta de españoles de todas las clases 
ongregada en Bayona , y obedecido por el gobierno , que es- 
bleeieron los reyes durante su ausencia : el tratarlo de su ¡us- 
lacion , y las leyes dictadas por él se circularon por el suprcino 
^consejo de la nación. Vino en seguirla tomar posesión el 
iialario , y ios pueblos del tránsito le recü>ieron como í rcj ; 


r 
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entró en ía capital , y fue jurado y reconocido de sus l>a!>itantes 
Conservó autoridades y empleados públicos , y todos sin ex- 
cepción cenúmiaroii eutóuces en sus puestos. 

Entre tanto las provincias desocupadas de tropas extranjeras’ 

^ O } 

conociendo la nulidad de estos actos y la fuerza que los í];uiaba 
se alarmaron para hacer la Ji’uerra .d invasor , eligiéndose un 
go])iet‘no nue los dirigiese. Duró esta lucha cerca de seis anos; 


y a pesa ae la varia fortuna de las armas, los fr¿inceses , siem- 


pre superiores en fuer -a eonquislaron paso a jjaso los pueblos, 
y llegaron en los dos anos primeros hasta la ribera opuesta de 
la península; ahuyeiUaudo al gobierno elegido , cuyos individuos 
Imyeron dispersos , abanoonaudo el coaüoeníe. Los inisnios pue-^ 
blos quíi habiau declarado i# guerra , se vieron en neoesidad 
de tratar do paz : los lulsuios que habían constíUúdo al gobierno 
primero , r<’COuociei ün y juraron al príncipe conquistador* Este 
confirmó , como ya Ineicra cu ia capital , d los empleados anti- 
guos que uo se fugaron , y riomoró de nuevo oíros ^ para el des- 
eiupeño de los cargos públicos. 

Los miembros del gobierno prófugo , que pudieron reunirse en 
la isla de Cádiz , depositaron su autor i dad , sin fa cu hades para 
hacerlo , en cinco personas , que no sin resistencia , ni sin mu- 
danza , fueron reconocidas por los pueblos que permanecían li- 
bres. Posteriormente se reunió en aqutdía isla un congreso ele 
diputados de i a nación , en que no podían tener delegados la 
mayor parle de los pueblos , sometidos á los franceses é inco- 
municados con ella. Esta asamblea mudó varias veces las per- 
sonas del gobierno ; y alteró las leyes antiguas ; de cuyos be- 
cbos uo bal)ia en las provincias ocupadas mas noticias de las 
que daba el gobierno dominante j ó podían adquirir los curiosos 

Retiráronse al íin los invasores , después de balier dominad 

9 

tres ó quatro anos en casi todas las provincias ; y apareció en- 
tonces por la vez primera , y se dió eu elias á conocer el con- 


ii 
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iveso y el gobierno de Cádiz, al paso que los franceses las aban- 
donaban. Quando comenzó á existir para ellas aquel gobierno, 
fue su primer cuidado indagar la conducta de los moradores, 
durante la enageiiacion pasada , y saljer quiénes de ellos habían 
mostrado mas inclinación al dominador , reconoeíilo y obedecido 
por lodos. Los empleados en la adminislracion púldiea fueron 
mirados como crimiuales. Tal ha sido la serie de los acontcci- 
mleuLos : ¿quál será pues el delito de los espauuics dumiiuulos ? 

Los que oyesen de iiuevó nuestros sucesos , y la posteridad 
desprevenida que ba de juzgarlos , tendrán por uu agravio de 
ía razón que se baya dado á semejantes accioues el nombre de 
crímenes. Tales son empero los extravíos de esa débil razón, 
que ha sido necesario escribir una obra, para confutar de pro- 
pósito y detenidamente tan extraiiíjs errores, ¿Cómo puede di- 
rigir las acciones de los baliitanles el gobierno que no puede 
mandarlos? ¿Cómo podrá reconvenirlos sobre ellas , quando no 
ha podido dirigirlas ? 

Los pueblos quedan libres de la obediencia , mientras el prín- 
cipe está separado del mando. Si la necesidad ó la fuerza pudo 
obli gar á este para que renunciase el imperio , la misma fuerza 
y necesidad pone fin á la subordinación de los súbditos. Quando 
estos slu embargo han luchado por restituirse Laxo el dominio 
de su príncipe , hasta ser vencidos y sojuzgados , nada puedo 

mas ¡ mientras el principe uo los illv>oic , uno y olios 
están en igual impotencia de auxiliarse ; cu la luisina desuoii * 
ación de prestarse oficios ; las acciones de este y las de esülros 
están fuera de sus pactos recíprocos , y no pueden juzgarse se- 
gún ellos. Los españoles no pueden reconvenir á su i'cy de que 
Tos entregase en manos del conquistador; el rey no puede acusar 
á los españoles , de qne se allegasen á las nuuuri únicas , en 

que se bailaron entregados. 

Pereefó el gobierno , que iustilnveron las provinchis para- rc- 


£í 


I 
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sísLÍr al invasor; acabarcai por conscqiiencia las oLllgacíones que 

le íleLiau. Aunque hubiera ese gobierno sobrevivido, no estaban 
los habilanles obligados , ni podían seguirle en una fuga , qug 
destruir ia su subsistencia y seguridad. Las Regencias ni las Cortes 
formadas én Cádiz , ningún mando tenían sobre los pueblos con- 
quistados ; porque estos ni recibían sus leyes , ni podían obede- 
cerlas : circunstancias , sin las que cesa la sumisión. INingun man- 
do podiaii tener sobre aquellos pueblos ; porque i i ellos les ha- 
blan dado sus poderes , ni las habían reconocido : condición es ^ 
sin las quules no tiene autoridad gobierno ninguno. Las Cortes 
y la Regencia no fueron el gobierno de los países dominados j 
basta que ellos las rétquocieron : este reconocimiento no pudo 
cntisar un derecho anterior á él : no adquirieron pues acción 
para hacer reolátnaciones sobre lo pasado^ ni proceder contra 
los que se babiaa desviado de sus disposiciones , ó uesfavr'recido 
sus empresas. Nada <[ue de aquel gobierno naciese, cxislia para 
las provincias que no lo'babiau recibido. 

Los pueblos sujetados por la fuerza, están en necesidad; so- 
ludidos por un pacto , están en obligación de obedecer al do- 
minador. La urgencia de conservar el orden, la*seguridad y los 
derechos sociales , y el homenage de su&ision autorizan al con- 
quistador en el gobierno : los que en él intervienen , están au- 
torizados por los mismos títulos , sin participar de la injusticia 
de la usurpación; los jueces están ademas por el consentimiento 
y concurrencia de los hahiLanles, de quienes es el derecho de 
poner en acción su potcslad , y , digámoslo así , la iniciativa de 
sus operaciones. Están protegidos por los fueros de la nación, 
que adjudican los oficios públicos á los naturales : están garanti- 
dos por las leyes recibidas : están libres al presente de toda res- 
ponsabilidad á otro gobierno. Ningún pueblo , ningún ciudadano 
puede al mismo tiemno ser súbdito de dos príncipes enemigos. 

El reconocimiento de un nuevo monarca es la infracción de 
las prumesas hechas al primero, l.os oficios que se loilpresteii 

clespucs 5 
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después , no forman la deserción , que ya suponen , del gobierna 
legítimo , sino son con.^eqüencias de ella. Bien cjuo esta sepa- 
ración sea inculpable en las circunstancias : pero nunca pudie- 
ra ser el delito do un particular , habiendo sido una acción ge- 
neral del pueblo. Si alguno coadyuva á mantener el gehieruo 
constituido , miéntras el pueblo le reconoce , coopera con él. 
y favorece su intento y necesidad presente de cotiser\arlo. 

Las leyes que prescriben la fideUdaJ , suponen existente Ía 
correspondencia de oficios entre los súbditos y el gobierno. Quaudo 
ba faltado esa correspondencia , que es el fundainento de la fi- 
delidad en los servicios ; quaudo esta no ha podido conservarse 
á quien se había pactado primero , y se ha pi'om elido después 
á otro , el caso de las leyes ha variado , y no puedeu aplicarse 
á las acciones execuladas baxo nuevos contratos políticos. Sua 
pues arbitrarios todos los procedimientos por tales acciones. Ellas, 
si putllcscn considerarse como criminales , se deberían perdonar 
después tle una revolución , en cuyas circunstancias solo pro- 
ducen una pérdida los castigos. Tales .son las máximas car-í 
díñales , desenvueltas en este tratado. Todas ellas son claras j; 
todas están enlazadas entre sí y forman un sistema ; todas se 
apoyaxi. en los principios del derecho natural , díd dereclio de 
gentes , del derecho político ; todas se hallan reconocidas y con* 
firmadas por los escritores mas celebres. 


¿Quáles son ahora las razones , con que se desbarata esta serie 
dg ¡deas ? Razones digo ; no sarcasmos , m declamaciones furi- 
bundas.— ¡Razones! ¿Se ha propuesto alguna todavía por los 
motores de la persecución? Nada de reflexión , nada de aná- 
lisis , nada de principios: máximas absurdas , proposiciones sueltas 
y desconcertadas forman el texido de tantos debates , diatribas 
y papclejos. De ai esa multitud de contradicciones torpísimas. 
No pueden negar la sumisión de los habitantes al dominador; 
y los suponen al mismo tiempo dependientes de otro gobierno, 
Encotnunicado y desconocido. Confiesan la obhgacioii de no turbar 

28. 


el órJeii publico j y repriieban al magislraJo qne lo maiiilene- 
T elogian a un alborotador que lo perturba. Conocen la necesb 
dad de administrar los pueblos invadidos ; y suponen en los em. 
ideados la obligación de abandonarlos j y tienen por nulos los 
actos de administración , y por delinqüentes a los encargados en 
ella. Ex:cLisan rf quien da su hacienda al invasor para dilatar la 
conquista • y acriminan á quien nada contribuye d ella , y le 
arrebata un sueldo para subsistir. Proclaman la libertad de pensar 
en materias polúicas ; y castigan las opiniones pasadas. Convie- 
nen tal vez en la inexactitud do las leyes antiguas para un or- 
den y situación nueva del estado ; y ponderan aquellas leyes, 
como la línica norma de los tribunales. Dicen que los juicios se 
aiTCglan á esas leyes - y se condenan acciones , que ellas no 
expresan * y se aplican penas que no determinan. Sei'ia infinito 
el catalogo de esas conlradiceloncs : innumerables se lian n 
anteriormente j innumerables mas pueden notarse en los papeles 
puJíÜcos y cu ías discusiones de las Cortes. Así sucede , quando 
se discurre sin principios fixos. Todos suponen que los liay • nin- 
mino los examina , ni se detiene en su aplicación. Qual dice que 
los oficiales públicos están obligados a seguir al gobierno por 
las leyes de la naturaleza : qoal otro que los empleados por el 
intruso lian infringida la primera ley de la sociedad, qne es la 
de su conservación (í). Se ven en la necesidad de recurrir d Ic- 



(i) Ditirio de Córtes. Ses. de t\ de setiemhve Sr. conde de Toreno^=^ 

¿Es posible ? La sociedad no puede conservarse sin administración. Pues 
los empleados en administrarla, ¿cómo se oponen á su conservación por 
este hedió sin el qual no puede conservarse ? Pero aqnel diputado, 
quiere sin duda hablar de la sociedad así modificada , y constituida por 
tales pactos y baxo tal gobierno ; y en este sentido el sostenimiento de 
lal sociedad , ó mas bien , de un gobierno y de sus pactos , no es un 
deber imperado por la primera ley de la coiservaciun. Faílaria á esa 
primera ley , Y se aniquilaría la uadon , que variase su gobierno , ó al* 
terase sus leyes fúndame oíales ; Piuina bubieva perecido - üu^udo esta» 
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yes uo escritas , porque no hay estatuida ninguna que los con-í 
tiene. Tan vagos y lejanos como son los principios^ tan inciertas 
V varias son las conseqúeiiclas. Muchos lian acusado d los conce- 

*■ í 

, a quienes absuelven los decretos : no ha faltado en las 
Cfái’Lcs qnion llame criiuniales ii los vecinos contribuyentes. Todo 
es confusión , lodo algazara y barabúnda. 

¡ Que nazca la luz en este caos ! Harto se ba hablado a las 
pasiones : lialnese una vez d la razón. Los acusadores se liau 
detenido en los hechos j pero nunca han manifestado la maldad 
de ellos 3 lumca lian proljado el delito. Pío basta para la acu- 
sación decir , que el reo hizo una muerte j es necesario pro- 
bar ademas que no debió baccria ■ que la muerte , execulada en 
tales circinislanclas y de tal manera , ^es un delito condenado por 
tal ley.-*- IjOS empleados han servido al eneinigo ; imiclios otros 
han favorecido sn usurpación, lie aquí en una línea quanto se 
lia dicho contra los supuestos infidentes. Jamas se probará, que 
la administración publica es un servicio dirigido d lo.s enemigos, 
y no á los pueblos. Aini menos todavía puede probarse que el 
servicio de ese cnemii'o os en las circuiislancias un delito de 
iu fidelidad. Los habitantes de un pueblo, que ha sido por nece- 
sidad abandonado de su gobierno^ qne ha sido conquislado por 


Meció su consulado. L^n pnclílo se rinde al enemigo , por aiendcr á .su 
propia conservación : dtríasc , que variando su estado pohlicoj íalíaba 
á aquella ley , .srguii ese raro modo do iulerpretarla. Ve<l como se tias^a 
It'.rnaii la.s ideas. La conservación , como primera ley , se cío iende res^ 
pecio de lo.s iudividuo-S , no rcspeclo de .sus relaciones prjliuca.s. Las 
leyes tocantes a estas son secundarias , convenciouales y variables ; y 
cesan ante la ley .suprema y nccc.savia de s.alvar a los cindadanos. ==> 
\ los qne lian tenido la extravagancia de apelar a e.sos piiucipios dtl 
derecho natural para condenar tales arciones, ¿por que regla, ni C'>u 
qué autoridad les tasan y aplican el castigo ^uJo peí 'Ui.i i. y 
puede estar .señalada la pena. 


( 4.36 ) 

otro príncipe ; que le ha reconociilo , y le oheclece acUialmeníe^ 
¿aeran traidores por los oficios que prestan :í un gobierno címs- 
llLLildo? Muéstrese un solo jurisconsulto, un publicista , qualqiucra 
escritor conocido que lo haya dicho así , y yo rasgo mi escrito , y 
nie desdigo piíblicamenie. 

Mas no retrocederé de mis ideas con parlerías ni gritos des- 
compasados. Fallos siempre de iiicdilacion y de razones núes-' 
tros discursi stas , ahuecan la voz para a temo rizar d los acusados, 
y íí fuerza de llamarlos traidores a boca llena , quieren hacerlos 
delínqüe liles. Apurado ya el diccionario de los dicterios , han 
inventado para denigrarlos voces barbaras , que no desdicen por 
cierto délo espurio de su ]enguage(i). Poro ese furor solo prue- 
ba el imperio bien conocido del Ínteres y de las pasiones j y las 
notas y los odios que pueda sembrar contra los perseginuos, 
muestran solamente la facilidad , acreditada tan las veces , de se- 
ducir ai pueblo , que se precipita a ciegas y slu examen contra 
el ciudadano mas inocente y iiericmériío , á quien oye llamar trai- 

V ■ 

dor. Fl pueblo de Holanda asesinó y despedazó bárbaramente 
á' los ilustres Juan y Cornelio Wit , d quienes babia levantado 
cslatuavS , por haber dicho que eran traidores un ambicioso , in- 
teresado en su perdición , 

Mas : ah ! en pos de esa borrasca desbecba óe las pasiones,, 
aparece ya el iris de ia serenidad. Albricias , españoles persegui- 
dos. El celestial Fernando, delicias, y votos de la nación , pisa 
los lindes de la península en este bienaventurado mouienlo. Al 
asomar por nuestro orlzonle ha difundido consuelos y esperan- 
zas sobre los iníeiices , que buscaron un asilo en la tempestad. 
Su presencia apacllde desterrará los enconos , y derramará en 
nuestro fatigado suelo el es])írilu de unión y de amor, asi como 


(i) Acnétdorae entre otros del célebre Koberspierre j que los llainA 
altísimos traidores y íraiáoríii/iioí. 


( 4 .'^? ) 

el sol plácido de abril disipa las nieblas ásperas del invierno , y 
regala con el soplo dulcísimo y vivificante del céiiro ia tierra de* 
solada po: los fieros embales del aqiulou ( i ,, 


(i) Ho snn profi’nias. El Si% D. Fernando \ÍI lia ivalado en Va» 

lenr.ev u 8 «Ir diciembre de 8i3 un ajuste de paz, con INapoleon , cuyo 
artículo IX es el mismo casi que el de Víuna , citado poco antes. En 
este tratíulo , como dice justamente el rey , dirigiéndolo a la Roijencia, 
??o haf clausula que no sea conforme al honor , decoro é intereses de la 
lUtcion española. Todos hubieran opinado lo mismo , si se le borrase 
aquel arlícnlo , que racj orando la .suerte de los perseguidos , disminuye 
las esperanza.s de lo.s perseguidores. IMo en vaun causó tal susto esc tra® 
lado al partiílo dominante , (¡uc las Corles hulderon por eso de publicar 
«d iNíaniricsto de i¡) de febrero siguiente, en que se llama el colmo de la 
alc.i’osUi del tirano , y una grosera trama para lograrlo que no pudo con- 
seguir parlas armas,- es decir: para u.surpar el trono español, restitu- 
yendo y rcco noc.ientio en el a Fernando. Cosas dcl otro mundo ven las 
CfO’les en ese tratadf) , que debe ser de encantamiento^ pues no babiá 
lente que ]»ueda divisarlas tales , ni en su contesto ni en las ciicuns- 
tancías en que le hixo Napoleón. Intentaba, dicen, que los empleados 
reslituiílos suscitasen una guerra civil , para que la nación se entregase 
¿ qualquiora , oslando Fernando sobre el trono : que volviésemos tal 
vez las armas contra luicstros aliados : que Fernando pagase con enemi- 
ga y ultrages los beneiieios de los ingleses , respecto de quienes solo .se 
estipula la evacuación simultanea dcl terrílorio español. ¿ nebcrian ocu- 
par perpeuiamcule nuestras plazas? No es dudable que Fernando con- 
vendría de buena gana cu un concierto, que le aseguraba inmed.ata- 
im nte el objeto de la guerra , y Ler.ninaba en el momcnlo sus desastres^ 
concierto sobre cuyas bases había maniíestado el gabinete rngle.ses en raj 
de al)ril de Si2, que estaba pronto a c.uabíar negociacioues de paz. 
Sin emlKuv^o, no solo esta convención se llamó Ibrzada , .sino aun a 

carta del rey ^ como si honapartc hulnese guiado su phuna por el so o 

T 1 t i'ii r .-i-iiiní't nrnviilcnciíi Ifi ntibiíi cíb rio 

placer ele alabar en ella las iiierzas fpic t pi 

doripues do pcnnil.ii’ Iraslacio,^ n Valo,ii'oy , y (Ib eacoiuK 

salad:. I, -aliad y el oxcu.plo dado al universo por los espanol.s , y loS 

t' 1^11 1 I 1 \ I JLifis 4^01 tes j msisticüdíí 

au>:iíiv>s Y admirable conducta cl aUí mott® b .tj i 


¡o FornnnJo! tií siempre Inibieras puesto el término ¿ 

JL JL ■ 

enfatiosa tare«i , eii arjuel ser que ía hallase la venturosa noticia 
ele tu advenimiento ^ porque uo a mí débil pluma , sino a tu voz 
bencfíca y poderosa ^ es dado hacer el contento y la dicha de 
los miserables. He tenido que luchar con hombres enfurecidos 
y obstinados 3 pero tuya ha de ser línicnmente la victoria. : Afor- 
tunado yo! que dexo á los tristes^ quando ceso de íiahlar en su 

causa, tan augusto patrono* tan nuevos y gloriosos auspicios de 
felicidad. 


¿Qué puedo yo decirte, ó Fernando? A. tí debe solo hablarte 
lu corazón. ¿Pudieran adulterar sus bondadosos senliaiientos adu- 
ladores y folletistas , que olvídaiulo los principios de religión y 
Imraanidad , clamaran frenéticos por patíbulos , para ostentar zelo 
por lu persona? j Desleales ! que así conspii’ais íí manchar el 
ttn3bre mas esclarecido (Icl rcv. Fernando sabe , que al tempio 
de ía gloria no se sube por persecuciones. ¿ Qué son para su 
íama vuestros votos riuues , desaprobados del mmido? Un eran 

' L t J 

monarca no ha de ceñir su Opinión á círculo tan mezqiano: debe 
mirar al universo : debe extender sumista a ia posteridad. 

¿Quides subditos se bailaron jaiiias en posición tan deleznable^ 
en sjluaeloa tan ocasionada para vacilar , como los españoles. 

sin fuerzas , sin esperanza ! ¿Qué 


sin g 



H'no , sin libertad , 


€n un decreto anterior , declararon en 5 de febrero , que no obedece*® 

rían á Fernando , hasta que, jurase en el seno del congreso la CoiislU 

tuciou ^ sin considerar que Fernando nada mandaba, j había dexado 

á la Regencia la ratifica cion del tratado , de la que debía pender toda 

Su fuerza obligatoria. Esta repulsa bubiera sido iunesla para la líIierLad 

del monarca , si el triunfo de los aliados no bubiera Ih?gado mas allá 

de lo que nadie o.só presumir. Como cíuiera que haya sucedido , Fer®' 

Bando no se desnudará de las disposiciones benénca,s , que iiianilcstó 

en aquel convenio , tan conformes a la iuslicia ilustrada, como aualogas 
^ ^ 
ix ías inspiraciones de su corazón. 


( 430 ) 

rdoiiarca en el iniinJo estuvo en ocasión igual de hacer gracias, 
si nada tuviese de justicia la reparación de tantas miserias? En 



sus propios infortunios lia aprendido á lastimarse de los imences: 
baxo la diestra del conquistador ba scntltlo el poso de esa misma 
fuerza j y experimentado la necesidad de sucumbir. Sentado en 
\m trono rescatado con la sangre de sus vasallos^ ¿ podría no 
compailecer la desgracia de innumerables de ellos , nacida de 
su dcsgraciíf propia? Después de tan prülixo y amargo llanto 
¿aun habría que derramar nuevas lágrimas 7 ¿Habría esposas de- 
soladas , niños desamparado.s , familias desvalidas , que clamasen 
por sus mandos desterrados , por sus padres encarcelados , por 
el sustento perdido? ¿ que turbasen coa ayos de dolor el gozo 
general por !a restitución de Fernando , salud y alegría de los 
españoles ? ¿ Pudiera llamarse feliz esta gran familia , sembrada 
por tocias partes de millares de desventurados? 

La madre patria , sentada sobre un nionton de ruinas y de ca- 
dáveres , fre.sca todavía la sangre que tiñe su vestidura ^ pide el 
remedio y la conservación de lodos sus hijos. Y « ¡ ó Fernando! 
(exclama con voz enferma y debilitada por las desgracias;) ti£ 
solo puedes cerrar mis llagas, dilaceradas por la discordia. ¿Quiéa 
sino tú , pudiera imponer silencio eterno á las pasiones irritadas, 
y recordar a' los hombres , que si forman un solo pueblo , solo 
es para amarse y auxiliarse recíprocamente? ¡Que tu voz sobe- 
rana , de que están pendientes los destinos de dos mnndos , se- 
ñale el principio de la reconciliación, de la bletíaventurauza , dcl, 
júliilo universal y sempiterno ! La fortuna nada te ba dado mas 
ilustre , que el trono de una nación grande y generosa ; tus vir- 
il des nada te lian adquirido mas lisonjero , que el amor de todos 


í 


las pueblos : sus desgracias nada te ofrecen mas glorioso , que 
el lionor divino de dispemsar á todos el consuelo y la salvación. 
Lü.s españoles lian dado un exemplo de constancia á las gcnC' 
raciones futuras; á tí toca (levarles im modelo do bcneficencja. 
¡ o Fernando , el mejor de los reyes ! ningún príncipe le !.a 
ií'ualado en la dedicación v en los sacriíielos de sus suoínloi; 

ir* 

¡ que tiiiAgun ]u ínclpe se glorie de excederte en goacrooidad, 
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